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Iba por fin 5 principiarse el proceso de Luis 
X\'I y los partidos Ic estala11 aguardai-ido para 
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medir sus fuerzas, descubrir sus intenciones y juz- 
garse definitivamente. Teniase sobre todo la vista 
fija en los kirondinos para sosprenderles al me- 
nor movimiento de compasion que mostraran, y 
acusarles de realismo si se dejaban conmover por 
la grandeza desgraciada. 

El partido jacobino, que perseguia en la per- 
sona de Luis XVI á la monarquia entera, liabia 
hecho sin duda muchos progresos ; pero encon- 
traba una oposicion bastante fuerte en Paris y mas 
aun en el resto de Francia. Dominaba en la capi- 
tal por medio de su club , por el ayuntamiento y 
por las secciones, mas la clase media iba reani- 
mándose y no dejaba de oponerle alguna resis- 
tencia. Habiendo Petion reusado el corregimiento 
habia obtenido €+ambon+l un gran número de 
votos, y aceptado con repugiiancia unas funcio- 
nes muy poco análogas á su carácter moderado y 
nada ambicioso. Esta eleccion prueba el poder que 
todavia tenia la clase media en el mismo pais , y 
todavia le tenia mayor en el resto de Francia. Ni  
los propietarios, ni los comerciantes, ni las clases 
acomodadas habian desertado de los consejos mu- 
nicipales, ni de los de departamento , ni de las 
sociedades populares, y enviaban sus peticiones 
á la mayoria de la convencion en el sentido de 
las leyes y de la moderacion. Muchas de las socie- 
dades afiliadas A los jacobinos desaprobaban la so- 



ciedad madre y la pedian con instancia que bar- 
rase de la lista á Marat , y aun algunas añadian 
tambien el nombre de Rolespierre. Ultimamente 
iban viniendo nuevos confederados de las Bocas 
del Ródano , de Calvados, de Finisterre y de la 
Gironda , que se anticipal3an á los decretos, co- 
mo en el 10 de agosto , y venian á proteger la 
convencion y asegurar su independencia. 

Todavia no eran dueños los jacolHnos de los 
ejércitos, antes bien eran mirados por los estados 
mayores como un obstáculo para la organizacion 
militar ; pero habian principiado á hacerse lugala 
en el ministerio de la guerra, donde Paclie por 
su natural debilidad *, habia colocado una multi- 
tud de miembros cle aquel c lu l  , en lugar de los 
antiguos empleados..Ya se -- tuteaban -- en aquellas 
oficinas y asistian ií ellas en trage indecente, ha- 
ciendo mociones, y ocupando los puestos iiila por- 
cion de sacerdotes casados que habia introduci- 
da allí Anduin yerno de Pache , que tarnbien ha- 
bici contraido matrimonio á pesar de su col-ona. 
Uiio de los gefes de mesa de aquel ministerio era 
H~ssenf~atz 2 ,  vecino en otro tiempo de Metz , y 

* Dale con la debilidad : Paehe no era tan débil coirio 
perverso é hipócrita, y ya se veri  eri CI C L I ~ S O  de esta histoi,ia 
conio Ic sol)rab,i ciicrgia 1iar;i opoiierse á todo lo biieno y fa- 

v0becer todo lo iii,ilo , coti tal cliic cie ello le resriltase nlgclii 
iritcres. (N. riel T.) 



expatriado de allí por una bancarrota, y que 
como tantos otros halia llegado á los grandes ein- 
pleos sfectanda mucho celo demagógico. Por el 
mismo estilo se iban renovado las administracio- 
nes del ejéi-cito , y en crianlo era posible se llena- 
ba el ejéi.cilo mismo de una clase nueva y de una 
opinion inusitada. Asi mientras que R&nd era 
objeto cle odio para los jacd>inos, Paclie era sir 
ídolo y el blann, de sus alabanzas. Ponían en las 
iiubes su dalzi~ra , iiiodestia y gran capacidad, 
coiitr~ponic'ndohs á Jn severidad de Rofand, que 
Lautizabí1.~1 coi1 el ilombi-e ile orgullo. En efecto 
este no Iial~ia cliiei-ido darles acceso alguno en sii 
iiiiniste~io dd intei.ior, estando so!,radamente 
ocupai!o con ohseivar- ras relaciones de los cuer- 
pos coi~s~itiiicios , haciendo entrar en sus límites ii 
los citw se apa rh l~a r~  de ellos, mrii~tener la tran- 
rluiiidail piil)lic-a , elni. sobre las socieclades po- 
pulares, ciiiilar ilc las subsistencias, proteger e1 
comercio y las propiedades, es decir, v i~ i l a r  to- 
dos 10s i-amos íle la administracion inferior clel 
estado, para lo cual apenas bastal~i su estraordi- 
naria energia. Todos los días denunciaba al ayun- 
$;(inieiilo, reclainaba contra sus escesos de  autori- 
dad ,  sus dilapídaciones y su& envios de comisa- 
rios; interceptaba sus correspondencias , igual- 
mente que las de los' jacobinos, y sustraia sus es- 
critos violentos , poriicrido en su I i i p r  otros lle- 
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nos de moderacion que producian el mejor efec- 
to , tenia la vista fija sobre todas las propiedades 
de los emigrados que se habian adjudicado al esta- 
do, cuidaba con esmero de las subsistencias, re- 
primia los desórdenes á que estas daban ocasion, 
y se multiplicaba en cierto niodo para oponer á 
las pasiones revolucionarias la ley y la fuerza 
cuando podia. Esto ],asta para concebir la dife- 
rencia que habia paralos jacobinos entre él y Pa- 
che. Las mismas familias de los dos ministros con- 
tribuian á que fuese mas sensible la diferencia. 
La muger y los Iiijos de Paclie concurrian á los 
clubs y á las secciones, se presentaban en los 
cuarteles de los confederados ,á quienes se inten- 
taba ganar para la causa y se distiiiguian por un 
bajo jaabinisme que-contrastab. con ,aquella cul- 
ta y orgullosa rniiger de Roland , siempre rodea- 
da de tan brilhiites y tan odiados oradores. 

Eran pues Pache y Roland los dos hombres que 
hacian cabeza en el consejo , pues aunque Clavie- 
re disentia frecuentemente de sus compañeros en 
materias cle hacienda por la estremada irascibili- 
dad de su carácter, al fin volvia siempre al dic~á- 
men de Roland cuando estaba sereno. Lebrun era 
débil, pero adicto á los girondinos por sus luces ; 
trabajaba mucho con Brissot , á quien los jacobi- 
nos tenian por un intrigante, y decian que era 
dueño de todo el gobierno, porque ayudaba á 



8 RIVOLUOION FRANCESA. 

Lebrun en las tareas de la diplomacia. Garat, mi- 
rando á todos los partidos desde una altura meta- 
fisica , se contentaba con juzgar de ellos y no se 
creia obligado á combatirlos ; teniéndose por dis- 
pensado de  defender á los girondinos porque des- 
eubria en ellos algiinos defectos y convertia en 
prudencia su natural inercia. Entretante los jaco- 
binos miraban como gran ventaja la neutralidad 
de un talento tan distinguido y la pagaban con 
elogios. Ultimamente Monge , que era un esceierr- 
te matemático y decidido patriota, se inclinaba 
muy poco á las vagas teorias de los girondmos , 
y siguiendo el ejempl~ de Pache , dejaba inva- 
dir su ministerio por los jacobinos , sin romper 
con los otros á quienes debia &u elevacion , reci- 
biendo elogios de sus adiersaños y participando 
de la popularidad del ministro de la guerra. 

De esta suerte el partido jacobino, que contaba 
con los dos ministros Pache y Monge y con la in- 
diferencia del ideólogo Garat, pero tenia por a d i  
versario al inexorable Roland , que se llevaba tras 
de sí á Lebrun , Claviere y de cuando en cuando 

- á todos los demas ; el partido jacobmo , decimos, 
no era dueño del gobierno del estado, y propala- 
ba por todas partes que no habia mas que un rey 
de menos en el nuevo órden de cosas, pero que 
continuaba el mismo despotismo, las mismas in- 
trigas y las mismas traiciones. Decia ,que no se 



completaria la revolucion sino cuando se hu- 
biese destruido al autor secreto de todas las ma- 
quinaciones y resistencias , que estaba encerrado 
en el Temple. 

Ya se dejan conocer cuales eran las fuerzas res- 
pectivas de los partidos y el estado de la revolu- 
cion al principiarse el proceso de Luis XVI. Habi- 
taba aquel príncipe con su familia la torre gran- 
de del edificio: y asi como el ayuntamiento tenia 
á su disqosicion la fuerza armada y el cuidado de 
la policia en la capital, tenia tambien á su cargo 
la guardia del Temple, hallándose sugeta la fa- 
milia real á su sombria y suspicaz autoridad. Es- 
taba guardada aquella desdichada familia por una 
clase de hombres muy inferior á los que compo- 
sian la convmicim,y asi na +odia esperar ni la 
moderacion ni las consideraciones que la educa- 
cion y costumbres urbanas inspiran siempre en fa- 
vor de la desgiacia. La habian alojado á los prin- 
cipios en la torre pequeña , pero despues la tras- 
ladaron á la grande por ser mas fácil y segura su 
custodia. El rey ocupaba un piso, y las princesas 
con los niños otro, permitiéndoles reunirse de dia 
y pasar asi juntos los tristes instantes de sil cauti- 
verio. Un solo criado habia obtenido permiso de 
seguirles á 'la prision , que era el honrado Clery , 
el cual habiéndose escapado de las matanzas ckl 
10 de agosto , habia vuelto á Paris para servir en 
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su infortunio á los que habia igualmente servido 
en todo el brillo de su poder. Se levantaba al ama- 
necer y se multiplicaba para cumplir con sus amos, 
supliendo á los muchos criados que les I-deaban 
eil otro tiempo. Se desayunaban á Las nueve en el 
cuarto del rey, y á las diez se reunia toda la fami- 
lia en la habitacion de la reina, ocupándose Luis 
XVI de la educacion de su liijo , á quien hacia 
aprender algunos versos de Ractne y de Cmeil le  , 
y luego le daba las primeras nociones de la geo- 
grafía en que estaba muy enterado. La reina por 
su parte se ocupaba en la educacian de su hija y 
despues trabajaba coi1 su hermana en bordar co- 
sas de tapiceria. A la una, cuando el liempo esla- 
ba bueno, llevaban á toda la familia á los jaidi- 
nes para ,que respira- a i ~ e  y diesen un corto pa- 
seo. Ibanles acoinpaiiando muchos inunicipales y 
oficiales de la guardia , y de cuando en cuando 
solian encontrar semblantes humanos y compa- 
sivos,al paso que otras veces eran duros y despre- 
ciadores. Los hombres de paca instritccion son en 
lo general poco generosos, y nunca perdona11 á la 
grandeza cuando la ven abatida. Figúrese el lec- 
tor unos artesanos groseros y sin luzes, que se ven 
dueños de  aquella familia , de quien por tanto 
tiempo han aguantado el poder y alimentado e l  
lujo,y se concel~irá la bajeza de las venganzas que 
algunas veccs egercinn sobre ella, Frecuentemente 
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oian el rey y la reina espresiones durísimas y veian 
escritas en las paredes de los patios y coi-redores 
las manifestaciones de odio que tal vez habia me- 
recido el antiguo gobierno, pero que cieilamente 
no habian podido inspirar ni Luis XVI ni  su es- 
posa. Con todo eso encontraban algiina vez cierto 
consiielo en algunas espresiones furtivas de inte- 
res , y si continuaban aquellos dolorosos paseos 
era por sus liijos, que necesitaban algun egerci- 
cio. Rlieiitras que recorrian tristemente aquel pa- 
tio del Temple, veiari en las ventanas de las casas 
inmediatas , una multitiid de antiguos súbditos 
suyos, adictos toclavia á sus Sefiores , y que venían 
á contemplar el estrecho espacio en que estaba en- 
cerrado el monarca clepuesto. A las dos se concluia 
el  paseo y se serv ia la comi&t,- desp.ues.de l a  cual 
reposaba un ralo el i ey y rri ientras que dormia 
trabajaban el1 silencio si1 esposa ,hermana C hija, 
y Clery entretenia al DelIin en otra pieza con al- 
gunos juegos propios de su edad. Despues se ha- 
cia una lectura en comun , se cenaba y cada cual 
se retiraba h su halitacion clespiies de un peiioso 
á Dios , porque nunca se sepai.aban sin muclia 
pesadumbre. El rey continuaba leyenclo du- 
rante muchas horas á Montesquieu, á Buffon , 
al historiador EIúme, la Imitacion de Jesucris- 
to y algunos clásicos latinos é italianos , que 
eiitii su lectura habitual, Cun~ida salió del Tcmple 
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habia leido ya doscientos cincuenta volúmenes. 
Tal era la vida de aquel monarca durante su 

triste cautividad. Restituido á la vida privada, ha- 
bia vuelto á practicar todas las virtudes y hacerse 
digno de todos los corazones honrados, de suerte 
que sus mismos enemigos al /verle tan sencillo , 
tan sereno y puro no hubieran podido reusarle 
una compasion involuntaria , perdonando los de- 
fectos del príncipe , en favor de las virtudes de1 
hombre privado. 

Era tan desconfiado el ayuntamiento, que no 
tenia reparo en emplear las precauciones mas in- 
cómodas sin que jamas perdiesen de vista los ofi- 
ciales municipales á ninguna de las personas de 
la familia real-, y solo en el momento de acostarse 
consentian en separarse de ellas por una puerta 
cerrada. Entonces colocaban una cama á la entra- 
da de cada habitacion, de modo que impidiese la 
salida y pasaban allí la noche. Todos los dias iba 
Santerre con su estado mayor á hacer una visita 
general de la torre y daba cuenta de su resultado. 
Los oficiales municipales de guardia formaban un 
especie de consejo permanente en una sala de la 
torre, el cual estaba encargado de dar órdenes y 
responder á todas las demandas de los prisione- 
ros. A los principios se permitió en la prision te- 
ner tinta, papel y plumas , pero bien pronto se 
quitaron todos estos objetos igualmente que los 
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instrumentos cortantes , como cuchillos , navajas 
de afeitar, tigeras, cortaplumas y no se omitió di- 
ligencia, por humillante y ofensiva que fuese, para 
descubrir si se habia ocultado alguno de etos 
utensilios. Grave pesadumbre causó á las prince- 
sas aquella providencia, porque desde entonces ya 
se vieron privadas de hacer alguna costura,ni aun 
para componer sus vestidos , que estaban en muy 
mal estado, porque no se habian renovado desde 
su traslacion al Temple. Cuanto habia en palacio 
de lo destinado al uso personal de la familia real, 
fué destruido en el saqueo, y la esposa del em- 
bajador de Inglaterra envió lienzo á la reina, con 
el cual mandó el ayuntamiento, á peticion del rey, 
que se hiciera ropa interior para toda la familia. 
Por lo que hace á vestidos esteriores , ni el rey ni 
la reina pensaron jamas en pedirlos, aunque sin 
duda se los hubieran dado si hubiesen manifesta- 
do deseo de tenerlos. En cuanto á dinero, se les 
entregó en setiembre la suma d e  dos mil francos 
para gastos menudos, pero despues no se les qui- 
so dar mas, temiendo el uso que podrian hacer de  
él; sino que habia una suma depositada en ma- 
nos del administrador del Temple , y segun pe- 
dian los presos se compraban los difere~tes obje- 
tos de que tenian necesidad. 

No conviene exajerar los defectos de la natura- 
leza humana, ni suponer que por una execrable 
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bajeza, uiiicla á los furores del fanatismo, se com- 
placiesen 113s guardas de la familia presa en im- 
ponerla privaciones indignas, á fin de que les fue- 
se mas penoso el recuerdo de su pasada grandeza, 
sino que la desconfianza era la única causa de cier- 
tas negativas. Asi mientras que por temor de las 
Intrigas y comunicaciones se la privaba de tener 
mas que un solo criado en lo in~erior de la pri- 
siün , estaban empleados una multitud de ellos e s  
preparar los alimentos. Nada menos que trece co- 
cineros ocupaban la cocina , que estaba á cierta 
distancia de la torre, y segun los partes de la cuen- 
ta del gasto, en que se observa la mayor decencia 
y se califica á los prisioneros con respeto, poiiíle- 
rando su sobriedad, y justificando al rey del in- 
digno run~or p~c'c'di.r?a de que era aficionado al 
vino, resulta que ascendia el gasto de la mesa á 
28.745 francos en dos meses. Mientras que habia 
trece criados en la cocina,no se pcrmitia mas que 
á uno de ellos penetrar á la prision y ayudar á Cle- 
ry á servir la mesa. Pero para que se vea cuan 
ingeniosa es la cautividad, por a v e 1  solo cria- 
do,á quien habia procurado interesar Clery , so- 
lian saberse en el Temple las noticias de lo que 
pasaba por fueh. Nada de esto se les habia 
querido comunicar á los presos , limitándose los 
representantes del ayuntamiento á comunicar- 
les los diarios que inencionaban las victorias 



de la república, y les quitaban toda esperanza. 
Para tenerles al corriente habia discurrido Clery 

un medio bastante ingenioso que le salió muy bien, 
y era que valiéndose de ciertas comunicaciones de 
fuera, se pudo escojer y pagar un ciego que venia 
á ponerse debajo de las ventanas del Temple, y 
bajo pretesto de vender diarios referia á gritos los 
principaIes pormenores de su contenido. Como 
Clery estaba convenido en la hora, se ponia cerca 
de la misma ventana á escuchar lo que se decia, 
y por la noche cuando se arrimaba á la cama del 
rey para correr las coi-tinas, le contaba lo que ha- 
bia oido. Esta era la situacion de la infeliz fami- 
lia, que habia caido desde el trono á las prisiones, 
y asi luchaba el celo de un criado fiel con la som- 
bria descanfiania cie sus carcelem: . 

Ya Ias comisiones habian presentado sus infor- 
mes sobre el pi.oceso de Luis XVI ,  habiendo Du- 
friche-Valaré 3 leido el primero acerca de los car- 
gos que se hacian al monarca y documentos que 
podian confirmarlos. Como este informe era de- 
masiado largo para poder escucharle todo entero, 
se mandó imprimir por órden de la convencion y 
repartir á cada uno de sus miembros. El dia 7 de 
noviembre, hablando el diputado Maille en nom- 
bre de la comision de legislacion, presentó el in- 
forme sobre las grandes cuestiones á que daba ori- 
gen el proceso , y eran ; 
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i, Puede ser juzgado Luis XVI ? 

4QuZ tribunal pronunciará la sentencia? 
Estas eran las dos cuestiones esenciales que iban 

5 ocHpar los ánimos y agitarlos profundamente y 
por eso se mandó imprimir inmediatamente, tra- 
ducido en todas las lenguas, y en número sufi- 
ciente de egemplares para que en poco tiempo 
estuviese inundada de ellos la Francia y la Eu- 
mpa. Ilifirióse la discusion hasta el 13 , á pesar 
de Billaucl-Varennes , que queria se decidiese por 
xlamacion la cuestion de su juicio. 

Ihase á dar la última batalla entre las ideas de 
la asamblea constituyente y las de la convencion, 
debiendo ser tanto mas encarnizada, cuanto iba á 
resultar de ella la vida ó la muerte d e  un rey. La 
constituyente era democrática en ideas y monár- 
quica en sentir ni en tos,^ así al paso que organizaba 
el estado entero en forma de repúldica , conserva- 
ba por afecto y consideracion á Luis XVI la monar- 
quia con los atributos que suelen señalársela en el 
sistema de una monarquia feudal regularizada. El 
derecho de sucesion , el poder ejecutivo, la parti- 
cipacion en el legislativo , y sobre todo la inviola- 
bilidad, eran las prerrogativas que se reconocen 
en el trono en las monarquias modernas, y estas 
eran las mismas que la primera :asamblea habia 
conservado á la casa reinante. La participacion del 
poder legislativo', y el ejercicio del ejecutivo so, 
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unas fiinciones que pueden variar en su esten- 
sion , y no constituyen tan esencialmente la mo- 
aarquia moderna como la sucesion hereditaria y 
la inviolabilidad. De estas dos últimas, la una ase- 
gura la trasmision perpetua y natural del trono, 
la segunda le pone fuera de todo alcance en la 
persona de cada heredero, y ambas forman un no 
se qué de perpetuo é inaccesible, que ni se inter- 
rumpe ni está espuesto á ninguna penalidad. 
Viéndose precisada á no obrar sino por medio de  
sus ministros , que respo nden de sus acciones, no 
es accesible la corona sino en sus propios agentes, 
y hay medio de reprimirla sin trastornarla. Tal 
es la monarquia feudal , sucesivamente modifica- 
da por el tiempo, y acomodada al grado de  liber- 
tad á que han llegado los pueblos~modernos. t .  

En medio de todo, se habia inclinado la asam- 
blea constituyente á poner una restriccion en la in- 
violabilidad real, porque aquella fuga á Varennes 
y las empresas de los emigrados la habian conven- 
cido de que la simple responsabilidad ministerial 
no garantizaba á una nacion de  t d a s  las faltas de 
la corona. Por consecuencia, habia previsto el 

* Todo esto es mucha verdad, pero al mismo tiempo una 
amarga censura de la revolucion de julio 1830 en que no so- 
lo se exijió la responsabilidad ministerial , sino que se depu- 
so al rey y se proscribió su dinastia. Asi es como se eptiende 
la inviolabilidad en los pueblos modernos. (Y. del T.) 

v. 2 
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caso en que un monarca se pusiese al frente de 
un ejército enemigo para atacar la constitucion 
del estado, ó no se opusiese con un acto formal á 
empresa de aquella naturaleza ejecutada en su 
nombre. Para semejante caso, habia declarado no 
justiciable al monarca por las leyes comunes con- 
tra la felonia, sino decaido del trono , porque se en- 
tendia haberle abdicado. Este es el lenguage mis- 
mo del texto de la ley que habia publicado sobre 
ello, y la propuesta de aceptar la constitucion que 
se le hizo al rey, y la aceptacion de su parte ha- 
bian hecho irrevocable el contrato, habiendo to- 
mado la asamblea el solemne compromiso de mi- 
rar como sagrada la persona de los monarcas. 

Este era el compromiso con que se hallaba la 
convencion al decidir de .la 'sirerte dd Luis XVI ; 
pero es el caso que estos nuevos constitucionales, 
reunidos bajo el nombre de convencionales, no se 
consideraban obligados á cumplir las institucio- 
hes de sus predecesores , asi como estos no se ha- 
bian creido, comprometidos tampoco por las an- 
tiguas instituciones feudales. Habian variado tan- 
to los ánimos y las ideas , que ya parecian no me- 
nos absurdas las leyes de 1791 á la generaciori de 
1792 que las del siglo 13 se lo  habian parecido á 
la generacion de 1.789. Por eso no se cr;eian obli- 
gados los convenciona\es á observar una ley que 
les parecia desatinada y se declararon en insur- ,, . 



reccion contra ella, como las estados geiierales 
contra la de las tres órdenes. 

Desde que se abrio la discusioi~ el 13 de no- 
wiembre se pronunciaron visiblemente los dos sis- 
temas opuestos, unos defendiendo la inviolabili- 
dad y otros desechánciola enterameiite. Tanto se 
habian cambiado las ideas, que ning~in iniem- 
hro de la conveiicioil se atrevia á defeiider la iii- 
violabilidad cn si misma, y aun los que estaban 
por ella, la defenciian coinn una disposicion an- 
terior, cuyo beneficio hallia adquirido el mo- 
narca y de que no pedia piivársele sin faltar á un 
compromiso nacional. Aun entre estos habia muv 
pocos que la patrociiiasen en aquel sentido , que 
.reprobaban todos los girondinos , pero rio quisie- 
ron entrar en la discusion deja& que se batie- 
ran los pocos parlidarios cle la invialabilidad con- 
tra sus numerosos adversai-íos. 

a Por decontado, decian los enemigos de la in- 
u violabilidad, para que un compromiso sea vá- 
«lid0 es preciso que el que le toma sea libre pa- 
a ra comprometerse , y la soberania iiacioiial es 
u inenagenable si11 que pueda ligarse para lo su- 

u cesivo. Puede muy bien la nacioii , a l  estipular 
u la inviolabilidad, haber hecho iiiaccesil>le el 
rpoder ejecutivo á los tiros del legislativo, pye- 

' 

r caucion puramente política, cuya razon sc deja 
« conocer por ser coiiforme al sistema de la cons- 
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t tituyente ; pero por mas que haya hecho invio- 
a lable al rey respecto de todos los cuerpos cons- 
c tituidos, no ha podido darle igual prerrogativa 
a respecto de ella misma , porque no puede renun- 
a ciar jamas á la facultad de hacerlo todo y de 
u quererlo todo en cualquier tiempo que sea : co- 
« mo que esta constituye su omnipotencia, que 
c es inenagenable. Por tanto la nacion no ha podi- 
c do comprometerse con Luis XVI ni se la puede 
« argüir con un compromiso que nunca pudo to- 
d mar. 

a En segundo lugar, aun suponiendo posible el 
n compromiso, era necesario que fuese recíproco, 

eso no se ha verificado con Luis XVI ; porque 
a esta misma constitucion en que pretende apo- 
u yarse, no ha sido jamas de su aprobacion sino 
« que siempre ha estado protestando contra ella 
« y trabajando por destruirla, no solo con cons- 
« piraciones secretas, sino hasta con las armas 
« de los enemigos. Pues donde está el derecho 
a para prevalerse de ella ? 

a Pero enhorabuena que se admita el compro- 
u miso como posible y recíproco, todavia necesi- 
r tamos para que tenga algun valor, que no sea 
c absolutamente absurdo. Se concibe muy bien 
u aquella inviolabilidad que se aplica á todos los 
« actos ostensibles de que responde un ministro 
cr por el rey, porque en tal caso ya existe una ga- 
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c rantia con la responsabilidad ininisterial , y no 
a convirtiéndose la inviolabilidad en impunidad 

cesa de  ser absurda. Pero para todos los actos 
a secretos, como las tramas ocultas, las inteligen- 
a cias con los enemigos y últimameente las trai- 
a ciones i hay en ellas alguii ministro que firme y 
a responda? ¿Y habrán de quedar impunes todos 
cestos actos, que son los mas culpables de todos? 
a Eso es inadmisible y se debe confesar que aun- 
cc que el rey sea inviolable por los actos de su ad- 
« ministracion, deja de serlo por los secretos y cri- 
a minales que atacan la seguridad pública. Asi un 
r diputado que es inviolable en sus funciones le- 
a gislativas, un embajador que lo es en las diplo- 
amáticas , dejan de ser10 en todos los demas actos . 

a de su vida privada. Tiene pues sus límites la in- 
a violabilidad y hay puntos sobre los cuales la 
«persona del rey deja de ser inatacable. Se dirá 
a que la deposicion es la pena señalada contra las 

perfidias de que no responde un ministro : es 
<r decir, que la simple privacion de la autoridad 
a será la única pena que se imponga al monarca 
K por haber abusado horriblemente de ella, mien- 
n tras que el pueblo entregado por él á la cuchilla 
r estrangera y á todas las plagas consiguientes, 
r,se limitará á decirle , :retírese Vm. Esta sería 
a una: justicia ilusoria y una riacion no debe fal- 
a tarse tanto 1í sí misma , dejando impune el crí- 
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+men corneticlo contra su existeiicia y 15erga& 
a Se necesita , es verclad , afiadian LB mismos. 

oradores , que haya un;i pena conocida y espre- 
asada en uiia ley anterior , para poder aplicarla 
r á un  de!ito ; Apero no hay penas bien esplícitas 
a contra ra traicioii? ¿No son unas mismas en to- 
r dos hs códigos? ¿No estaba advertido el monar- 
S ca por la in oral de todos los tienipos y naciones 
(r de que la traicion es un crimen , y que este cri- 
a rneil tiene por pena el castigo mas terrible? Ade- 
N mas de una ley penal se necesita ta.ml&en un tri-, 
« bunal, y he aqui la nacion soberana, qiie reune 
cr en si misma todos las poderes, tanto el judicial 
u como el legislativo, tanto el de hacer la paz co; 
a mo la guerra, y se encuentra en &e sitio con 
K su arnniptmcia y ~niversalidad , sin que liays 
« funcion alguna. que na  pueda ejecutar. IEsta na- 
« cion es la convencion que  la representa y tiene 
cr el mandato de hacer tocb manto sea necesario. 
cr en su favor, de vengarla, constituirla y salvarla, 
« Es pues muy competente la cmvencion para 
cr juzgar á Luis XVI y tiene los pacieres suficieiites 
cr para 410 , porque es el tribunal mas indepen- 
u diente y elevado que se puede escoger, g! á me- 
a nos de solicitar qtie le juzguen partidarios ó asa- 
a lariados por el enemigo , no puede el inonarca 
« desear otros jueces. Verdad es que tendrá por 
a wiisadores y jueces ii iiiios misrnos boml~res ; 



a pero si-en los tribunales ordinarios, que por ha- 
s llarse en una esfera inferior y con causas indivi- 

duales y particulares de error, se separan estas 
í( funciones y no se permite que  la acusacion ten- 
n ga por árbitros 3. los mismos que la han soste- 
a nido, no se iiecesitan iguales precauciones en  el 
R consejo general de la nacion que se encuentra en 
a una atmósfera superior á todos los intereses y ii- 
cr validades iiidividuales. La nacwn no puede errar y 
u los diputados que la representan participan de su 
u ]  infalibilidad como depositarios de sus poderes. 

a Por eso , continuaban los mismos adversarios 
u ile la inviolabilidad, e l  compromiso contraido 
a en 1791 no solo no puede entiabar la soberania 

nacional por iio ser recíproco y por contener una 
a cliusula absurda, cual es la ,de .dejar impune la 
u traicion ', sino que es enteramente nulo , y por 
cr coiisiguiente puede ser encausado Luis XVI. En 
»cuanto á la pena es y Iia sido notoria en todo 
u tiempo y está consignada en todas las leyes. En 
a cuanto al tribunal, no es otro que la convencion 
c por estar revestida de todos los poderes ejecuti- 
a vos y judiciarios; y asi piden los oradores con la 

comisioil, que Luis XVI sea juzgado por la con- 
.q vencion nacional ; que se estienda por comisio- 
a nados escogidos la acla que denuncie los hechos 
a que se le imputan ; que comparezca en persona 
u par$ responder á ellos ; que se le concedan abo- 



agados para defenderse , y que inmedíat~mente 
cr despues de haberle sido , pronuncie la conven- 

cion su sentencia par vutaeion nominal. 
Los defensores de la inviolabilidad no habian 

dejado ninguna de aquel1 as razones sin respuesta 
refutando todo el sistema de sus adversarios, di- 
cienda : 

a Se pretende que la nacion no ha podido enñ- 
ngenar su soberania n i  inhibírse del derecho de 
a castigar un atentado c m e t i  do contra ella mis- 
a ma, y que la inviolabilidad protlunciada en 1791 
a no liga mas que al cuerpo legislativo, pero no á 
cr la nacion. Por de contado, aun cuando sea ver- 
r dad que la scrberania no pueda enagenarse ni 
 privarse del derecho de renovar las leyes, tanr- 
;bien lo es que no puede influir en manera al- 
= guna sobre la pasado, ni hacer que lo que fué 
a deje de haber sido ; tampoco puede impedir que 
« las leyes que ella misma hizo tengan todo su 
« efecto en lo que reprobaban, y que lo que ellas 
n absolvian deje de quedar absuelto: Puede muy 
r bien declarar, y nadie se lo disputa , que en 
« adelante no serán inviolables los monarcas, pero 
cc con respecto á lo pasado no puede impedir que 
« lo sean, supuesto que ya los declaró tales ; y  so- 
a bre todo no puede anular los compromisos to- 
« mados con un tercero por que en este caso no es 

mas que parte cuando contrata con ellas. Asi 
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U pues la soberanía nacional ha pedida ligarse por 
a un tiempo, y lo ha querido de una manera ab- 
a soluta ,no sola para ei cuerpo legislativo , á quien 
a interdecia toda accion judicial contra el  rey , si- 
« no para sí misma, por que hubiera sido ilusorio 
« el objeto político de la inviolabilidad, si no se 
((hubiese puesto á la corona fuera del alcance de 

todas las autoridades constituidas como de la na- 
a cion misma. 

a En cuanto á la falta de reciprocidad en la eje- 
a cucion del compromiso , todo estaba previsto, 
a hasta la falta d e  fidelidad en el mismo convenio, 
r pues que se hallaban concretadas todas las ma- 
t neras de faltar en la mas grave de todas, que es 
a la gzcerra contra la mcion , la cual se castigaba con 
r la deposicion ,es decir , con la disolucion del con- 
s trato existente entre la nacion y el rey. Y asi no es 
a una razon la falta de reciprocidad que pueda exi- 
a mir á la nacion de la promesa de inviolabilidad. 

a El compromiso es real y absoluto asi para la 
« nacion como para el cuerpo legislativo , porque 
a estaba previsto el defecto de reciprocidad y no 
a podia ser causa de nulidad : ni tampoco es ab- 
u surdo ni irracional en el sistema de la monar- 
r quia , cmno vamos á demostrar. En efecto la in- 
uviolabilidad no dejaba impune ningun crimen, 
a digase lo que se quiera , porque la responsabili- 
a dad ministerial se estendia A todos los aclos , co- 
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a mo que un rey no puede ni conspirar ni goI)ei-- 
r nar sin agentes y estos responden siempre á 1s  
ajusticia pública. Ultimamente tambien estaban 
u previstos esos crimenes secretos, diferentes de 
u los púMicos y ostensibles de la admini~t~acion , 
e y se les castigaba con la deposicion, porque to- 
a da falta de parte de un rey se reducia , segun 
r aquella legislacíon , á la cesacion de sus funcio- 
a nes. Se lia querido decir que Ia deposicion no 
cr era una pena, sino la privacion del instrumen- 
a to de que abusaba el rnonai-ca ; pero se omite 
u que en-nn sistema en que la persona clel rey de- 
u bia ser inatacable, no es lo mas importante la 
a severidad de la pena , sino que lo esencial es el 
a resultado político que se conseguia perfectamen- 
«te can la privacion del peder. Por otra parte 
« ¿es una pena ligera la pérdida del primer troncl 
a del universo ? i Se pierde sin dolor una corona 
a que se encontró al nacer colocada en las sienes , 
u con la cual se ha vivido, y bajo la cual le ha es- 
u estado adorando veinte años ? ¿No es este siipli- 
a cio igual ó mayor que la muerte para quien ha 
cr nacido y se 1ia criado en la clase suprema ? 
a Fuera de eso y aun cuando la pena sea demasia- 
u do suave , es la inisma que se estipulo espre- 
u samente y no puede su insuficiencia ser cau- 
cr sa legal de nulidad. Es cosa convenida en la le- 
crgislacion criminal que todas las faltas de la le- 



CONVENCION NACIONAL. ( f 792). 27 

cr gíslacioii deben aprovechar al acusado , porque 
cr na se deben achacar al d&il ni al desarmado las 
a faltas ó las errores del fuerte. Asi pres  el com- 
<r promiso era válido y absoluto sin que tuviese 
c nada de absurdo, porque no se Iiabia estípulado 
a niiiguiw impunidad y la traicion enconti.aba su  
a castigo. No hay pues necesidad cle recurrir ni al 
sdereclio iiatural ni ;i la nacion, supuesto que ya 
a está señalarla la pena poir una ley anterior y es 
«la  deposicion. Esta pena ya la lia sufríclo el rey 
«sin iiingun tribirnal que la proliuncie y La- 
a jo h única forma ~os ib l e ,  que Su4 la de una iri- 
u surreccioii iiacimlal. Ya destronado en este mo- 
n mento y fuera cle toda posibilidad de obrar , lit 
c Francia no puecle hacer otra cosa coiitra 61 sino 
cr tomar mdiclas de policia para . su seguridad, 
*Que le eche del territorio por su propia scguri- 
n dacl , í, que le teiigii miccrraclo si quiere liasta la 
cr paz ó que le i*eciilzca ií la vida privarb,esto es l o  
n único q u e  puecle y debe,  y para nada se necesi- 
a ta constituir uii tribiiiial iii examinar la compe- 
c tencia de la cotivenciori , sino que el 10 de agos- 
a to lo terininí, todo para Luis XVl. Aquel dia dejó- 
a de ser rey ; aquel dia se le formó la causa, se le 
c juzgó, se le depuso y se coiicliiyó todo entre 61 
c y la nacion.' » 

* Es admirable. quc estos orarlores cllie c1eFetidiaii 1ü in- 



Esta era la respuesta que los ~artidarios de la 
inviolabilidad oponian á los enemigos de ella. En- 
tendida la soberanía nacional como se entendia 
entonces, las respuestas eran concluyentes, y to- 
dos los razonamientos de la comision de legisla- 
cion unos verdaderos sofismas sin franqueza y sin 
verdad. 

Ya hemos dicho lo que se espuso de una y otra 
parte en la discusion regular;-pero de la exalta- 
cion de los ánimos y de las pasiones nacia otro 
sistema y otra opinion. Se preguntaba en los jaco- 

violabilidad del rey omitiesen, a l  contestar los argumentos de  
sus adversarios ,la reflexion bien obvia que resulta del sotis- 
ma sobre que rueda toda su diatriva. Este sofisma consiste 
en confundir ó separar la idea de la nacion ó del ciierpo re- 
presentativo de  ella,, segun convenia á sus pasiones de ven- 
ganza. Cuando pretenden que la nacioii no puede renunciar á 
su soberauia , lo ciial es un gravísimo error por que en tal 
caso no seria soberana , dicen que el compromiso obliga a l  
cuerpo legislativo y no á la nacion. Pero cuando se trata de 
juzgar y condenar y saciarse en la sangre de sil rey , enton- 
ces la nacion y e l  cuerpo representativo son una misma cosa 
y tan infalibles el uno coino la otra. L)e suertc! que esta ideir- 
tidad sanguinaria es de la misma especie que la rlite preconi- 
zan los amigos esclusivos del pueblo , los cuales cuando se 
trata de representarle en biienos destinos son una misma cosa 
con él, pero en llegando el caso de ir á la guerra o pagar con- 
tribuciones, entonces c1 pueblo es una cosa y.ellos otra. ¡Val- 
gateDios por representantes espontáneos del pueblo y cuantos 

hay que se Ilamail tales y ruao pocos que lo sean ! (N. de l  T.) 



binos y en los bancos de la Montaña si se necesi- 
taba una verdadera discusion ni un proceso ni 
forma alguna judicial para libertarse de lo que 
llamaban un tirano , á quien se habia cogido con 
las armas en la mano derramando la sangre de la 
nacion. Esta opinion encontró un  órgano terrible 
en el joven Saint Just b , que era un fanático aus- 
tero y fiio , que á la edad de veinte años soñaba 
en una sociedad ideal donde reinasen la igualdad 
.absoluta, la sencillez, la austeridad y una fuerza 
indestructible. Largo tiempo antes del 10 de agos- 
to ya meditaba en las profundidades de su som- 
bria inteligencia aquella sociedad sobrenatural, y 
habia llegado por fanatismo á los mismos estre- 
mos á que Robespierre no llegó sino á fuerza de 
odio. Nuevo en la revoluciori donde apenas entra- 
ba , y estrangero todavia á todas las contiendas 
como á los errores y los crímenes, se vió colocado 
en las filas de los montañeses por sus opiniones 
violentas y recibiendo aplausos de los jacobinos 
por su audacia y de la convencion por su talento, 
sin haber adquirido renombre popular. Eran bien 
acogidas sus ideas aunque no siempre se com- 
prendian bien, hasta que se apoderaba de ellas 
Robespierre, que las repetia en lenguage mas co- 
mun , mas claro y mas declamatorio. 

Habló despues de Morisson 5 que era el mas celo- 
so delos defensores de la inviolabilidad,~ sin usar 



de personaliclacles porque todavia no liaba tenido 
tiempo de contraer ódios personales, no parece 
que le chocó otra cosa sino las pequeñeces de la 
asamblea y las arg-&as de la discusion cr i Qué, 
a le dijo en la sesion del i 3 de noviembre, Vm., 
a la comision, y sus adversarios andan buscando 
rc fórmulas para juzgar al antiguo rey, empeñán- 
« dose en elevarle á la dignidad de ciudadano pa- 
* ra encontrar leyes que le sean aplicables? Yo 
i( digo por el contrario que el rey no es ciudada- 
a no y solo debe ser juzgado como un enemigo, 
a á quien se ha de combatir en lugar de juzgar, 
a y no siendo, como en efecto no es nada en el con- 
i( trato que une á los Franceses entre sí, las formas 
a del procedimiento no deben buscarse en la ley 
a civil sino en la del derecho de gentes. 

Asi no veia St. Just en aquel proceso una cues- 
ti011 de justicia sino un asunto de guerra. a i Juz- 
a gar á un rey como un ciudadano ! Esta palabra 
« admirará á la fria posteridad, porque juzgar es 

aplicar la ley, y una ley es una relacion de jus- 
a ticia, Apero que relacion de  justicia puede ha- 
a ber entre la humanidad y los reyes? 

a Solo el reinar es ya un atentado, una usurpa- 
s cion imperdonable que un pueblo no puede su- 
« frir sin culpa y contra el cual tiene cada hom- 
a bre derecho personal. No se puede reinar con 
e inocencia porque es demasiada locura, sino tra- 



r tar estas wurpaciones como los reyes tratan la 
a de su pretendida autoridad. i No se formó causa 
a á la memoria de Cromwell por haber usurpado 
n la autoridad de Carlos I ?  Pues en verdad que no 
cera mas usirpador-el uno que el otro,porque 
ccuaiido un pueblo es tan cobarde que se deja 
a dominar por tiranos, su dominio pertenece al 
a primero que le ocupa y no es mas sagrado n i  
c legítimo en la cabeza del uno que en la del 
c otro. » 

Pasando luego 6 la cuestion de  las formas, tam- 
poco veia en ella St. Just mas que nuevos errores 
é inconsecuencias. Las formas de los procesos no 
son mas que hipocresia y no es c'L modo de pro- 
ceder el que ha justificado las venganzas de  los 
pueblos contra los reyes, sino el derecho de la 
fuerza.. . . . 

aA1gun dia, dijo, se admirará el mundo de  
a que en el siglo XVIlI se esté mas atrasado que 
a en tiempo de Cesar: allí sacrificaron al tirano 
e en pleno senado, sin mas formalidad queveinte 
n y tres puñaladas y sin otra ley que la libertad 
c de Roma. Y hoy se hace con el mayor respeto el 
c proceso de un Iioinbre, asesino del pueblo á 
r quien se ha cogido en fragante delito.. . . . 
. Mirando la cuestion bajo otro aspecto, á pesar 
de ser enteramente estraño á Luis XVI', se opuso 
St. Jiist á las sutilezas y astucias de los ánimos 



que en su coiicepto perjudican á las grandes cosas. 
La vida de Luis XVI no era nada, sino que Única- 
mente le inquietaha la ~ r u e b a  que iba á hacerse . 
del ánimo de sus jueces y la idea qne iban á dar 
de si mismos. r Los hombres que van á juzgar á 
= Lu'kXVl t'ltntn que fun&ax una .repUb\ica , y es 
a imposible que la funden los que dan tanta im- 
a portancia al castigo de un rey.. . . . Desde que se 
r ha leido d infoi.me veo manifestarse una cierta 
u inquietud, y que cada uno mira el proceso con 
a arreglo á sus particulares ideas, porque unos 
u temen que han de sufrir despues la pena de su 
c< atrevimiento, y otros no han renunciado á la 
a monarquia y temen que el ejemplo que se dé 
a de una virtud sea despues un vinculo de uni- 
r dad .... 

a Todos nos estamos juzgando con severidad 
a y aun me atrevo á decir que con furor, sin pen- 
a sar mas que en modificar la energia del pueblo 
a y de la libertad ,mientras que apenas se acusa al 
a enemigo comun , y todos se miran unos á otros 

antes de dar el primer golpe, ó por esceso de 
u debilidad ó por hallarse ya comprometidos en 
r el crimen. 

a Ciudadanos, si el pueblo romano, despues de 
r seiscientos años de virtud y de odio á los reyes , 
r si la Gran Bretaña, despues de muerto Cromwell, 
r vieron aparecer de nuevo á los reyes i qué no 



a debemas temer nosotros los buenos ciudadanos, 
3 los amigos de la libertad , al ver temblar el ha- 
* cha en nuestras manos, y á un pueblo respetan- 
ñde las eadenas el p f i m e ~  dia de su libertad ? 
*aQué república quereis fiindar en medio de 

' u nuestros combates privados y de nuestras comu- 
nes flaquezas?. . . Yo na perderé nunca de vista 

* que el espíritu con que se juzgue al rey será el 
mismo can que se funde la república.. . . . La 

.a medida de vuestra filosoffa en este proceso será 
,a tambien la de vuestra libertad en la constitu- 
a cion. ? 

Rabia con todo algunos que con menos fanatis- 
mo que Saint Just,se esforzaban por traer las co- 
sas mas á lo cierto 'y conducir la asamblea á ideas . 
mas justia. En la sesion dkIVi5'de noiiernbie ha-, 
bia dicho Rouzet 6 a He aquí la verdadera situa- 
a cion del rey en la constitucion de 1791. Estaba 
ucolocado en presencia de la representacion na- 
u cional'paia rivalizar con ella, y en tal caso 4 no 
a era natural que procurase recobrar lo mas que 

pudiese del poder que habia perdido? ¿No sois 

, J vosotros mismos quienes le abristeis esta lid y le 
* llamásteis á luchar con el poder legislativo? Pues 
.i bien, ha quedado vencido en la lid , y se halla 
* 'do ,  desarmado, abatido á los pies de 25 millo- 
r nes de hombres ; i y estos 25 milIorres han de , 

a tener la bajeza inútil de sacrificar al vencido! 
1Y. 3 

I 
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a Fuera de eso jno habia reprimido Luis XVI mas 
u que ningun soberano del mundo esa etesna sed 
a de dominar que está en el corazon de todos. los 
a hombres? No ,hizo en 1789 sacrificio volun- 
a tario d e  una d e  su autoridad? <No -un- 
a ció á muchos derechos que sus predecesores ha- 
abian ejercido sin contestacion ? ¿No abolió la ser- 
« vidumbre en, sus daminios? ¿No lIamó á su con- 
a sejo minisiros filósofos y hasta los empíricos que 
« le designaba la opinisn pública? ¿No convocó 
e los estados.generales y volvió al estado llano una 
u parte de sus derechos ? B 

Aun con .mas .atrevimiento se esplicó Faure , 
el diputado del Sena inferior, pues 1-eeordando la 
canductq de Luis, XVI , ,o$ó decir-:, .<c. La voluntad 
e del pueblo hubien. podido mostrarse: tan seve- 
c ra contra Tito como contra Neron y hubiera p p  

dido descubrirle crímenes , aun cuando iio fue- 
(( sen mas que los que cometió delante de Jerusa- 
r lem. i Pero cuales son los que imputais á Luis 
aXVI? Yo he leido con atencion todos los docu- 
.u mentos del proceso y no he encontrado mas que 
n la debilidad de un hombre que se deja llevar de 
a todas las esperanzas que le dan de recobrar sii 
«antigua .autaridad, y sostengo que todos los ms- 
u narcas que  han muertb en sus camas eran mas 
a culpables que Luis XVI. El mismo Luis XII el  
n bueno fué mil veces mas criminal sacrificando en . . 
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x Italia 50 mil Franceses por sus querellas parti- 
culares. Las rentas de la corona, el veto ,la elec- 

a cion de ministros, las mugeres, sus parientes y 
4 cortesanos estos han sido los únicos seductores 
a de Capeto : i y qué seductores!. , . Y o quisiera que 
r: se me dijese si Aristides y el mismo Epictéto hu- 
a bieran tenido.firweza para resistir á tales prue- 

* a bas, por que para mi enteiider los principios y 
a los errores no nacen mas que del débil corazon 
a de les mortales. Elevaos vosotros pues ü toda 
S la altiira d e  la sd>erania naciorial y daos cuenta 
a de la magnanimiclad que exige semejante poder. 
a Llamad í i  Luis XVI, no como se llama á un cul- 
a pable sino como á un fiaiices y decidle : Los que 
D en -otro ~iempe te elevaron al sobo y .te apelli- 
a'daron su rey , *te 'depoñen Irdy , gorqne les lía- , 
a bias prometido ser padre siiyo y no has sabido 
r serlo. . . . Trata de reparar á fuer7.q de virtudes 
« como ciudadano la conc1iic.t-a que has observado 
cr como rey. B 

No es de estraliar que cii aytiella cstraordinn- 
ria exa1t;icion dt: los ánimos, cada uno mirase la 
cuestion bajo un puiito diferente cle vista. Fau- 
chet S , aquel clCrigo constitucional que se hahia 
hecho célebre aii 1789 por Iial->er profanado el. 
púlpito con el lenguage de la revolucion, pregun- 
tó si la sociedad tenia derecho de imponer l a  pena 
rlc muerte, diciendo : i, tiene derecho la sociedad 



rr para quitar á un hombre la vida que no le ha 
Q dado ? No hay duda en que ella debe hacer cuan- 
u to pueda para su conservacion, ¿ pero no hay 
t( otro medio de conseguirlo que la muerte del cul- 
rc pable? Y si lo puede por otros medios ¿ no tiene 
r obligacion de emplearlos? No hay que perder de 
c vista esta verdad mas en esta cama que en :nin- 
c guna otra. i Qué t 2 Es por interes público y para 
a afirmar la naciente república que os proponeis 
u sacrificar á Luis XVI? i Pero perecerá toda su 
a familia con el mismo golpe que descargueis 
a sobre &1? Segun el sistema de sucesion j no suce- 
a de un rey inmediatamente á 'otro? ~Habreis es- 
u tinguido con la muerte de Luis XVI los dere- 
r chos que una familia entera cree haber-recibido 
S de una posesion de mu<hos siglos? Es pues inú- 
« til acabar con un solo hombre, sino por el con- 
* trario se debe conservar al gefe actual que cier- 
s ra todo acceso á los demas; dejadle que viva con 
« todo el ódio que inspira á los aristócratas por 
a su$ incertidumbres y concesiones y con esa re- 
« putacion de debilidad que le envilece tanto mas 
N cuanto es indudable su derrota, y. yo os aseguro 
.g que será menos temible que ningun otro. Dejad 
« á ese rey destronado andar errante en la vasta 
Q estension de nuestra república, sin aquella co- 
r mitiva de grandeza que le rodeaba ; mostrad al 
u público cuan poca cosa es un rey reducido á si 
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 mismo sin disimular el mayor desden de todo 
c lo que fue, y entonces su recuerdo dejará de ser 
a temible. Con ello habreis dado una leccion á los, 
«hombres y habreis hecho mas por la seguridad 
ade la república y por su instruccion, que derra- 
a mando una sangre que de ningun modo os per- 
r tenece. En cuanto al hijo de Luis XVI, añadió' 
u Fauchet , él puede llegar á ser hombre y haré- 
amos de él un ciudadano como el jóven Egalite , 
a que combate por la república, y no tendrémos 
«recelo de que ni siquiera un soldado de la liber- 
« tad le siga, en caso de tener la locura de querer 
u ser traidor á la patria. Mostremos asi á los pue- 
a blos que no tememos nada, y aconsejémosles 
S que nos imiten y todos juntos formen un 
u congreso europeo, que &ep&ngan á sus sobera- 
u nos, que los dejen andar como unos miserables 
u arrastrando una vida obscura en medio de las 
crrepúblicas, y que les señalen algunas ligeras 
«pensiones para vivir, porque esos seres son tan 
R limitados, que ni siquiera les enseñará la nece- 

u sidad á ganar el pan. Dad ese gran ejemplo pa- 
a ra la abolicion .de una pena bárbara, y acabad 
a de suprimir ese medio inicuo de la efusion de 
i sangre , curando al pueblo de la 'fatal necesidad 
ade derramarla. Procurad apagar en él esa sed 
q u e  unos hombres perversos querrian escitar 
a servirse de ella para el trastorno de la repíihti- . 
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c ca. Pensad que esos birbaros os piden todíi- 
u via ciento cincuenta mi1 cabezas, y luego que 
c les hayais entregado la de un rey, mal podreis 

reusarles ninguna. Impedid crímenes que agita- 
r rán per Iarga) tiempo ií la república, desh~nra- 
r rán la libertad, detendrán sus progresos y per- 
a judicarán á la felicidad del m u n h .  » 

Habia durado esta discusion 'desde el 13 hasta 
el 30 de noviembre, y escitado una agitacion ge- 
neral, no pudiendo comprender aquellos cuya 
imaginacioii no estaba penetrada del nuevo órden 
de cosas , y conservaban al'gan recuerdo 'de 1789 
y de la bondad del monarca, que aquel rey con- 
vertido de pronb en tirano, estuviese destinado 
al cadalso. Aun admitiendo sus inteligencias con 
el. estrangerm, imputaban aquella falta á su debi- 
lidad, á los que le rodeaban y al iiiveiicille amoP 
del poder hereditario , de suerte que se les resis- 
tia la idea de un infame suplicio. Sin embargo no 
se atrevian á tomar abiertamente la defensa de  
Luis XVI , porque el peligro reciente i q u e  habia- 
rnos estado espuestos por - la invasion de los Pru- 
sianos y la opinion generalmente esparcida de que 
la corte e ~ a , l a  eausa secreta de aquella invasion 
en nuestras fi-onteras , liabia escitado cierta irrita- 
cien que recaia sobre aquel desgraciado monarca , 
Gii. que nadie se atreviese á oponerse á ella. Secon- 
tentaban á lo con oponerse de u n  modo ge- 



umal á 10s que pedian venganzas, pintándolos 
como .ái uríos escitadores de crimenes , y como ase- 
sln&tlque qiierian cubrik la Francia de sangre y 
de ruinas. Sin defender nominalmente á Luis 
m, se reclamaba la rnoderacioxi cori los enemi- 
gos  enci cid os , y '  se recomendaba h desconfianza 
émtra itna energia hipócrita , que con apariencias 
de defender la república con snplicios , 'sola in- 
tentaba sugetarla con el terror, y comprometerla 
con la Europa. Todavia no habian tomado la pa- 
labra los girondinos , y se suponia que m, era sa- 
bida su opinion , aiinqile la Montaña pretendia 
abiertamente que intentaban salvar 'á Luis XVI , 
con el intento cZe desacreditarlos. La verdad es que 
se hallaban incierto~sobre aquella causa, porque 
gr' &a parta. dé~&áWilo*b 'h&liitbiYddd y te- 
nian por culpable al monarca , como cómplice de 
la invcision estrarigera , al paso que por  otra se 
hallaban conmovidos por aquel grande infortu-. 
nio , é inclinados en todo caso oponerse á la vio- 
lencia de sus adversarios , sin saber que partido 
tomar, y por eso guardaban im silencio equivoco 
y amenazador. 

Otra cuestion habia , que ocupaba mucho los 
ánimos, y no ocasionaba menos divergencias que 
la precedente , y era la de7 las subsistencias, que 
eñ. todas las bipocas de la revolucion habian sido 
la pidra:de toque de la discordia, 



Ya hemos visto cuantas inqdetudes y trabajos 
habia causada á Bailly y á Necker durante los pri- 
meros tiempos de 1789, y las mismas dificultades 
se presentaban con lnaym incremento á fines de 
92, porque iban ácompañadas de movimientos 
mas peligrosos. La suspension del cearercio d e  
objetos que no san de  primera necesidad puede 
causar perturbacion en la industria, influir á la 
larga en las clases menesterosas ; pero cuando lle- 
ga á faltar el primer alimento que es d pan, im 
mediatamente se siguen alborotos y +órdenes, 
Por eso la antigua policía habia considerado las 
subsistencias como la primera de sus atribuciones, 
y como ano de los objetos que mas interesaban 
la tranquilidad pública. 
No faltaban los triga en 1796, pem se hallabe 

atrasada la cosecha por causa de la estacion y fal- 
taban brazos pera trillar; mw la verdadera causa 
de la escasez nacia de otro principio, que era la fal- 
ta de seguridad. Asi en 1789 como e n  92 habia 
gran riesgo de ser robado en los caminos, y per- 
der sus granos en los mercados, por lo que no se 
atrevieron los arrendadores á i r  á venderlos, y el 
vulgo creia que era porque 10s acaparaban para 
enriquecerse. La voz mas gen&& era contra los 
arrendadores á quienes llamaban aristócratas, di- 
ciendo que era indispensable dividir sus tierras 
porque no podian cultivarlas siendo tan estensas, 
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y cuanto mas se gritaba contra ellos, menos dis- 
puestos estaban á acudir á los mercados y mas se 
aumentaba la escasez. Tambíen habían cuntribui- 
dos bastante á ella los asignados, porque muchos 
colonos que no vendian mas que para juntar algun 
capital, no @an acumular un papel de valor 
variable, y prekrian conservar sus granos. Ade- 
mas, como cada dia era mas escaso el trigo y 'mas 
abundante aquella moneda, iba creciendo cons- 
tantemente la desproporcion entre el signo y la 
cosa, y por consiguiente se aumentaba la carestia 
de un modo cada vez m s  sensible. Añádase á to- 
do esto el inconveniente que siempre ocurre en . 
todas las escaseces, y es que por temor de care- 
cer del género, cada cual se apresuraba á hacer 

~povisímes, y no solo las Eaímilí~ sino los 
ayuntamientos y el gobierno mismo hacian com- 
pras considerables, que ocasionaban escasez y ca- 
restía. Sobre todo en París cometia la municipali- 
dad un abuso muy grave y muy antiguo que era' 
comprar trigos en los departamentos inmediatos, 
y venderlos á :menos de au precio, con la doble 
intencion de aliviar al pueblo y aumentar su po- 

' ~ l a r i d a d ;  de lo cual resultaba que los marchan- 
p., no pudiendo sostener la competencia, se re- 
ti&& del m e ~ a d o  , y la poldacion rural atraida 
por 'el bajo precio, venia á consumir una parte de 
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gran' costa. Estas medidas equivocadas que inspí- 
1 - a h ~  las fidlsas ideas mo&cas, y el inmodera- 
da deseo de popularizarse, matabair al comercio , 
que es tan necesario psrticdamente en Paris, 
por tener que reunirse en un corto espacio ma- 
yor cantidad de granos que  en  ninguna otra pa& 
te. Ya pues se echa de ver que eran muchas las 
eausas de la escasez y dejamos resumidas en el 
terror de los a~rendadores , en d bajo precio de 
los asignados, en, el furor de hacer provisiones y 
en la invencible concurrencia de la municipalidad 
de Paris. 

En-tan dificiles circunstancias no lo es adivinar 
el partido que tomarian las dos clases de hom- 
bres que se tenian repartida-la soberanía de Fran- 
cia. Los mas'viólent6s, ac~udlos que  hasta- enton- 
ces no halian hallado otro medio de destruir la 
oposicion que el de acabar con los opositores, y 
que para impedir las conspiraciones 1iabian.sacx-i- 
ficado á cuantos eran de opinion contraria, seme- 
jantes hombres no alcanzaban otro medio que el 
de la fiierza para terminar la-escasez; Querian que 
se obligase á los colonos á llevar sus €ricos al mer- 
cado y que lo vendiesen al precio que señalara el  
ayuntamiento ; Que no pudiesen sacar los granos 
de sus pueblos para que no se acumulasen en los 
graneros de los que ellos llamaban acaparadores. 
Por tanto exigian 1;i presencia forzada d e  los c w  



mcrciantes en los mercados , la tasa d d  precio 6 
el márcimum, la prahibicion de toda cireu1acion , 
y úItimamente la obediencia pasiva del comercio 
á. sus deseos, no por el atractivo ordinario de l a  
ganancia, sino por el temor de los castigos y de 
la muerte. 

Por el contrario los mo4erados deseaban que se 
dejase volvel-tomar su cursa :11 comercio; disipan- 
tEo los temores del arrendadar y que tuviese li- 
bertad para fijar el preciocon el atractivos de una 
permuta libre como scsura y ventajosa , pei-mi- 
tiendo la circnlacion de un depxrtamento á otro á 
fin de socorrer á los que no producian trigo. De 
este modo proscrilian la tasa y las provisiones de 
toda especie, reclamando con todos los buenos 
economistas la completa libertad del cmercio d e  
granos en toda Francia. Seguii el dic~imen de 
Barbaroiix , que estaba Bastaiite versado en nque- 
11as materias, proponinii cjue la csportacion al 
esti-angero estuviese -su jeta á papír iin derecho, 
que se aumentnria ciiaiido estnvicsen iniiy altos ' 

los precios, y asi dificirltaris la salida en los tiein- 
pos en que fuese mas necesaria I:i I;resencia del 
género. De ningun modo admitinn la intei-vencian 
atdministrativa mas.que para e l  establecimiento 
de ciertos' mercados destinados á los casos es- 
traodinarios; ni queriüii que se emplease la se- 
verichd mas que contra los perturbadores qiie 
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violentasen á los proveedores en los camiiios ó 
mercados, prohibiendo todo castigo á lo que es el 
puro comercio, porque si el temor puede ser un 
medio de represion , jamas es un estimulo de ac- 
cion , como que paraliza pero no alienta á los 
hombres. 

~ u e ~ o  que un partido llega á dominar un es- 
tado, inmediatamente se constituye en gobierno , 
y no tarda en formar deseos y contraer las preo- 
cupaciones ordinarias á todo gobierno, enpeñán- 
dose en hacer que todo marche á su gusto y em- 
plear la fuerza como remedio universal. Asi fue 
que los mas ardientes amigos de la libertad , 
adoptaron la misma predileccion que todos los go- 
biernos por los sistemas prohibitivos, y tenian por 
adversarios á los que con mas moderacion querian 
no solo la libertad como objeto, sino tambien los 
medios de adquirirla, y reclamaban seguridad 
para sus enemigos, lentitud en las formas judi- 
ciales y libertad absoluta de comercio. 

Hacian valer los girondinos todos los sistemas 
que habian imaginado los mejores teóricos contra 
la tirania administrativa; pero aquellos nuevos 
economisias en vez de encontrar , como otras v e  
ces , un gobierno que se avergonzaba de si mismo 
y á quien siempre condenaba la opinion , se ha- 
llaban con unas hombres embriagados con la idea 

' de la salud pública, y persuadidos de que la fuerza 



empleada &m este objeto no era mas que la eiier- 
gia del bien. 

Aquella discusioii trajo consigo otro motivo de 
graves divergencias, porque Roland acusaba to- 
dos los dias al ayuntamiento de que malversaba 
las subsistencias ocasioiiando escaseces en Paris, 
porque rebajaba su precio para solo adquirir po- 
pularidad. Los monta6eses le replicaban culpán- 
dole á el mismo de abuso de cantidades conside- 
rables que estaban señaladas á su ministerio para 
compra de granos, siendo gefe de los acaparado- . 
res y constituyéndose' en verdadero dictador de 
Francia apoderándose de las subsistencias. 

Mientras que se disputaba sobre esto en la 
asamblea estaban insurreccionándose en varios 
departamentos' y @rticulafmente en el del, Eufe 
y Loira, donde el pueblo de la campiña, escitado 
por la falta de pan y por las instigaciones de los 
curas, echaba la culpa á la convencion de todos 
los males que ocurrian , y al mismo tiempo que 
la echaba en cara no poner tasa en los granos, se 
quejaba de que perseguia á la religion. La causa 
principal de este último cargo era CamKon , por- 

. que apasionado á todas las economias que no re- 
caian sobre la guerra, habia anunciado que se 
supmmirian los gastos del culto , y que los que qui- 
Jieron mka , que la pagasen. Por eso los insurgentes 
no cesaban de decir que estaba perdida la religion 



y por una singular.contradiccion, maldecian de la 
templanza de la convencion en materia de 'subsis- 
tenoias y de su violencia en: las relativas al cul- 
to. Dos miembbs suyos que cnviú la convencion 
encontraron en las inmediaciones de  Courville 
una reunion de muchos miles de paisanos arma- 
dos de  horcas y escoptas , y se vieron obligados 
sopena de muerte á firmar la tasa de los granos, 
en lo  ,cual consintieron y la eonvericion lo desa- 
probó, declarando que d'ebian primero morir y . 
anuló la tasa firmada por ellos. Inmediatamente, . 
se envió fuerza aimada para disipar el tumulto, 
y asi fué como principiaron los alborotos del 

- Oeste, esto es por la miseria y por el apego a l  
culto. 

Para . apaciguar rta4~uelia poblacion declaró la 
asamblea, A propuesh de Danton, que su inten- 
cion no era abolir Ia religioii , pero persistió en 
deseclinr el rnáxi~ntcll. Asi mailteni6ildose firme en 
medio de las tempestades y consei*vando cierta li- 
bertad de ánimo , se declaraba la mayoria con- 
~encional por la libertacl del comercio contra los 
sistemas'prohihitivos. Si se considera lo que pa- 
saba en los ejércitos, en las administraciones y en 
el proceso de Luis XVI se verá un espectáculo tan 
singular como terrible. Los hombres acalorados se 
exaltan y quieren reorganizar enteramente los ej6r- 
cit,os y las administraciones para echar de ellas á 



10s tibios y sospecliosos ; quieren emplear la fuer- 
za contra d. comercio para impedirle que se pa- 
ralice , y desplegar venganzas terribles para arre- 
drar á todo enemigo. Por el contrario los modera- 
dos temen desorgailizar los ejércitos coq renovar- 
las , destruir el comercio iisando de violencia y 
sublevar los ánimos empleando el terror ; pero sus 
contrarios se irritan de sus temores y se exaltan 
mucho mas en su proyecto de renovario todo, de 
obligar á todo y d e  castigarlo todo. Tal era el es- 
pectáculo que se claba en aquel momento por el 
lado izquierdo contra el lado derecho de la con- 
vencion. 

Muy agitada IiaLia sido la sesion del.30 con las 
quejas de Roland contra las faltas de la miipici- 
palidad enmateria de. slibsisteoch, .y. por d in- 
forme de los comisarios enviados al departamen- 
to de E L I ~ C  y Lo5ra. Todo se recuerda á un tiempo 
cuando se principia la cuenta de sus males. Por 
una parte se habian traido á colacion las matan- 
zas y los escritos incendiarios, y por otra las in- 
certidumbres, los restos de realismo y las lentitu- 
des opuestas Ií la venganza nacional. Habiü habla- 
do Marat y escitado un rumor general, pero to- 
mó Robespierre la palabra en medio de aquel rui- 
do.ydijo que venia á proponer un medio mas po- 
derosoique todos los demas para restablecer la 
trnnqküdad pública, y tal que produciria en 
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la asamblea la imparcialidad y la concordia, 
confundiria á b s  enemigos de la convencion , 
impondria silencio á todos los folletistas, á todos 
los autores de los paspuines y desharia todas las 
calumnias.- Y cual es ese medio ? gritaron to- 
dos á una voz. a Es el de condenar =Rana al tira- 
a no , respondió Robespierre, á la pena de sus cri- 

menes, y destruir de este modo el punto de reu- 
a nion de todos los conspiradores. Pasado mañana 
r arreglareis las subsistencias y ai siguiente fija- 
« reis las bases de una constitucñon 1ibre.n 

Este modo tan enfático como astucioso de anun- 
ciar los medios de sabacion, cifrándolos en una 
medida combatida por el lado derecho, escitó á 
los girandinos y les obligó á esplica~e sobre la 
gran cuestioo del p e s o .  r &stiis hablando aqui 
a del rey, dijo Buzot , mientras que la culpa de to- 
r das las turbulencias la tienen'únicamente los que 
a querrian sucederle. Cuando llegue el dia de pr& 
a nunciar sobre su suerte yo sabG hacerlo con la 
r severidad que merece: pero ahora no se trata de 
< eso, sino de les alborotos que solo' proceden de 
ala anarquía, y esta de la no ejecucion de las le- * 
r yes. Esta falta de ejecucion existirá mientras que 
S la convencion no haga nada para'asegurar el ór- 
S den. r Sucedió Legendre á h z o t  y suplicó á sus 
cólegas que olvidasen toda ~ersonalidad para no 
ocuparse sino de la causa pública y de las sedi- 



ciones , que no tenian' otro objeto mas que el de 
salvar al ret , cesarán apenas deie de eKis- 
tir. En 'consecuencia propiso á la asamblea que 
se púsiesen sobre la mesa las opiniones prepara- 
das acerca del proceso, que se imprimiesen y dis- 
tribuyesen á todos los diputados, y que en seguida 
se decidiese si habia de ser juzgado Luis XVI. sin 
perder el tiempo en largos discursos. Esclamó Jean 
Bon Saint Andre* que no hibia necesidad de 
aquellas cuestiones prei iminares y no se trataba 
sino de pronunciar inmediatamente la condena- 
cion y la forma del suplicio. Por último decretó 
la convencion la proposicion de Legendre y la 
impresion de todos los discursos , señalándose la 
discusion-para el dia 3 de diciembre. 

En este dia se reclamh por todas partes que se 
principiaran la causa, se redactase la acta de 
acusacion y se determinasen las formas con que 
habia de instruirse el proceso. Pidió Robespierre 
la palabra, y aunque se habia decidido que se im- 

' 

primieran y no leyeran todas las opiniones, logró 
ser oido porque queria hablar no sobre el proceso si- 
nocontra él y en favor de unacondenacion sin juicio. 

Sostuvo que instruir un proceso era abrir una 
deliberacion y cuando se permite deliberar es lo 
mismo que permitir la duda y aun una resolucion . 
favorable al acusado. Ahora bien poner en proble- 
ma el crimen de Luis XVI es lo mismo que acusar 

1Y. 4 
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á los Parisienses, á los confederados y á todos los 
patriotas, que habian hecho la revolucion del 10 
de agosto; es absolver á Luis XVI, á los aristócra- 
tas, á las potencias estrangeras y sus manifies- 
tos ; en una palabra , es declarar á la monar- 
quía inocénte y culpable á la república. 

c ¡Mirad $sino, continuo Robespierre , la audácia 
u que Iian adquirido los enemigos de la libertad; 
a desde que propmisteis la duda ! En el mes de 
a agosto último se ocultaban los partidarias del 

/ 
u rey y cualquiera que hubiese osado emprender 
« su apología, hubiera sido castigado como trai- 
a dor.. . . .Hoy levantan impunemente su frente or- 
a gullosa y está inundado Paris y los departamentos 
a de escritos insolentes, mientras que hombres ar- 
s mados que están en la ciudad á pesar vuestro y 
a de las leyes, han hecho resonar en ella gritos sedi- 
u cioso~, pidiendo la impunidad de Luis XVI ¡Ya 
uno os fdta mas que dar entrada en este recinto 
« á los que ambicionan el honor de defenderle ! 
e Pero qué digo, cuando Luis tiene divididos á 
a los mandatarios del pueblo? Se habla en pro y 
N en contra suya. Y ¿quién nos hubiera dicho ha- 
ace dos meses que se entablaria aqui la cuestion 
a de si era inviolable? Pero despues que el ciuda- 
(r dano Petion ha presentado como una cuestion 
« séria y que clebia tratarse separadamente, la de 
r saber si el rey podia ser juzgado, inmediata- 



*r mente se han reproducido aqui las doctrinas de 
la asamblea constituyente. i Oh crimen, oh ver- 

a güeilza, haber resonado en la tribuna del pue- 
tr blo fmnces el panejirico de Luis XVI ! Hemos oi- 
a do ponderar las virtudes y los beneficios del ti- 
a rano, y mientras que nos ha costado el mayor 
a trabajo sustraer los mejores ciudadahs á la ip- 
justicia de una decision precipitada , solo es sa- 

a grada la causa del tirano y no debe economi- 
« zarse hi el tiempo ni la libertad para discutirla. 
a Si hemos de creer á sus apologistas, el proceso 
a durará muchos meses, y alcanzará la época de 
a la próxima primavera en que los déspotas de- 
a ben dariios un ataque general 'j Q I I C  carrera tan 

a inrhehsa se abre á los conspiradores, y qué ali- 
a mento se dá á la intriga y á la aristocracia! 

« i Justo cielo ! las Iiordas feroces del despotis- 
e mo se preparan á des~rozar de  nuevo al seno de 
a nuestra patria en nombre de Luis XVI. Todavia 
acombate este mismo contra nosotros desde el 
a centro de su prision , y todavia se duda si es cul- 
a pable y si es licito tratarle como á enemigo ! Se 
«pregunta cuales son las leyes que le  condenan , 
a y se invoca en su favor la constitucion ..... ! La 
a constitucion os prohibia lo que habeis hecho, 
ir porque si no podia sep castigado mas que coh la 
a deposicion , vosotros no podeis pronunciarla sin 
4 haber instruido su proceso, tampoco teniais de- 
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u recho para .tenerle en la cárcel, y el tiene e1 
c cie pediros los daños y perjuicios , igualmente 
c que su libertad: la constitucion os condena, y 
u asi id á implorar su clemencia álos pies de Luis.~ 

Estas cleclamaciones tan amargas, que no conte- 
iiian nada que no estuviese dicho ya por St. Just, 
no dejaron de producir .una sensacion profunda en 
la asamblea, la cuJ quiso resolver en la misma 
sesion. Habia solicitado Robespierre que Luis XVI 
fuese juzgado inmediatamente, pero .se obstina- 
ron muchos miembros y principalmente Petion 
en proponer, que antes de fijar la forma del jui- 
cio, á lo menos se acordára que se le debia en- 
juiciar, porque este era, en su dictámen un pi-eli- 
minar indispensable, cualquiera que fuese la ce- 
leridad del procedimiento. Quiso volver á ha- 
blar Robespierre , y aun exigió la palabra, pero se 
irritaron con su insolencia y se le reusó la tribu- 
na espidiendo por fin la asamblea el decreto si- 
guiente. 

rc La convencion nacional declara que Luis XVI 
c será juzgado por ella. D ( 3  de diciembre.) 

El dia 4 se abrió la discusion sobre las formas 
del juicio, y Buzot, que habia oido hablar de  
realismo, pidió la palabra para una mocion de 
órden , y para alejar toda sospecha dijo, que soli- 
citaba la pena de muerte contra cualquiera que 
propusiese en Francia el restablecimiento de la 
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rnonarquia. Este es uno de los medios que toman 
frecuentemente los partidos para probar que son 
incapaces de aquello de que se les acusa. Nume- 
roses aplausos acogieron aquella inútil propbsi- 
cion , pero los Montañeses , que segun su sistema 
no parece que debian impedirla, se opusieron con 
despecho, y Bazire solicitó combatirla. Empezaron á 
gritar que se vole, que se vote y Philipeaux 10 , unién- 
dose con Bazire , propuso que no se ocupase na- 
die mas que de  Luis XVI , y estar en sesion per- 
manente hasta que le hubiesen juzgado. Entonces 
se preguntó qué interes llevaba la oposicion en 
rechazar la proposicion de Buzot , porque no hay 
ninguno que pueda echar de menos la rnonarquia. 
Replicó Leieune 11 que esto era vo1ver.á poner en 
duda lo que ya estaba decretado al abolir la mo- 
narquia; «pero se trata dijo Rewbel , de añadir 
n una disposicion penal al decreto de al~olicion , 
a y no es volver á poner en cuestion una cosa ya , 
a decretada- » 

Jlerlin, que era menos despavilado que los otros 
propuso una emienda reducida á que se hiciese es- 
cepcion á la aplicacion de la pena d e  muerte, en caso 
que se hiciese en las asambleas primarias aquella 
proposicion de restablecer la monarquia. Al  air 
estas palabras se levantaron gritos de todas par- 

tes, diciendo que ya estaba descubierto el rniste- 
aio ; que se qiieria iin rey , pero que saliese de las . 
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asambleas primarias; de aquellas asambleas en qne 
se habian elevado Marat , Robespiem y Danton. 
Procuró Merlin justificarse diciendo que solo ba- 
bia querido rendir homenaje á la soberania del 
pebls ; perw le impusieron silencio tratándole de 
realista, y se propuso que se le llamase al órden. 
Entonces Gnadet , con ami segunda intencion , que 
hasta las hombres mas honrados suelen emplear 
en las disputas acaloradas, sostuvo que era nece- 
sario respetar la libertad de opiniones, pues que 
de ello habia resultado el desabrimiento de un  
secreta importante, que &ba la ?.lave & una gran 
maquinacim. c La asamblea, dijo, no debe sentir 
a haber escuchado esta enmienda, pues la ha pro- 
r porcionado el descubrimiento de que un nuevo- 
a despotismo ha de suceder al despotismo finado, 
s y lejos de llamar al órden á M~rlin se le deben 
» dar muchas gracias. " Una esplosion de murmu- 
a llos cubrió la voz de Guadet, gritando al mismo 
tiempo Bazire , Merlin y Robespierre que era tina 
calumnia; y en verdad que el cargo de querer 
sustituir ua rey plebeyo al rey destronado era tan 
absurda como el de1 fede~alismcu que se achacaba 
á los girondinos. Por fin decretó lk asamblea la 
penq de muerte contra cualquiera que intentára 
restablecer en Francia la monarquía, bajo cual- 
quiera denominacion que fuese. 

Entonces se vo-lvib á 1 i i ~  fól.mulas del p roceso ? y 
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á la proposicion de estar en sesion permanente, 
sobre lo cual pidió de nuevo Robespierre que se 
pronunciase inmediatamente el juicio. Pero ?e- 
tion , vittorioso otra vez con el apoyo de la mayo- 
ria ,\logró que no fuese permanentela sesion , ni 
instantáneo el juicio, sino que se ocupase de él 
todos los dias la asamblea con esclusion de todo 
negocio, desde las once de la mañana hasta las 6 
de la tarde. 

Se emplearon los dias siguientes en leer los 
papeles hallados en casa de Laporte, y otros que 
mas recientemente se habian encontrado en pa- 
lacio, en un armario secreto que el rey habia man- 
dado construir en el liueco de una pared, y que 
por ser la puerta de hierro, se le dió en llamar el 
afmrio &'hitnU.Xe habia ikm~~nciado á 1PoW el 
obrero que le construyó, y aquel por la prisa de 
ir á verificar la verdad del hecho tuvo la impru- 
dencia de ir sin que le acompañasen como testi- 
gos algunos miembros de la asamblea, lo cual dió 
ocasion á sus enemigos para que digesen que ha- 
bía sustraido una parte de los papeles. Allí en- 
contró Roland todos los documentos relativos á 
las comunicaciones de la corte con los emigrados 
y con varios miembros de las [asambleas. Se su- 
pieron las transacciones de Mirabeau y ya iba á 
proscribirse la ,memoria de aquel gran [orador, 
cuando, á peticion de Manuel que era su admira- 



dor apasionadg , se encargó á la comision ?e ins- 
truccion pública que hiciera un exámen mas pró- 
-1ijo de aquellos documentos. " Luego se nombró 
una comision para que con arreglo á ellos sees- 
cribiese una acta que enunciara los hechos impu- 
tados á Luis XVI , y una vez concluida aquel ak- 
gato, pasase á la aprobacion de la asamblea. Des- 
pues debia comparecer Luis IXVI en persona á la 
barra de la convencion, y ser interrogado por el 
presidente sobre cada articulo de la acusacioa 
Despues que compareciese, se le concedian dos 
dias para su defensa, y al siguiente se pronun- 
ciaría la sentencia por votacion nominal. Quedó 
encargado el poder egecutivo de tomar las dispo- 
siciones necesarias para asegurar. 1% tranquilidad 
pública durante la traslatiion del rey á la asam- 
blea: y estas disposiciones habian sido decretadas 
el 9. 
El 10 se presentó á Ia asamblea el pliego de 

acusacion y en consecuencia se decretó que al dia 
siguiente compareciese Luis XVI. Iba pues aquel 
desgraciado monarca á comparecer en presencia 
de la convencion nacional, y sufrir un interroga- 

* Se verificó esta revelacion en la sesion del 5 de diciem- 
bre, y quisieron inmediatamente hacer pedazos el busto de 
Mirabeau, y mandar que sus cenizas fuesen sacadas del Pan- 
theon ; pero se contentaron aquel dia con cubrir el busto con 
un ~ e l o .  
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torirr sobre todos los actos de su reinado, habien- 
do penetrado esta noticia hasta los oidos de Clery 
por los medios ocultos de correspondencia que 
h a b i  podido proporcionarse, y se la comunicó 
temblando á. la desdichada familia. No atrevién- 
dose á decirla directamente al  rey , se la comuni- 
có á Madama Isabel , añadiendo, que- durante el 
proceso habia determinado el ayuntamiento sepa- 
rar á Luis XVI de  su familia. Se concertó con la 
princesa sobre el medio de estar en corresponden- 
cia durante aquella separacion , y este consistia 
en enviar un pañuelo Clery á las princesas si el 
rey estaba enfermo, y á esto se reducia toda la 
comunicacion que podia tener con ellas. El rey 
supo. por su hermana su próxima comparicion 
y la separacion en que iba 9 estar de ellas duran- 
te el proceso, y recibió esta noticia con la mayar 
resignacion , preparándose á resistir con firmeza 
aquella escena dolorosa. 

Habia dispuesto el ayuntamiento que el 11 por 
la mañana todos los cuerpos administrativos es- 
tuviesen reunidos y todas las secciones armadas, 
habiéndose aumentado la guardia de todos los si- 
tios públicos , tesorerias y depósitos con doscien- 
tos hombres por puesto , y que hubiera reservas 
en diferentes punto con bastante artilleria , y una 
parte de esta acompanase el coche del rey. 

Desde el i í por la mañana anunció la generala 



á todo Paris aquella escena tan triste y ntieva, y 
empezaran á rodear el Temple numerosas tropas, 
en thi-minos que el ruido de las armas y caballos 
llegaba hasta los presos , que fingi an ignorar la 
causa de aquella agitachn. A las nueve de la ma- 
ñana iba segun costumbre la familia al cuarto 
del rey para el desayuno, cuando los oficiales 
municipales , mas vigilantes que nunca, impidie- 
ron con sa presencia quepudieran hablarse con li- 
ber%ad, hasta que al íh las separaron. En vano 
solicitó el rey que le dejasen ver á su hijo por al- 
gunos momentos, porque á pesar de sus ruegos ar- 
rebataronal niño, y tuvo que quedarse solo duran- 
te cerca de dos horas. Al cabo deellas llegaron el 
corregidor de Paris y el procuradar síndico ; y le 
comunicamn le órden ¿e la convemion , que le 
citaba á su barra bajo el nombre de Luis Capeto. 
- Ese nurnhre , replicó el príncipe , era el de uno 
cle mis ante-pasados , pero no es el mio , y se le- 
vantó inmediatamente y mmtó en el coche de1 cor- 
regidor que le aguardaba. Seiscientos hombres 
escogidos rodeaban el carruage , precedido de tres 
piezas de artilleria y seguido de otras tres , for- 
mando la vanguardia y retaguardia una numero- 
sa eabaJlerizx Contemplaba ?silenciosa una multi- 
tud mmema aquella triste comitiva y aguantaba 
aquel rigor , como.)iabia aguantado tanto tiempo 
los del. a~itiguo gohieriio. Hubo algunos gritos aun- 



que muy raros , sin que el rey hiciese el menor 
caso, entreteniéndose pacificamente de los objetos 
que se presentaban eq el camino, y luego que 
llegaron á tos fuldenses , le dejaron en una sale 
aguardando las órdenes de la asamblea. 

Ilurante aquel tiempo se hacian diferentes m? 
cicmes dat ivas  al modo con que se debia recibir & 
Luis XVI , y se propuso que no se oyera ninguna 
peticion, que ningun diputada tomase la palabra 
y que no se diese ninguna sefial de aprobacion ni 
de improbacion, Es precaio, dijo Legendre, as* 

brarle con el sz'lencío de k3s sepmlcros, cuyas atroces ya- 
labras fueron condenadas por un  Eiirgo murmullo, 
Propum Defei-mont que se preparase una silla pa- 
ra $ acasqh ,  y no se discutió la proposicion por 
parecer demasiado justa g: se colw$ talnirete 
en la, barra. Por una ridícula vanidad propuso 
Manuel que se liiciese coino que se estaba tratan- 
do otro negocio, para que no pareciese que la 
asamblea solo se ocupaba del rey , aunque liubie- 
ra que hacerlo esperar A la pue rk~ ,  y asi se pusie- 
ron á discutir una ley sobre los emigradas. 

Por fin anunció Santerre la llegada cle Luis XVI, 
estando presidiendo Barrere, el cual dijo : « Ciii- 
c hadanos, la Europa os está mirando, y la poste- 
u ridad os juzgará con severidad inflexible ; con- 
aservad pues la dignidad v la impasibilidad 
u propia (le unos iueces. Acord:ios clel ~c ir lble  si- 
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a lencio con que fui  recibido Luis á su vuelta de 
Varennes. u 
Eran las dos y media cuando el rey se' presen- 

tó eii la barra, teniendo á su lado al corregidor y 
á los generales Santerre y Wi ttengoff l S ,  y reinan- 
do un profundo silencio en la asamblea. Todo el 
mundo admiró la dignidad de Luis, y su conti- 
nente sereno en medio de tan grande infortunio, 
llegando á enternecerse todos los girondinosr y aun 
los mismos Saint Just , Robespierre y Marat , sien- 
ten desfallecer su patriotismo y se admiran de ver 
que era un hombre aquel rey cuyo suplicio pe- 
dian con tanta instancia. ' 

Sentaos, dijo Barrere á Luis, y responded á las 
preguntas que se os van á hacer. Sentóse el rey y es- 
ciichó la lectura del acta de acusacion, artículo 
por articulo, en los cuales se recordaban todas las- 
f ~ l t a s  de la corte y se atribuian personalmente á 
Luis XVI. Se le echaba en cara la interrupcion 
de las sesiones el dia 20 de junio de 1789, el con- 
sejo ó cámara de justicia que se celebró el 23 del 
mismo mes, la conspiracion aristocrática que se 
malogró con la insurreccion del 14 de julio, el 

Ignoramos qne pruebas diesen de esta momentanea ter- 
nara aquellos tres tigres, porque no aparece muestra alguna 
de ella en todo el curso de esta historia , á no ser que se ad- 
mire como un rasgo de grandeza de alma que no le  devorasen 
allí mismo. (N. del T.) 



convite de los guardias de corps , los iiltrages he- 
chos á la escarapela nacional, la negativa de san- 
cionar la declaracion de los derechos del liornhi*k, 
como tambien de diferentes artículos constitucio- 
nales., y últimamente todos los actos que indica- 
ban una nueva conspiracioii en octubre, y fueron 
seguidos de las escelias del 5 y 6 de aquel mes. 
Los discursos de reconciliacion que se habian se- 
guido á ellas, y prometian una variacion de con- 
ducta que no era sincera ; el juramento falso pres- 
tado en la confederacion del 14 de julio; las idas 
y venidas de Talon y Mirabeau para hacer una 
contrarrevolucion; el dinero que se habia dado pa- 
ra corromper á una multituc! de diputados; la 
reunion de Eos caballeros delpzcñal el 28 de febrero 
1791 ; la huida á Varennes y los fusilamientos del 
campo de Marte; el silencio observado acerca del 
convenio de Pilnitz ; cl retardo en la pullicacion 
del decreto que reiinia Aviñon á la Francia ; los 
movimientos de Nimes, Montalban , Menda y Ja- 
lés; la continuacion de la paga concedida á los 
guardias de corps emigrados y á la guardia cons- 
titucional que estaba licenciada ; la corresponden- 
cia secreta con los príncipes emigrados; la insufi- 
-ciencia de los ejércitos reunidos en la frontera; no 
haber querido sancionar el decreto para el cam- 
pamento de los 20,000 hombres; el desarme de 
todas las plazas fuertes; el anuncio tardío de la 



marcha cle los Prusiahos: la organizatlon de  com- 
paiíias secretds en lo interior de Paris; la revista 
de los Suizos y demas tropas que formaban la y a r -  
nicion de palacis en  la maiíana de1 10 de agosto; 
al aumento de dicha guardia; la convocacion del 
corregidor á Tullerías ; y Ziltimamente la efusion 
de  sangre que se habia seguido á estas disposicio- 
nes militares. 

En no admitiendo como natural que el rey sin- 
tiese la p6rdida de su poder,todas su9 acciones po- 
dian fiicilmente Convertirse en crímenes, poi-que 
su conducta no era mas que un largo sentimien- 
to :mezclado con hlgunos tímidos esfuerzos para 
1-ecobrar lo que habia perdido. A cada articulo se 
detenia el presidente diciendo! ,J QttZ U& gtte res- 
ponder? El rey con voz firme habia negado una 
parte de los hechos, v atribuido los restantes á 
sus ministros, apoyándose constantemente en la 
constitiicion, de la cual aseguraba que no se había 
,separado jamas. Sus respiiestas siempre fueron 
cernedidas, pero cuando oyó decir, ttos habeis der- 
rada la sangre del pue8lo el dk I o de agosto, escla- 
mó con voz fuerte: No seaor, no, no he sido yo! 

Luego le pusieron á la vista todos los documen- 
tos, y usando de un privilegio que merece respe- 
to, rensS confesar una parte y negó la existencia 
del armario del hierro. Aqiiella clenegacisri pra- 
cliijo muy mal efecto, y era tanto mas impolítica 



cuanto el hecho estaba demostrado. Luego pidió 
una copia del acta de acusacion , asi como de los 
documentos, y un abogado para que le ayudase 
en su defensa. 

El presidente le insinuó que podia retirarse, p 
luego que le hicieron tomar algun refrigerio en 
la sala inmediata, volvió á subir al coche y le lle- 
varon al Temple. Alli llegó á las seis y media y 
lo primero que hizo fue pedir que le dejasen ver 
á su [familia; pero se lo reusaron diciendo que el 
ayuntamiento habia mandado su separacion mien- 
tras durase el proceso. A las ocho y media, cuan- 
do le avisaron que era hora de cenar, pidió de 
nuevo que le dejasen abrazar U sus hijos; mas 
aquellw b á r h ~ w  carceleros del ayuntamieilb , 
le reusaron tambien aquel canmb. 

Durante este tiempo estaba alborotada la asam- 
blea disputando sobre el pedido que habia hecho 
Luis XVI de un abogar10 , y Treilhard 1" Petion 
insistian con fuerza en que se €e concediese, mien- 
tras que Tallien , Billaud-Varennes , Chabot y 
Merlin se oponian , diciendo que con eso iba á 
dilatarse el juicio con puras fórmulas; mas al fin 
lo concedió la asamblea. Entonces se encargó á 
una diputacion que fuese á comunicarle esta noti- 
cia y preguntarle á quien queria que se nombra- 
ra, y el rey designó á Target , y en su defecto á 
TI-onchet, 6 ambos si era posible. Pidió ademas 
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que le  dieran tinta, plumas y,papel para trabajar 
en su defensa, y que le permitieran ver á su fa- 
milia. La convencion dekidió inmediatamente que 
se le diese cuanto pudiera necesitar para escribir, 
y se advirtiese á los dos defensores que habia 
elegido para que pudiese comunicar libremente 
con ellos y ver á su familia. 

Target reusó la comision de q u e  le encar- 
gaba Luis XVI, dando por disculpa que desde 
1785 no podia entregarse á la abogacía; pero 
Tronchet escribió sin dilacion que estaba pronto 
á aceptar la defensa que se le confiaba, y mien- 
tras que estaban ocupados en designar otro nuevo 
ahogado, se recibió una carta escrita por un ciu- 
dadano de setenta anos, el venerable Malesher- 
.Les, amigo y compaiiero de Turgot y el magis- 
trado nias respetable de Francia. Decia el honra- 
do viejo al presidente. nDos veces he sido Ilama- 
c do al consejo del que un tiempo fue mi señor, 
a cuando aquellas funciones eran envidiadas de 
r todo el mundo; creo deberle el mismo semic'~~ 
a en una ocasion que otros tienen por peligrosa. n 

Suplicalia al presidente que hiciese prevenir A 
Luis XVL que estaba pronto á dedicarse á su de- 
fensa. Otros muehos .ciudadanos hicieron la mis- 
ma oferta y se le comiinicó al rey, quien les dió 
las gracias á todos, y no aceptó mas que a Tron- 
chet y á Maleslierl~es. Decidió el ayuntamiento 



gue  se registrase á los dos defeiisores hasta en los 
sitios mas ocultos., ' antes de penetrar cerca de su 
cliente, pero habiendo repetido la convencioii 
qae tuviesen con el una cmnicacion libre, se les 
dejó entrar libremente en el Temple. Al ver el 
rey á Malesherbes le echó los brazos al cuello, y 
el venerable viejo se echó á sus pies inundado en 
lágrimas ; pero el rey le kvantó y estuvieron lar- 
go tiempo abrazados. Inmediatamente principia- 
ron á ocuparse de la defensa, y cada dia traian 
unos comisarios de la asamblea los docuineiitos , 
con órden de dar comunicacion de ellos, pero sin 

< -  \ 
soltarlos. El rey los compulsaba con mucha aten- 
cion y con tal serenidad que admiraba frecuente- 
mente á los comisarios. 

El único censuelo que habia pedido, que era 
ver á su familia, no se le concedió á pesar del de- 
creto de la convencion , porque el ayuntamiento 
puso obstáculos y pidió que se revocara.-- Por 
mas que Vds. lo manden, decia Tallien en la con- 
vencion , si el ayuntamiento no quiere, no se ha- 
rá , cuyas insolentes palabras escitaron un gran 
tumulto. Sin embargo modificó el  decreto la asam- 
blea, y mandó que el rey pudiera tener consigo 
á .sus dos liijos , con condicion de que estos no 
habian de volver á ver á su madre durante todo 
el proceso. Entonces convencido el rey que su 
madre necesitaba mas de ellos , no quiso privar- 

IV. 5 



la cle aquel consuelo y se someti3 á este nuevo do- 
lor con una resigiiacion que niiiguii suceso poclia 
y:i alterar. 

Segun iba adelantando el proceso , se conocia 
mas la importancia de la ciicstion , conociendo al- 
gunos que principiar por el regicidio era com- 
prometerse á seguir un sisteina inexorable de ven- 
ganzas y crueldades y declarar guerra á muerte 
contra el antiguo órden de cosas ; querian sí des- 
truirle, pero no de un modo tan violento. Otros 
por el contrario deseaban aquella guerra á muer- 
te que no permitia tregua ni descanso, hasta 
ulirir un abismo entre la monarquia y la revolu- 
cion. Casi desaparecia la persona del rey en aque- 
lla inmensa cuestion , y solo se examinaba una co- 
sa, que era saber si convenia ó no romper entera- 
iilente con lo pasado por un acto espantoso y ter- 
rible. Solo se fijaba la vista en cl resultado , apar- 
iánclola rle la víctima, sobre la cual iba á clescar- 
garse el golpe. 

Constantes los gil-ondinos en perseguir á los ja- 
cobino~, les recordaban si11 cesar los crímenes de 
setiembre y les pintaban como anarqiiistas que 
íluerian dominar en la cmencion  por cl terror , 
y sacrificar al rey á fin de remplazarle por los 
triunviros. Casi consiguió Guadet espulsarlos de la 
convcncion liaciendo que se decretara reunir las 
asambleas dectbrales de Francia para confirma 



6 revocar siis .dipi~taclas. Esta proposic-ion clccre- 
tñda y revocada en pocos minatos habia asustado 
muclio á los jacdsinos, y otras circuiistaiicias qut: 
s e  aiiadieroii , les iqu ie ta ron  inuclio mas. Conti- 
nualfin los confedenidos lleganclo de tocias pain- 
tes, y los ayuntamieiitos di i-ijian una iriziltitiid de  
esposiciones , en que al i~iisnis tiempo qiir npro- 
liaba11 la república, y Sel~icitabaii 1í la asamblea por 
haberla fuiidado, condenaba11 los crímenes v cs- 

cesos dr la anarqiiia. Las socictlades afjliadas coii- 
tinual)an desaprol~ando 5 la m i e d a d  matriz por- 
que coiiservaba en su seno liomBrcs sanguinarios 
que pwvertiaii la moi-al pí~ltlicr, y querian aten- 
tar & la seguridad (Ic, la (.oilvcri<:ion. ~lgi i i ins  re- 
negalian d e  su andiu: y declaralxm iio querer iiias 
afi1iacioi.i , :inuncinntlo c p ~  6 1% primera señal vo- 
larian 5 Paris para sostciiei. á la asamblea, y todiis 
solici~tt1)nn que  sc rasnsc cl nonlbre de I a r a t  , y 
algunas cl clpl niisiiio l<ol)firpieri.e. 

Afligidos los jacobinos, coiifesal~an que sc iba 
corrompiendo la opinioii en Francia, y se reco- 
mendal~nn á si mismos la mayor union , si11 per- 

der minuto en escrbir á las provincias, C ilustrar 
á sus hernianos dcscnrriados ; acusando a1 traidor 
Boland de que iii tercept;iba la coi-respondencia y 
substituia escritos Iiipcicritas qiic pervertiaii los 
áiiimos. Propusieron ti11 clonativo voluntario para 
espiircir buenos papelcs, y particiilarineiite lcs 
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admlrablea discursos de Robespierre , que procui-a- 
ron enviar á su destino por todos los medios posi- 
bles , á pesar de Roland , que segun ellos violaba 
la libertad de los correos. Sin embargo convenian 
en una cosa, y era que Marat les comprometia con 
la violencialde sus escritos,~ en su dictamen erapre- 
ciso que la sociedad madre hiciese conocer á la 
Francia la diferencia que hacia entre Marat , cuyo 
temperamento ardiente le hacia salir de los justos 
limites , y el prudente y virtuoso Robespierre que 
sin salir nunca de ellos y sin debilidad ni exagera- 
cion, solo queria lo justo y lo posible. Se Iiabia 
trabado una fuerte disputa sobre aquellos dos 
hombres y de ella habia resultado que Marat era 
una gran cabeza, aunque demasiado atrevida y 
exagerada ; muy útil, segun decian, para la causa 
del pueblo, pero que no sabia contenerse. A esto 
respondian los partidarios de Mrirat, que el no 
creia necesario ejecutar todo lo que habia diclio, 
y conocia mejor que nadie el término en que era 
conveniente pararse , y citaban varias palabras 
suyas, como por ejemplo : « No se necesita mas que 
cr un Murat en la reqrública.- Yopido lo mas para obte- 
a ner lo menos.- Primero se secar& mi mano que poner- 
n me ú escribir, s i  yo creyera que elpueblo hubia de ejecu- 
n tar Ú la letra todo lo que le aconsejd , yo recargo dema- 
cr &do al pueblo porque si qtle es demasiado bueno. B 
Las tribunas apoyaron con miiclios aplausos riqiie- 
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Zla justificación de Marat , pero la asamblea resol- 
vió dirigir una circular, en que describiendo el 
carácter de Marat y Robespierre , manifestase la 
diferencia que hacia entre la prudencia del uno y 
la vehemencia del otro. Despues de aquella resa- 
lucion se propusieron otras muchas, y sobre todo 
se determinó pedir continuamente que salieran 
los confederados para la frontera, bajo pretesto de 
qlie debilitándose cada dia el ejército de Dumou- 
riez por la desercion , era indispensable el refuer- 
zo de los confederados. Escribia Marat que ya se 
habia pasaclo un año entero en que se hallaban 
detenidos los volunt~rios que habian salido pri- 
mero, y ya era tiempo de reemplazarlos por los 
que estaban en Paris. Súpose entonces que Cus- 
tine se habia visto precisado 1 abandonar á Franc- 
f'ort , y  que Beurnonville habia atacado inútilmen- 
te el electorado íie Tréveris , y decian los jacobi- 
nos que si aquellos dos generales hubiesen tenido 
consigo á los confederados que se estaban pasean- 
do ociosamente en la capital no se habria verifi- 
cado aquel contratiempo. 

Mucho se habia agitado la opinion con aquellas 
dos noticias, por mas que hubiesen sido fáciles de 
preveer , porque atacando Beurnonville en una 
mala estacion y sin medios suficientes unas posi- 
ciones inabordahles, era imposible que las toma- 
ra; y obstináiidose Custine en no retroceder es- 
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pontaneam~nte hacia e1 ~ L i n ,  por no confesar S? 

temeridad, era iiiliülíLle su relíi.aclü forzosa á Ma- 
guncia. Pero siempre las desgracias públicas sir- 
ven de  ocasion á las qnejas de los pi-tídos. Como 
los jacobiiios no amaban á los genmdes sospecha- 
dos de aristocracia, declamaron contra ellos y de- 
cian que eran unos fulclenses y unos g i r o n d h s ;  
al paso que Aiarat clamaba de nuevo contra el fu- 
ror de las conqiiistas, c p e  segiiii 41 decia , le Iia- 
bian repugnado siempre, y no era ;mas que una 
ambicion disfrazada de los generales para llegar á 
un gradm de poder temible. Por su pafte Robes- 
pierre dirigiendo los cargos por las  inspiracims 
de su odio, sostiivo que na era á los geiierales á 
quienes se debia acusar, sirla á k ficchn infame 
qrie dominaba la asamblea y el p d e r  ejecutivo; 
v que cl pbriiclo Rol;mnd, el intrigante Brissot y los 
perversos Loiivet, Giiadet y Vm-gniaud cr;in los 
autores cle todos los niales cle Frariciii. Decia que 
deseaba ser el primer. asesinado por ellos,pei.o que 
antes queria tener el gusto de denuiiciarlas. Bien 
los conocen , acadia, Dumouriez y Custine , los 
cuales se guardaban bien de alistarse entre ellos; 
pero t d o  el mundo les tenle porque dispoiieii del 
dinero, de los enipleos y de toclos los recursos d e  
la repíibliw. Su iiitencioii es avasallai-la , y por 
eso encadenan á todos los verdaderos patriotas, 
hpiclen cl clesnrrollo de su eiwgia , y nsi a s p -  



nen á la Francia ií ser vericicla por sus enemigos. 
SU pincipal intento es destruir la sociedad de los  
jacobinos ,y dar de puiíaladas á quien tenga unlor 
para resistirles. -Por lo que hace ií mi , dijo Ro- 
bespierre en la sesion de los jacobiiios del 12 de 
diciembre, pido ser asesinado por Rolu~td. 

Aquel odio furil~uiiclo que se prol)agííba por lo- 
da la sociedad, la sublevaba como un  mar tem- 
pestuoso ; y prometiéndose un combate á muerte 
contra la faccion,*principiaban por negarse á toda 
idea conciliatoria , Jiciendo que se coinproinetiai~ 
á reusar para siempre el beso de Lamoto.etle. 

Iguales escenas se reproducian en la asaniblea 
durante el término que se habia coiicedido á Luis 
XVI para preparar su defensa, repitiendo q u e  en 
todas partes amenazaban los 1-ealistas á los patrio- 
tas y espnrcian escritos eii favor del rey. Propu- 
so Tliuriot un medio , que era *el de castigar de 
muerte á cualquiera que meditase romper la uni- 
dad de la república, ó separar de ella cualquiera 
porcion. Este era un clecreto contra la fibiila del 
federalismo, es decir contra los girondinos ; y á él 
se apresuró á responder Buzot con otro proyecto 
de clecreto, pidiendo el destierro de la familia de 
Orleans. Asi los partidos cruzaban recíprocas fal- 
sedades y se vengaban cle las calumnias con otras ; 
pues mientras que los jacol~inos acusaban á h s  gi- 
rondiiios de Scderalismo , estos echaban eii cara á 
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los primeros que destinaban el trono al duque cie 
Orleans, y solo deseaban sacrificar á Luis XVI pa- 
ra que quedara su puestw vacante. 

Exislia el duque de Orlens eii París , esfonán- 
dase en vano para que le olvidasen en el seno d e  
la convencion , cuyo asiento no le convenia si11 
duda en medio de aquellos furiosos demagogos; 
¿pero á donde hui r ,  cuando ea  toda Europa le 
esperaba la emigracion y los ulti-ages y tal vez los 
suplicios amenazando aquel pariente de la corona 
que habia repudiado su nacimiento y rango? En  
Franciaseesforzabapor ocultar su clase bajo los tí- 
tulos mas humildes llamándose Egalitd ! Pero per- 
manecia indeleble el recuerda de su antigua exis- 
tencia y el testimonio siempre presente de sus 
inmensas riquezas; cle modo que á no ~uhrirse  
de  andrajos y hacerse despreciable á fuerza de ci- 
nismo, era imposible escapas de las sospechas. En 
las filas de los girondinos se hubiera perdido des- 
de el primer dia, y se habrian justificado todos 
los cargos que se les hacian de realismo. En los 
jacobinos á lo menos tenia por apoyo la violen- 
cia de Paris , si bien no podia escapar de las acu- 
saciones de los girondinos , que es lo que sucedió. 
en efecto. No :pudiendo estos perdonarle que es- 
tuviese alistado entre sus enemigos , suponian que 
para hacerse soportable, prodigaba sus tesoros á los 
anarqnistas 'y los socorria con su enormecaiidal. 
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Aun á mas se adelantaba el sombrio Louvet , 

pues llegó á creer sinceramente que conservaba 
esperanzas de reinar. Sin participar de esta opi- 
nion, y Solo por combatir la salida de Thuriot 
con otra, subió Buzot á la tribuna y dijo : «Si el  
r decreto propuesto por Thilriot ha de producir 
r la confianza, yo voy á proponer otro que tam- 
a bien la consolidará. La monarquia ha perecido , 
a pero todavia existe en las costumbres y recuer- 
a dos de las antiguas criaturas. Imitemos á los Ro- 
a manos cuando echaron á Tarquino y su familia, 
a echando nosotros de aqui á la de los Borbones ; 
aporque aunque una parte de ella está entre ca- 
cr denas hay otra mucho mas peligrosa porque fue 
R mas popular, que es la de Orleans. El busto del 
<r actual duque ha sido paseado por Paris , y sus 
a hijos llenos de valor se distinguen en nuestros 
N ejércitos, de modo que hasta las buenas cuali- 
c dades de esta familia contribuyen á hacerla pe- 
a ligrosa para la libertad. Haga ya el  último- sacri- 
« ficio á la patria desterrándose de su seno y va- 

a ya á llevar á otra parte la desgracia de haber 
r nacido cerca del trono y la que es todavia ma- 
a yor, de tener un apellido cjue nos es odioso y no 
a puede menos de ofender los oidos de un hombre 
a libre.» Sucediendo Louvet á Buzot en la tribu- 
na y dirijiéndose al mismo Orleans, le citó el des- 
tierro \oliintaiio de Colatiiio y le escitó i imitar- 
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le. Lanjuinais recordó las elecciones de Paris , de 
que habia hecho parte Egalíté y que  se verifica- 
ron á impulsos del puñal de la faccion anárqui- 
ca , llamando la atencion sobre los esfuerzos que 
se habian hecho pasa ilombrar ministro ;de la 
guerra al  contador de la casa de  Orleans, el influ- 
jo que hal~ian adquirido en los ejkcitos los hijos 
tle aquella fdmilia , y solicitó por toclas estas razo- 
iies e l  destierro de los Borl>ones. Se opusieron á di1 
Bazire , St. Just y Chabot , mas bien por oposi- 
cion álos girondinos que por interes del duque, y 
sostuvierori cpe no era aquel el momento de mos- 
trar severidail contra el único de los Borl>ones c ~ u  e 
se IiaLia condixcido lealmente con la nacioii , si- 
no que era necesario principiar por castigar a1 
Borbon que estaba preso , liacer luego la consti- 
tucion , y despues hübria tiempo para ocuparse 
de los ciudadanos que se liubieseii Iieclio peli- 
grosos. Fuera de que hacer salir de Francia al du- 
que de Orleans era lo mismo que matarle, y por 
lo menos era indispensable diferir aquella mecli- 
cla tan cruel. Sin embargo se decretó el destierro 
por aclamacion, y no se trató mas ciue de decidir 
la &poca en que hnbia de verificarse , al rcdactar 
el decreto. Entonces dijo Merlin : supuesto que 
empleais el ostracisnio :contra Egalité , es menes- 
ter que useis dcl misino medio contra todos los 
hombres peligrosos, y por de contado yo lc pido 
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contra el poder ejecutivo. -Contra Raland , gritb 
Albitte. 15-Coiitrx Raland y Pache , aTmiiió. Bar- 
rere , pues í p e  han llegado á ser causa & discor- 
dia entre nosotros; y asi que sean ecliados uno y 
otro del ministerio, p31-a re~t í tuí~i ios  la calnia y la 
union. - Si11 embargo temió Kersaiiit que se apro- 
vechase la Inglaterra de aquella desorganizacion 
del ministerio pzra liaceriius una guerra desas- 
trosa como 10 liizo en 1757, cuando fueron cles- 
graciados Argerisoii y Machan. 

Entonces preguntó R e d e l  si se podia dester- 
rar á iiim representaiite del pueblo, y si bajo este 
titulo no pertenccia Felipe Egalite' á la iiacion que  
le halis norrrl~i.ado , con cuyas diferentes obser- 
vaciones se detuvo el movimiento de los ánimos, 
Empiezan á interrumpirse, 6 dísputar unos con 
otros, y siii imevoc;ir cl decrcto de destierro contra 
los Borljones, se suspenkió la discusion pan de 
allí á tres clias,á liri de sosegarse y reflexionar con 
inas madurez solxe la cuestion de si se podia des- 
teri-ar ii Egalilc' , y destituir siii r i e s p  á los do3 
ministros del interior y de la gumra. 

Ira se deja discurrir el cIesór(1en que l.eínaria cii 
las secciones, en el ayuntamiento y en los jacobi- 
nos despues de scmejante discusion. Eii t d a s  par- 
tes se griiiil~ri contra el ostracismo, y se prepara- 
ban peticioiies ¡)ara que volviese rí abrirse la dis- 
crisioi~ ; pero cskt principió dc nuevo, pitsaclos las 
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tres dias, y vino el corregidor al frente de Ias sec 
ciones á pedir la revocacion del decreto. La asam- 
blea no quiso hacerlo luego que se leyó la peti- 
cion ; pero viendo Petion el tumulto que escitaba 
aquella cuestiom, pidió que se difiriese para des- 
pues del juicio de Luis XVI ; y adoptada aquella 
especie de transaccion , se arrojaron de nuevo so- 
bre la víctima , contra la cual estaban encarniza- 
das todas las pasiones ; y se volvió de nuevo. al 
cilebre proceso. 



NOTAS DEL TRADUCTOR 
PERTENEClENTES AL CAPITULO PRIMERO. 

1 N. Chanibon, niedico de Paris, fué nombrado cor- 
recidor á fines de noviembre 4792 y sn primer acto 
político fue presentarse a la convencion en nombre de las 
45 secciones, pidiendo que se revocase el decreto que 
mandaba a todos los Borboiies salir de Francia el dia 
despues del juicio de 1,iiis XVI ; lo cual no quiso coiice- 
derse. En enero de 93 dib cuenta del estado en que se 
hallaba Paris y dió quejas en nombre del ayuntamiento 
contra el ministro Kolaiid y contra la tolerancia que ha- 
bia en dejar volver a muchos emigrados. Pero en aquel 
mismo mes habiéndose empeñado en veprimir un albo- 
roto en el teatro , donde se representaba el Amigo de .ha 
leyes , l e  dieron tales empujones que  falt6 poco para que 
acabasen con é l ,  y se puso tan malo , que se vió preci- 
sado a renunciar el destino. 

PAGINA 5. 

2 J. H. Hassenfratz nació en Paris y llegó á ser ofi- 
cial mayor de la secretaria de la guerra. Fue acusador de 
Dumouriez y de Custine, y poco despues de todo el par- 
tido de la Gironda , para lo cual contribuyó á armar u11 
motin de acuerdo con Pache y Robespierre , en que se 
pidió la muertc de todos los conocidos por hombres de 
estado. Fué uno de los miembros mas influyentes de 
los jacobinos , y en 1794 individuo de una comision 
que estaba encargada de inventariar todos los obje- 
.tos de artes y oficios que perlenecian la república. 



Dcsl)nes de la eaicia dc Robespicrre coiitinu6 profesando 
piincipios jaoobinicos y tomando parte en todas las i-e- 
vueltas que Iiubo eii este sentido, por lo cual le pusieroii 
en juicio en 1795 y IH> se le coticleiiU ai absolvió por 
que intervino la aninistia que salió al wrmrse la canven- 
<.ion. Despies acá no se ociipb lilas que de ciencias y le 
iiombrwon catedrático de fisicadc la escuela politécnica, 
pura la cual piiblicó en 180I un curso de fisica celeste. 

PAGINA 15. 

5 E. Dufriclie Valaz6 era rin abogado y propietario 
de Alenzon , que Iiabia nacido el 45 de enero 1751 y si- 
gui» en la prinicra edad la carrera niilihr y despues es- 
tudió leyes. Al priiicipio de la revolucioii , abrazó su 
causa con ardor y le hicieron corregidor de Esay, que es 
iiti puel>lo pequeño de $11 misma provincia, la cual luego 
le nonibrb diputado i b convencion, donde siguió el 
par~ido de los girondinos y en consecuencia le Ilaniah:i 
llarat gefe de tos hombres dB estado. Siempre estuvo en 
guerra abierta con el pa~tido de 'la Montaña é hizo pren- 
der á Henriot que mandaba las secciones insurgeiites 
contra 13 convencion. Por fin le arrestaron cuando á los 
demas girondirios 7 luego que oyó su sentencia de muer- 
te se dio de piiííaladas y llevaron su cuerpo en una car- 
reta al pie del catiaIso. Tenia entonces 48 aiios y ha dc- 
jado escritas varias obras : como las leyes ponales ; el sumio, 
cuento filosófico qiie está inserto eii uno de los tonlos de 
la bilioteca de novelas ; defensa de los mudos e l  31 dp 

m a y o ,  esta obra la escribió en la carcel y la ocultó, pero 
luego la desciibrió y publicó su compañero Penieres; 
Plan de admitzistracion de las casas de correccion ; y itira 

memm'a sobre l a  cawsa da la eJevaca'on de los vapores en la 
almósfwa. 

PAGINA 29. 

4 Antonio Liiis St. Just nació en Weraricourt cercs 
de Noyon cn 17GS y Tile rniilo su eniiisi;isiiio por la reuo- 
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Iucioii, que desde la edad de 94 aííos le nombraron di- 
putado A la-convencion , donde iio tardó en distinguirse 
cii suscomisiones por el modo con que las desenipeñó y 
por su entrada precoz en la de salud pública. 'reniti La- 
Ienio , jnstruccion , cabeza mrry fresca y el alma muy ar- 
diente, caracler duro é iiifleniblc y extraordinaria auda- 
cia, Se liizo amigo intimo dc Robespierre, que no tardó 
en conocer lo qiie mlia, y asi le eligió por confidente , 
sobre todo desde fines de 93. Ya puede veisc en el texto 
de esta obra su encarnizamiento contra cl rey y sucesi- 
vaniente sus violencias revolucionarias asi en la coniision 
de salud pública, como en los decretos que propiiso en la 
convencion. Uno de ellos fue el secuestro de las propie- 
dades de los eslrangei-os, cuyo pais estuviese en guerra 
con Francia y el arresto de sus personas. Estando de re- 
presentante cn S~i.asburgo, niandó poner la guillotina 
en permanencia y que sc llevase otra de pueblo en pue- 
blo. Su i~iáxinia era que 8 los eneniigos se les debia acii- 
sar hasta de crímenes inverosiniik:~ con tal que el restil- 
udo fuese ia muerte. Este era el nienor castigo , en s11 
opinion , coritm los enemigos de la re~oluciou , mas para 
los indiferentes bastaba la deportacima á la Guiem. En el 
ejército del Norlc donde estaba de representante, hiibo 
dia en qiie mandó fusilar á 50 oficiales por causa de in- 
subordinacioii. Otro dia niandó vcrbalmente fusilar á un 
teniente coronel de artilleria porque no iban tan dc prisa 
como 61 queria los trabajos del sitio de Charleroy. Si Ro- 
bespierrc hubiera creido sus consejos, tal vez no hubie- 
ran triiinfado de él los tcrmidorianos, porque iiiuchos 
dias antcs le previiio quc era indispensable acabar con 
todos ellos. La víspera misnia le repi~ió que no perdiera 
un instante , pero el otro difirió 24 horas su venganza y 
esto causó su ruina , en la cual se vio tambien envuelto 
y murió en la guillotina el 28 de noviembre 1704 á 
la edad de 26 aíios. Habin publicado en 1791 una obra 
intitulada el espiritu de la molwion y de la constitucim 
de Francia ; y el  poema de Orgon á in~it~cion de la Piicelle. 
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PAGINA 29. 

'Eí C. F. G. Morisson, abogado y admiiiistrador del 
departamento del Vendée , diputado á la legislativa y des- 
pues á la convencioii , fue uno de los mas propicios a! 
rey durante su proceso, )- ~ o t ó  por el destierro de éi 
y su familia con una p e ~ ~ i o n  de 500 n ~ l  francos. No qui- 
so responder 5 las cinco votaciones nominales porque 
dijo que el rey no era justiciable, y á pesar de este acto 
de valor sobretivió al régimen del terror. En 95 le acu- 
saron de que tenia relaciones con los realístas, pero no 
se di6 curso á la acusacion, antes bien le nombraron 
para llevar el decreto de amnistia á los insurgentes del 
ITendée cn 1794. Luego fue iiiienibro del consejo de los 
giiínientos. 

PAGINA 33, 

6 Rouzet era díputado del alto Garona, y uno de los 
mas favorables á Luis XVI en su proceso, en el cual voto 
por la reclusion hasta la paz. Fue preso por Robespierre 
con otros 73 compañeros y volvió como ellos á la con- 
~encion en 1794. Propuso entonces el ostracismo coiilra 
los que habinn sido niiembros de la conlision de salud 
pública. Trahajó i~iuclio en la de liacienda y luego pasó 
al coiisejo de los quinientos. Estuvo en España con Mma. 
d'orleaiis, pero le arrestaron en la frontera y se escon- 
dió en un coche de la Señora y volvió con mucho disgus- 
to 5 Francia á asistir al cuerpo legislativo ; pero no tardó 
en volverse con la duquesa y permaneció en su compañia 
hasta su muerte. 

PAGINA 34. 

7 P. J .  D. G. Faure , nació en el Havre y votó en la 
convencion por la reclusioii del rey hasta la paz y que en 
todo caso se consultase al pueblo. Ademas de este dis- 
curso que cita Rlr. Thiers, pro~iunció otro mucho nias 
fuerte el dia de la votacion en que sin nombrarle siiiclica- 
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ba á Robespierre. Este le miró desde entonces como á 
enemigo y le tuvo preso con otros 73 compañeros suyos 
hasta su caida. Despues volvió á la convencion y no tene- 
mos otra noticia saya sino que publico un Paralelo en- 
&B la Francia y la Iaglaterra, con muy buenas reflexio- 
nes sobre la marina inglesa. 

PAGINA 35. 

8 C. Fanchet era un clérigo natural de Doune, 
departanlerito del Nievre, que nació el de setiembre 
1744. Fue primero provisor del arzobispo de Burges , y 
habiendo adquirido cierta reputacion en el púlpito, llegó 
á ser predicador del rey y obtuvo la abadia de Monfort. 
Sin embargo no eran del guslo del nionarca sus giros 
brillantes y sus antitesis, que segun cuentan, fueron la 
primera causa de todo su patriotismo. Dicen otros que 
algiin tienipo antes de la revolucion habia padecido algun 
trastorno mental, porque se notó que en 14 oracion fune- 
bre de su arzobispo, dijo grandes-disparates é incoheren- 
cias notab\es. Ya en aquella 6poca W a  entrado en la 
secta de los il~rninados , y Figuró como uno de los cori- 
feos en la junia conocida con cl nonibre de la Boca de 
hierro. Lo cierto es que el año de 1789 intrigó mucho 
en las asanlbleas electorales y en las secciones para pre- 
parar la toma de la Bastilla , donde se presentó al fren- 
te de los sitiadores con sable en mano, y continuó des- 

, pues haciendo papel en el cuerpo municipal. El fue quien 
declaró á Paris primer municipio del reino y quien propu- 
so a Lahyette para el mando general de todas las guar- . 
dias nacionales de Francia. Posteriormente declaró en el 
púlpito que-Jesu-Cristo habia sido el primer Sansculots, 
con lo cual adquirió un derecho indisputable a ser elegi- 
do obispo constitucional de Calvados en 1791. Apenas 
lleg6 á su sílla cuando principió á predicar las opiniones 
mas exageradas, y publicó un folleto en que proponia la 
ley agraria. Estos desalinos hicieron que en virtud de 
queja del distrito de Bayenx espidiese el n~inistro dc la 

IV. 6 
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justicia un decreto de acusacion contra el ; pero en el 
mes de s~tienibre de aquel año vinicbron los electores i 
buscarte á su casa y le llevaroii en ti*iiiiifo á que presi- 
diera la jonh cleectord , en que salio elocio diputado á la 
lcgislatiuti. Hubo alguna dificiilt:id en :idmitirle, pero al 
lin fue recibido en la sesion de 2G de octubre. No hay 
que decir cuales seria11 sus opiiiioiies sobre los emigm- 
dos, los clórigos no jiinmentados etc. ctc. porque iina 
imaginacion semejan te no poclia menos de adoptar las opí- 
niones mas estrenladas. Fue mienlbro de iina de las co- 
misiones que se enviaron A la Abadía, cuando estaban 
ejecukíndose las matanzas de setienibre, y no hizo nias 
que lo que hicieron sus compañeros, que Tué presen- 
oiar aquellos horrores, y habiéndole dicho uno a la 
vuelta que porque no los liabian impedido, cuando büs- 
taban cien hombres para sugetar a toda aquella canalla, 
I-espondi6 ó el pueblo es eminentemente justo, 6 está cruel- 
~nente engaMo . Cuando despues le eligieron mienibro 
de la convencion , estuvo ií los principios de comisionado 
en Sens con Rarere, y tuvo que volverse A Paris para 
asistir al proceso de Luis XVI, en el cual ya dice el tex- 
to cual era sil modo de ver la cuestion, y cuando llegó 
el caso de votar lo hizo por la reclusion. .Pcibleneció al  
partido de los sirondinos y persiguio á los dc la Monta- 
ña en sii peridico,que intituló tamhien la Boca de hierro; 

-pero estos no tardaron en vengarse de $1 inas cruelmen- 
te ; envolviéndole en la proscripcion general de aquellos 
y el tribunal revoluctonario le condenó á muerte e1 31 de 
~ctubre  1793, á \a edad de 49 años. Este y Sillery fue- 
ron los únicos que se confesaron para morir. IIa dejado 
algunas obras, como por ejemplo la oraeion 'fílnebre de 
Luis Felipe de Orkans y del abate de L'Epke; unpa?legir2co 
de S.  Luis ; un discurso sobre las costumbres rurales en !a 
fiesta de la Rosiere; otro sobre la religion nacional; un 
elogio cipico de Franeklin y otro discurso sobre la confor- 
midad de la religion con la libertad. 



PAGINA 49. 

9 .Juan Bon St. hiidre era un niiiiistra protestatilte, 
diputado del Lot a id coiivcncion , c a p  niodo dc espli- 
carse sobre el proceso de Luis S V I ,  ya ha podido verse 
en el texto , y ne se eslranará que volase por la muerte 
sin apelacion a1 pueMo. Durante el reiiindo del terror 
iue niienibro de la comisioii de salud públic:~, y el 8 do 
íebrero de 93 propuso guc se cubriesen con iiiia amnis- 
tia los crímenes dcl mes de setiembre , porque segun ei 
decia, no era posible hacer una torSilla sin romper humos. 
Fue protector declarado de todos los asesinos en ciial- 
quiera parte que estuviesen, y el lile quien hizo eirtrar 
á Robespierre en la conlision de salud pública enlugar de 
Gasparin. El primero de agosto de aquel año obtuvo 
su priniera mision á los qj6rcitos del Norte, de las Arde- 
nas, del Moseila y del Rliiii. *as vartk tuvo otra a Bre- 
a ñ a  y apenas Ilegb A Bresk, llenj las circeles de presos 
y .admíti6 5 los presibrios para que depusiesen contra 
los mifitares y ciudadanos. C'reó an tribunal re~oluciona- 
rio y pnso dos gui!lolinas pcrnianentes en la plaza pú- 
blica. En niedio de aquellas sangrientas escenas convirtió 
dos iglesias en templos de la rnzon , y e11 el discurso que 
pronunció con m e  naotivo atacó ci la religiou católica, y 
Iiasta ln existencia y moralidad de los fundadores de la 
fe cristiana. Luego se embarcó en la flota que salió de 
Brest eii niayo de 94, y se halló en el combate del pri- 
mero de junio , en que fue batida aquella escuadra por 
el almirante Howe y pcrdió siete navios. Allí le hirieron 
al principio de la accion y salió del navío la h10ntaña , 
qfie combatia en primera línea y se retiró a una fragata. 
Adnqtae este conibate fue desgraciado, sirvió para hacer 
#mar iin convoy de granos que se esperaba de América 
y luan Bon le pintó á la convencion como una victoria 
ganada por la marina fraucesa. Despues de la revoli~cion 
t h e r d t i a n a  ya se declaró enenligo de \os terroristas 9 
cuando volvió 9 la aunvencion no se ocup6 mas que de 



materias de hacienda. En mayo de 95 le arrdstaron por 
sus antiguos crímenes, pero le alcanzó la 'amnistia , y el 
directorio le dio el consulado general de Esmirna , don- 
de-tuvo .preso durante .la espedicion de Egitpto y le pu- 
sieron en liberiad cuando se hizo la paz con la Turquia. 
En tiempo del.conaulado le emplearon en la organizacion 
de los cuatro nuevos departamentos de la orilla izquier- 
da del Rhin , y  últinianiente el emperador .le nombró 
prefecto de Mont Tonerre. 

40 Pedro Philipeaux nació en Ferie~es , y era abo- 
gado cuando el departamento del Sarthe le nombró dipu- 
tado a 18 convencion , donde votó la mueríe del rey. Du- 
rante todo ,el año de 93 fué ,une de los mas exaliados ja- 
cobino~ , y  el Unico que se atrevió a sostener el dia 10 
de marzo, el proyecto presentado por Roberto Lindet, 
para la formacicwi de un tribunal revolucionario sin jura- 
dos : proyecta que el mismo Barrere tratd de monstruoso. 
Luego le enviaron al Vendee para r6organiehlas admi- 
nistraciones de Nantes que estaban iniestadas de federa- 
lismo. AJli se desconipuso con una parte de los repre- 
sentantes que habian sido enviados a la misma provincia, 
y uniéndose con los generales que mandaban en Nantes, 
formO el plan de un sistema de guerra y de conduota , 
diferente del que prescribian los diputados y  generales 
reunidos en Saemur, y que él llamaba irónicamente la 
corte de Sazunaur. Lagr6,que se aprobase su plan por la 
comision de salud publica, pero habiendo el éxito defrau- 
dado sus esperanzas, se vio espuesto a los tiros del par- 
tido.opuesto , y le mandaron retirar de su niision. En- 
tonces publicó un folleto en que denunciaba los crímenes 
de los &erales, que e~taban-.~er~etuando la guerra por 
sus crueldades y  rapiñas ; con cuyo motivo se pusieron 
furiosas contra e1 las sociedades populares , y  no tardaron 
.en dennnciarle al tribunal revoluci~nario , que le conde- 
nó á muerte el 5 de abril 1794 por calumniador de Ma- 
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nit, aunque realmente murió por ser amigo de Danton ,. 
6 la edad'de .35 años. Se han piiblicado las dos últimas 
cartas que escribió a su muger antes de su muerte , en 

, las que habla mucho de la probidad , de la virtud, de la 
justicia, del cielo y de la muerte, con ta l  calma y re- 
signacion , que prueban se habia lamado de buena 
fe en el partido republicano. Tambien estan impresas 
sus memorias historicae sobre el Vendée. 

PAGINA !B. 

11 Simon Pedro Lejeune diputado de1 departamento. 
del Indra fué uno de los que votaron la muerte del rey 
y de los que mas promovieron el sistema de terror. En 
agosto de 1793 propuso que se cerraran todos los teatros 
y se estableciesen en ellos y en las plazas públicas fra- 
guas para que el pueblo viese forjar las armas de la ven- 
ganza. Estuvo de representante en las departamentos del 
Aisne , el Orne , el Ain y Doubs y se le cuenta entre los 
mas sanguinarios procónsules. Puse, presos á todos los 
nobles y jrmas quiso consentir ea que hubiese la menor 
señal de moderacion. Tenia por maxima favorita que en 
tiempos de revolucion nunca se debia volver la vista ha- 
cia atras. Era tal su mania sanguinaria, que mandó hacer 
una guillotina pequeña con que se cortaba la cabeza á las 
aves que se le servian en la mesa , y hasta se servia de 
ella para cortar las frutas , haciendo ver á siis comensa- 
les la utilidad de aquel instrumento. Este miserable so- 
brevivió A la reaccion , pues aunqrie acusado y condenado 
por el  tribunal en. 4795, le alcanzó la amnistia. 

12 Juan Rewbel nació en Colmar el año de 1746 y 
era decano del colegio de abogados de Alsacia cuando le 
nombraron á los estados generales. Estaba encargado de 
lospoderes de inuclios príncipes alemanes que tenian po- 
sesiones en \a Alsacia, pero esto no h impidi6encarprse 



#Le varios pleilos que se suscilsron contra cstos mísrnm 
príncipes al principio de la revolucion , lo cual hizo pa- 
sar como prueba de patriotismo. Siis opiniones en aque- 
lla p~imera asamblea fueron tan exageradas como en la 
ifltima y baste prueba haber propuesto en tiempo de 
Neckeil, que en lugar de rus uieditados planes de ha- 
eienda se apoderase el estado de todo el numerario de 
h s  ricos con cagdad de reintegro , para lo cual se oblk 
gase á todos los notarios públicos á que pateniizasen las 
sumas de que eran depositarios. Ea 1791 pidió que se  
diesen destinos públicos ji los frailes que abandonaserr 
sus conventos para estimular á los que todnvia querinii 
continuar en sa profesion. Y por último fu6, despues de 
Kobespierre , el miembro de la asamblea naoional , que 
nias claramente demostró sus deseos de repiiblica. 

El año de 02 fd elegido miembro de la convencion y 
!a vemos en el testo como aceleró el proceso de Luis XVl; 
solo que pretendia que se juzgase al mismo tiempo 3 la 
reina , tratando de iinbéciles los que se opusieron :i 
ello , porque dech que aquella priucesa hbia velidido. 
hasta sus diamantes para enviar m r o e  Q los emigrados. 
Le enviaron de representante it Maguncia y ji su vuelta se 
ie acusó cle que se habia apropiado las bajillas del elec- 
tor, pero no sc dió curso A la acumcion. Durante el tiem- 
po del terror procuró ocultarse, ü pesar de su amistad 
con Robecpierre y no tomó parte alguna en la lucha que 
scasionó 1a caicla de aquel tirano. Despues de la revolri~ 
cion de thermídor se declaró enemigo acérrimo del cliib 
de los jacobinos , F e  todavia qucria mezclarse en el go- 
bierno , j contribuyb muchosa que se cerrara. Despues 
le enviaron con Sieyes 3 Holanda i ncgociar In paz con la 
república ; pero su verdadero influjo no se mostró hasta 
eK año de 1795 en quc no cesaba de damar contra los 
terroAstas igualmente que contra los realistas y los clé- 
rigos. Hízo ~ e n d e r  los bienes de los emigrados por lotes 
para facilitar la operacion. Despiies fud miembro del 
consejo de los 500 y A poco tiempo le eligieron para el 
Directorio cjecutiuo' en que se distingwiiie par h I'aeilitbd 



' DEL TRADUCTOR. c S7  

que ~ciiia para el trabajo, Como era de gciiio ni i i j  iio- 
feiilo solia prevalecer eii las juntas sobre la debilidad de 
sus colegas , á quienes amenazaba fecuentemeiite con 
gestos y ademanes propios de su mah educacioii. Solo-, le 
intiinidaba Barras cuando se repetian estas escelias , ioi- 
poniéndole silencio con una sola palabra. El Iiizo salir del 
directorio á JAourneur , 9 Grnot , á Bartheleniy y no 
pudo conseguirse que se retirara Iiasta el mayo de 1799 
en que le reemplazo Sieges. Entonces salieron i luz sus 
dilapidaciones y sus faltas en la guerra de Suiza que ha- 
bia provocado malamente. Pero no por eso dejó de to- 
niar asiento en el consejo de los anciarios para el cual 
acababa de elegirle su departamento. Alli lluvieron las 
denuncias contra sus rapiñas , que no tuvieron otro resul- 
tado que el de estigina~izarle con el apodo Rapirmt, comu 
le designa Carnoten sus meriiorias. Despues que Napoleon 
se apoderó del mando, se retiróRewbel de la escena po- 
lítica y vivió y murió en Paris gozando de riqaezas in- 
mensas. 

PAGINA 60, 

13 Witiengoff e n  un ~nr1andes que mandaba un re- 
gimiento estrnngero al servicio de Francia al principio de 
la revolucion , y habiéndose declarado partidario suya 
obtuvo el grado de general. y se distinguió en algunas ac- 
ciones. En 1792 le acusaron de que habia desarmado i 
los ciudadaiios de Ourcanv, pero le justificó el ministro 
Narbonne. Mas habiéndole atacado al año siguiente Ro- 
hespiesre el 27 de marzo 1793, le hizo llevar á la circe1 
y desde alli al cdalso por enemigo de la república. 

14 J. B. Treilhard era abogado en el parlamento de 
Paris donde habia adquirido fama por sus alegatos en fa- 
vor de la casa de Moiitesquiou , contra sus parientes los 
Montesquiou I,aboulb&ne. Fué diputado á los estados ge- 
nerales donde sin ser un orador distinguido gozó de 
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bastante influjo y votó generalmente con el fado dmcbo,  
De resultas de la votacion sobre el veto suspensivo del rey 
se adhirió al partido popular aunque sin erageracion , 
pero él fué quien hizo suprimir las órdenes religiosas, y 
poner los bienes del clero j! disposicion de la nacion. Du- 
rante la asamblea legislativa fué presidente del tribunxl 
criminal de Paris, y en setiembre de 92 le nombró el de- 
partamento del Sena y Oisa para la mnvencion en que 
votóla muerte de Luis XVI. Despues pasó de comisionado 
a Belgica, y A su vuelta le hicieron miembro de la comi- 
sion de salud pública. En junio de 93 fué de represen- 
tante á la Gironda para sujetar á los partidarios de la 
faccion llamada de los G*irodinos 6 Brissotistas , pero tu- 
vieron que retirarle por demasiada moderacion. Sin em- 
bargo sobrevivió á las proscripciones y caida de Robes- 
pierre, y fité nuevamente miembro de h comision de saL 
lud pública en 179%- i.. fué quien proporcionó el cange 
de los diputados que estaban presos en Austria por la hija 
de Luis XVI. En 1793 fué del consejo de los quinientos 
y en 1797 le encargi, el directorio que pasase a Lille pa- 
ra continuar las conferencias sobre la paz que estaban 
principiadas con la Inglaterra y de sus resultas le nom- 
braron para la enibajada de Nápoles y luego a1 congreso 
de Rastadt de donde salió para b plaza de director, lo 
cual no tuvo efecto por haberse anubdo su eleccion , co- 
mo la de Rlerlin y Larreveilliere por  inconstitucional^. 
Despues del 18 brumario fué presidente del tribunal de  

S apelacion de Paris, y en 1504 le nombró el emperador 
gran oficial de la legim de honor y últimamente conse- 
j e ~ o  de estado- 

PAGINA 75. 

13 Ai~tonio Luis Albitte era un jóven domiciliado en 
Dieppe que esludiaba para abogado, pero antes de ser 
recibido , le nombraron para la asamblea legislativa en.  
1791. Allí se ocupó con preferencia de las cuestiones mi- 
litares g de atacar a los ministros Bertrand de Mollevilbo 
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g Narbonne. Propuso , no una, sino muchas veces , que 
en los consejos de guerra tuviesen mas votos los solda- 
dos que los gefes y generales. En 1792 fué comisionado 
al departamento del Sena inferior, dorrde ejecutó el de- 
sarmamento de los sospechosos y la deportacion de los 
cl6rigos no juramentados. Elegido en setiembre de aquel 
año para la convencion , dió citenta de su comision y pro- 
puso la venta de los bienes inmuebles de los eclesiásti- 
cos. Es'te fué uno de los muchos diputados, á quienes el 
ministro Narbonne acuso de que habian recibido varias 
cantidades de la corte , pero le sirvió de escusa votar la 
muerte de1 rey. El 23 de marzo de 95 obtuvo un decre- 
to para que se quitase la vida i todos los emigrados qiie 
se cogiesen con armas ó sin ellas. Despues fué de repre- 
sentante al sitio de Lyon y en seguida al ejército de Car- 
taux para sujetar 3 los insurgentes del medio dia , y 
ejercio todo género de crueldades en Marsella, Tolon , la 
Savoya y Niza. Sobre todo se distinguió su ferocidad en 
Lyon , presidiendo, al lado de Collot d'Herbois , las de- 
moliciones y fusilamientos que despoblaron aquella infeliz 
ciudad. Mand6guillotinar en estatua á losreyes de Ingla- 
terra, España, Prusia y Cerdeña, al emperador, al papa, á 

- Pitt, y quemar la ciudad de Tolon, ]>ajo la figura de una 
muger. Poco despues Ic enviaron con iguales encargos al  
departamento de Mont Blanc y del Ain , donde encargó 
á su criado, á quien luego condenó la justicia á 20 años 
de presidio, que se ocupase del despacho de los negocios 
y de castigar á quien le pareciese , niientras él se entre- 
gaba al lujo y la molicie. Despues de la caida de Robes- 
pierre le mandó arrestar Tallien , pero fué comprendido 
en la amnistia del año 96 y el diredtorio le nombró cor- 
regidor de Díeppe. Ultimamente en tiempo del imperio 
fud subinspector de revistas. 



W I T U L O  SEGUNDO. 
, 

Continiiacion del proceso de Luis XVI. Sil <leferisa. - L)eLn- 
tes tiimultiiosos eii la convencion -Propone11 los girondi- 
nos la apelacion al pueblo; opiMon del diputado Salles ; 

discuiso de Robespierre ; discurso de Vergniaud. - Qué 
euestionec se propnsieron. Luis XVI es declarado culpa- 
ble y condenado á muerte, sin apelacion al piieblo y sin 
que se suspendiese la ejecucioa Porinenores acerca de los 
debates y votm emitidos. - Asesinato del diputado Lepe- 
Iletier-Saint-Fargeau. Agitacion de Paris  - Despedida de 
Luis XVI de su familia. &as últimos momeutos eri la pri- 
sion y en el. cadalso, 

El tiempo que se le habia cancedido á Luis XVI 
para preparar su defensa, era. apenas suficiente 
para compulsar los inmensos materiales en cliie 
habia de fundarse ; y por eso sus das defensores . , 
pidieron que se les agregase otro mas joven y ac- 
tivo para que redactára y proiiunciara su defensa, 
mientras que ellos buscaban y preparaban los me- 
dios de hacerla. Aquel jóven adjunto era el abo- 
gado Deséze , que Iiabia defendido a Besenval 
clespues del 14 de julio, y ya que la  convencion 
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habia otorgado la defensa, no quiso reusar aquel' 
nuevo consejo, y se le di6 facultad para penetrar 
al Temple , lo mismo que á Malesherbes y Tron- 
chet. Todos los dias iba una comision á llevar los 
documentos á Luis XVI. que los registraba con 
mucha serenidad y coma s i  se tratase de otra persona, 
segun informó el ayuntamiento. Recibia con mu- 
cha urbanidad á los comisionados, y mandaba 
que le sirviesen de comer cuando eran demasiado 
largas las sesiones. Pero mientras se ocupaba de 
su proceso, habia encontrado un medio de cor- 
responder con su familia , que era ei de escribir, 
ya que tenia con que hacerlo algunos papelitos ,y 
las princesas le respondian trazando las letras con 
picaduras de alfiler. Algunas veces pasaban estos 
billetes en ovillos de hilo que echaba debajo de 
la mesa uno de los criados de cocina que servia 
la comida. Otras se descolgaban con un bramante 
desde el piso superior, y de este modo se daban 
noticia de su salud aquellos desgraciadas presos, 
encontrando gran consuelo con solo saber que no 
estaban enfermos. 

Por fin concluyó su defensa M. Deséze trabajan- 
do dia y noche, y el rey le hizo borrar todo 1m 
que era demasiado elocuente, queriendo limitar- 
se á la simple discusion de los argumentos que 
pretendia hacer valer. El dia 26 á las nueve y 
media de la mañana estaba en movimiento toda 
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la fuerza armada pára conducirle desde el Temple 
á los Fuldenses , con las mismas precauciones y 
en.el mismo órden que el dia $e su primera com- 
paricion. Luego que entró en el coche del corile- 
gidor , se entretuvo con él durante la travesia con 
el mismo sosiego que siempre ; se habló de Sé- 
neca, de Tito-Livio , de los hospitales ,y hasta di- 
rigió una chanza muy delicada á uno de los mu- 
nicipales que iba en el coche con el sombrero 
puesto. Cuando llegaron á los Fuldenses mostró 
la mayor atencion á sus defensores , y se sentó á 
su lado en la asamblea ,mirando con mucha tian- 
quilidad 10s bancos en que estaban sentados sus ' 

acusadores y jueces, procurando adivinar por sus 
semblantes -la impresion que producia el alegato 
de M. Deséze , y mas de una vez estuvo hablando 
y sonriéndose con Tronchet y Malesherbes. La 
asamblea escuchó la defensa con desdeñoso silen- 
cio, aunque sin manifestar ninguna desaproha- 
eion. 

A los principios se ocupó el defensor de las 
máximas comunes del derecho, y en segundo lu- 
gar de los cargos que se imputaban á Luis XVI. 
Por mas que la asamblea, al decidir que el  rey 
seria juzgado por ella, hubiese implícitamente de- 
cretado que no podia invocarse la inviolabilidad, 
no dejó M. Deséze de demostrar muy bien que 
nada podia limitaf su defensa sino que perma- 



iiecia integra aun despues del decreto ; y que por 
tanto si Luis tenia por verdadera la inviolabili- 
dad nadie podia dis.putarle el derecho de hacerla 
valer. Se vió por de contado en la precision de 
reconocer la soberania del pueblo, y sostuvo, con 
todos los defensores de la constitucion de 1>791 , 
que aunque fuese Señora absoluta la soberania , 
podia comprometerse y ligarse, como lo habia he- 
cho en efecto respecto de Luis XVI al estipular la 
inviolabilidad ; que no habia querido una cosa 
absurda en el sistema monárquico, y que por con- 
secuencia debia cumplirse el compromiso ,en tér- 
minos que aun cuando el rey hubiese cometido 
todos los crímenes posibles, no podia ser castiga- 
do mas que con la deposicion. Dijo que sin esto 
la constitucion de 91 no seria mas que un lazo 
cruel tendido á Luis XVI , supuesto que se le 
Iiahia prometido aquello mismo que secretamen- 
te tenian la intencioii de no cumplir; y que si 
se le reusaban á Luis los derechos de rey, á lo 
menos se le debian conservar los de ciudadano , 
y preguntó que donde estaban aquellas formas 
conservadoras que todo ciudadano tiene dere- 
cho de reclamar, como por ejemplo la destitu- 
cion entre el jurado de acusacion y el de juicio, 
la facultad de recusar, la mayoria de los dos ter- 
cios , el voto secreto y el silencio de los jueces 
mientras que formaban su opinion. Aiiadib con 



una asadia , á que nadie supo replicar', qiie anda- 
ba buscando jueces y solo veia acusadores. Pasó 
luego á la :discusion de $os cargos que dividió en 
dos clases, á saber, les que habian precedido v 
];OS que se habian seguido á la aceptacion de la . 
acta constitucional. Los primeros estaban natural- 
mente cubiertos con la aceptacion de ella, y los 
otros con la inviolabilidad. Mas no por eso reusó 
discutirlos, y lo hizo con notable ventaja, porque 
se habian amontonado tina multitud de cargos in- 
significantes, á falta de prueba perentoria de in- 
teligencia con los estranjeros, cuyo critiien se sos- 
pechaba sin duda, pero no estaba todavia proba- 
do de un modo positivo. Rechazó victoriosamente 
la awsacion de haber derramado sangre francesa 
el dia 10 de agosto, como que en aquel dia no 
habia sido el agresor Luis XVI sillo el pueblo, y 
era cosa muy natural y muy legítima, cuando 
aquel se veia atacado, procurar defenderse y to- 
mar las precaucioiles necesarias. Ademas lo habian 
aprobado los magistrados mismos, y dado á las tro- 
pas l a  órden formal de rechazar la fuerza con la 

fuerza. Pero á pesar de eso, dijo Mr. Deséze, no 

habia querido el rey hacer uso de aquella autori- 
zacion que le daban la naturaleza y la ley, y se 
habia retirado a l  seno del cuerpo legislativo por 
solo evitar la efusion de sangre. No era culpa su- 
ya el combate que se habiaseguido luego, y mas 



bien se le debian acciones de gracias que vengan- 
zas, supuesto que por una órden de su propia 
mano habian abandonado los Suizos la defensa del 
palacio y la de su propia vida. Era pues una injus- 

. ticia visible achacar á Luis XVI la sangre francesa 
derramada, de la cual no solo era irreprensible sino 
que habia intentado protejerla por delicadeza y 
por  virtud. 

Terminó el defensor con las siguientes palabras 
tan breves como verdaderas, y fueron las h i c a s  
en que se trató de las virtudes de Luis XVi. 

n Habia subido Luis al trono á la edad de 20 años 
<y á los 20 años dió en el trono ejemplo de todaslas 
a virtudes, sin ninguna debilidad culpable y sin 
c ninguna pasion corruptora ;fue económico, y jus- 
q to, severo y amigo constante del pueblo. Deseaba 
a éste la supresion de un impuesto oneroso que 
a pasaba sobre él y al momento le suprimió: pi- 

dió el pueblo la abolicion de la servidumbre, y 
n principió por abolirla en sus propios dominios. 
u Solicitó el pueblo reformas en la legislacion cri - 
a mina1 para alivio de los acusados y a l  momento 
a se verificaron estas reformas; Quiso el pueblo 
a que muchos millares de ciudadanos, privados 
c hasta entonces de los derechos de tales en fuer- 
a za de los ant!guos usos., los adquiriesen ó reco- 
r< brasen, é inmediatamente se publicó por ley es- 
a ta reposicion ; deseó el pueblo la libertad y no 





r solo se la concedió, sino que se anticipó á ella 
* con todo género de sacrificios, y á pesar de eso 
a se invoca el nombre del pueblo para pedir hoy ... 
.a ciudadanos no puedo concluir.. , me detengo en 
R presencia de la historia : pensad en que ella ha 
n de juzgar vuestro juicio, y que el suyo será el 
n de los siglos! . . . » 

Tomando Luis XVI la palabra inmediatamente 
despues de su defensor, pronunció algunas que 
llevaba escritas y dijo : a Acaban de presentaros mis 
a descargos , que yo no debo renovar, y como os 
4 hablo acaso por la última vez, os declaro que 
3 mi conciencia no me arguye nada y que mis de- 
u fensores os han dicho la verdad. 

a Sarnas he temido qyie mi  conducta fuese exa- 
á minada públicamente, pero se destroza mi cÓ- 
a mzon al ver en la acusacion el cargo de haber 
c querido derramar la sangre del pueblo, y sobre 
« todo que se me atribuyan las desgracias del 10 
a de agosto. 

cr Confieso que atendidas las muchas pruebas 
a que d í  en todo tiempo de mi amor al pueblo, y 
c el modo con que me he conducido serian bastan- 
rtes á demostrar que no temeria esponer mi san- 
* gre por economizar la suya, y ponerme á cu- 
c bierto de semejante imputacion.~ 

En seguida preguntó 'el presidente á Luis XVI 
si tenia mas que decir en su defensa, y habiendo 

I*. 7 
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respeiidide el rey que no, le insinuó el piysideille 
que podia retirarse. Le condujeron á una sala iil- 
mediata con sus defensores, y a l  instante pregun- 
tó con miicho cariño al jóven Deséze si estaba can- 
sado :de tan largo discurso. Luego le Ilevaroia 
al coche donde halló con la misma serenidad á los 
que le escoltaban y llegó á las cinco al Temple. 

Apenas habia salido de la convencion cuando 
Be levantó en ella una violenta tempestad, preten- 
diendo unos que se alwiese la discusion, y que- 
jándose otros de las eterna9 dilaciones que se opo- 
nian 4 la decision del proceso, pidiendo que al 
instante se pusiese á votacion nominal, y alegando 
que en todos los tribunales se pasaba á votar in- 
mediatamente que se habia oido al acusado. Desde 
el  principio ¿e la causa habia estado Lanjuinais 
reprimierrdo una indigpacion que ya no le per- 
mitia contener su carácter impetuoso, y asi se lan- 
zó á la @i buna y en medio de los gritos que escj tó 

su presencia, pidi6 no asi como quiera un térmi- 
no para la discusion, sino que se anulára todo cl 
proceso; dijo que ya habia pasado el  tiempo dt: 
los hombres feroces, y q u e  no se deshonrase la 
asamblea juzgando á Luis XVI; que nadie tenia 
ese derecho en Francia, y mucho menos la asam- 
blea; que si quesia obrar como cuerpo político, 
no podia tomar otras medidas que las de seguri- 
dad contra el antiguo rey ,.pero si obraba como 



tibunal, se apavtaba de todos '\os pri~~cipios, su- 
puesto que hacia juzgar a1 vencido por los vence- 
dores, como que la mayar parte de los miembros 
que estaban presentes, se habían declarado cons- 
piradores el dia 10 de agosto. -Al eir  la palabra . 

conspiradores se suscitó un tumulto espantoso gri- 
tande de aodos lados, al drden, h la Abad&, que se ba- 
j e  la tribuna! - Ea vano quisó Laujuinais justificar 
la palabra coqiradoreqdiciendo que debia tomarse 
en un sentido favorable, y que el 10 denagosto fue 
una co nspiracion gloriosa, porque no l i u h  medio 
de acallar el tumulto, y concluyó declarando que 
mejor querria perecer mil veces que condenar, 
eontra todas las leyes al tirano mas abominable. 

S u ~ e d i b d e  una multitud d e  oradores y se 
fue aumentando la griteria, sin querer escuchar 
nada, bajándose de sus asientos, mezclándose 
unos con dros , formándose en grupos, injurián- 
dose y amenazándose hasta que el presidente tuvo 
por fin que cubrirse. Despues de una h r a  de agi- 
tacion se restableció la calma, y adoptando la 
asamblea el dictámen de los que pedian la dis- 
cusion sobre el proceso de Luis XVI , declaró que 
quedaba abierta y continuaria , con esclusion de 
todo otro negocio, hasta que se diese la sentencia. 

Se volvió pues á la discusion el dia 27 y volvie- 
ron tambien á presentarse en la tribuna los mis- 
mos oradores que ya habian hablado antes. La 
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presencia de Luis XVI humillado, vencido y tan 

sereno en medio del infortunio habia suscitado 
algunas objeciones en el ánimo de St. Just; pero 
respondió á ellas llamándole un tirano modesto y 
astuto, que se prevale de la desgracia para d e  
fenderse y que por tanto se debe desconfiar mu- 
cho de aquella suavidad insidiosa. Convocó los es- 
tados generales, pero fue para humillar á la no- 
bleza, y reinar sobre ella dividiéndola; y así 
cuando vió que el poder de los estados se elevaba 
rápidamente, intentó destruirlos. El 14 de julio y 
en los dias 5 y 6 de octubre se le vió reunir secre- 
tamente medios para oprimir al pueblo, pero 
cada vez que la energía nacional desbarataba 
aquellas :conspiraciones, fingia volver * st~bre si 
mismo y afectaba una alegría hipócrita de su 
derrota y del triunfo del pueblo, cosa que no es 
natural. Despues, no pudiendo ya hacer uso de 
la fuerza, corrompia á los amantes de la libertad, 
conspiraba con los estrangeros , hacia desesperar 
á sus ministros, uno de los cuales se vió precisa- 
do á escribirle : vuestras relaciones secreta  m impiden 
egecutar las leyes y mc retiro. Ultimamente habia em- 
pleado todos los recursos de la mas negra perfidia 
hasta el 10 de agosto, y ahora no ha nada esta- 
ba fingiendo dulzura para conmover á ;sus jue- 
ices y desarmarlos. 

Asi se pintaban las naturales incertidumbres de 
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Luis XVI en un ánimo violento que veia perfidias 
y grandes cálculos donde no habia mas que debi- 
lidad y sentimiento de lo pasado. Otros oradores 
sucedieron á St. Just y ya se esperaba con impa- 
ciencia que tomasen la palabra los girondinos, que 
no se habian pronunciado todavia y ya era tiem- 
po de que se esplicasen. Ya hemos visto cuales 
eran sus vacilaciones y disposicion á compadecer- 
se y escusar en Luis XVI una resistencia que ellos 
eran mas capaces de comprender que sus adver- 
sarios. Vergniaud convino en presencia de algu- 
110s amigos de la ternura que le agitaba y sin te- 
ner tanta los otros, no dejaban de estar dispues- 
tos á interesarse en .fa%or de la víctima , por lo 
cual imaginaron . . u n  medio que descubre la situa- 
eion de su ánimo y lo apurado de su posicion , 
que hé la apelacion al pueblo. El objeto de los 
girondinos era descargarse de una responsabili- 
dad peligrosa y hacer recaer sobre la nacion el 
dictado de barbárie en caso de ser condenado el 
rey, ó la tacha de realismo en caso de que fuese 
absuelto , todo lo cual era un  acto de debilidad. 
Si en efecto se hallaban conmovidos á la vista del 
profundo infortunio de Luis XVI , debieron tener 
valor para defenderle ellos mismos, y no provo- 
car la guerra civil, remitiendo á las dc4 mil sec- 
ciones en que dividia la Francia, una cuestion 
que infaliblemente iba á dividir los partidos y 



102 RZVOLUCION FEANCBSL 

suhlevar las mas furiosas pasiones. Era necesarícy 
apoderarse fuertemente de h autoridad , tener 
energia para usar de ella por si mismo, sin des- 
cargar en la. multitud un peso de que se recono- 
eian incapaces y que hubiera espaesto al pais á 
una confusion espantosa. En esto dieron los gi- 
rondinos una ventaja inmensa á sus contrarios, 

autorizándoIos á propalar que fomentaban la 
guerra civil y &do sospechas de su hl ta  de va- 
lor y franqueza. Por eso no dejó dedecirse en los 
jacobinos que Ios que intentaban absolver á Luis 
XVI eran mas francos y dignos de estimacion que 
los que querian a p d a r  al pueblo. P e ~ o  esa es or- 
dinariamente la conducta de los partidos mode- 
rados: conduciéndose en esta ecasion como en los 
dias dos y tres de setiembre, d u h b a n  las giron- 
dinos en comprometerse por un rey á quien mi- 
raban como enemigo, y que en su persuasion ha- 
bia querido aniquilarlos con el hierro estrangero ; 
pero al mismo tiempo; compadecidos á,Ia vista de 
aquel enemigo vencido , procuraban defenderle, 
se indignaban de IU violencia ejere& con él , y 
hacian lo bastante para. perderse á sí misrnes, y 
no lo necesario para salvarle. 

El diputaclo Salles , aquel que se. prestaba me- 
jor á Ias- ideas de Louvet, y que le sobrepujaba en 
las siiposiciones eoiltra 10s jacobinos , ti16 cl pri- 
mero que propiiso y dckikdió el sktentn de apeL 
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Iacion al pueblo en la sesion del dia 27. Al  mismo 
tiempo que desaprobaba como todos los republi- 
canos la conducta de Luis XVl , y confesaba que 
era merecedor de toda la severidad que se qui- 
siese desplegar contra é l ,  hizo la observacion de 
que la asamblea no estaba allí para ejercer ven- 
ganzas sino para: consumar un gran acto de jiis- 
ticia , y asi sostuvo que debia ~nirarse la cuestion 
Bajo el aspecto del interes público. El veia gran- 
des inconvenientes en ambos casos, el de la abso- 

1 
hcion 6 de la condenacion , porque la primera 
seria un eterno m t i v o  de discordia, como qiic! no 
podia menos de llegar á ser el rey un punto de 
reunion de todos los partidos. Continuamente se 
estaria recordando á la asamblea sus atentados pa- 
iBa echarla en cara su indulgencia y aquella im- 
punidad vendria á ser un escándalo público que 
tal vez ocasional-ia revueltas populares y serviria 
de pretesto á todos los agitadores. Los hombres 
atroces que ya habian trastornado el estaclo con 
sus crímenes procurarian autorizarse con aquel 
ejemplar de clemencia para cometer otros nuevos, 
del mismo modo que se habian prevalido de la 
lentitud de los tribunales para ejecutar las ma- 
tanzas de setiembre. Ultimamente todo el mundo 
acusaria á la convencion de no haber tenido valor 
para poner t é r m i ~ o  á tantas agitaciones y fundar 
la repíihlicn con un acto enérgico y terrible. 



Por otra parte si se le condenaba al rey, dejaría 
por herencia á su familia todas las pretensiones d e  
su raza y particularmente á sus hermanos que eran 
mas peligrosos y menos desacreditados pm su mis- 
ma debilidad. No viendo el pueblo ya los crímenes 
sino el suplicio , llegaria quizas á lastimarse de la 
suerte del rey, y tambien encontrarian los faccio- 
sos en aquella disposicion de los ánimos un medio 
de irritarle contra la cmvencion nacional. Los so- 
beranos de Europa guardaban un triste silencio, 
esperando un suceso que pensaban deber escitar 
una indignacion general, perb apenas hubiese 
caido la cabeza delrey, todos se aprwecharian de 
aquel pretesto para echarse sobre Francia y ha- 
cerla trozos, en cuyo caso ella misma ofuscada 
con sus sufrimientos achacaria á la convencion la 
guerra cruel y desastrosa que iba á seguirse. 

Tal era en dictámen de Salles la funesta alter- 
nativa en que se hallaba la convencion nacional, y 
en situacion semejante era necesarioque la nacioe 
misma se decidiese á fijar su propia suerte pro- 
nuncian& la de Luis XVI. Es ciertamente qui- 
mérico el peligro de la guerra civil , porque na 
se suscitó al convocarlas asambleas primarias para 
nombrar una convencion que debia decidir de la 

' suerte de Francia y no parece que fuese mas temible 
en una ocasion igual mente gravc,supuestoquese en- 
cargaba á las mismas asambleas primarias la sancion, 



-de la constitucion. En vano se objetan las dilacio- 
nes y dificultades de una nueva ddiberacion en 
42,. mil asambleas, porque no se trata de deliberar, 
sino de escojer entre las dos proposiciones presen- 
tadas por la convencion. El modo con que se ha de 
fijar la cuestion á las asambleas primarias ha d e  
ser así: Se castigará á Luis XVI con la muerte , ó 
ha de estar preso hasta la paz ? : y ellas respon- 
derán por estas solas palabras, peso  6 muerto. Va- 
liéndose de correos estraordinarios puede llegar en 
quince dias Ia respuesta desde los puntos mas le- 
janos de Francia. 

Fue escuchada esta opinion con muy diversas 
disposiciones y el diputado Serres 2 ,  que lo era 
de los altos Alpes, se retractó de su primera opi- 
nion, que era la de que se l e  juzgase, y pidió la 
apelacion al pueblo. Barbaroux combatió la justi- 
ficacion de Luis XVI sin concluir nada, porque 
no se atrevia á absolverle contra el voto de los co- 
mitente~, ni á condenarle contra el de sus amigos, 
Buzot se pronunció en favor de la apelacion al pue- 
blo, pero modificó la :opinion de Salles, pidiendo 
que la misma convencion tomase la iniciativa vo- 
tando por la muerte, y sin exijir de las asambleas 
primarias mas que la simple sancion de aquel jui- 
cio, Rabaut St-Etiepne, aquel ministro protestan- 
te que ya se habia distinguido en la constituyen- 
te por su mucho talento se indignó de aquella 
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acumulacion de poderes que ejerc'ia la convew- 
cion, y dijo: a por lo que hace á mí estoy ya fas- 
«ticliado de mi parte de despotism~ y me cansa y 
<t ridiculiza á mis propios ojos la parte de tirania' 
n que estoy ejerciendo, e n  términos que suspiro 
a tras del momento en que creeisun tribuna1 que 
a me hxga perder las formas y el continente de ti- 
<t rano. . . . Andais buscado razones de política, 
a pero esas esoán en la historia.. . . Ese pueblo de 
a Londres que tanto habia clamado por el suplicio 
a del rey, fue el primero á maldecir de sus. jue- 
a ces y á prosternarse delante de su sucesor. 
a Cuando Carlos 11 subió al trono, le dió la ciu- 
a dad una sobervia comida, el pueblo se entre- 
n gó á un gozo estravagante, y fue corriendo á asis- 
n tir al supliciode aquellos mismos jueces queCar- 
a los sacrificó á las manes de sir padre. ¿Me habeis 
a oiclo pueblo de Paris y parlamento de Francia?. . D 

Faure pidió que se revocasen Tos dos decretos 
en que" se mandaba la formacion de causa; mas 
al fin apareció el sombrio Robespiefre y Ileiio de 
cólera y acrimonia dijo ; a que él tambien se habia 
« sentado conmovido y vacilante en su corazon. La 
c virtud republicana en presencia del culpable hu- 
a millado delante del soberano poder. Pero la úl- 

tima prueba de  celo que debia darse á la patria 
era ahogar todo movimiento de sensibilidad. n 

Entonces repitió todo cuanto se habia dicho sobre 
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la competencia de la canvencion, sobre las eter- 
nas dilacianes que se suscitaban. á la venganza ;la- 
cbnal,  y sobre las consideraciones que  se guarda- 
ban con el tirano, mientras que se estaba atacan- 
do sin ninguna especie de reserva á h. mas al.- 
dientes amigos de la libertad ; pretendió que aque- 
lla apelacion al pueblo no era mas que un recurso 
semejante al qiic habia imaginado Guadet, cuan- 
do propuso el escrutinio epuratorio; que el ver- 
dadero objetode aquel recurso pbrfido no era otro 
que el de ponerlo todo en duda, es decir, la di- 
putacion actual, el 10 de agasto y aun la misina 
república. Contrayendo siempre la cuestion á sí 
mismo y á sus enemigos, compará h situacion ac- 
tud á la-de julio de 1791 ', cuando se trataba de 
juzgar á Lais XVI por su huida á. Vmnnes  , en que 
Robespierre habia hecha un papel importante. Re- 
cordó sus peligros y los esfuerzos felices de sus ad- 
vei-sarios para restituir el trono á Luis XVI , y los 
fusilamientos del ca111.p de  Marte que se habian 
seguido, asi corno los peligros que el mismo Luis 
XVI vuelto á su trono habia liecho correr á la causa 

pública. Designó p&rfidametlte á los adversarios 
de hoy como que eran lus mismos de otro tiempo 
y se pintó tan espuesto como la Francia á igual 
peligro que entonces, y siempre por las intrigas 
de aquellos bribones que se apellidaban esclusiva- 
mente hombres de bien. a Hoy , añadió Ro!~es- 



r pierre, no hablan palabra sobre los grandes in- 
tereses de la pátria ; se abstienen de pronunciar 

a su opinion sobre el último rey, pero su sorda 
a y perniciosa actividad produce todas las turbu- 
cr lencias .que agitan á la patria, y para estraviar á 
a la mayoría que es sana, aunque frecuentemente 
r engañada, persiguen á los mas ardientes patrio- 
* tas, bajo el título de minoría facciosa. Frecuen- 
a temente, añadió se cambia la minoría en mayo- 
*.ría ilustrando á las asambleas engañadas. Siem- 
a pre la virtud estuvo en minoría en la tierra, pues. 
cr sin eso j estaria poblada de tiranos y de escla- 
a vos? Hampden y Sidney eran de la minoría por- 
* que espiraron en un cadalso. Los Critias, los 
u Anitos, los Cesar y los Clodios eran de la mayo- 
n ría, pero Sócrates era de la minoría porque be- 
a bió la cicuta, Caton era de la minoría porque 
a se atravesó las entrañas. P Luego recomendó Ro- 
bespierre la tranquilidad al pueblo para quitar 
á sus adversarios el pretesto de hacer pasar los 
simples aplausos que se dan á los diputados fie- 
les por una rebelion. Pueblo, gritó, reserva tus 

aplausos, y huye del espectáculo de nuestros 
a-debates. Lejos de tu vista no por eso dejaremos 

de combatir. u Ultimamente concluyó pidiendo 
que en el acto mismo fuese declarado culpable 
Luis XVI y condenado á muerte. 

Fiiéronse sucediendo los oradores el 28, 'el 29 
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y hasta el 31, hasta que al fin tomó por prime- 
ra vez la palabra Vergniaud y se escuchó con es- 
traordinaria atencion á los girondinos esplicánclo- 
se por boca de su mejor orador y rompiendo un 
silencio de que no solo les acusaba Robespierre 
sino tambien otros muchos. 

Principió Vergniaud por desenvolver el prin- 
cipio de la soberania del pueblo, y distinguir los 
casos en que los representantes deben acudir á 
ella, porque siempre seria muy largo y dificil reu- 
nir un gran pueblo para todos los actos legislati- 
vos, aunque hay casos de tal importancia en que 
no pueden dispensarse de hacerlo. Por ejemplo 
desde que se principió la constitucion se sentó 
como, .necesario someterla á la 'sancion nacional, 
y no es este el único objeto que merezca sancion 
estraordinaria. Son tan graves los caracteres que 
presenta el juicio de Luis, bien sea por la acumu- 
lacion de poderes que ejerce la asamblea , ó por 
4a inviolabilidad que constitucionalmente se le 
habia concedido al monarca ,ó en fin por los efec- 
.tos políticos que deben resultar de su condenacion 
que nadie puede dudar de la suma importancia 
y necesidad que hay de someterla al mismo pue- 
blo. Despues de haber desenvuelto Vergniaud 
aquel sistema refiitando particularmente á Ro- 
bespierre , llegó en fin á los inconvenientes po- 
liticos de la apelacion al pueblo, y tocó todas las - 
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grandes cuestiones que dividian los dos partidos. 
Por de pronto analize la probabilidad de las dis- 

cordias que se temian en caso de remitir á la 
sancion .del pueblo el juicio de1 rey, y reprodujo 
las razones dadas por &ros girondinos, sostenien- 
do que si no se temia la guerra civil cuando se 
reuniesen las asambleas primarias para sancionar 
la constitucion , tampoco alcanzaba el motivo por 
que debiera temerse reuniénddas para sancionar 
el juicio del rey.-No era de mucho valor aquella 
razon tan frecuentemente repetida, por que l a .  
constitucion no era el punto cardinal de la revo- 
lucion , sino cuando mas el reglamento minucioso 
de una institucion ya decretada y consentida, que 
era la república. Pero la muerte del rey era una 
cuestion formidable, por que se trataba nada me- 
nos que de saber si principiando por la muerte 
para estinguir la monarquia , romperia la revolu- 
cion definitivamente con todo .lo pasado, y cami- 
naria á fuerza de venganzas y de inexorable ener- 
gia al fin que se habia propuesto. Ahora pues si 
esta terrible cuestion tenia ya dividida á la con- 
vencion y á Paris , no podia menos de ser muy pe- 
ligroso proponerla á las 44 mil secciones del ter- 
ritorio Frances. En todos los teatros y sociedades 
populares se disputaha tumultuosamente y era in- 
dispensable que la mnvencion tuviese la fuerza 
necesaria para decidirla por sí misma y no entre- . 



gar la cuestion á la Francia que acaso la liubiera 
resuelto con las armas. 

No pensaba asi Vergdaud , sino que participan- 
do en este punto de los mismos sentimientos que 
sus amigos, sostuve que no era de temer la guer- 
ra civil. Dijo que en los departamentos no habian 
adquirido 40s agitadores la misma preponderan- 
cia que una cobarde debilidad les ,había dejado 
usurpar en Paris ; que era verdad que habian re- 
corrido la superficie de la república, pero que en 
todas partes no habian encontrado mas que des- 
precio ,y no era poca prueba la que habian dado 
los pueblos de su obediencia á la ley, respetando 
la sangre impura que corria por sus venas. En se- 
guida refutó los temores que se habian insinuado 
acerca de la mayoría que se queria pintar como 
compuesta de intrigantes , realistas y aristócratas, 
y sobre todo clamó contra aquel orgulloso aserto 
de que la virtud estaba en minoría en la tierra. 
u Ciudadanos, dijo, Catilina estuvo en minoría en 
u el senado Romano, y si aquella minoría hubiese 
a prevalecido , adios Roma, adios senado , adios la 
* libertad. En la asamblea constituyente, Maury y 
a cazales estuvieron en minoría, y si hubieran pre- 
a-valecido , no existiriais vosotros. Los reyes tam- 
a bien estan en minoría en la tierra, y para enca- 
e denar á los pueblos dicen ellos tambien que la 
avirtud esta en la  minoría, y no dejan de asegurar 



e í que la mayoría de los pueblos está compuesta 
a de intrigantes , á quienes es preciso imponer 

silencio por el terror, si se quiere preservar los 
.r imperios de nn trasterno general..» 

Preguntó Vergniaud si para formar una mayo- 
ría conforme á los deseos de ciertos hombres seria 
necesario emplear d destierro y la muerte y con- 
~ e r t i r  la Francia en un desierto entregándola á los 
caprichos de algunos malvados. 

Despues de haber vengado á la mayoria y á Ia 
Francia, trató de defenderse á si mismo y á sus 
amigos, á quienes pintó resistiendo siempre y con 
igual valor todos los géneros de despotismo , el 
de la corte y el de los asesinos de setiembre. Les 
pintó en la jornada de2 10 da agosto , ocupado 
sus sillas en medio del caiion de palacio, pronun- 
ciando la deposicion antes de la victoria del pue- 
blo , mientras que aquellos nuevos Brutos , tan 
sedientos hoy de degollar á los tiranos abatidos, 
ocultaban su miedo en las entrañas de la tierra , 
y esperaban el éxito del dudoso combate que la 
libertad sostenia contra el despotismo. 

Despues volvió contra sus adversarios el cargo 
que estos les habian hecho de provocar la guerra 
civil. a Sí, dijo, quieren la guerra civil aquellos 
c que predicando el asesinato contra los partidarios 
cde la tirania, aplican estenombre á todas las víc- 
a timas que su rabia pretende sacrificar; los que 



a aguzan los puñales contra los representantes del 
cpueblo , y piden la disolucion del gobierno y de 
a la convencion , los que quieren que la mino- 
c. ria se haga árbitra de la mayoria , que pueda 
r legitimar sus juicios á fuerza de insurrecciones, 
u y que los Catilinas vengan á reinar en el se- 
e nado. Quieren la guerra civil los que predican 
r esas máximas en todos los sitios públicos y per- 
a vierten al pueblo, acusando á la razon de que 
u es Fuldense , á la justicia de pusilanimidad y á 
r la santa humanidad de conspiracion. 

a 1La guerra civil continuó el orador por haber 
c invocado la soberania del pueblo! ..... Sin em- 
r bargo erais mucho masrnodestos en julio de 1791, 
a porque entonces no aspirabais á paralizarla para 
c. reinar en su  lugar. Antes al contrario andabais 
cr esparciendo una peticion para que se consultase 
c. al pueblo acerca de la sentencia que se habia de 
cr dar contra Luis á su vuelta de Varennes. Enton- 
a ces queriais 1á soberania del pueblo , y no os 
a ocurria la idea de que el invocarla pudiese esci- 
« tar la guerra civil. ¿Seria porque entonces favo- 
r recia vuestras miras secretas y hoy las contraría? rp 

Pasó luego el orador á otras consideraciones re- 
lativas á lo que se habia dicho de que la asamblea 
debla mostrar la necesaria grandeza y valor para 
hacer ejecutar por si misma su juicio sin apelar 
a1 dictamen del pueblo. n Valor decis ? El .valor 

1I. 8 
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a se nececitaba para atacar á Luis XVI cuando es- 
.: taba en todo su poder ! ¿pero creeis en con- 
a ciencia que se necesita igual valor para enviarle 
a al suplicio vencido y desarmado ? Un soldado 
r cimbrio entró en la prision de Mario para ciego- 

llarle, y asustado al aspecto de su víctima echó 
a á correr sin atreverse á herirle. Si aquel solda- 
u do hubiera sido miembro de un senado , ¿ creeis 
r que habria dudado en votar la muerte del tira- 
u no? ¿y que valor encontrais en ejercer un acto 
u de que seria capaz cualquier cobarde? 

Luego habló de otro género de valor cual es el 
que se necesita desplegar contra las potencias es- 
trangeras y dijo ; a Supuesto que continuamente se 
r está hablando de un grande acto político, no será 
a inutil examinar la cuestion bajo este punto. Es 
u indudable que las potencias esperan este último 
a pretesto para caer todas juntas contra la asam- 
ablea y la Francia; pero las venceremos sin du- 
u da, porque el heroismo de los soldados france- 
a ses es un seguro garante de la victoria , por mas 
a que ocasione aumento de gastos y esfuerzos de to- 
a do genero. Si la perra.nos obliga á hacer nuevas 
a emisiones de asignados, que aumenten en pro- 
a porcion asombrosa el precio de los géneros d e  
a primera necesidad ; si causa nuevas y mortales 
a heridas al comercio ; si hace derramar torrentes 
r de sangre en el continente y en los mares, i cree- 
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reís liaber liecho grandes sei~icios á la liumani- 

« dad?  ¿Qué reconocimiento os debe14 la patria 
u por liaber heclio en su nombre , y  con desgre- 
a cio de su solesania un acto de venganza que 'ha- 
a In-á siclo causa, ó tal vez pretesto de sucesos tan 
c calamitosos? Y no quiero suponer ni  aun la hi- 
u poasis de iina derrota, ¿pero aun sin ella osatre- - 
t v eriais á ponderar vuestros senlioios? No liabrá 
a familia que no tenga que llorar la pérdida de un  
a padre ó de un hijo ; el labrador carecerá.de bra- 
* zos ; los talleres quedarán desiertos'; vueslros te- 
< soros exaustos reclamarán nuevos impuestos ; el 

QR cuerpo social cans;id~ de los asaltos que le  darán 
a por fuera los enemigos armados , y por dentro 
a las facciones sublevadas , caerá en una mortal 
m languidez. Temblad de que en medio de aque- 
4 llos t~iunfos no venga á asemejarse la Francia á 
alos famosos moniimentos de Egipto que han ck- 
4 safiado al tiempo , y cuando el estrangero pasa 
a junto á ellos, se admira de su grandeza , pero 
« cuando penetra en su interior solo encuentra ce- 
r nizas inanimadas y el silencio de los sepu1cros.n 

Ademas de estos temores se pi.esentaron otros 
muchos al ánimo de Vergniaud , sujeridos por la 
historia inglesa y por la  conducta de Cromwell , 
que fué el autor principal, aunque oculto , de la 
muerte de Cailos 1. Este escitando á los pueblos 
primero contra su rey y luego contra el mismo par- 
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lamento, acabó por deshacerse de este idtimo y se 
apoderó del supremo poder. a No habeis oido, 
c aRadió Vergniaud , no habeis oido en este sitio 
(i y en otras partes á varios hombres gritar que s i  

cr el pan está caro la causa está en el Temple ; si escasea 
c el numerario , si nuestros ejdrcitos están mal prou2stos, 
a la causa está en el Temple, y que si cada d i a  tenemos 
u qus sufrir el espectáculo de la indigencia , Ea causa está 
u en el Temple ? 

c Los que emplean semejante lenguage saben 
cmuy.bien que la carestia de1:pan ,la falta de cir- 
a culacion de las subsistencias, la mala adminis- 
a tracion de los ejércitos, y la indigencia cuyo es- 
rpectáculo nos aflije, dependen de otras causas 
a que 'del Temple. Y cuales son sus proyectos ? 
a Quien me asegura que esos mismos hombres 
a que tanto se esfuerzan por envilecer la conven- 
a cion, y que acaso lo hahrian logrado si la ma- 
a gestad del pueblo que reside en ella pudiera de- 
e pender de sus perfidias ; que'esos mismos hom- 
n bres que proclaman en todas partes la necesidad 
a de una nueva revolucion y vienen á decirnos que 
.tal ó cual seccion está en insurreccion perma- 
a nente, que dicen en el ayuntamiento que cuan- 
* do la convencion ha sucedido á Luis, no ha he- 
r cho mas que variar de tiranos, y que se necesita 

otro nuevo 10 de agosto ; que esos mismos hom- 

a bres que no hablan mas que de conspiraciones, 



a de tisaidores , de muerte, de proscripciones , que 
*publican en las juntas de seccion y en sus escri- 

tos particulares que es indispensable nombrar 
un defensor para la república, que no hay sino 

a un  gefe único que puede salvarla ,quien me ase- 
a gura digo que esos mismos hombres no gritarán 
cr despues de la muerte de Luis, y todavia con ma- 
a yor violencia, que si el pa), está caro la causa está en 
a la convencion , si escasea el numerario , si nuestros ejdr- 
c citos están mal surtidos, la causa estci en la convencion; 
a si la máquina del gobierno marchu con dificultad , la 

causa está en la convencion encargada do dirigirla ; si 
a las calamidades de la guerra se hun aumentado con lar 
e declaraciones de la Inglaterra y la España, la causa 
a atá. en la corbuencüm , que fd la qw povocd ataa de- 
a claraciones por la precipitada -tmchmion ds Luis ? 

¿Quien me asegurará que á esos gritos sedicio- 
a sos de la turbulencia enérgica no vendrán tam- 

bien á reunirse los de la aristocracia ansiosa de 
e venganzas, los de la miseria deseosa de mudan- 

zas y aun los de la compasion escitada por anti- 
a guas preocupaciones de la suerte de Luis? 1 Quien 
e me asegura que de esa tempestad donde se ve- 
a rán de nuevo salir de sus guaridas los asesinos 
U de1 2 de setiembre, no se os presentará cubierto 
a de sangre y como libertador ese defensor, ese gefe 
n que se os pinta como tan necesario ? ; iin gefe ! ah 
c si tal fuese su audacia, tal vez no se presentaria 
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a sino para ser inmediatamente cosido á pufiala- 
a das ! Pero- á cuántos horrores no8 se veria, entre- 
a gado Paris! París dequien la posteridad admira- 
* rá el valor heroico manifestado contra los reyes, 
a y no consentirá jamas en la ignominiosa servi- 

dumbre á un puñado de perversos, escoria d e  
u la especie humana, que se agitan en su seno y se- 
a destrozan con los movimientos coiivulsivos de sti 
cr ambicion y furor. ¡Quién po&h hal~itar una ciu- 
a dad donde reinasen el terror y la muerte ! Y voso- 
a tros ciudadanos industriosos , myo trabajo es 
a vuestra única riqueza y que veriais aniquilados 
(I todos los medios de trabajar, que habeis heclio 
r tantos y tan grandes sacrificios por la revolucion 
a y os faltarian los idtimos recursos para la existen- 
r cia,vosotros, cuyas virtudes, ardiente pa triotis- 
n mo y buena fe han hecho tan facil la seduccion. 
i En qu6 vendriais 6 parar? Cuáles .seiian vues- 

r tros recursos? i Qué manos enjugarian vuestras 
r lágrimas y llevarian socorros á vuestras desespe- 
a radas familias? 

a ~ I r i a i s  á buscar á esos falsos amigos, á esos pdir- 
a fidos lisonjeros que os hubiesen precipitado en 
a el abismo ? i Ah ! i huid al instante de ellos! i Te- 
u med su respuesta! pero yo voy á decírosla. Voso- 
4 tros nos pedís pan: id á 1 ~ s  canteras á disputar ti la 
a tima algunos pedazos sangrientos de la vic t im~s gw 
c habeti <Eegollado. J Qtser& zbscngre ? domadla , ahi ast4:. 
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ñsangre ds cadáveres, m tenemos otra que ofreceros. . . . 
i i Os estremeceis ciudadanos ! j oh patria mía ! yo 
a pido testimonio de los esfuerzos que hago por 
a salvarte de tan deplorable crisis. B 

La impr.ovisacion de Vei-gniaud habia produ- 
cido en todos sus oyeiites una impresion profun- 
da y admiracion general , quedando aterrado Ho- 
bespierre con aquella franca é irresistible elocuen- 
cia. Pero sin embargo Vergniaud no habia hecho 
mas que conmover J! no arrastrar la opiiiion de la 
asamblea, que vacilaba entre los dos partidos. 
Otros muclios oradores fueron sucesivamente es- 
cuchados en pro y en contra de la apelacion al 
pueblo, y entre ellos Brissot , Gensonné y Petion 
que la apoyaron constantemente.. Pero hubo otro 
que con mas destreza y una elocuencia fria y eva- 
siva, influyó decididamente en los ánimos, y es- 
te orador frie Barkre. Habló largamente del pro- 
ceso, y miró bajo todos aspectos los hechos, las 
leyes y la política suministrando razones de coa- 
denacion á los débiles que no esperaban nias que 
pretestos para ceder, de'suerte que sus medianos 
raciociiiios reanimaron su piisilanimidad: y desde 
aquel punto quedó condenado Luis XVI. Se habia 
alargado la discusion hasta el 7 de enero de  1793 
.y ya ninguno queria oir hablar mas de aquella 
eterna repeticion de los mismos hechos y racioci- 
nios, y asi se cerraron los debates sin oposicion 

9 
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habiendo escitado el mas violento tumulto una 
nueva proposicion que ,se hizo para dilatarla, y 
se decidió que el 14 de enero se verificaria la vo- 
tacion nominal en las cuestiones que habian de 
hacerse. 

Llegó aquel fatal dia con un concurso estraor- 
,dinario de espectadores que rodeaban la a~amblea 
y ocupaban las tribunas , precipitándose una mul- 
titud de oradores á proponer diferentes medios de 
fijar las cuestiones ; y despues de un sin fin de 
disputas, convino ,la asamblea en poner las tres 
siguientes : 

i Es mlpuble Luij Capeto de conspiraccaccm contra la lb 
bertad.de la nacion , y+ds atentado., contra la seguridad 
general del estado ? 

6 Se remitirá el juicio, cualquiera que sea, á la san- 
cion del pueblo ? 

i Que pena se te ha de imponer? 
Todo el dia Iri se pasó en fijar aquellas cuestio- 

nes y reservaron para el 15 la votacion nominal , 
decidiendo antes la asamblea que cada miembro 
habia de espresar su voto en la tribuna, pudien- 
do motivarle , escribirle y firmarle ; que los aii- 
sentes sin causa notoria serian censurados, pero 
los que vinieran despues podrian emitir su voto 
aun despues de la lista nominal. Principiase final- 
mente á votar sobre la primera cuestion, hallán- 
dose ausentes ocho diputados par causa de enfer- 
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medad, y 20 en comision de la asamblea. Huvo 
37 que motivando sus votos de diversas maneras, 
reconocian culpabIe á Luis XVI , pero se declara- 
ban incompetentes para pronunciar su juicio , y 
no pedian contra él mas que providencias de se- 
guridad general. Ultimamente 683 miembros de- 
clararon sin esplicacion que era culpable Liiis . 
XVI , y la asamblea se componia de 7&9. 

El presidente en nombre de la convencion na- 
cional declaró que Luis Capeto era culpable de 
conspiracion contra la libertad de la nacion , y de 
atentados contra la seguridad general del estado. 

Volvió á principiar la votacion nominal sobre 
la segunda cuestion que era la de la apelacion al 
pueblo ; estando ausentes 29 miembros. Hubo 4 
que reusaron votar y fueron Lafon 8 ,  Waudelain- 
court \ Morisson y Lacroix , otro llamado Noel 5 se 
dió por recusado. Oiize manifestaron su opinion 
con diferentes condiciones y 281 votaron en fa- 
vor de la apelacion al pueblo contra 423 que la 
desecharon. Entonces el presidente declaró en 
nombre de la convencion nacional , que el juicio de 
Luis Capeto no se someteria á la ratificacion del pueblo. 

Habiéndose empleado todo el dia 15 en aquellas 
dos votaciones nominales, se difirió la tercera pa- 
ra el siguiente. 

Ibase aumentando la agitacion en PaPis en pro- 
porcion que se acercaba el inoniento decisivo , y ya 



se habian oido en los teatros voces favorables á 
Luis XVI con ocasi011 de  la pieza intitulada el hi- 
go de las leyes. Antes de esto habia mandado et 
ayuntamiento suspender todos las espectáculos;. 
pero el consejo ejecutivo habia revocado aquella 
providencia, como atentatoria á la Iibertad de im- 
prenta, en que estaba comprendida la libertad del 
teatro. Reinaba en las cárceles una consternacion 
profunda, porque se habia esparcido la voz de que 
iban á 'enovarse las jornadas de setiembre, y no 
cesaban los parientes de los presos, y los presos 
mismos de clamar á los diputados para que se les 
salvase de la muerte. Los jacobinos por su parte 
decian que no habia sitio en que no se conspirase 
para salvar del suplicio á Luis XVI , y  restablecer 
la monarquia,escitándose su cólera con las dilacio- 
nes y obstáculos , por manera que los dos partidos 
tomaban una actitud mas amenazadora vino contra 
otro, suponiéndose proyectos siniestros. La sesion 
riel 16 atrajo un concurso todavia mayor que las 
precedentes, como que era la :decisiva , supuesto 
que en nada venia á parar la declaracion de cul- 
pabilidad, si solo se condenaba á Luis XVI al sim- 
ple destierro, pues con ello quedaba cumplido el 
deseo de los que deseaban su salvacion, que solo 
consistia en arrancarle por el momento del cadal- 
so. Se ocupó una gran parte del dia en tomar 
providencias de órden público , llamar á los mi- 
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nístros , oii-les, provocar espIicaciones del corregi- 
dor y en disputar sobre si debian ó no estar cer- 
radas las barreras. Decretó la convencion que que- 
daseii abiertas, y que las confederados, que se ha- 
llaban presentes en Paris repartirian el servicio 
de la ciudad y de tados los establecimientos pú- 
blicos con la guarnicim; mas como el dia estaba 
ya adelantado, se decidió que fuese permanente 
Ia sesion hasta el fin de la votacion nominal. En 
el momento que se iba á dar principio á ella, se 
suscitó la cuestion del número de  votos que habia 
de ser iiecesario para dar la sentencia. Propuso Le- 
hardy " las dos terceras partes de votos como en los 
tribunales ordinarios, pero Danton , que acababa 
de llegar de Bélgica, se opuso fuertemerite á ello 
y requirió la simple n i a y d a  , es decir, la mitad 
mas uno. Otra vez se espuso Lanjuinais á nuevos 
insultos, pidiendo que despues de tantas violacio- 
ries de formas se observase á lo menos una, que 
es la que exije las dos terceras partes de votos. - 
Aqui estamos votando, dijo, bajo el puñal y el ca- 
ñon de los facciosos. - A estas palabras se levantó 
una griteria terrible y la convencion cerró el de- 
bate declarando que la forma de sus decretos era 
única y que todos se Iiabiail espedido siempre por 
simple mayoría. 

Eran las siete y media de la tarde cuando prin- 
ripió la vohcion que Iiabia de durar toda la no- 
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che. Unos pronuncian simplemente la muerte, 
otros se declaran por la reclusion y el destierro 
cuando se hiciese la paz, algunos votaron por la 
muerte, aunque con la restriccion de si conven- 
dria examinar si debia suspenderse la ejecucion. 
El autor de esta restriccion fué Mailhe "creyendo 
con razon que podria salvarse por ella á Luis XVI , 
porque era una simple cuestion de tiempo , y di- 
ferir equivalia á absolver. Un gran número de di- 
putados se agregó á aquel dictámen , y continuó 
la votacion en medio del tumulto ; siendo aquel 
el momento en que habia llegado á su colmo el 
interes que habia inspirado Luis XVI , en cuyo 
favor querian votar muchos miembros:; pero tam- 
bien se habia aumentado con aquellas disputas el 
encarnizamiento de sus enemigos , llegando el 
pueblo á iden&icar la causa de la república con 
la muerte del último rey, y mirar :aquella como 
condenada y restablecida la monarquia si se sal- 
vaba. Asustados del furor que sublevaba aquella 
conviccion popular, hubo muchos diputados que 
temian la guerra civil, y por mas conmovidos que 
se hallasen de la suerte del monarca , les asom- 
braban las consecuencias de una absolucion. Este 
temor se acrecentó mucho á la vista de la asam- 
blea y de la escena que pasaba en ella , pues á me- 
dida que cada diputado suhia las gradas de la me- 
sa , callaba todo el miindo paria escucharle y a l  
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instante que pronunciaba su voto empezaban los 
movimientos de aprobacion ó improbacion que 
no cesaban hasta que volvia á su asiento. Todo 
voto que no era de muerte se atraia el murmu- 
llo de las tribunas, y muchas veces hacian gestos 
amenazadores á la asamblea misma. Los diputa- 
dos correspondian á ellos desde el interior de la 
sala , de que resultaba un tiroteo tumultuoso de 
amenazas y palabras injuriosas. Aquella horrible 
y bárbara escena era capaz de irritar á todas las 
almas generosas y liabia contribuido á cambiar 
algunas resoluciones. Entre ellas Lecointre de 
Versalles, cuyo valor no era dudoso, y que no ha- 
bia cesado de hacer gestos contra las tribunas, 
llega á la mesa, duda,  y sale de su boca la terri- 
ble é inesperada palabra de muerte. Vergniaud que 
parecia tan conmovido de la suerte de Luis XVI , 
y había declarado á sus amigos que jamas podria 
condenara aquel desgraciado príncipe, ese mismo 
Vergniaud , al aspecto de aquella tumultuosa es- 
cena, creyó ver la guerra civil en Francia, y pro- 
nunció la sentencia de muerte, aunque con la res- 
triccion de Mailhe ' ; y habiéndole preguntado la 

* No quisiéramos ver en el iliistre escritor á quien tradu- 
cimos, ese constante empeño de disculpar las flaquezas por 
no decir las apostasias de los qiie tienen algun contacto con 
sus opiniones. Ese voto de Vergniaud es inucho mas infame 
que ningun otro , por lo mismo que dos dias antes habia:es- 



1% REVOLUCION PRAñCESX. 

causa de este cambio de opinion., respondió que 
habia creido ver la guerra civil pronta á mani- 
festarse, y no se liabia atrevido á poner en la ba- 
lanza la vida de un individuo con la salud de la 
Francia. 

Casi todos los girondinos adoptaron la cláusula 
de  Mailhe ; pero el voto que escitó mayor sensa- 
cion fué el del duque de Orleaiis, pionunciando 
secamente la muerte de su pariente, por solo ha- 
cerse soportable á los jacobinos , y se volvió á 
su asiento en medio de la agitacion que habia 
causado aquella palabra pronunciada por él. Duró 
la triste sesion toda la noche del 16 y todo el dia 
17 hasta las 7 de la tarde, aguaidándose con una 
impaciencia estraordinaria el resultado de la vo- 
&ion. Estaban las avenidas llenas de una multi- 
tud inmensa, preguntándose unos á otros el re- 
sultado del escrutinio, y hasta en la misma asam- 
blea estaban inciertos creyendo haber oido pro- 

tado electrizando á la asamblea con la magnífica y horrible 
pintura que hizo de los efectos de la guerra, que miraba como 
consecuencia inev i~b le  de la muerte del rey. Así lejos de 
creer que el temor de la guerra civil influyese en el indigno 
voto de Vergniaud , creeremos, como deberi creer todo lec - 
tor imparcial qiie no fué ocasionado mas que por el tei-ror 
pánico que suelen causar las asonatlas, aiiii en los peclios 
mas impávidos ó si se quiere mas indiferentes á la suerte de 
Ir hiimaiiidnd , que parece ser el carácter distintivo de Ver- 
gniaud , segun le pintan sus contemporancos. (N. del T.)  



nunciar tan á menudo las palabras reclusioít y des- 
tierro como la de muerte. Segun unos faltaba un 
voto para la condenacion, segun otros habia ma- 
yoria ,pero no mas que de un voto, y últimamen- 
te se decia en todas partes que un solo dictámen 
podia decidir la cuestion, y se miraba con ansie- 
dad , si llegaria algun otro votante nuevo. En 
aquel instante se presenta en la tribuna un hom- 
bre que caminaba con mucha dificultad y llevaba 
la cabeza cubierta como quien está enfermo. Este 
era Duchastel , , diputado de las dos Sevres , que 
habia salido de la cama para ir  á dar su voto, y 
apenas le vieron cuando principiaron los gritos 
tumultuosos , diciendo que los maquinadores ha- 
bian ido á buscarle para salvar á Luis XVI. Quie- 
ren hacerle preguntas ; pero la asamblea lo reusa 
y le dá facultad para votar en virtud de la deci- 
sion que admitia los votos despues de la lista no- 
minal. Sube Ducliastel á la tribuna, y en medio 
de la espectacion general', pronunció la palabra 
destierro. 

Otros nuevos incidentes siguieron á aquella es- 
cena cual fué entre otros el de pedir la palabra el 
ministr~ de negocios estrangeros para con~unicar 
una nota del caballero Ocariz ' 0  encargado de 
negocios de España , en que ofrecia la neutrali- 
dad de aquel gobierno y su mediacion con todas 
las potencias, si se dejaba salva la vida de Liiis 
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XVI. Los Montaiieses empezaron á gritar que aquel 
era un incidente combinado para suscitar nuevos 
obstáculos y pidieron la órden del dia, añadiendo 
Danton que inmediatamente se declarase la guer- 
ra á la Espaíía. La asamblea adoptó el primer tér- 
mino, y al instante se anunció una nueva demarr- 
da de los defensores de Luis XV1, qiie querian 
presentarse en la convencion para hacer una co- 
mutiicacion importante. Levántanse nuevos gritos 
en la Montaña y clama Robespierre diciendo que 
está concluida toda defensa y dada la sentencia 
y era necesario pronunciarla al  instante , y se de- 
cidió que no fuesen admitidos los defensores hasta 
despues de evacuada la publicacion. 

Estaba presidiendo Vergniaud y dijo en voz al- 
ta : K Ciudadanos voy á proclamar el resultado del 

escrutinio , y espero que guardareis un profun- 
cr do silencio , pues luego que la justicia ha hecho 
r su deber toca su turno á la humanidad. 1) 

Estaba compuesta la asamblea de 749 miem- 
bros : 15 estaban ausentes en comision , 8 por en- 
fermedad y 5 no habian querido votar, lo cual re- 
ducia el número de los diputados presentes á 721, 
y la mayoria absoluta era de 361 votos. De estos, 
286 hahian votado por la reclusion ó el destierro 
con diferentes condiciones. 2 le habian :condena- 
do á ser encadenado ; 86 estaban por la muerte 
con suspension hasta la paz ó hasta la ratificacion 



de la constitucion. 26 por la muerte pero con la 
escepcion propuesta por ~ a i l h e  , esto es la de era- 
minar si seria útil suspender la ejecucion , aunque 
siempre e& voto fuese independiente de aquella 
última cláusula; y 361 habian votado por la muer- 
te sin c6ndicion alguna. 

DeclacÓ el presidente con acento dolorido , en 
nombre de la convencion , que la pena ponwiuda 
contra Lu& Capeto era la de muerte. 

En aquel instante fueron introducidos en la 
b a r ~ a  los defensores de Luis XVI , y habiendo to- 
mado la palabra M. Desezé , dijo que le enviaba 
su cliente para interponer apelacion ante el pue- 
blo del juicio pronunciado por la convencion. 
~ 6 ~ 6  $U d@kmda CL a t t o  número de .votos 
que Babian decidido la condena y soskvb que su- 
puestas las muchas dudas que se habian suscita- 
do en los ánimos era conveniente referirse á la na- 
cion misma. Añadió Tronchet que pues se habia 
seguido el código penal en cuanto á la severidad 
de la pena, tambien hubiera debido seguírsele en 
la humanidad de los procedimientos , sin haber 
despreciado el que exije las dos terceras partes de 
votos para la condenacion. Tambien habló á su 
vez el venerable Malesherbes,~ con voz interrum- . 

pida de suspiros dijo : n Ciudadanos no tengo la - 

<r cdshimbre de hablar en público.. . . . Veo con 
a sentimiento que se me reusa el tiempo nmesario 

I V .  9 
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«para reunir mis ideas en cuaiito al modo de 
 contar los rotos .. . . He reflexionado mucho en 
r otro tiempo sobre este asunto, y tengo muchas 
.* observaciones que comunicaros.. . . pero.. . . Ciu- 
e dadanos. .. . perdonad mi turbacion.. . . conce- 
e dedme hasta mañana para poder pmqe~itar mis 
a ideas. n 

Quedó conmovida la asamblea al ver las lágri- 
mas del anciano, y contestó Vergnid  los tres 
defensores diciendoles: Ciudadanos , la conven- 
a cion ha oido vuestra reclamaciones , que eran 
(i para vosotros un deber sagrado.  seq quiere , aña- 
(( dió dirigiéndose á la asamblea conceder los ho- 
r nores de la sesion á los defensores de Luis ? » - 
Si, si' gritaron unáeimemante las diputados. - 

Inmediatamente tomó la palabra Robespierre , 
recordando el decreto espedido contra la apela- 

cion al,pueblo, rechazó la demanda de los defen- 
sores; y añadió Guadet , que sin admitir la dicha 
apelacion , se concediesen 24 horas á Malesherbes. 
Sostuvo Media & DQuai 11 que nada habia que de 
cir acerca del mod9 de contar los votos, porque 
si el código penal, cuya autoridad se invoca, exi- 
se \os dgs tercia de votos yava la declaraciou &l 
hecho , solo pide la simple mayoria para la apli- 
cacion de la pena. Por tanta en el caso actual se 
ba declarado la culpabilidad par b casi unani- 
midad de rotos, y asi imp0rt.a muy poco que 



para la pena solo haya habido la simple mayoria, 
Seguii estas diversas observaciones pasó la con- 

vencion á la órden del dia sobre las reclamaciones 
d e  los tres defensores, declaró nula la apelacion . 
d e  Luis, y difirió hasta el dia siguiente la eues- 
tion de la suspension. El 18 hubo i.ec1amacione.s 
sobre que a o  se habia heclio exactamente la enu- 
rneracion de los votos y se solicitó que vo1viei.a á 
principiarse, y todo el dia se pasó en contestacio- 
nes, hasta que al fin reconocido por esacto el cál- 
aulo se dijo que al otro dia se decidiria si se habia 
de  suspender la ejecucion óno. 

AgitGse con fuerza esta ÚiGrna cuestion el 19 y 
se volvió á poner en problema todo el proceso, 
p 0 q 2  -&- L &h$oa . dependia b vida de Luis 
$VI; y asi despues de: halm apurado todas las 
razones, discatiendo sobre la pena y la apelacion, 
ya no sabian los girondinos y los que querian sal- 
var la vida al rey, que nuevos medios emplear. 
Alegrtrori rtwmes pslíbcas ; pero se les respondió 
que s i  rn&a Lui~  XVI se harian armamentos para 
vengade, y si vivia se harian t a d i e n  para p o i  
aerle ;en Libsrtad y e1 r ~ u l t a d o  vendria 6 ser el 
miswo. Decio Barrere qae era UQB cosa Jndigna 
ande p q ~ a d s  asi uaa cqbeza por hs cortes es- 
tritngjsrw y esEjpular la vi& é la muerte de rin 
condenada aomo artíe& de uri tratadp. A?r;ndiú 
que seria una erueldad paia el m i s w  Luis XVi 



por que temeria la muerte en cada movimiento' 
de los ejércitos. Entonces cerrando de.pronto la 
discusion , decidió la asamblea que cada uno vo- 
tase por sz' ó por no sin levantar la sesion ; y ha- 
biéndose concluido la votacion nominal el 20 de 
enéro á las S de la mañana, declaró el presiden- 
te por una mayoria de 380 votos contra 310, que 
no se suspendiese la ejecucion de  Luis Capeto. 

En aquel instante llegó una carta de  Kersaint 
dando su dimision como diputado, diciendo que 
ya no podia aguantar mas la vergüenza de verse 
sentado en el seno de la asamblea, al  lado de unos 
asesinos, supuesto que su voto precede al terror 
y prevalece sobre los hombres de bien ; en una 
palabra donde Marat era preferido á Petion. Aque- 
lla carta causó un rumor estraordinario , y toman- 
do Gensonné la palabra, se aprovechó de aquella 
ocasion para vengar en los hombres de setiembre 
el decreto de muerte que se acababa de espedir, 
y dijo : c(No importaria nada haber castigado los 
aatentados de la tirania si se castigasen tambien 
a otros atentados mas temibles , y puede decirse 
aque no se ha hecho mas que la mitad si no se 
a castigan los horrores de setiembre , formando 
r causa á sus autores. D Al  oir esta proposicion se 
levantaron para apoyarla la mayor parte de los 
diputados ; pero se opusieron al movimiento Ma- 
rat y Tallien diciendo : <r Si castigais á los autores 
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a de setiembre, castigad tambien á los conspira7 
adores que se atrincheraron en palacio el dia 10 
n de agosto. B Al instante la asamblea, aprobando 
todas estas demandas, dió órden al ministro de la 
justicia, para que persiguiese á un mismo tiempo 
á los autores de los crímenes cometidos en los pri- 
meros dias de setiembre, á los individuos cogidos 
con las armas en la mano en el palacio durante 
la noche del 9 al 10 y á los empleados que habian 
abandonado sus puestos para venir á Paris á cons- 
pirar en favor de la corte. 

Estaba pues ya Luis XVI condenado definitiva- 
mente , y ninguna suspension podia diferir el 
momento de la sentencia, habiéndose agotado to- 
dos los recursos discurridos para dilatar el initan- 
te fatal. ~ s t a b a n  consternados todos los miembros 
de la derecha y los realistas secretos , no menos 
que los republicanos , tanto de aquella sentencia 
cruel, como del ascendiente que acababa de to- 
mar la Montaña. Reinaba en Paris un profundo 
pavor, y la audacia del nuevo gobierno habia pro- 
ducido el ordinario efecto de la fuerza sobre las 
masas , paralizando y reduciendo al silencio al ma- 
yor número , y solo escitando la indignacion de 
algunas almas generosas. Todavia existian algunos 
antiguos criados de Luis XVI , algunos señoritm 
y algunos guardias de corps que se proponian , 
segun corria la voz, acudir al socorro del monar- 



ca y sustraerle del suplicio. Pero era impractica- 
ble verse, entenderse y concertarse, en medio de& 
profundo terror de los unos y de Ea act4~a vigi- 
lancia de los otros, pudi6ndose á lo mas intentar 
algunos actos aislados. de desesper~cion. Conten- 
tos los jacobirios con su trinnfi, no por eso deja- 
ban de estár admirados de él y se recomendaban 
unos á otros mantenerse unidos y á l a  vista du- 
rante las últimas 2& lloras, enviando emisarios 
á todas las autosidades, al ayuntamiento-, al esta- 
do mayor de la guardia nacional, al' departamen- 
to,  y al cor~sejo egecutivo , para vigilar sobre su 
propio' cela y asegurar la egecucion de la senten- 
cia. Se decían á si mismos v e  aquella ejecucion 
se verificar& y era infalible, pere por  lo mismo 
que lo repetían tantw, era de sospechar que not 
estaban muy seguros de ella. Aquel suplicio de  
un rey en la capital de un pais que tres años 
antes era por sus costumbres, usos y leyes una 
monarquía absoluta, parecia tan cludoso que na- 
die lo podia creer sino viéndolo, 

Estaba encmghdo el consejo ejecutivo de la do- 
lorosa mision de hacer ejecutar la sentencia, y to- 
dos los ministros se hallaban retinidos en la sala 
de sus sesiones, llenos de consternacion. Gsrat, co- 
nio ministro de la justicia, tenia á su caigo la co- 
mision mas dura de todas, que era la de ir á inti- 
mar á Luis XVI los deci~tos cle la convencion, Ss 



CONVENC~ON NACIONAL (1793). i 35 

dirigió pues al Temple, acompañado de Santerre, 
de una dipdtacian del ayuntamiento y del tribu- 
nal criminal, con un secretario del consejo ejecu- 
tivo. Hacia cuatro dias que estaba Luis XVI espe- 
rando á sus defehsores, y solicitando en vano ver- 
los, cuando el 20 de enero á hs dos de la tarde, 
oyó mucho  ido de gente que se acercaba á sit 
prision , y adelanthndose hácia la puerta, vió á 
los enviados del consejo ejecutivo. Paróse con dig- 
nidad y sin manifestar la menor emocion; y en- 
tonces le dijo con tristeza Garat , que estaba encar- 
gado de comunicarle los decretos de la convencion. 
El secretario del conskjo Grbuvelle 14 los fue Ie- 
yendo, empezando por el que declaraba culpable 
á Luis XVl ¿e a w d e  contra la seguridad gene- 
ral y acabando por el m&r6que mndabi la ejeni- 
cibn de la sentencia dentro de las veinte y cuatro 
horas. Echando Luis una mirada serena sobre to- 
dos los que le rodeaban, tomó la sentencia de ma- 
nos de Grouvelle , la metió en el. bolsillo , y leyó 
á Garat una carta en que pedia á la convencion 
tres dias de término para prepararse á morir, ud 

confesor que le asistiese en sus últimos momen- 
tos, la facultad de ver á su famiiia, y el permiso 
,para esta última de salir de Francia. Tomó Garat 
]la carta prometiendo i r  inmediatamente á en- 
tregarla á la convencion, y el rey le dió al mis- 
mo tiempo las señas de la casa .del eclesiástico, 



ca y sustraerle del suplicio. Pero era impractica- 
ble verse, entenderse y concertarse, en medio de& 
profundo terror de los unos y de Ea act4~a vigi- 
lancia de los otros, pudi6ndose á lo mas intentar 
algunos actos aislados. de desesper~cion. Conten- 
tos los jacobirios con su trinnfi, no por eso deja- 
ban de estár admirados de él y se recomendaban 
unos á otros mantenerse unidos y á l a  vista du- 
rante las últimas 2& lloras, enviando emisarios 
á todas las autosidades, al ayuntamiento-, al esta- 
do mayor de la guardia nacional, al' departamen- 
to,  y al cor~sejo egecutivo , para vigilar sobre su 
propio' cela y asegurar la egecucion de la senten- 
cia. Se decían á si mismos v e  aquella ejecucion 
se verificar& y era infalible, pere por  lo mismo 
que lo repetían tantw, era de sospechar que not 
estaban muy seguros de ella. Aquel suplicio de  
un rey en la capital de un pais que tres años 
antes era por sus costumbres, usos y leyes una 
monarquía absoluta, parecia tan cludoso que na- 
die lo podia creer sino viéndolo, 

Estaba encmghdo el consejo ejecutivo de la do- 
lorosa mision de hacer ejecutar la sentencia, y to- 
dos los ministros se hallaban retinidos en la sala 
de sus sesiones, llenos de consternacion. Gsrat, co- 
nio ministro de la justicia, tenia á su caigo la co- 
mision mas dura de todas, que era la de ir á inti- 
mar á Luis XVI los deci~tos cle la convencion, Ss 



acerca del clero de Francia en general, y en par- 
ticular de muchos obispos y sobre todo del arzo- 
bispo de Paris , suplicándole que asegurase á este 
último que moria fielmente adicto á su comunion 
y fé; y habiendo dado las ocho, se levantó y su- 
plicó á Mr. Edgeworth que le aguardara, y se salió 
muy hterado diciendo que iba á ver á su familia. 
Como los municipales no querian perder de vista 
la persona del rey, ni aun cuando estuviese con 
su familia, habian acordado que la viese en la pie- 
za de comer, que tenia una puerta vidriera ,por 
donde se podian ver todos sus mo~imientos sin 
oir lo qae: hablaban. El rey se fue allí y mandó 
poner agua sobre la mesa para socorrer á las prin- ' 
cesas en caso de necesidad, y se estuvo paseado 
con agitacion 'esperando d momento doloroso en 
que llegáran unos seres tan queridos. A las ocho 
y media se abrió la puerta y se precipitaron en los 
brazos del rey la reina, con el delfin de la mano, 
Mma. Isabel y la princesita Maria Teresa, sollozan- 
do todos amargamente. Cerrose la puerta : y los mu- 
nicipales con Clery y Edgeworth se pusieron .jan- 
to á los cristales para ser testigos de aquella tan 
dolorosa escena. En el primer momento no hibo 
mas que llantos , gemidos y desesperacion, pero 
al fin cesaron los gritos y lamentos y pudieron 
empezar á esplicarse, estando las dos princesas 
abrazadas del rey y hablando algun tiempo en 
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voz baja. Despuesde una conversacion bastante lar- 
ga, mezclada de silencio y abatimiento, se levan- 
tó para. huir de aquella escena dolorosa y las pro- 
metió volver á verlas al dia siguiente á las ocho. 
- ¿Nos lo promteis ? le preguntaron con instan- 
cia las princesas.- Si, si, dijo el rey con acento 
doloddo , teniéndwle la reina cogido por un bra-, 
zo , Madama Isabel por otro y a4razándole p m  de- 
lante su hija y el tierno delfin agarrada una ma- 
no á su aaclre y otra á su tia. Al momento de sa- 
lir cayó desmayada la princesita y se la llevaron 
al instante, volviéndose el rey á buscar á M. Edge- 
worth, sin poder ya sostener por mas tiempo una 
escena tan cruel. Al cabo de algunos instantes lo- 
gró serenarse y recobrá tada su tranquilidad. 

Entonces le ofreció M. Edgeworth decirle la 
misa, que no habia oido despues de mucho tiem- 
po ,y ,  con no pocas dificultades consintió el ayun- 
tamiento en aquella ceremonia, y se pidieron á 
la iglesia inmediata los ornamentos necesarios 
para el dia siguiente muy de mafiana. El rey 
se acostó 6 media noche encargando á Clery que 
le despertase antes de las cinco : Mr. Edgeworth , 
se recostó en una cama y Clery se estuvo en pie al 
lado de la cabezera de su amo , contemplando el 
sueño apacible de que gozaba en la víspera del 
cadalso. 

Mientras que estoipasaba en el Temple , se ve- 





rítEcaLa en Paris una escena espantosa, y era que 
entre otras algunas' almas indignadas que fermen- 
taban en silencio en medio de aquella multitud 
ó indiferente ó aterrada, hubo isn guardia d e  
corps llamado Paris 1" que habia resuelto vengar 
la muerte de Luis XVI en uno de sus jueces. Ha- 
bia Lepelletier deSt. Fargeau 55 votado la muerte 
como otro3 muchos de su clase , para hacer olvi- 
dar su nacimiento y riquezas. Esto mismo habia 
escitaclo mas la indignacion de los realistas á cau- 
sa de h clase á que pertenecia, y d 20 por la tar- 
de estando en una fonda del Palacio real prepa- 
rándose á comer, se le designaron al guardia de 
eorps. Presentandóseie de pronto el jóven vestido 
con -especie de capate ó sopalanda , le dijo, , 

- Eres tu el infame Lepelletier qde ha votado la 
muerte del rey? -Si, respondió este , pero no 
soy un infame , sino que he votado segun mi con- 
ciencia.- Pues toma , replicó Paris , ahi tienes, 
la recompensa y le metió el sable por el costado, 
Cayó Lepeiletier y desapareció Paris sid que hu- 
biera tiempo de apoderarse de su persona. 

Al instante corrió la voz de aquel suceso por 
toda la ciudad y se di6 cuenta en los jacobinos., 
en la convencion y en el ayuntamiento , sirviendo 
aquella noticia para dar mayor consistencia á los 
rumores de una< conspiracion realista, que inten- 
taba sacrificar ií todo el lado izquierdo y libertar 



al rey al pie del cadalso. Los jacobinos se declara- 
ron en permanencia, y enviaron nuevos emisa- 
rios á todas las autoridades y á todas las secciones 
para despertar su celo y poner toda . la poblacion 
sobre las armas. 

Al dia siguiente 21 al dar las 5 de la mañana 
en el Temple despertó Clery al rey y despues de 
preguntarle que hora era, se vistió con'mucho so- 
siego y dijo que se alegraba de haber recobrado 
sus fuerzas con el sueño. Encendió fuego Clery y 
puso una cómoda en forma de altar y habiéndo- 
se revestido Mr. Edgewdrth , principió á celebrar 
la misa, que ayudó Clery y el rey oyó de rodillas 
con el mayor recogimiento. En seguida recibió laco- 
munion de manos del sacerdote y despues de la mi- 
sa se levantó lleno de vigor y esperando Con calma 
el moqento de ir al cadalso. Pidió unas tijeras para 
cortarse el mismo el pelo, y evitar la humillacion 
de que lo hiciesen las manos de sus verdugos, pe- 
ro el ayuntamiento se las reusó por desconfianza. 

En aquel instante empezaban á resonar los tam- 
, bores por la capital, y todos los que hacian par- 

te de las secciones armadas se iban hacia (sus com- 
pañias con ,la mayor sumision, mientras que los 
que no estaban de servicio en aquel terrible dia 
se encerraban en sus casas. Estaban cerradas todas 
las puertas y ventanas , y cada cual esperaba en 
su domicilio el fin de tan triste suceso. Corria la 
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voz de que cuatrocientos ó quinientos hombres 
decididos debiansaer S Q ~ X  d coche y arrebatar 
al rey , y entre tanto la cunvencion , el ayunta- 

miento, el consejo ejecutivo y los jacobinos esta- 

ban en sesion. 
A las ocho de la mañana se presentó en el Tem- 

ple Santerre ,con una diputacion del ayuntamien- 
to y otra del departamento y del tribunal crimi- 
nal. Al oir Luis XVI el ruido se levantó y se dis- 
puso á marchar, sin haber querido volver á ver á 
su familia por no renovar la triste escena del dia 
anterior. Encargó á Clery que se despidiese en su 
nombre de su muger , de su hermana y de sus 
hijos, y le entregó un sello, el pelo que se había 
cortado y &versas alajas con encargo de entregár- 
selas. Luego le apretó la mano dándole gracias 
por sus servicios, y despues se encaró con uno de 
los municipales suplicándole que entregase su 
testamento al ayuntamiento. Era este un antiguo 
sacerdote llamado Jacobo Roux 16, el cual le res- 
pondió brutalmente que él estaba encargado de 
llevarle al suplicio y no de hacer sus comisiones. 
Otro se encargó de él,  y volviéndose Luis hacia 
la comitiva , dió con mucha firmeza la señal de 
la marcha. 

Iban sentados en la delantera del coche.dos 
oficiales. de gendarmeria, y en la testera el rey y 
Mr. Edgeworth. Durante el camino, que fue bas- 



tante'largo, iba leyendo el rey en'el breviario de 
Mr. EdgeworcB las oraciones de los agonizantes, y 
los dos gendamas estaban admirados de su pie- 
dad y tranquila resignacion. Dícese que tenian ór- 
den de atravesarle con los sables si llegaban á ata- 
car el coche, pero no se hizo ninguna demostra- 
cion hostil desde el Temple hasta la plaza de la 
revolucion. Fnrmaba la fila una multitud armada 
y el coche caminaba lentamente en medio de un . silencio universal. Se habia formado en la plam 
de la revolucion un gran círculo donde no se de- 
jó entrar 4 nadie al rededor del cadalso, que es- 
taba cercado Be cañones y de les confederados mas 
exaltados, á quienes apretaba el populacho vil, 
que siempre está pronto ii ultrajar el ingénio, la 
virtud y la desgracia, cuando se le da la señal de 
hacerlo, y este era el único que daba algunas mues- 
tras esteriores de rsatisfaccion , mientras que todos 
encerraban en sus pechos los sentimientos que les 
agitaban. A las diea y diez minutos se par8 el co- 

che, y bantándoss con fiieraa Luis XYI bájó á 
la plma donde se le presentaron verdugos, á 
q w h e s  a p a d  con la mano y se pi tó  el mismo 
e1 vestido. Pero a1 ver que querian atarle las ma- 
nos, sintió un movimiento de indigna'cion que in- 
dic'ak querer defendsqe ; pero MF, Edgemrth , 
cuyati palabras fuewn enbncm s u b k ,  le echó 
una  mirad^ y le dijo : n Sufrid ese ultraje como la 



n última semejanza que vais á tener con Jesu-Cristo 
u y como una recompensa n Al oir estas palabras 
la víctima resignada y sumisa, se dejó atar y con- 
ducir al cadalso. Mas de repente da un  paso Luis, 
se separa de los verdugos y se adelanta para hablar 
al pueblo, diciendo con voz fuerte : a Franceses, 
a muero innocente de los crímenes que me impu- 
cr tan; perdono á los autores de mi muerte ,y pido 
a que mi sangre no recaiga sobre la Francia.)) Iba 
á continuar, pero al instante se dió la órden de 
redoble á los tambor es,^ aquel ruido cubrió la voz 
del príncipe, apoderándose de él los verdugos, y 
Mr. Edgeworth le dijo estas palabras: Hijo de S. 
Luis subid al Cielo. Apenas corrió su sangre, cuan- 
do los furiosos mojan en ella sus picas y pañue- 
los, y se derraman por Paris gritando oEw la re- 

@ b l h  , &a la na& , y se van á las puertas del 
Temple á hacer alarde del gozo falso y brutal que 
la multitud manifiesta en el  nacimiento, en el ad- 
venimiento, y en la caida de todos los príncipes, 



NOTAS DEL TRADUCTOR 
PERTENECIENTES 'AL CAPITULO SEGUNDO. 

1 DesBze era un ahogado del parlamentode Paris , á 
quien el rey de Polonia envió una medalla de oro en prue- 
ba de la estimacion que le habia merecido su defensa del 
baron de Besenval; y él fué quien leyó en la convencion 
la defensa de Luis XVI. En medio de las alabanzas que 
mereció su celo en aquella circunstancia, se dijo que 
habia hablado mas bien como abogado que como l i o d r e  
de  estado profundo y entusiasta. Sin embargo nos pare- 
cen harto dignas las palabras con qiie principió su dis- 
curso , que fueron las siguientes: Yo venia buscando 
4 jueces en .este dio ,  y av  ve^ por tsdas pwtm mas que 

acusadores. v Sin embargo de &ta tlbwbd adbrevivió 
al reinado del terror, y continuó siempre siendo abogado 
hasta su muerte, sin querer adniitir ningun otro destino. 

2 Josk Sorres habia combatido en la convencion el 
sistema de la inviolabilidad del rey , y luego varió de dic- 
támen , como dice el texto. Sus principios eran republi- 
canos, pero aborrecia á los terroristas, y así promovió la 
acusacion de Marat el dia 5 de abril de 93. Tambien 11a- 
bló contra el duque de Orleans , que solicitaba no estar 
comprendido en el decreto de esclusion de los Borbones. 
Aquella memistad con los de la Montaña hizo que le pu- 
siesen arrestado en julio de aquel mismo año , pero pu- 
do escaparse y se ocultó durante el terror. Despues de la 
caida de Robespierre volvió á la convencion y continuó - 
siendo enemigo de b s  terroristas. Lo mismo biw eit el 

l r. 10 
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consejo de los qiiinientos. En tiempo del imperio fu6 sr11~- 
jwefecto mi: hlais deparlaiiieiito del Gar. 

PAGINA 121. 

3 Lafon crs cIil,iitado siiplente del Correze y se rxi- 
inio (le votar porqrie dijo que ni leiiia noticia de los Iie- 
clios que se ri~alxiii en la aciisacion ni linbia asistido á 
los debates. 

PAGINA 421. 

4 Huberto Il'üudalainconrt habia sido ractor en el 
colegio de Verdun cuando abrazó el partido de la revo- 
lucion, y le dieron un curato de alli y en 1791 le nom- 
braron ol>ispo del alto Blarne y poco despues diputado á 
la convencion. Pasado el tiempo del terror estuvo en el 
consejo de los quinkmtos, tan'modendo en aquella cor- 
poracion como en ia anterior asamblea. Ptiblicó un gran 
nuniero de obns  elementales sobre las lenguas Francesa 
y latina, y sobre la historia. y geografía para uso de los 
iriños. Tanibim dio 9 luz un Curso de plosofia , [le histo- 
ria natzdral y de moral ; una historia dF las artes ; prin- 
e i o s  de astronomics. y un curso cornpl~~o de educacion 
para el uso de, las niñas y niños que no qriieren aprender 
latin ; con iin conipendio de historin gcrieral pars 10s 
adiiltos. . 

PAGINA 121. 

5 Noel era un literato, hijo de padres pobres , que 
pudieian dade educacioa logrando veca para 61, primero 
cn los esculapios y luego en el colegio de Luis el granda 
donde contrajo amistad con Kobespierre , y logro, a 
fuerza de aplicacion y premios, una cátedra en el mismo 
eolegio. Desde los principios se declaró partidario de la 
~rvolucion, y redactó un diario intitulado la crónica, 
con cuyo aaiixilio no tardó en merecer aprecio en el mi- 
nisterio de iicgocios estrnngeros. A fines de 99 le enear- 
garon iina comision para Inglaterra y despiies Ir noiiihra- 



rea.mr,rgtdo de negocios en Holanda , de donde vol\ió 
en 9793 cuando se declarh la guerra contra aquella po- 
tencia. Apenas llegó i Paris l e  mandó arrestar Robes- 
pierre pero habiendo podido ablandar aqucl tirano con- 
siguió su lil~erlad. A fines dc 94 frie de niinistro plcni- 
potenciario á la república dc Veiiecia, pero no Iiabicndo. , 
querido admitirle eii aquella calidad, le reemplazo Lale- 
mand yá éi te dieron plaza en la coniision de inst~uccioii 
piil~lica. Despries qiie la liolanda fue invadida porPiclie- 
grú, votvió Noel allí coino encargado de negocios , aun- 
que en realitlsd para dictar leycs a la niima república 
Batava. En 1797 se casó en Rotterdam con 1:i hija dc un 
J~anquero muy rico, lo ciial contribiiyci A alimentar si1 
consideracion en cl pais, á (Iilirn no por cso dejó de 
abrumar con contitiiios pedidos de parte .dc s u  gobierno. 
De vuella Paris tuvo varias vicisítiides d e  resulhs de 
quejas que se dieron sobrc Iinber lenido relaciones con 
los cnemigos de Firrici;i, hasta que en tiempos mas tran- 
quilos llego á ser irispector general de instruccion piibli-- 
ca. EscribiO siendo joven varias pornias y despues publi- 
có muchas 01)rm bastante estimadas, mnio el diccimrio  
de la fabula ; la de~ripcion clc Ceiland; la traduccion de 
las memorias de BedousAi,y del viage á la Am'rica septen- 
t n m l p o r  un oficial ingles prisionero; la kistória de Fratl- 
cia desde la nlwrte de Rirhclieu ,. y últimamente redactó tas 
ltfmerides del n ' 2 ~ 1 a o  ; pirblich uiia tradwcion de Catu- ' 

lo, y en lSO5 un diccionario de los pprsonnges cdeI>res 
de la antigüedad. 

C> P. Leliai-dy iiiétlico de Dinaii y diputado por MOP- 
bilian , fue defensor de los obispos atacados por Manuel, 
deelarando que sin los ministilos de la religion era perdi- - 
da la repiiblics. Despues del proceso del rey se declarb 
acusador de Marat por haber predicado el saqueo de Ins 
propiedades, y en el mes de niarzo sigiiienie se opuso á la 
siipresi'oii de la casa de St. Cyi. ecliaii<lo en cara 6 la cqri- 
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veiicion que s0 sabia nias que destruir y iio editicai. 
nada. Esta conducta no podia menos de hacerle odioso á 
los jacobinos y a las secciones, las cuales pidieron nomi- 
nalmente que se le escluyese de la convencion , mas á pe- 
sar de eso le nombraron secretario en el mes de abril. 
Pero habiéndose atrevido en el siguiente á apoyar una 
representacion de varias señoras de Orleans, que solici- 
taban la libertad de sus inaridos, á quienes tenia presos 
Leonardo Bourdon , dijo en plena asamblea, que tanto 
se habian proslituido los nombres de realisios y contra- 
revoluciotmrios, que habian llegado 6 ser siruinirnos & ami- 
gos de2 Órden y de las leyes. Esto basto para que le nian- 
daran arrestar y para que el tribunal revolucionario le 
condenase á muerte por conspirador , hallándose de edad 
de 35 años. 

PAGINA 124. 

7 Juan Mailhe era un abogado y procurador sindico 
del alto Garona desde los principios de la revolucion se 
declaro enemigo de todos los ministros que hubo duran- 
te el 1,iempo de la legislativa y tomo gran empeíio en que 
se declarase la guerra al emperador. En cuantas cuestio- 

.nes se trataron en ella dirigidas á desacreditar al rey y á 
sus amigos se vió siempre á Maillié combatir en primera 
fila todos los principios conservadores ; y sin embargo en 

. el proceso de aquel príncipe se condujo mucho menos 
mal que otros, aunque por desgracia no produjo ningun 
efecto. En marzo de aquel mismo año de 93 hizo espedir 
un decreto aboliendo el  derecho de testar y estableciendo 
In igualdad en las herencias. Era tan acalorado en los 
principios de republicanismo, que el día 28 de diciein- 
bre de 94 pronunció las siguientes palabras: 1~ que no 
a solo no depende del pueblo darse á si mismo el gobier- 
a no que le agrada, sobre todo si es el de un rey, sino 

que el frances que le pidiera dejaria de ser hombre y 
e pasaria á ser tigre, enemigo de la humanidad. m En el 
año siguiente le enviaron de comisionado á Dijon y alli 
persiguió á los jacobinos porque fomentaban la anarquia 
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y al niismo tiempn licenció 3 los artilleibos de la guardia 
nacional, entre los cuales se hallaban los mas violentos 
terroristas. En 1793 iue miembro del consejo de los qui- 
nientos, y se declaró contra las sociedades populares, 
igualmente que contra el directorio , que en su dictámen 
no era tan moderado como debia. Estas contradicciones 
en su caracter y conducta le atrageron al principio va- 
rios sarcasmos, y últimamente la proscripcion y el des- 
tierro A Oleron de donde no volvió hasta 1799 en que 
los cónsules le nombraron secretario general de la pre- 
fectura de los altos'Pirineos. 

8 L. Lecointre era un mercader de lienzos de Ver- 
salles, á quien en 1759 hicieron comandante de la guar- 
dia nacional, y puede decirse que 81 fue la causa princi- 
pal de los sucesos del 5 y 6 de octubre por el empeño 
que tomó en publicar la reunion ó convite de los guar- 
dias de corps , que sirvió de pretesto para el ataque de 
palacio, y todo porque no le habian convidado á la co- 
mida como á varios guardias nacionales de su cuerpo, 
El fue quien repartió municiones al pueblo para los es- 
cesos que allí se comelieron, y estas fueron las hazañas 
que le valieron su nombramiento á la lecistativa. En ella 
abrazó la carrera de las denuncias , tanto contra los mi- 
nistros, como contra muchos particulares, á quienes hi- 
zo conducir al tribunal de Orleans, y posteriorniente 
fueron sacrificados en Versalles. Igual vergonzosa car- 
rera siguió en la convencion, sobre todo despues de la 
muerte de Luis XVI y no paró hasta que se puso en jui- 
cio á la misma reina, contra la cual fue uno de los tes- 
tigos mas encarnizados. Cuando llegó la caida de Ro- 
hespierre empezo con nueva fuerza á acusar 3 los cóni- 
plices del tirano ,pero sus denuncias no fueron tan l~icn 
acogidas como lasanteriores, mas antes se declararon ca- 
Iiimniosas por unaniniidad el cli:~ 28de agosto 1794 y sts 
le quitó 13 plaza de secretario que ocupaba cntonces y se 



le borr0 de ka lisla de los jacobiirou. tllitltainentb siis in- 
fanies bajezas, por mas que fucñcii c:ililicad:rs de estr:i- 
vagancias por Legendre c\ de Yaris, obligaroii a Talieii A 
iiianhrle arrestar y solo d(>LNó su libertad 5 la amnistia 
del año 96. En lo sucesivo inciiihrió ea el desprecio de 
todo el niuiido y en tiempo del iniperio estaba en b ma- 
yor miseria , despues de haber derrocliado ciinnto adqui- 
riu eii los tienipo-s dc su iri~portaiicia política. 

,ts dos Sc- 9 G. Duchatr~l I:rbrador y propíetcii?~ en I. 
vres, I'iié uno de los rn:is adictos ti la coiistitiicion de 91, 
y defendió al i-cy coi1 iiii \:ilor :idiiiii.ablc cliii-ante los de- 
bates que precediero~i la votacioii. l)cspucs tie la ejecii- 
cian del monarca pasó de comisionado al cjército del iior- 
te , pero el 14 de junio de (33 le aciimron Bourhotte y 
Choudieu de ser uno clc los nias acérrimos giroridinos y 
habiendole arrestado en Rurdeos , fué cundenado j. iniicr- 
ie  con Brissot y Vergniaud , cuyos principios habia com- 
hatido conslantemente. Tenia entonces 27 afios y ]labia 
nacido eii Normaiiclia. 

PAGINA 137 

40 Esta nola qrie presento D. José Ocariz al minis- 
tro Lebruii , no es1:ib:i preparada de órdeii del gobierno, 
que jamns creyó posible que las coslis llegaran a tal es- 
Irenlo, y solo est:iba aiilorizado para ofrecer cuanto se 
quisiese en favoivoib de la libertad del rey. Mas viendo qiie 
todo habia sido inutil pidió sus p:tsnportcs y sc retiid :i 
España. Despiies que sc hizo la paz \olvio i residir eri 
Paris en calidad dc coiisiil general y luego le enviaron (le 
rniiiistro :i Constnntinopla , pero niiirió en BL camino el 
año 1805. 

I'ACI3A 130. 

3 1 1:vlipe .4iitoliio Mcrliri dc L)oiiai , era iin ahogado 



. j o  de uii kabrador de Riicliin qiio 1iié inoi1:iguillo (le 1s 
ALiadia de aquella ciudad, y los iiioiiges , qiie notaron en 
él buemts disposiciones , le enseñaroii 6 leer, le eiivia- 
roii al colegio , y Iv tlieroit o1 diiiero iiccesario piii:? i r  ;i 
estudiar Ioycs. 1,iicgo ~ I I P  sc reciihiO de al>ogrido , le en- 
cargaron SUS l~i(:i t l lc~l~~rcs (le1 cuidado de los negocios de 
la casa , 6 qiie an:itlieroii despiic?~ I:i ~)i.ocui.a del mbildo 
tlc Caiiil>r:iy, y lc pi~oporcionni~oii (11 casaniicifto (:o11 la 
hermana de Dunioiiccail , qiic Ic ti:\jo eii (lote lo bastante 
para comprar iio eiiipi~~o (lo sccrí~taibio d ~ l  YCJ-. I)espuea 
fiié clegido por 1)oiiiii par:) los cstado5 generales , y 
trabajó muclio eii I:i i.edaccioii cle In p12iiiiei.a coiistitucioit. 
Se declaro eneinigo de todos los 1)rivilegios y eii conse- 
cuencia de los eniigr:i(los, quc lo eran por la niayor par- 
te. Concluida la sesion le noiiibi.:iroii presidente del tri- 
bunal criminal del depari*inienlo del norte y en setiembre 
de 92 fue dipiitatlo A b coiivericion. Este es uno de los 
que se encontraron inci1lp:idos en los papales del arma- 
rio de liierro , de qiie se jrislificó probando que jamas 
habia cometido el crinien de servir B Luis XVI; por lavar 
esta niancha conti*adijo las reflexiones de los abogados 
de aquel principe en los térn~inos que dice el testo, y 
votó la muerte del monarca. Despues de su egecucion 
pasó de coniisionado á Belgica , y en segiiida A la Breta- 
ña con orden de reprimir a los feder*aliskis. Frie autor del 
decreto contra los sospecllosos ef 17 de sctiembi.e de 95, 
que llenó las circetes tle Fraricia de un sin núniero de 
presos de todas clases y estado, por lo ciial le pusieron 
el apodo de Merlin el sospechoso. Sin embargo, no fue él  
el verdadero an tor, sino Danton, aunque si del qiie sc, 
siguió inmediataniente, itiiponieiido la pena de niiicrte 3 
los que Iiubiesen tivalicado eii asignados. Permaneció in-  
diferente en la luclia (le los therinidorianos contra los 
terroristas, aunque en lo sricesivo se declaro, como era 
natural, contra estos últimos, é hizo que se restitiiysen 
a la convencion los 73 miembros que Iiabian sido pros- 
critos durante el terror. En 17!)3 continuo sieiido uno 
de los priiicipales órgarios cle la comision de salucl pirbli- 



ca, y hubo pocas resolriciones en aquel tiempo en quc 
no tomase mucha parte. En noviembre de aquel año le 
nombró el directorio ministro de la justicia, y en enero 
de 96 pasó al ministerio de policía, que renunció des- 
pues de haber organizado esta última secretaría, y vol- 
vió á la de justicia. De resultas de la revolucion del 18 
fructidos año 5." (4 de setiembre 1797) le nombraron 
director en lucar de Rarthelemy y adquirió el principal 
influjo en el gobierno, sostenido por Barras y Rewbel., 
hasta que de resultas de los reveses de la campaña de 
1799 tuvo que dar su dimision. Entonces llm' rieron co- 
mo es costumbre las denuncias contra él , echándole la 
culpa de todas las derrotas y hasta de la espedieion de 
Egipto, que se dijo era solo para deshacerse de Bonapar- 
te por envidia de su mérito. Sin embargo el primer cón- 
sul le nombró presidente del tribunal de casacion, y 
cuando fue emperador le hizo comandante de la legion 
de honor y despues consegero de estado. Carnot hace 
mucho elogio de 61 en sus memorias y últimamente lir.  
Dupin ha hecho este año de 1840 el elogio suyo en la 
apertura anual del tribunal de casacion, y dice que nació 
el 30 de octubre de 17.54 y que su verdadera gloria con- 
siste en el modo con qoc desempeñó la plaza de fiscal del 
dicho tribunal , asegurando que él fué quíen definió y 
organizó sus verdaderas funciones. Fué miembro dé1 
instituto y de la academia de ciencias morales y pdbti- 
cas , y murió en 1838 5 la edad de 84 años. 

PAGINA 235. 

42 P. Grouvelle , abogado y poeta cómico antes de 
la revolucion , fiié discípulo y escribiente de Champfort y 
luego secretario del príncipe de Condé. En 1789 redactó 
el periódico de las Aldeas, bajo la direccion de Cerutti , y 
en 1792 le nombraron secretario del consejo ejecutivo 
provisional. En junio de 03 le enviaron de ministro a 
Dinamarca de clonde no volvió hasta la gran mudanza que 
se hizo en el gohi~riio li.:inc~s rii 1790. Entoiicrs le II:\- 
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ni6 Bonaparte y le di6 por sucesor 6 Boiirgoint. En niayo 
de 1800 entró en el cuerpo legislativo y le asociaron al 
iiistit~ito de Franci,a. IIa publicado un escrito con el ti- 
tulo de ó no ha de haber duelos 6 no ha de huber constitu- 
cion; se le atribuye la comedia de la Prueba di@il ,  y un 
compendio histórico sobre la condenmiola de bg tmnplarios. 
Mma. Roland dice en sus memorias que era tan vano co- 
mo superficial. 

PAGlNA 436. 

13 Edgeworth de Firmont era un sacerdote Frances 
originario de Irlanda. Despues de lo que dice el testo, 
solo sabemos que se retiró luego á Alemania donde le re- 
cibieron los hermanos de Luis XVI con el mayor agasajo. 

PAGINA 139. 

14 Paris fue primero gendarma y despues guardia de 
corps del conde de Artois , y últimamente guardia cons- 
titucional de Luis XVI. Inmediatamente despues del pa- 
sage que refiere el testo, salió de la ciudad y tomó el ca- 
mino de Normandia , donde algunos dias despues qui- 
sieron arrestarle en Fourges les Eaux , por denuncia de 
un tal dugusto, que andaba comprando pieles de conejo; 
pero al fiempo que se presentaban dos gendarmas junto 
á su cama para prenderle, se tiró un pis~oletazo y se sal- 
tó la tapa de los sesos. Le encontiaron en la faltriquera 
del vestido su fé de bautismo , la patente de guardia del 
rey., y un billete escrito de su mano en que decia: No he 
tenzdo cómplice en la buena meion que ejecuta clando la mwr-  . 
te al infame St.  Fargeau. Sino le hubiera encontrado h la 
mano , habria purgado la tierra del nwnstrw y parricida 
duqzce de Orleans. Habia ofrecido la convencion 10 mil 
francos de recompensa al que le cogicse vivo, pero como 
no le pudieron coger sino muerto, solo se dieron j. los 
gendarnias mil doscientos francos. 



NOTAS 

13 L. RI. I~gelletier Saint Fargeau , presidente de8 
parlaiiiento de Paris, fue diputado por la nobleza L los 
estados generales, era riiiiy rico y notado antes de la re- 
volucion por siis relajadas costumbres y mnibien por un 
carácter tan siiavc, que corria por cierto liabia hecho ju- 
ramento de no condaiiar janias á nadie A muerte. No abir- 
zo con gusto el partido popular , y en prueba de ello, 
fué el último de los iiobles que consintió en reunirse a1 
estado lltino. Pei-o la amistad que contrajo con el duque 
tle.Orleai~s y el ciirso que vio tomar 6 los negoc:ios le hi- 
cieron J~ieii proiito desengañarse y Iiacerse revoliiciona- 
rio. En enero de 1700 í'iií: inicnibro de 13 coiiiision de 
jiirisprudericia criminal, y trabajijó miicho en esteiltlei. in- 

. L'orrnes sobre el código penal. En mayo de 1791 solicit6 
la supresion de la pena de muerte, la de galeras y toda 
marca corporal. Ilabia repetido varias veces qtie de nin- 
gun modo votaria la niuerte de\ rey sino su destierro y 
se echa la culpa al duque de Orleans de haberle hecho 
variar de parecer en uila orgia 6 que le convidó el dia 
15 de enero de 93, y esto fué lo qiic le ocasiono la niuer- 
te en los t8i.minos qiie dice el texto. 

46 Jacol~o Roux era un revoliicionario de los mas 
violentos, y le llamaban el predicador de los .Sanscouloles. , 

No se refieren en esta historia las muclias criieldatles & 
insullos con que agravó la suerte de los infelices presos 
del Temple, siempre que le tocaba el turno de estar allí 
de guardia.. Pero no podemos menos de citar el siguiente 
que muestra toda la bajeza de su alrna. Estando Luis XVI 
con un fuerte ddor  de muelas , le suplico que llamlsen 
á un dentista , y le replicó Roux haciendo un gesto que 
indicaba la guillotina : no inercce la pena de inconiodar- 
(1 se ,  porque dentro de poco qued:iran ssiios y biienos ' 
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<t lodos vuestros clientes. U Y h:ibierido i.eplicatlo el rey : 
1t Si Viir. si1li.iei.a los dolores que yo sufro , nie conipa- 
f f  deceria. N &di, biih, rcplicb el otro, es preciso acos- 
81 tumbrarse :'i todo. H Al mes siguiente de la muerte del 
rey, estuvo aplaiidierido en la calle el saqueo que hacia 
cl poprilaclio de todas las tiendas de coniestibles y se de- 
claró i si niisnio el Marat de la miinicipalidad. Fué tal 
sii frenesí, que el mismo Thiii.io1 y Robcspierre se in- 
dignar011 de siis principios y le mandaron 5char de la 
barra de la conrciicion , donde estaba predicando horro- 
res en nombre dc la seccioii de Gravilliers. El ayiiata- 
riiiento le echó tanibien de sil scno el 9 de setiembre de 
95 y por últinio Iiabidnclole llevado a1 tribiinal revolu- 
cionario , y suporiienclo qiie le coridcnaria Y riiiierte , se 
dio cinco puñüladas, de qiie niiirió en In c:írcel de B i d -  
tre ;í donde le Ilevaroii. 



CAPITULO TERCERO. 

Situacion de los partidos despues de la muerte de Luis XVI. 
- Mudanzas en el poder ejecutivo. Retirada de  Roland ; 
nombran á ~eurnoriville ministro de la guerra en lugar de 
Pache. - Sitiiacion de la Francia respecto á las potencias 
estrangeras ; papel que hace 1,1 Inglaterra ; política de Pitt. 
-Estado de niiestros ejkrcitos eii el Norte ; anarc~uia en 
Bélgica de resultas del gobierno revolucionario. - Viene 
Duinouriez otra vez á Paris ; su oposicion á los jacobinos. 
- Segunda coalicion contra l a  Francia ; planes de defensa 
general propuestos por Diimouriez. - Leva de trescieiitos 
mil hombres. Invasion de la Holanda por Dumouriez ; por 
menores de los planes y operaciones militares. - Nombra- 
miento de Pache para el corregimiento de Paris. -Agita- 
ciones de los partidos en la capital ; su fisonomia , lengua- 
ge k ideas en el ayuntamiento, en los jacobinos y en las sec- 
ciones. - Asonadas en Paris con ocasion de los víveres ; 
saqueo de las tiendas de comestibles. - Continuacion de  l a  
lucha entre girondinos y montañeses ; siis fuerzas y recur- 
sos. -Reveses de nuestros ejércitos en el Norte. Decretos 
revolucionarios para la defensa del pais. - Fundacion del 
tribunal cri~ninal e.~traordinario ; sesiones tumultuosas de  la 
asamblea con este motivo; sucesos de  la tarde del 10 de 
marzo; proyecto malogrado de ataque contra la convencioii. 

Si profundo era el terror que habia causado en 
Francia la muerte de Luis XVI , no era menor el 
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asoiilbro inezclado de indigiiacíoii que lial~ia pro- 
ducido eii Europa. Bien haliaii previsto los revo- 
lucionarios mas despejados, que la luclia quedaba 
irrevocablemente comproiiletida y era imposible 
retroceder, si no combatir, la coalicion dc los tro- 
nos y vencerla h perecer. Por eso en la asamblea, en 
los jacobinos en todas partes sa decia que era 
necesario ociiparse Úiiicanieiito dc 1 i i  defensa es- 
terior, y desde aquel instante las íinicas ciiestio- 
nes que llamaroil la atei~cioil , fueron las de guer- 
ra y Iiacieilda. 

Ya henios visto el temor que tenia11 uno de otre 
los dos partidos interiores, creyendo los jacobi- 
nos qne la resistencia opuesta á la condenacioii de 
Luis XVI no era mas que un resto peligroso de 
i*ealismo, atribuyendo á esto mismo el liorror que 
inspiraban eii niuchos clepartrimentos los escesos 
cometidos despues del 10 de agosto, por lo ciial 
dudaron siempre de su victoria liasta el últiino 
momento. Pero empezaron á tratiquilizarse al ver 
la fácil ejecucion del 21 de enero y desde entonces 
principiaron ii persuadirse que se poclia salvar la 
causa de la rerolucion, y preparaban circulares 
para ilustrar i los depar~ainentos y coiicluir su con- 
versioii. Por el contrario los girondiiios, no sola- 
mente compadecidos de la suerte de la víctima si- 
iio inquietos tarnbien por la victoria rle sus advw- 
sarios, priiicipiabaii li entrever cii el suceso dcl 21 



el prc4uciio cle largos y sangrieiitos fuiloi*es y cl 
primer acto de posesion del inexorable sistema que 
combalian. Es verdad que se les Labia concedido 
la persecucion de los asesinos de setiembre , pero 
esta esa una coiicesion sin resultnclo ; y asi como 
ellos habiaii abandonado á Luis XVI para solo pro- 
bar que no eran realislas, asi los otl-os abando- 
liando á los de setiembre, intentaban persuadir 
que no protegian el crimen; peso ni una ni otra 
prueba satisfizo ni tranquilizó á nadie, sino qiie 
solo se veía en ellos uiios repul~licaiios débiles y 
casi realistas, del mismo modo que ellos veían en 
sus adversarios unos enemigos sedientos de sangre 
y matanzas. Estaba ya completamente desanimado 
Roland, no por el peligro sino por la evidente im- 
posibilidad de ser útil, y 'asi ofreció su dimision 
el 23 de enero. Miiclio lo aplaudieron los jacobi- 
nos, aunque no por eso dejaron ininccliatamente 
tle clanlar que totlavia qucrlabnii riii el ministerio 
los traidores Clavicre y Lebruii, á quienes domi- 
naba como esclavos el intrigante Bríssot; que fal- 
taba mucho para destruirse el mal, y que no con- 
venia dormirse, sino al contrario redoblar el celo 
hasta que se hubiesen separado del golicrno los 
intrigantes, los Girondinos , los Rolandislas, los Brisso- 
$&tus etc. .  . . . Inmediatamente propusieron los gi- 
rondinos la reorganizacion del ministerio de la gue r  
ra, que Paclie habia puesto en un estado lastimo- 
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so por su debilidad con los jacobinos, y en. efecto . 
despues de violentas discusiones, se le exoneró á 
Pache por incapaz. De esta manera quedaron es- 
cluidos del gobierno los dos gefes que prevalecian 
en  el ministerio, y cuyos nombres eran el punto 
de reunion de los dos partidos opuestos. Creyó con 
esto la nlayoria de la convencion haber hecho al- 
go en favor de la paz, como si con suprimir los 
nombres de  que se sirven las pasiones enemigas, 
no sobreviviesen ellas para elegir otros nuevos y 
continuar combatiéndose. Se nombró para la ad- 
ministracion de la guerra á Beurnonville , el ami- 
go de Dpmouriez, á quien llamaban al A j w  frances 
que  no era conocido todavia de los partidos sino 
por su valor, pero que no podia menos de disgus- 
tar muy pronto al  génio desordenado de los jaco- 
binos por su apego á la disciplina. Despues de aque- 
llas primeras providencias se empezaron á tratar 
las cuestiones de hacienda que eran las mas im- 
portantes en aquel momento crítico en que la re- 
volucion tenia que luchar con toda la Europa. Se 
decidió al mismo tiempo que dentro de 15 dias á 
lo mas tarde presentaria la comision de constitu- 
cion su informe y que inmediatamente despues se 
trataria de la instriiccion pública. Una porcion 
de hombres que no comprendian la causa de los 
movimientos revolucionarios se figuraban que to- 
das las desgracias del estado provenian de la falla 



)ef'es, y .espenba~~ que Jn COQS ti tu cioii reine- 

diaria todos los desbrdenes. Por eso una gran par- 
te de los girondinos y toclos Los niiembros de la 
1,larwrw tio cesaban rle clainar por la coiistitucioii, 
iii de quejarse de las dilaciones que liabia eii clla, 
diciendo que su mision era construir, porque asi 
lo creían en efecto, y pensahan quc no les liabian 
llamado para otra cosa, lo cual podia terminarse 
en pocos meses. Todavia no llegaban á persuadirse 
que no les lial~ian llamado á constiluir sino A coni- 
I>atir,y que su tei-rible misioii consistia eii defen- 
der la revolucioil contra la Europa y contra el Ven- 
dée ; que dentro de poco , de cuerpo cleliberaiite 
que eran pasarian á convertirse cn iina sangrien- 
ta dictadura, que proscribiria al mismo tiempo á 
los enemigos'interioies y daria batallas á la Euro- 
pa y a las provincias rebeldes, defendiéndose eil 
todos sentidos por Ia violencia, y que sus leyes 
tan Ipasageras coino la misma crisis , iio serian 
consideradas sino como arrebatos de cólera, que- 
dándoles por única gloria duradera la defensa ,que 
era su verdadera mision por mas que ellos la cles- 
conociesen. 

Sin embargo bien fuesc por el cansaiicio que 
causa una larga lucha, '4 por la unanimiclacl de 
los dictámeiies en las cuestiones de guerra, to- 
dos estuvierori coilformes en defenderse y aun en 
provocar al .enemigo, clc suerte que sucedió un 

1v. 1 1  



162 IIl3IOLUCION PRANCRSA 

1 '0~0 C ~ C  ~:iliii:~ ú las teri*il)lt!s agitaciones que 1i;i- 

l i a  ociisioiiailu ($1 1,roccso cle 1,iiis XVI y aun Ile- 
pi-o11 A nplaiitlir ií Brissot en sus relaciones di- 
plomiílicas contra las potencins. 

Tal era la situacioii interior de Frlinci:\ y el cs- 
tado de los partidos que la ciiividiaii ; pero su si- 
tuacion i-especto de Europa era espaii- 
tosa , porque estalxi en  rompimieiito general coi1 
todas las poteiicins. Hasta entonces no Iiabia le- 
nido mas que tres enemigos declarados , el Pia- 
monte, el Austria y la Prusia , porque la ivevolu- 
cion, generalmente aprobada cle los piiellos seguii 
el grado de sus luces y oriiosa A. los gobiernos cri 
proporciori del iniedo que la tenian , acaba1,a de  
poí lucir  sensaciones nuevas cii la opinioii del 
inundo por los terribles sucesos del í O d c  agosto, 
2 y 3 de setieinbre y 21 de  enero. Ya la  despre- 
ciaban nienos desde que se lial~ia defendido taii 
ciiérgicamente , pero taiiilien era niciios estima- 
d a  desde 'que se Iialin manchado con crímenes 
y tii podiü interesar taii vivamente ií los piic- 
!,los ni dejar de inspirar desprccio á los gobicr- 
110s. 

Era pues iiiclispeiisahle una guerra gerieral , y 
va liemos visto al Austria compi-onieterse por re- 
laciones de f;?niilin en una guerra poco úlil á sirs 
ioiercses; :í la Prusia, cuyo irifcres ~ii~t i i iaI  era el 
de aliarse coi1 la Fraiic~ia cQoiitr;i cl sc4¿! clcl iinpe- 



i<a, dcjarsc Ileuar por fiivoliis razoiies d ~ l  o t i . ~  

lado del Rliiii , y  coiiil>i.oiiletcr sus eji.i.citos cii Iii 

Argoiia. ITenios visto t:imhien a Catalina , cti otro 
tiempo filósofa, desertar como todos los cortesa- 
nos ,  l a  causa qrre liabia abrazado por v:inidx\ , 
perseguir la revolucion ianto por mctda como por 
política y escitar por úItiino á htstavo , al cmpe- 
rador de Austria y a l  rey de Pi~is ta ,  para clistraer- 
ks de 1ii Poloiiia y ocupai.les en el contiiiente. 
Hemos visto al Piamont-e a(mm~tiendo á la Fran- 
cia contra sus intereses, estimrilando por razones 
de parentesco y odio á la rcvoliicion ; á las peqrie- 
iias coitcs de  Italia, detestando nuestra nueva re- 
pública, pero siti atrevcrse á atacaarla , y aun re- 
c o n o c i é ~ ~ o l a  6 ki vista de iiuestitiu, pabellon ; tí la 
Suiza p a r d m d o  iina perfecta neutralidad ; á la 
Holanda y h Dieta Germánica , no esplimrsa to- 

davia peiw dar 5 ciitender iina profunda malevo- 
lencia ; ;í la Espaila ol~ser\ar una neutl~alidad jui- 
ciosa bajo el influjo del prudente conde de  Aran- 
da * ; y últiinamenle R la Inglaterra , ~ozánciosc 

* Aconsrjninos ;i l  lector que para foilnar juicio sol~i-e ci 
iiiflujo qut- t~ivo en Ifie~itralidad con Francia el Sr. contle 
de  randa , cotisultc las mrniori;is del priiicipe de la Paz , 
donde se halllirií el dictriineii que (lió sobre esta materia cii 
el consejo de estado. h'o pnnenios l;i l>iogrnfi;i de diclro señor 
conde, por ser un personagc (Iciiiasindo cotiocido en Es~~a i iu  
y sra. iniitilcs aiiestrns ligeras iliisti~acioiirs. (iV. del 2"-J 
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en ver á I i i  Francia destrozarse á sí misma, consu- 
mirse el continente , asolarse las colonias y dejan- 
do el cuidado de su venganza á los desórdenes 
i rievitables de las revoluciones. 

Muy pronto iban á desconcer~arse todas esas 
neutralidades de cálculo en preseiicia del nuevo 
ímpetu revoluciouario , y no puede dudarse de 
que hasta allí habiá regulado Pitt 1 sil conducta 
d e  un modo bastante exacto. La media revoliicion 
cle su patria no habia regenerado mas que la mi- 
tad del estado social , dejando sul~sistir una mul- 
titud de instituciones feudales, que dellían ser 
objeto de aficion para la aristocracia y la corte, al 
mismo tiempo que un pretesto continuo de re- 
clamaciones para la oposicion. Dos objetos se pro- 
ponia en ello Pitt, el primero moderar el odio 
aristocrático , contener el espíritu de reforma y 
conservar de este modo su ministerio dominando 
8 .  los dos partidos ; el segundo abrumar á la Fran- 
cia bajo el peso de sus propios desastres y con el 
odio de todos los gobiernos europeos ; en una pa- 
labra queria hacer á su patria señora del mundo, 
v este era el doble objeto á que caminaba con el 
egoismo y fuerza de alma propias de un gran 
liombre de estado. La neutralidad servia perfec- 
tamente á sus pi-oyectos , porque con impedir la 
guerra contenia el odio ciego de la corte contra 
la libertad , y dejiiii(10 desarrollarse sin obstáculos 



~QL!,Q~ \os esce.sos de \U teualt~cio \\ F iancesa, podia 
dar todos los dias respuestas muy acres á sus apo- 
logistas , las cuales aunque 110 probasen nada por 
si mismas , siempre producian cierto efecto. Asi 
cuando tenia que contcstar ií Fox ?, que era el 
hombre mas elocuente, no solo dc la oposiciori , 
sino de la Inglaterra , solo lo l~acia citailrlo los cri- 
menes de la Francia reforma~lci; estanclo encargado 
de I~acerloy de eniimerarestos ci~iinenes Btiieke 3 el 

declamador, que lo hacia coi] iiiia violenciít ab- 
surda, llegaildo un dia hasta arrojiir desde la tri- 
buna un puco1 , que dijo estay fibricado por Ios 
propagandistas jacobiiios. filieiitras que eii Paris 
se acusaba á Fitt de que estaba pagundo los al- 
borotos, acusaban en Londres á los revoluciona- 
rios franceses de que espaician dinero 1);ir:i esci- 
tar revoluciones , y nuesti-OS erriigmdos acredii¿i- 
han aquellos rumores á fuerza cle repetirlos ; por 
manera que cori . aquella lógica inaquia~¿iica se 
clnitaba U los Ingleses el prestigio de la libertad 
fi.ancesa, se sul>lcval~a ií la Zi~ropa contra iioso- 
tiBos, y sus eiiviados preparaban toclas las yoleri- 

U Ir1 guerra. Nada pudo coriseguirse eir Suiza; 
pero eil el Hayi,  como su dócil Stathoucler ha- 
1)ia esperiineiitado antes uiia revolucion , y des- 
coiilialx~ ciel pueblo sin tener olio apoyo que las 
cscuatlras liiglesa~ , le (lió tocl~ especie cle s;ttis- 
litcc~ioiics y rnaiiiici~b coii inil sc'nales hostiles sil 



rnalevolciicia conlra Fraii<:iii. 1'ri.o tlonde Pill  cnr- 
yleaba mayores i ~ i  t ~ i g a s  m.:i en Esp:iir¿r ,con el o b  

jeto dc decidii-la á la mayor fi~lla cjuc liaya co- 
me~ido janlas, cual fue la de ret~iiirse á la Ingla- 
terra contra la Frailci:t, que era su aliada rnaríti- 
rz~a'. En los Espriñoles liabiii hecho muy poco 

* Coiiiu estic ciics~ion de si Siiit 6'110 iiii error grave declo- 
rai* ki España la  giierra á la Francia , lia sitio ngit;icla tantas- 
.c7eics tlcsliiies (jiie se vi6 el iiiíi1 resiiltatlo de ella, no es ci,s:r 

(11, rriiorar iiosoti30s esta iiiútii ctislnit;i.crr:iina siinple nota ,  
~ i i i i  rido se iieccsit.iria ciril)lear iin c;ipitiilo c ~ i  tero. Pero 110 

di4)eiiios oinitir que lo~qiie Iiop Ilnina M. Tlhicrs y otros inii- 
rlios /a Fr~tt¿cim, ncrlo era ni paya e l  gobierno Español rii 
para otl.os., sino iin p:irtiilo poco niiineroso aiinqiie niiiy vio- 
lFiitt>, qiie eii el concepto gtineral estaba obrando coiiira In 

opiriion-general de los Prnnceses; y no hay riiiigim lioinhre 
de estndo.cliie tenga obligacioii de adivinar qiie dbqinos cen- 
briarcs <le canalla pririsina y algcinns duzcnas de entusi;ist;is 
tle buena le, 11er-o siti coiisistcncia vil la iiiasa general tlel pis, 
linbir~seii po<li(lo eli~cti..izar á casi to(l;i 1;i iiacioii , qrie pasíi 
por 1104 dc LIS nins valientes del iniiii(10, sin v:ilerse tle otro 
iiistriiiiienro que el tci.i.oi9 y la iinpiiiiitln(i tle los asesinos. Asi 
en niiestro concepto la e<lriivoc;icion (le los qiic se incliiiarori 
i la gtierra rio conaiztid en ignorar los vcr<latlcros iiitei~cscs 
di, sti p:~lria,~iiio C'II 110 ca~vi11ür 1;is I'i~ci'zíis ~ I I C  po(li.i:i iidqtii- 
rir iiri,i rc\oliicion iiiiil coiiocitl;~ , y qiic ~)rccislir~iciitc oclii.i.iü 
rii cl iiioniciittb cti clric :icíil);il~;i <Ic scr :ip;ig;atl;i y veiirida I;i rc- 
soliicioi~ <Ic 1-lol;iii<l;i,iliie cia:i tle Iii iiiisiiiii ii;itiii~;il~~a;i. 2 En clcii~ 
h\il)iernti pii*íitio tofltis css;is ;~tbcisioiics dhgintiticas qtie coi1 
iarcta n~íirstri;~ y i>iil'iisis b c  itcli;in 110' cii ciir,; ü 10s tllie 110 

tlccl.ir.irui~ aiiio adi~iitic.i.oii Iiiu giierriis r l r t c  le5 <Iv~lar;iba la 
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decto 1ii revolucioii y r.1 dcscoiitento del g,il)iiieta 
de  Madrid coiitrii la i*epí~blicii fiiiiiccsii , ii o tiiiito 
provenia de riizoiies clc seguridatl v cle poli~ica , 
como d e  las cle p;ireritesco, y cle aquellas rcprig- 
nancias que eran comunes á todos los gol~ieriios, 
El prudente conde clc :Iniiicl:t iesisliendo á las 

intrigas de los ernigrac[os, :il disgusto tle 1ii i ioble~a 
españolri y ;í las si~ge.;tioi~es (le Pilt, Iiabiii teiii- 
do gran cuiclatlo cii iio 0fe11d~t. la clelicadezri tle 

nuestro iiiievo gol)irriio ; 1)cro Ii;il~il.iiclole clzrri- 
1,aclo tiel iiiiiiistvi io , cii cjue 1~ siict.tlicí D. J(uririe1 
Godoy ,despiit,s 1)ríiic.il)c de Iii L'a6 , clejb su des- 

gr~ciacis lxlll-i;i ciitrrg;i(l;i A los lilas fittales coiise- 
~ Q S .  Hasta eiitoiices hal~iu  rciisrirlo cl gal~inete de 
fiiadrid esplicarse relalivaineiite á la Fraiicia , y 
en los niomentoi del jrlieio t\efiiiitivo cle Liiis , 
ofrecií, el ~.rcouociiniento polí~ico (le 1ii repí1Mi- 

rcvolticioi~ , si c.1 diic~iic de Briiiiswick,hiibirse atr.ivesa(lo 1.1 
Ai.g»na ;iiitcs cliie Diiiiiotiricz peiisar;~ en ocupar los dtdil;i- 
tlcros y hul,iet*;i ~>ciieti.ii(lo eii Piiris en agosto (le 92 ? Es inuy 
prohiible qiie lo qi!c hoy se Ilam'i t3n facilrnentc I,I Francia, 
hu1)icra qiirdüdo rediicitlo ;i una iniiioria iii~yi?rceptihle , <te 

que apeiiüs se 1i.iri.c irieccion s i~ io  para corn~~:icleccr la suerte 
dc los que Iiiil~ic~eti csi;itlo vii Iiis piiiiici*;is liliis cie lii rcvo- 
Iucioii. Deciriios esto no parr coiitr;itiecir ei jtiicio general- 
mente hieii f~indailo del historiaclor , siiio para escitar las 

nieditaciones dc 10s riiie lean con atencioii la hista~i.in ; i i i i  

(Ic que no precipiten siis jriirios ni toinen poi. i.cgl;i iitfiilible 
los incros r~sril  t:icIos. ( N .  del T.) 



ca y la mediacion con todas las potencias, si se 

dejaba salva la vida del monarca. En respuesta 5 
este paso propuso Danton la guerra y la iisamblea 
no tuvo consideracion alguna á la demanda del 
gobierno Español, con lo cual no quedó la menor 
diida cle sil disposicion á la guerra. Iban llegando 
las tropas á Cataluña y se estaba armando en to- 
dos los puertos con la mayor actividad, estando 
resuelto un ataque muy próximo. No era dudoso 
el triunfo de Pitt, quien sin declararse todavia ni 
comprometerse aturdidamente, se tomaba el tiem- 
po necesario para elevar su marina á un estado 
temible, con cuyos preparativos satisfacia á la aris- 
tocracia , despopularizaba nuestra revoluciori con 
las declamaciones que él lmgaba, y mientras que 
se iba reforzando en silencio , preparaba contra 
nosotros una liga espantosa , que ocupando todas 
nuestras filerzas no nos perinitia iii socorrer ilues- 
tras colonias iii contener las conquis~as que la Iri- 
glaterra Iiacia en la Iiidia. 

Eii ninguna epoca se habia visto á la Europa 
preocupada con una ceguera semejante, ni conie- 
ter tantas faltas contra sí misma, porque en efec- 
to se veia en el occidente ñ la España, la Holanda 
v á todas las potencias marítimas?, seducidas por 
las pasiones aristocrríticas, armarse cn favor de s i l  

ciiemiga 1ñ Inglatei~ra contri) la FJ-ancin clrie era 
$11 iinic*:i iiliiidíi. Sr! \.c.i;i r;inil)iei-i la Priisia pw 



uiia inioncebible vanidad unirse con el gefe del. 
imperio contra aquella. Francia, cuya dianza ha- 
bia i*ecomendado tanto Federico el grande. En la 
misma &lta estaba incurriendo el reyezuelo d e  
Cerdeña por motivos muclio mas naturales, pues 
eran los del parentesco. Eii el oriente y el norte 
dejaban ií Catalina cometer un crímeii coiitra la 
Polonia , y un atentado contila la seguridad de la 
Alemania por la frívola ventaja de adí~uirir  algii- 
nas pi-ovincias y p d e r  distrozar ií la Francia sin 
otro objeto que les distrajese la atencion. Por ma- 
nera que se olvidaban á un mismo tiempo todas. 
las amistades antiguas y útiles, cediendo á las pér- 
f ida~  sugestiones de las dos potencias mas temibles 
para armarse contra nuestra desgaciacla patria, an- 
tigua protectora ó aliada de los que la atacaban 
hoy. Todo el mundo contribuia á ello y todos se 
prestaban á las miras de  Pitt y de Catalina, sin es- 
cluir muchos imprudentes franceses que recor- 
rian la Europa para acelerar a p e l  funesto trastor- 
no de la política y de la prudencia, y atraer á su 
pais las mas espantosas calamidades. ¿Y qué mo- 
tivos habia para tan estraila conclucta? Se entregaba 
la Polonia á la Rusia por haber querido regulari- 
zar si1 antigua libertad, y se entregaba la Francia 
á Pitt por haber querido conquistar la libertad 
de que todavia cnreci:~. No hay diida en que 1;i 
Fi~inciii hnl>ia coinetido c.?;ccsos; pero estos iio po- 
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diaii menos d e  acrecentarse con la vio1enci.a de la 
lucha, y sin conseguir ei sacrificio de aquella de- 
testada libertad, se iban á preparar treinta años 
de una guerra mortífera, provocar estensas inva- 
siones, dar nacimiento á un conc~uistador , ocasio- 
nar desórdenes inmeiisas, y acabar por fundar dos 
colosos que dominan hay á la Europa en los dos 
elementos; la Inglaterra y la Ilusia. 

En medio de aquella coi~juracion general, solo 
la Dinamarca, conducida por urn ministro liábil, 
y la Suecia que se vi6 l i h e  de los S U C ~ O S  picsun- 
tuosos de Gustavo, conservaba~i una priidcrite re- 
serva que huhieran ciel~ido imitar la IIolaiidü y la 
Espafia reuni6ndose al sistenla cle la iieutraliclatl 
armada. Con mucha sensatez liabia juzgado el go- 
I~ierno fraiices aquellas disposiciones generales, 
y la impaciencia que le caracterizaba en aquel mo- 
mento no le perrnitia esperar las decIaracioiles 
cle guerra, sino que al contrario le decidia i pro- 
vocarlas. Desde el 10 cle agosto no tialia ccsado 
de solicitar ser reconocido , pero toc1avi:i lii11)ia 
conservado alguna mesura respecLo (le 111gl:iterra , 
cuya neutralidad era preciosa á c;iiisii cle los rnii- 
chos enemigos que tenia que combatir. Pcro cles- 
pues del 21 de enero dejó á un laclo todas las con- 
sideraciones, y se decidió á una guerra uiiiversal. 
Viendo que no eraii menos peligrosas 1'1s liostili- 
rlades ocultas qiie las ma!~i(ies~;is, sc. nprcsuró ,6 



tleclararliis A sus enemigos ; y asi clesde el 22 de 
t:irero pasó la coiiveiicioil nacional revista á toiloa 

los gabinetes, mandó que se la diesen iilformes de 
la conducta de cada uno de ellos con respecto á 
la Francia , y se p r e p ~ r ó  á declarai.les la guerra si 
lardaban en esplicarse de un modo categórico. 

Descle el dia 10 de agosto Iiabia retirado la In- 
glaterra su emlxijador de  Paris y iio liabia tole- 
rado el1 Londres á Mr. cle Cliüuvelin que era em- 
bajailor frances siiio como enviado de la Magestad 
destronada. Todas aquellas sutilezas cliplomáticas 
no tenian ~ t r o  objeto que satisfacer el decoro del 
rey que estaba encerrado en el Temple , y diferir 
;iI mismo tiempo las hos~ilidades que 110 convenia 
principiar todavia. Si11 embargo fiiigiS Pitt que 
pedia un enviado secreto para esplicar las quejas 
que leiiia contra el gobierno fi-ances y se le envió 
i Maret 5 e11 el mes de diciembre, el cual tuvo 
con Pitt una coi-rfcrcncin privada, y clesptics de 
muchas protestas relativas ií declarar que la tal con- 

ferencia no tenia nada cle oficilil sino que era pu- 
ramente amistosa, sin otro motivo que el buen 
deseo de coiitribuir i iliistra~ ii las dos naciones 

sobre sus quejas recíprocas, se quejó Pitt de que 
la Francia :imenazaLa á los aliados de Inglaterra 
con perii~icio de sus intereses , en prueLa (le lo 

cual citó W la Ilolnnda. El cargo priilcilxil coiisistia 

eli la ayeriura dcl Escallln, yue tal veL hitl~ia sido 
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una medida imprudente pero generosa, que to- 
maron los Franceses á su entimada en los Paises Ba- 
jos. En efecto no dejaba de ser absurdo que para 
proporcionar á los Holandeses el monopolio de la 
navegacion , no pudiesen los Paises Bajos, por 
dond6atraviesa el Escalda, hacer uso de aquel rio. 
Ni aun se liabia atreviclo el Austria ri abolir aque- 
lla servidumbi-e; pero Duinoiiriez lo liizo con br- 

clen de su gobierno , y los habitantes de Ambe- 
res vieron con muclio gusto las embarcaciones re- 
montar el Escalda hasta su propia ciudad. Era 
muy fácil responder á semejante cargo, porque 
aunque respetase la Francia los derechos de los 
vecinos neutrales , no por eso habia prornei;ido 
aprobar con su ejemplo iniquiciades políticas , so- 
lo porque estuviese11 interesados en ellas los di- 
chos vecinos. Ademas el gobierno Holandes habia 
manifestado sus malas disposiciones y no era co- 
sa de tener grandes consideraciones con él. El se- 
gundo cargo era relativo al decreto de 15 de no- 
viembre , por el cual prometia la convenciori na- 
cional auxiliar á todos los pueblos que sacudie- 
sen el yugo cle la tiraiiia , pero este imprudente 
decreto se habili espediclo eri un momeiito de en- 
tusiasmo ; y no significaba, como pretendia Pitl , 
que se convidase ;í todos los pueblos á la iiisurrcc- 
cion , sino que sc darinn socorros á los pueblos 
contra sus .gol>ierrios , si cstos estat)nil cii giicrra 



coii la rcvolucion. Ultimanierite se quejaba Pitt de 
las amenazas y declamaciones continuas de los 
jacobinos contra todas los gobiernos ; en lo cual 
no dejaban de pagarse reciprocamente, iii se de- 
Bian nada los gobiernos y los jacobinos en mate- 
ria de injurias. 

Esta coiiversacion no produjo el mejor resulta- 
do, y solo se echaba de ver que la Inglaterra bus- 
caba pretestos para diferir la guerra , no porque 
no la desease sino porque todavia no la convenia 
declararla. Pero el cklebre proceso del mes de  
enero precipitó los acontecimientos , haciendo que 
se reuniera el parlamento antes del término ordi- 
nario, y se publicó una ley contra los Franceses 
que viajaban por Inglaterra ; se armó la torre de 
Londres ; se mandaron hacer levas y todos los 
preparativos y proclamas anunciaron una guerra 
inminente. Se procuró escitar al populacho de Lon- 
dres, sin perdonar medio para acaloi-ar aquella 
ciega pasion con que en Inglaterra suele mirarse 
una guerra contra la Francia como un servicio na- a 

cional; se embargaron los buques cargados de 
granos qve venian á nuestros puertos, y cuando 
llegó la noticia de lo ocuri*ido el 21 de enero se 
dió órden al embajador fi.ances, que hasta en- 
tonces no se habia querido reconocer, para que 
saliese del reino en el término de 8 dias. Inme- 
diatamente mandó la convencioii nacional que se 
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estendiese un informe sol~re la contliictn del go- 
bierno ingles con la Francia, so11i.c su inteligeil- 
cia con el Statlioudcr de  las Proviiicias Unidas, y 
y el primero de fehrero, clcspues de  liaber oido á 
Brissot con ~niiclio aplauso dc los dos partidos, 
declaró solemnemente la guer1.a á la Holanda y á 
Inglaterra. Era esta taml>ieii iiiminei~te coi) el 
gol~ierno Espaiiol , 6 por lo menos se la miraba 
cwmo ta l ,  aunqiie todavia no estiivicse declaracla. 
Por nianera que la ~ r a i i c i a  tenia par enemiga to- 
tla la Eiiropa , y la coi~denacioii del 21 de enero 
fue el acta por la cual habia iboio con tocIos los tro- 

nos y se habia comprometido irrevocablemente en 
I n  carrera de la revolucioii. 

Era preciso sosteiler el asalto terrible de tantas 
potencias conjuradas, y por numerosa y rica ciiie 
fuese su pol~lacion y recrirsos, era difícil que pu- 
diera resistir al esfuerzo universal que se dirigia 
contra ella. Mas no por eso los gefcs del gobierno 
dejabaii de tener tanta coilíiaiiza como osadia, y 
los sucesos inesperados de la repúlllica en la Argo- 
na y en la Bélgica les hal~ian persuadido que todo 
hombre y particularmente iiii frances podia ser 
soldado al ca l~o  de seis meses. E1 rnovimicilto mis- 
mo que agitaba la Francia les hacia creer que to- 
lla la poblacioii podia trasladarse á los campo$ 
cle batalla, y que era muy posil~le reunir liasta tres 
ó cuati.o millones ílc Iioml,res qiie no ~íwdai-ian 
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cil ser soldados, y escecler el numero qiie pii- 
diesen oponerles todos los soberanos de Europa 
juntos. -Mirad, clecian, todos esos reinos y la cor- 
ta cantidad de liombres que pueden 1-eclutar :í du- 
ras penas para llenar los cuadros de sus ejbrcitos, 
como que toda la poblacion es indiferente y se ve 
á un puiíado de iiidivicliios regimentados clar la 
ley y decidir de la suerte de los mas vastos impe- 
rios. Pero por el contrario suponed una nacion 
entera, que sale cle la vida privada y se arma pa- 
ra su defensa, ¿no es ilalural que destruya todos 
los cálculos ordinarios? qué puede liaber impo- 
silde para '25 millones de Iiornbres? Tampoco se 
apuraban por los @stos, porque cl capital de los 
bienes nacionales se aumentaba diariamente con 
la emigracion y escedia con muclio-la deuda. Eii 
aquel tiempo es cierto que aquel capital no tenia 
valor alguno por fi~lta de compi-adores, pero los 
asignados prodiiciaii el mismo efecto, y su ralor 
ficticio suplia por el valor futilro de los bienes que 
representaban. Su curso estaba reducido i la ter- 
cera parte cie su valor nominal, pero era tan eiior- 
me aquel capital, que con la tercera parte que se 
pusiese en circulacioii bastaba y sobraba para to- 
do. Ademas aquellos hombres que iban á ser tras- 
ladados al campo de Latalla vivian cómodamente 
en sus casas, y auii algunos con lujo, i por qué 
pues no habian de poder vivir lo mismo en cam- 
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p a k  ? ¿Era posible que fdfaltaseii víveres i ~ i  tierras 
en cualquiera parte donde se encontrasen? Sobre 
todo, segun se hallaha el &den social habia mu- 
chasmas riquezas de las que se necesitaban para las 
iiecesidades rie todos, y solo faltaba hacer de ellas 
mejor distribucion, para lo cual se proponian hacer 
que los ricos pagasen los gastos de la guerra. Ulti- 
inamente , como los estados á donde se propoiiian 
penetrar, tenian que destruir su antiguo órdenso- 
cial y muchos abusos que corregir, podian reali- 
zar I>encficios inmensos del clero, de la nobleza, 
de la corona, y era necesario que pagasen á la 
Francia los socorros que ésta les daba' 

Asi discurria la ardiente imaginacion de Cam- 
I ~ o n  y estas ideas se apoderaban de todo el mun- 
do. En otro tiempo y en la antigua politica solo se 
calculaban las contribucioiies y las rentas para 
mantener ciento ó doscientos mil soldados : pe- 
ro ahora se tiataba ;le Ievantar una masa entera 
de hombres, que se decia á si misma : yo ser6 el 
ejercito; y que mirando la suma general de las ri- 
quezas, decia tambien : esta suma basta y s i  se repar- 
te entre todos , ser6 suficiente para las necesidades de to- 

Estos c$lciilos económicos eran por cierto dignos de las 
cabezas qiie entonces dirigian los desti;ios de la Francia, y 
no es lo malo que se hiciesc.ti, sino que se hayan realizado 
despues, rio en cambio de la libertad, sino tambien para con- 
solidar la servidiimhrc. (N. &l T )  



coilrv~~c~on NACIONAL (1 1 93). iw 
,dos. Es vedad  que no raciocinaba asi toda la na- 
cion , sino la parcion mas exaltada, que al formar 
aquellas resoluciones se proponia obligar á que se 
sometiese á ellas toda la masa nacioanl. 

Antes de hacer mérito de la distribucion de 
los recursos imaginados por los revoluciotiarios 
Franceses, es preciso que nos traslademos á nues- 
tras fronteras, y veamos como se habia concliiido 
la última campaña. Sus principios habian sido 
brillantes, pero aquella primera ventaja mal sos- 
tenida , no habia servido mas que paralestender 
nuestra linea de operaciones , y provocar de parte 
del enemigo u n  esfuerzo mayor y mas decisivo. 
Por tanto nuestra defensa ha& llegado á ser tan- 
to mas dificil cuanto era mas estensa, y el enemigo 
.batido era regular queredoblase su energia y esfuer- 
zo, aprovechándose de la desorganizacion casi ge- 
neral de nuestros ejércitos. Añádase á esto que se 
habia duplicado el numero de los coligados , por- 
que nos amenazaban los Ingleses en nuestras cos- 
tas, los Españoles en los Pirineos , y los Holande- 
ses en el norte de los Paises Bajos. 

Dumouriez habia hecho alto en las orillas 
del Mosa y no habia podido adelantarse hasta el 
Rhin por razones que no han podido saberse, ni  
mucho menos esplicarse la lentitud que sucedió 
á la rapidez de sus primeras operaciones. Cuan- 
do llegó á Lieja ya era completa la desorganizacion 

IT. 12 
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de su ejército ; los soldados estaban casi desnudos 
y á faltade zapatos se envolvian los pies en heno 
y solo teiiian pan y carne, gracias á la contrata 
que habia hecho Dumouriez de su propia auto- 
ridad. Pero faltaba absolutamente el dinero para 
el pré y tenian que robar á los paisanos ó batirse 
con ellos para que recibieran los asignados. Los 
caballos se morian de hambre por falta de forra- 
ges y los de la artilleria habian perecido casi to- 
dos. Tantas privaciones y tanta lentitud en la 
guerra habian llegado á disgustar á los soldados, y 
los voluntarios huian á bandadas , apoyándose en 
un dacreto en que se declaraba que la patria ha- 
bia cesado de estar en peligro ; y se necesitó otro 
decreto de la convencion para impedir las deser- 
ciones , en términos que por mas severa que an- 
duviese la gendarmeria situada en los caminos, 
apenas bastaba para detener á 10s fugitivos. Se 
habia quedado reducido el ejército á una tercera 
parte y todas estas causas reunidas impidieron 
perseguir á los Austríacos con toda la rapidez ne- 
cesaria. Clerfayt habia tenido tiempo de atrinche- 
rarse en las orillas del Erft , Beaulieu al lado del 
Luxemburgo, y le era imposible á Dumouriez 
con un ejército que no pasaba de treinta á cua- 
penta mil hombres, desalojar á un enemigo retrin- 
cherado en las montañas y en los bosques, tenien- 
do por apoyo una de las plazas mas fuertes del 



mundo. Si, como decia entonces todo inteligente, 
Iiubie1.a Custine , en lugar de hacer incursiones en 
Alemania, bajádose hacia Coblentz , é incoi-po- . 

rádose con Beurnonville para tomar á Treveris , y 
bajar juntos por el Rhin, Dumouriez habria ido 
alli por Colonia, y dándose la mano todos tres 
hubieran caido sobre el Luxemburgo que no po- 
dia menos de rendirse por falta de comiinicacio- ' 

nes. Pero iio habia siicedido nada de esto, sino 
que Custine queriendo llamar la guerra hacia el 
lado donde el se hallaba, 116 habia conseguido 
otra cosa que provocar inutilmente una declara- 
cion de la dieta imperial, irritar la vanidad del 
rey de Prusia y empeliarle mas en la coalicion. 
Keducido Beurnonville á sus propias fuerzas, no 
habia podido tomar á Tréveris , y el. enemigo ha- 
bia podido mantenerse, en el  electorado y en el 
ducado de Luxemburgo. En tal estado de cosas, si 
Dumouriez se Iiubiese adelantado hacia el Rhin , 
h h r i a  descubierto su flanco derecho y su espalda , 
fuera de que en ningun caso podia, en la situa- 
cion en que se hallaba su ejército, invadir el 
inmenso pais que se estiende desde -el Alosa hasta 
el Rhin y hasta las fiontei*as de Holanda, pais 
qtiebrado , sin medios de trasporte, lleno de bos- 
ques y montañas, y ocupado ademas por un ene- 
migo que todavia era respetable. Ciertamente Du- 
mouriez , en *caso de tener los medios necesarias, 
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hubiera preferido hacer conquistas en el Rhin an 
tes de venirse á Paris á solicitar en favor de Luis 
XVI. No era tanto su celo por la monarquia como 
él preconizaba en Londres por hacerse valer, ni  
bomo le imputaban los jacobinos para perderle , 
que quisiera renunciar á sus victorias y veriir á 
comprometerse en medio de las facciones de la ca- 
pital. El no se separó del campo de batalla, sino 
porque no podia hacer allí nada , y porque queria 
con su presencia cerca del gobierno terminar las 
dificultades que sc le habian suscitado enBélgica. 

Ya hemos visto en qué apuros iba á encontrar- 
se con la conquista, puesto que el pais deseaba 
una revolucion, mas no completa y radical como la 
d e  Francia, y Dumouriez, tanto por aficion propia 
como por política y prudencia militar, debia na- 
turalmente inclinarse á los deseos moderados del 
pais que ocupaba. Ya vimos tambien como se pu- 
so en lucha por evitar á los Belgas los inconve- 
nientes de la guerra, haciendoles partícipes de 
los beneficios del  surtido del ejército y para 
introducirles mas bien que imponerles los asigna- 
dos; sin haber tenido otra recompensa de su celo 
que las embestidas de los jacobii~os. Otra contra- 
riedad le habia preparado Cambon con el de- 
creto que hizo espedir el 15 de diciembre , cuan- 
do dijo en medio de los mayores aplausos; «Es 

preciso declararnos po& recuolueioraario en todos 



r los paises donde entremos, porque es inútil di- 
a simular ; los déspotas saben lo que queremos, y 
a supuesto que lo adivinan es menester decirlo 
a claro como que la justicia está de nuestro lado. 
a Es necesario que en todas partes donde entren 
a nuestros Ygenerales proclamen la soberania del 
a pueblo , la abolicion de la feudalidad , del diez- 
« mo y de todos los abusos ; que se disuelvar. to- 
n das las autoridades antiguas, y se formen pro- 
a visionalmente otras nuevas bajo la diieccion de 
a nuestros generales ; que estas administraciones 
u gobiernen el pais y discurran los medios de for- 
amar convenciones nacionales que decidan de su 
a suerte ; que inmediatamente se secuestren y pon- 
n gan bajo la salvaguardia de la nacion francesa 
a los bienes de nuestros enemigos , es decir los de 
a los nobles, los de los clérigos, de las comunida- 
a des cíviles ó religiosas , de la iglesia etc. para 

que se lleve cuenta de ellos en las administra- 
« ciones locales , y sirvan de hipoteca á los gastos 
c de la guerra de que deben soportar una parte 

los ~ a i s e s  liberlados, supuesto que la guerra tie- 
a ne por objeto la emancipacion. Concluida la 
a campaña, es preciso entrar en cuentas , y si ' la 
*república ha recibido en suministros mas de 
a lo que se la deba en la porcion de gastos , pagará 
a el esceso, y sino se le pagarán á ella. Es indispen- 
r sable que estando nuestros asignados fundadoo 



a en la nueva distribucion de la propiedad , sean 
u recibidos eri los i~aises concjiiistados y que su 

circulacion se estienda igualmente que los prin- 
cipios que la han producido ; últimamente que 
el poder ejecutivo envie comisionados que se en- 

r tiendan con estas administraciones provisiona- 
a les, para fraternizar con ellas, llevar las cuentas 
cr de la repíiblica y ejecutar el secuestro decreta- 
n do. Nada de  revolucion á medias, añadia Cam- 
a bon, sino que el pueblo que no quiera lo que 
« nosotros le proponemos será iiiiestl*o enemigo y 
u tratado como tal. Paz y fi-ateinidad á todos los 
a amigos de la libertad , guerra á los cobardes par- 
a tidarios del despotismo; g m a  á los palacios, paz 
u a las cubaas. D 

Inmediatamente fueron consignadas estas dis- 
posiciones en un decreto y puestas en ejecucion en 
todas las provincias conquistadas, derramándose 
por la Bdgica una nube de agentes elegidos por 
el poder ejecutivo entre los jacobinos. Bajo su 
influjo se formaron las administraciones provisio- 
nales induciéndolas á la demagogia mas estrema- 
da; y el bajo pueblo escitado por ellos contra las 
clases medias , cometia los mayores desórdenes. 
Era en.siistancia la anarcluia de 93 , creada entre 
nosotros progresivamente por cuatro años de al- 
borotos, que aprecia derepeiite y sin ningiina 
transicion desde el aritiguo al tiuevo órdcn de co- 



sas. Aquellos procónsules mandaban encarcelar 
y secuestrar asi los bienes como las personas, y 
con arrebatar toda la plata de las iglesias, habian 
disgustado mucho á los desgraciados Belgas, que 
eran verdaderamente religiosos , y sobre todo da- 
do lugar á muchas malversaciones. Empezaron 
por formar una especie de convenciones para de- 
cidir de la suerte de cada comarca, y bajo sii des- 
pótico influjo se votó en Lieja, en Bruselas , e11 
Mons y en otras partes su reu-nion á la Francia. 
Eran estas desgracias inevitables y tanto mayores , 
cuanto á La violencia revolucionaria que las pro- 
ducia se juntaba la brutalidad militar que ejecu- 
taba. Pero todavia estallaron en aquel desgracia- 
do pais otro género de divisiones, porque los 
agentes del poder ejecutivo pretendian someter á 
sus órdenes á los generales que se ;hallaban en la 
estension de su coniisariato , y si aquellos genera- 
les no eran jacobinos , como sucedia muy á me- 
nudo, era una nueva ocasion de luchas y cliscor- 
dias que contribuian á aumentar el desórden ge- 
neral. Indignado Dumouriez de ver comprome- 
tidas sus conquistas, ya por la desorganizacion 
de su ejército, ya por el odio que se inspiraba á 
los Belgas', habia tratado duramente algunos de 
aquellos procónsules, y venido á Paris á espre- 
sar su indignacion con la viveza propia de su ca- 
rácter y con la altivez propia cle un general vic- 



torioso , que se creia necesario á la república. 
Tal era nuestra situacion en aquel principal tea- 

tro de la guerra. Encerrado Custine en Maguncia, 
no dejaba de clamar contra el modo con que Beur- 
nonville habia ejecutado su intentona contra Tré- 
veris. Kellermann se mantenia en los Alpes, en 
Chamberi y en Niza. Servan estaba esforzándose 
aunque en vano por componer un ejército en los 
Pirineos, y Monge, tan débil como Pache con los 
jacobinos , habia dejado desarreglar la administra- 
cion de la marina. Era pues indispensable dirigir 
toda la atencion pública á la defensa de nuestras 
fronteras. .Habia pasado Dumouriez el fin del mes 
de diciembre y todo el de enero en Paris, donde 
,se habia comprometido por algunas espresiones 
dichas en favor de Luis XVI , por no querer asis- 
t ir  á los jacobiiios, donde se le anunciaba todos 
los dias y no parecia jamas, y últimamente por 
sus relaciones con su antiguo amigo Censonné. 
Habia redactado cuatro memorias, una sobre el 
decreto de 15 de diciembre, otra sobre la orga- 
nizxion del ejército, otra sobre suministros y la 
última sobre el plan para la siguiente campaña; 
y al pie de cada memoria se encontraba su di- 
mision en caso de reusarse lo que proponia. 

Habia la asamblea establecido, ademas de sus 
comisiones diplomática y militar, otra estraordi- 
naria con el título de defensa general, encargada de 



ocuparse universalmente de cuanto interesase á la 
defensa de  Francia. Era muy numerosa y ademas 
podian todos los miembros de la asamblea asistir 
cuando gustasen á sus sesiones. El objeto que se 
habia tenido al formarla era conciliar á los dipu- 
tados de los partidos opuestos y tranquilizarlos 
acerca de sus intenciones haciéndoles trabajar jun- 
tos en la oalvacioii comun. Irritado Robespierre de 
ver que los girondinos asistian á ella, se abstenia 
de concurrir, y por lo mismo acudian los otros 
con mayor frecuencia. Allí se presentó Dumouriez 
con sus planes, que no siempre fueron compren- 
didos y donde disgustó á menudo por su altivez, 
y acabó por abandonar sus memorias á la suerte. 
Entonces se retiró á alguna distancia de Paris, 
poco dispuesto á desistirse de su generalato, por 
mas que hubiese amenazado ií la convencion con 
sus renuncias, aguardando el momento de abrir 
la campaña. 

Estaba ya despopularizado del todo en los ja- 
cobino~, y todos los dias le calumniaba Rlarat en 
sus papeles por haber defendido la media revo- 
lucion en Bélgica y tratado con severidad á los 
demagogos. Le acusaban de que habia dejado es- 
capar voluntariamente á los Austriacos de la Bé1- 
gica y hasta recordaban públicamente que habia 
abierto las piiertas de la Argona á Federico Gui- 
llermo , cuando hubiera podido aniquilarle. En 
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medio de todo los miembros del consejo y de las 
comisiones, que estaban menos ciegos con las ideas 
demagógicas, apreciaban su utilidad y le conside- 
raban todnvia. El mismo Robespiewe le defendkt 
ecliando la culpa de todo á sus pretendidos ami- 
gos los girondinos, y asi se pusieron de acuerdo 
para darIe todas las satisfacciones posibles, sin fal- 
tar á los decretos ya espedidos, ni contravenir á 
los principios rigurosos de la revolucion. Le val- 
vieron sus antiguos comisarios ordenadores Malíis 
y Petit-Jean , se le concedieron numerosos refuer- 
zos, se le prometieron abastos suficientes y se adop- 
taron sus ideas para el  plan general de la campa- 
ña; pero no se hizo ninguna concesion en cuanto 
al decreto de1 15 de  diciembre, y á la nueva ad- 
ministracion del ejército. Fue una nueva ventaja 
para élel nombramiento de su amigo Beurnonville 
para el ministerio de la guerra, porcjue le dió mo- 
tivo á esperar el mayor celo de parte de la admi- 
nistracion para proveerle de todo cuanto tenia ne- 
cesidad. 

Hubo un momento en que creyó que la lngla- 
terra le tomaria por mediador entre ella y la 
Francia, y salió para Amberes con acluelln lison- 
gera esperanza ; pero cansada la convencioli de las 
~erfidias de Pitt , liabia declarado , como ya diji- 
mos, la guerra tí la ftlolanda y á la Iiig1ateri-ü. Esta 

declarxion le cncoritró ya eii Alnberes y he aquí 
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lo que se resolvió funciado en parte en sus plaiies 
para la defensa del territorio. Se convino en au- 
mentar 10s ejércitos á 502 mil hombres, y no pa- 
recerá miicho si se considera la idea que se habian 

formado del poder de Francia, y si se compara 
con la fuerza á que subió posteriormente. Debia 
conservarse la defensiva en el Este yen el Medio 
dia ; permanecer en observacioii eri los Pirineos y 
en las costas, y desplegar tocla la audacia cle la 
ofensiva eii el Norte , cloride, como decia Dumou- 
riez , no eraposi6le defetbderse sino a fuerza de batallas. 
Para ejecutar aquel plan debian ocupar la Bélgica 
150 mil liombres y cubrir la frontera desde Duri- 
kerque Iiasta el ~ ~ o a a  ; otros 50 mil debian g iw-  
dar el espacio comprendido entre el &losa y el 
Sarre,l50 mil estenderse por las orillas del Rhin 
y de los Vosgos, tlasde Maguncia á Besanzoii y á Gex. 
Finalmente eslaba preparacla una reserva en CBa- 
lons cori el material necesario para dirigirse á to- 
das partes donde lo exigiese la necesiclad. Se des- 
tinaban á guardar á Savoya y Niza dos ejércitos 
de 70 inil liombres cada uno ; otro de 40 mil para 
los Pirineos, y se situahan en las costas del ocea- 

no y de la Bretaria 46 mil hombres, parte de los 
cuales servirian para embarcarse en caso necesario. 
Entre estos 502 mil t-iombres habia 50 mil de ca- 
balleria y 20 mil de ar~illeria que compoi-iian la 
fuerza proyectad a ; pero la rea 1 y efectiva era niii- 



cho menor, pues no pasaba de 270 mil hombres; 
de los cuales 100 mil se hallaban en diferentes 
puntos de la Bélgica, 25 mil á orillas del MoseHa , 
45 mil en Maguncia bajo las órdenes de Custine, 
30 mil en el alto Rhin, 40 mil en Savoya y Niza 
y 30 mil á lo mas en lo interior. Pero para llegar 
al  completo decretó la asamblea que se hiciera el 
alistamiento en las guardias riacioiiales ; que todo 
individuo de ellas soltero, ó casado ó viudo sin 
hijos, estaba á la disposicion del poder ejecutivo 
desde la edad de i 8  aiios hasta la de 45. Añadió 
que todavia se necesitaban 300 mil hombres para 
resistir á la coalicion y que no pararian los alis- 
tamientos hasta que se hubiese completado su nú- 
mero. Este decreto se espidió el 24 de febrero y 
al mismo tiempo se mandó emitir por 800 millo- 
nes de asignados, y que se hiciesen cortas en los 
bosques de Córzega para las construcciones de la 
marina. 

Entre tanto que se cumplian aquellos proyectos, 
se entró en campaña con 270 mil Iiombres, de los 
cuales tenia Dumouriez 30 mil sobre el Escalda, 
y cerca de 70 mil sobre el Mosa. Era un proyecto 
atrevido invadir &pidamente la Holanda, como 
deseaban muchas cabezas ardientes, y Dumouriez 
estaba muy inclinado á hacerlo, llevado de la 
opinion general. Formáronse sobre ello muchos 
planes, y en particular uno imaginado por los re- 
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fugiados holandeses que habian salido de su pa- 
tria de resultas de la revolucion de 1787, y con- 
sistia en invadir la Zelandia con algunos miles de 
hombres y apoderarse del gobierno que pensaba 
en retirarse alli. Fingió Dumouriez conformarse 
con aquel plan , pero le parecia muy estéril, por 
que venia á reducirse á la ocupacion de una parte 
poco considerable y de corta importancia para la 
Holanda. Otro de los planes era suyo y consistia 
en bajar el Mosa por Venloo hasta Grave, descen- 
der desde aqui á Nimegue y caer en seguida so- 
bre Amsterdam. Este proyecto hubiera sido mas 
segumoi se hubiese podido preveer lo futuro; pero 
situado Dumouriez en Amberes concibió otro mas 
atrevido, mas apropiado á la imaginacion revolu- 
cionaria, y mas fecundo en resultados decisivos, 
si se hubiera realizado. Mientras que sus tenien- 
tes Miranda, Valence, Dampierre y otros bajasen 
el Mosa, ocupando á Maestricht , de quien habian 
querido apoderarse el año anterior, y á Venloo 
que no podia resistir mucho tiempo , pensaba Du- 
mouriez tomar consigo 25 mil hombres y dirigir- 
se furtivamente entre Beg-op-zoom y Breda, lle- 
gar á Moerdyk, atravesar el pequeño mar de Biel- 
bos y correrse por las embocaduras de los rios, 
hasta Leyde y Amsterdam. Este atrevido plan no 
era menos fundado que otros muchos que han sa- 
lido bien, y sin negar que fuese muy espuesto, 



ofrecia muclio mayores ventajas que el de atacar 
directamente por Ven100 y Nimegue. Tomando 
este últimapartido, acometia Dumouriez de fren- 
te á los Holandeses que va Iiabian liecho todos los 
preparativos entre+Grave y Gorkum, y aiin les da- 
ba tiempo de reforzarse con los Ingleses y Prusia- 
nos. Por el contrario pasando por la embocadu- 
ra de los rios , penetraba por lo interior de la Ho- 
landa que no estaba defendida, y si vencia el obs- 
táculo de las aguas, la Holanda era suya, porque 
volviendo de Anlsterdain , tomal~a por la espalda 
las defensas y hacia qiie todo cayese entre él y sus 
tenientes, que debian reunirsele por Nimegue 
y Utreclit. 
Era natural que él mismo tomase el mando del 

ejército espedicionario, porque en 61 se necesitaba 
mas prontitud, audácia y Iiabilidad. Este proyecto 
tenia el mismo peligro de todos los planes que 
consisten en la ofensiva, y es el de esponerse uiio 
mismo á la invasion quedaildo en descubierto; co- 
mo que el Mosa quedaba abierto para los Austria- 
cos, pero en el caso de una ofensiva cecíproca, la 
ventaja está siempre de parte del que resiste me- 
jor al peligro y cede mas tarde al terror de la in- 
.vasion. 

Envió Dumouriez al  Mosa á Tliouvenot, en quieii 
tenia toda su confianza; comunicó á sus tenientes 
Valence y Miranda los proyecto~qile les liabin ocul- 
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tado hasta entonces, iiistándolos 5 que apresura- 
sen los sitiosde Maestriclit y Venloo, y eii caso de 
retardo sucederse unos á otros delante de estas 
plazas, de manera que siempre hiciesen progresos 
hácia Nimegue. Les recomendó que fijasen pun- 
tos de reuiiion al rededor de Lieja y Aquisgran , á 
fin de reunir los cuarteles que estuviesen disper- 
sos y poder resistir al enemigo si venia con fuer- 
zas á interrumpir los sitios que habian de hacerse 
sobre el Mosa. 

Inmediatamente salió Dumouriez de Amberes 
con 18 mil Iiombres reunidos á toda prisa, y di- 
vidió su pequeño ejército en muchos cuerpos que 
tenian órden de hacer intimaciones á diferentes 
plazas fuertes sin detenerse á principiar sus sitios. 
Su vanguardia tenia encargo de apoderarse de los 
buques y medios de trasporte, mientras que él con 
el grueso de sus tropas estaria en situacion de so- 
correr á los tenientes suyos que tuviesen de ello 
necesidad. Penetr6 el 17 de febrero de 93 en ter- 
ritorio holandes , publicando una proclama en que 

prometia amistad á los Bátavos y guerra única- 
mente al Státhouder y al influjo ingles. Fue adelan- 
tándose dejando al general Leclerc delante de Ber- 
opzoom, enviando al general Berneron delante de 
Klundert-y-Willemstadt y dando órden al escelente 
ingeniero d'Arzon para que hiciese un ataque falso 
sobre Brkda. Dumouriez se quedó coi1 la retaguai- 
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dia en Sévenberghe, y el 25 se apoderó d gene- 
ral Berneron del fuerte de Klundert y se presentó 
delante de Willemstadt y el general d'Arpn hn- 
zó algunas bombas á Breda. Pasaba por muy fuerte 
aquella plaza, y tenia suficiente guarnicion aun- 
que estaba mzl mandada, y al cabo de pocas ho- 
ras se rindió á un ejército desitiadores no mas nu- 
meroso que el que tenia dentro de sws muros. En- 
traron en ella los Franceses el 27 y se apoderaron 
de un material considerable, que consistia en 250 
bocas de fuego, 300,000 cartuchos y 5000 fusiles. 
Luego que se dejó alguna guarnicion en Bi-eda mar- 
chó el general d9Ar~on el primero de marzo sobre 
Gertruydemberg que tambien es una plaza muy 
fuerte, y se apoderó en el mismo dia de lodas sus 
obras avanzadas. Entre tanto se habia ido Ilu- 
rnouriez á Moerdyk y reparó la tardanza de  su 
vanguardia adquiriendo un brillo estraordinario 
para él aquella serie de sorpresas felices de  plazas 
que podian y debian haber hecho una larga resis- 
tencia. Pero dilaciones imprevistas contrariaban 
el paso del brazo de mar ,  que era la operacion 
mas dificil de aquel proyecto. Habia esperado has- 
ta entonces Dumouriez que obrando su vanguar- 
dia con mas prontitud , se habria :apoderado de 
algunos barcos para atravesar prontamente el Biel- 
bos y ocupado á lo menos la isla de Ilort que so- 
lo estaba defendida por algunos centenares de sol- 



dados y apoderándose de una numerosa flotilla, 
la trasladaria á la otra orilla para embarcar el 
ejército. Estas inevitables clilaciones impidieron la 
ejecucion de aquella parte del plan ; pero procu- 
ró Dun~ou~iez  suplir su falta echando mano cie 
cuantas barcas pudo encontrar y haciendo requi- 
sicion de todos los carpinteros para construir una 
flotilla. En medio de todo necesitaba 110 descuidar- 
se por que el ejército holandes empezaba á reu- 
nirse en Goikum , en Stry y cn la isla de Dort; 
mientras que algunas clialupas enemigas y una 
fragala inglesa amenazaban su embarque y caño- 
neaban su campamento, que los soldados llamaban 
el campo de los castores por la multítud de cliozas 
de paja que se habiaii construido en é l ,  desde las 
cuales animados con la presencia de su general 
desafiaban al frio , á las privaciones , á los riesgos 
y á la incertidumbre misma del porvenir de una 
empresa tan atrevida, aguardando con impacien- 
cia el momento de pasar á la otra orilla. El dia 3 
de marzo llegó el general Deflers con una nueva 
division y el I I  abrió las puertas la plaza de  Ger- 
truydemberg y todo estaba preparado para veri- 
rificar el paso del Bielbos. 

Durante aquel tiempo continuaba la lucha en- 
tre los dos partidos del interior, habieildo toma- 
do ocasion los Montañeses de la muerte de Lepe- 
lletier para decir que estaban amenazadas sus per- 

1 v. 1 3 
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sonas', y no lab ia  poaido impec\írse\es que reno- 
varan en la asamblea sil propuesta de nombrar 
una comision de vigilancia. Estaba compuesta 
aquella comision de Montafieses, que por primer 
ensayo mandaron arrestar á Gorsas , diputado y 
periodista adicto á los intereses de la Gironcla. 
Habian conseguido ademas los jacobinos otra ven- 
taja, que ftié la suspension de la sumaria princi- 
piada contra los asesinos de setiembre, y se 1ial)ia 
decretado el dia 20 de enero. No bien se liabia da- 
do principio á ella cuando ya se desciibrieroii 
pruebas irrefragables contra los principales revo- 
lucionarios y contra el mismo Danton ; al ver lo 
cual se sublevaron los jacobinos , diciendo que to- 
do el mundo era culpable en aquellos clias , por- 
que todo el mundo los habia juzgado necesarios y 
los habia tolerado. IIasta se atrevieron ;i decir que 
el único defecto de aquellas jornadas era Iiaber 
siclo incowyletas , y solicitaron la siispensiori de 
los procedimientos que solo serviala segun ellos 
para atacar á los patriotas mas puros. En cfecto se 
h i z ~  lo que ellos pedian y se suspendieron los 
procedimientos, es decir quedaron abolidos y anii- 
lados, y en consecuencia pasó tina dipulacion de 
los jacobinos al ministro de la juslicia, para que al 
instante despachara correos es~raordinarios ií fin 
de suspender las pesquisas principiatlas contra los 
h 4 t l 1 0 ~  de -?~CUUX. 
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Ya Lenios visto que Paclre sc liabia visto pi'e- 
cisitclo 5 dejar el nainisterio y que tambieii Rolanci 
Iiabia dado su diinision, pero esto iio bastó para 
calmar los odios, sino qrte si? empe5arori los ja- 
coliiios en que se habia de formar causa á Ro- 
land. Decian que habia robado enormes sumas 
a\ ~.stado, y puesto en el \,a\ícs de Londres mas 
de iZ, millones, destinaiido estas riquezas á per- 
vertir la opinion con escritos, escitar sediciones 
v acaparar granos ; y que sh del)in pei-seguir igual- 
mente á ClaviEre. Lebruil y BeuriioiivilIe eran 
tambien traidores en su dictámeii y chp l i ce s  en 
las intrigas de los gil-oncliiios. Al mismo tiempo 
preparaban una iridemnizacion harto mas precio- 
sa á su Mecenas destituido. Habia sucedido á Pe- 
tion en el correginaiento de Paris Cliambon, que 
iio tardó eii abdicar sus funciones por ser niuy 
superiores á su del~ilidad. EII conseciiencia fijaron 
los jacolinos la vista eii Paclie , cuyo carácter les 
parecia prudente é impasible cual debe ser el de 
un magistrado, y habieiido comunicado esta idea 
al ayuntamiento, á las secciones y á tud& los clubs, 
nombró la poblacion de Paiis corregidor á Paclie 
vengánclole así de su desgracia. Con tal que Pache 
fuese tan dócil en el corregimiento como en el mi- 
nisterio de la guerra estaba seguro el daminio de 
10s jacobinos en Paris,y así en esta eleccion habiaii 
consultado tanto su utilidad como sus pasiones. 



~ontiiiuaGan los apuros por falta de subsisten- 
cias y paializacion del comercio, siendo ambos un 
motivo continuo de desórden y quejas ,que se ha- 
hian aumentado mucho desde diciembre hasta fe- 
brero. Una y otra tenian su origen en el temor de 
los alborotos y del saqueo, en la repugnancia de 
los propietarios á tomar en pago el papel, que ha- 
biéndose 'aumentado estraordinariamente en su 
valor. nominal, habia encarecido los precia9 y oca- 
sionado la escasez. Es verdad que hasta cierto pun- 
to suplian los esfuerzos administrativos de los 
ayuntamientos á la falta de actividad en el comer- 
cio y no faltaban géneros en los mercados aunque 
á un pivcio exorbitante, pues como los asignados 
valian cada dia menos en razon de la masa que se 
habia emitido, se necesitaba cada dia mayor can- 
tidad para adquirir la misma suma de objetos, y 
asi sus precios habian llegado á ser escesivos. Quien 
mas se resentia de ello era el pueblo , que no re- 
cihia por sil trabajo mas que d mismo valor no- 
minal, que ciertamente no alcanzaba para adqui- 
rir los objetos de primera necesidad y por eso 
prorrumpia en quejas y amenazas. No solo se ha- 
bia aumentado escesivamente e l  precio del pan , 
sino que el azucar, el café, las velas y el javon va- 
lian el doble que antes; de suerte que las lavan- 
deras habian venido á quejarse á la convencion 
de que pagaban á 6 reales el jabon que antes no 
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les costaba mas que á 23 cuartos. En vano se l e  
aconsejaba al pueblo que aumentase el precio de 
su trabajo para restablecer'la proporcion entre el 
salario y el consuino, poicjue era imposible que 
todos se concertasen en ello, y asi gritaba contra 
los ricos, contra los acaparadores , contra la ads- 
tocracia comerciante y solicitaba en fin el reme- 
dio mas sencillo que era la tasa forzada y el má- 

ximltnllt. Los jacobiiios y los miembros del ayunta- 
mienlo, que eran pueblo con respecto á la asam- 
blea, pero que con respeclo al pueblo mismo eran 
iiiias asambleas hasta cierto punto ilustradas, co- 
nocian los inconvenientes de la tasa, y aiirique 
mas inclinados que la corivencion á admitirla , 
siempre se resistian , y se oia decir en los jacobi- 
110s á Dubois de Crancb 6 , á los dos Robespierres, 
á Tliuriot y otros 3fontañeses que era ilecesaibio 
oponerse al proyecto del ~nh.xinaurn. Lo mismo ha- 
cian en el ayuntanlieulo Cliaumette 7 y He- 
hert S , pero las tribunas iiiurmuraban y algunas 
veces les rcspondian coi) silvidos. Venian con 
frecuencia diputaciones de las secciones á echar 
en cara al ayuntamiento su moderacion y conni- 
vencia con los acaparadores, como que en ellas se 
reunian las últimas clases de los alborotadores , 
entre quienes reinaba un fanatismo revoluciona- 
rio inuclio mas ignoranle v violento que en el 
dy~uitamiento y eii los jaco1)iiios. Como estaban 



JiPdas 1;is seccioiies con los fi-anciscanos , d o n & =  
se reunian todos los liombre9. de armas tomar, 
ellas eran las que formaban todos los alborotos, 
y asi como su propia obscuridad y bajeza las espo- 
riia tí mayores agitaciones , asi tnmbien estaban 
dispuestas 5 prestarse á movimientos contrarios y 
eran la Única esperanza cle la aristocracia ,que se 
atrevió á hacer con ellas aigunos ens;iyos de re- 
sistencia. Toda la antigua clientela de 1a nobleza, 
los criados de los emigrados , y todos los ociosos 
y turbulentos que preferia~r la causa aristocrática 
osistian á varias secciones, en Ias cuales no fil- 
taban muchos vecinos honrados que propentlian 
por los giroiidiilm y ociiltaban con, aquella oposi- 
eion racional y prudente á los Montañeses, su in- 
tento de trabajar en favor de los estranjeros y del' 
ai;tiguo régimen. En aquellas luclias se retirabarr 
por lo comun los vecinos honrados, y solo que- 
daban las dos clases estremas cle agitadores, cada 
uiio con sus iiitencaiones aparte pero todos con 
igual violencia. Cada dia ocurriaii escenas horri- 
bles sobre las peticiones que se habian de hacer 
al ayiiritamierito, á los jacobinus 6 1í le üsamb1r;i 
y segiiii cl rt.sultndo de In  Iiicliü asi se Iiaciaii las 
xepresciitaciones ,ó coiitra setiembre y el máximum 
ú 1.oati.a los cpie 1:is cscribi:iri llarnindolos aristb- 
uriitas y iicapciratlorc~. 
PL :~,rnntirn~iei~ to rechazaba las peiiuienes ir+ 



endiarias de  las seccioiies, y las aconsejaba cjue 
descoofaseii cle los agitadores secretos que iiiteii- 
taban introdiicir en ellas el desórclcn , hacien- 

do respecto R las secciones el mismo papel rjuc la 
convencion liacia con respecto A él. Como los ja- 
cobino~ no teiliaii como el ayiiritamiento frincio- 
nes determinaclai qiie clcsemperlar , siiio charlar 
sobre todo ciiniito ocurria, tenian grandes preteii- 
siones filosbticas , y aspiraban á coinprerider inejor 

la economía soci;il que las secciories v el c l i~h  de 
los fi.ancis(:ñtios. .\si nfect;ibnn en iiiuclias cosas 
no tomar parte en las pasiones vulga~~es cle aqiie- 

llas asambleas sirhalternns , y condenibaii la tasa 
como peligi-osa para la li bcrtacl dcl coiilcrcio. 
Pero para sustituir otro medio al qiie se desecha- 

ba, propusieroii que se obligase ií recibir los asi- 
gnados ií la par,  y cas t ipr  de iriiierte á ciialquie- 
ra que los reiisase por todo sil valor iiomii~al, co- 
mo si este no fuese otro modo de atiicar la liber- 
tad clel comercio. Querian tambieii cornpro~neter- 

se recíprocamente á no toinar iii café ni nzucar, 
para obligar á que se Bajase por fuerza el precio , 
y últimaincnte iinpedir la creacion de nuevos asi- 

gnados , supliéndolos can préstainos forzosos so- 
bre los ricos, que se repartian con arreglo al níi- 
mero de criaclos , caballos etc. Todas estas propo- 
siciones iio irnpedian que el lila1 fiiese en  nuinen- 

to y 1:i crisis iiie\i\shlc; rnas eritrc tal110 que es- 
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tallaba, se echaban unos á otros en cara las des- 
gracias públicas. Acusaban á los girondinos d e  
que  estaban de inteligencia con los ricos y aca- 
paradores para matar al pueblo de hambre y ha- 
c&rle que se sublevase, y tomar de  ello ocasion 
para nuevas leyes marciales , y tambieii de que 
queriaii atraer ií los eslrangeros á fiierza de de- 
sórdenes : cargo iiiiciio , pero que debia llegar $ 

ser mortal. Los girondinos coriespondian con 
igualcs acusaciones , diciendo de sus contrarios 
que causaba11 la escasez y los alborotos coi1 el te- 
mor  que inspiraban a l  comercio, y pretenclian 
llegar á la anarquía por medio de las turbulen- 
cias , por la alia~cluía al poder, y tal vez á la do- 
rninacion estrangera. 

Ya se acercal~a el fin del mes de febrero y la 
irritacioil del pueblo liabia llegado á su colmo por 
l a  dificultad de proporcioiiarse víveres. Particu- 
larmente las iiiugeres estabnii eii una agitacion es- 
tremada coino que recnin sobre ellas mas parti- 
cularmente este gFnero de privaciones; y asi se 
presentar011 en los jacobinos el clia 22 para que se 
las aprestase la sala, cloilcle querian delil>erar so- 
bre la carestia cle los vivcrcs , y preparar una pe- 
ticion á la convei~cion i-iacioiial. Mas como se sa- 
bia que sil objeto era propoiler el ~rzusitnztnz, se 
las reusó arjuclla denirinda , y cntoiices'las tribu- 
nas trataron ;i los jncol>inos , como acostiirn1)ra- 
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Laii ;í tratar algunas veces á la asamblea, gritan- 
do ínueran los acaparadores, tnuerun los ricos. El pre- 
sidente sc vi6 en la iiccesidad rle cubrirse para 
apaciguar el tumulto, y se disculpó aquella falta 
de respeto diciendo que habia en la sala de las 
sesioiies algunos aristócratas disfrazados. Volvie- 
ron á Iiablar de nuevo Roliespierre y Dubois de 
Crancc coiitra cl proyecto de la tasa, rccomen- 
dantlo al pueblo que se estuviese quieto para no 
dar pretesto á sus enemigos de calumniarle, y 
quitarles la ocüsioii de clue sc publicAraii otras 
leyes sanguinarias. 

Marat que tenia pretensioiies de discurrir siempre 
los medios mas seilcillos y prontos escribió eldiasi- 
guiente en su periódico de1 25, que iiunca cesaria el 
estanco de los géneros sino se tomaban otros medios 
mas seguros que los cmpleados liasta entonces, y 
añadia apostrofando á los ~)tattopolizudores, u los comer- 
ciunlcs en objeíos de lujo, ci los ubogados, ci los procura- 
dores y a los ex)zobles ,á quienes dejaban impunes los 
infieles mandatarios del pueblo, y antes bien les 
animaban á continuar en el crímeii , aiiadia, a En 
« cualquier pais en que los dereclios del pueblo no 
« fuesen un título vario, por inas que esluvieseii 
n consigoados en una pomposa dsclaracion , el ;a- 
a p e o  de algunos alinacenes , á cuyas puertas se 
c( colgase á los acaparadores, poild~ia bien pronto 
a ii.riiiiiio á csas miil~ci.sricioiies, que reducen R Iii 



a desesperacion á 25 niillones de  lioml~res , y ha- 
a cen morir de  miseria á muchos millares de ellos. 
N i ES posil~le que los diputados del p u d ~ l o  no han 
a de saBer niiiica mas que clia~.l¿itnriear acerca de 
a los males sin proponer nii-igun remedio? ' 

Era el 25 por la malinna cuando este atrevido 
loco escribia semejniites palabras, y f ~ ~ e s c  que Iiu- 
biertiil influido rtxlrneiile en el puel~lo,  ó que ya 
rio se p~idiera contener la irritacion por Iiaher lle- 
gado á su colnio, cs lo cierto que se reunió en tu- 
multo uiia náultitiiti de niugeres clelante de las tien- 
das de  los ultra-marinos. CSe cluejaroii al principio 
c le l  pi-ecio de los comestil~les y pidieron á gritos su 
~educcion,  sin que iiaclie sc metiese coi) ellas iii 
se empleára la fuerza pública, porque el ayiinta- 
miento no sabia lo que pasnlja, y el coinaiidaiite 
Santerre liabia i:lo á Versalles A organizar u11 cuer- 
po de caballería. Por coiisigiiieiltc iio Iiall¿iro~i 
ningun 01~stáciiIo los perturbaclores , y pudieron 
propasarse clestle Ins amenazas ;:i las violeiicias y 
al saqueo. Principió el turnolto eii 1;is calles de 1íi 

Moneda antigua, (le los Cirico (liani:\iites v de los 
Loml~ardos, exigiendo clile todos los r;titiei-os sc re- 
dujesen á la niitact del precio, el jal~oii ;í veiiite 
y seis cuartos, el azucctr ;i ciiico reales y la mas in- 
ferior á tres v las velas á dos reales y medio. Fue- 



ron :tpodcráiiclose de una gran uiitidad de gbile- 
ros á este precio y pag~ndo su importe á las clue- 
nos de la tienda; pero no tardaron en r a s a r  el pa- 
go y apoclerai-se de las mei-eancias sin dar absolii- 
tamente nada. Acudió la fuerza armada á uno de 
;iq~iellos piiiitos, pero la i.edlozarr>n y empezaron 
li gritar mtievnn las ba!/ojzetas. Estaban eri sesion la 
;isamblea, el íiy iiiitaiiiieiito y los jacobinos , y pre- 
cisamente se leía en la primera un informe sobre 
el niisiiio asunlo, en que el niiiiistro del interior 
demosii.itba que los gdrieros abundaban en Paris , 
pero que el mal procedia cle la Aesproporcioii en- 
tre el valor del numerario y el de los gcneros, 
Trimedi;itamei~te ln asaiiil,lca deseando Iiacer 
frente á las dificultatles del iiiomento , destinb 
nuevos fondos a l  :iyiintarniento para que pudie- 
ran veiirterse lo3 vivcrcs ;i precio mas cómodo. 
Al mismo ticmpo In  miiiiicipaliclatl con igual ce- 
lo, niandalxt qiie se Ea iiit'orrnnse tle los lieclios y 
dictaba proviciencias de policia, pero 5 cada nue- 
vo suceso íliie se citaba gritaban las tributias :aleto 

mejor, y á cada recurso cpie se proponia , gritabati 
muera. Lle~aron á silvtir i Cliaumtiie y á Hebert 
porclue propusieroii cliic se tociise 1:i geiicrala y 
se requiriese la fuerza armada ; peino coi1 todo eso 
se determinó que se enviaran clm fuertes patru- 
llas, precediclas de dos olicialcs miiiiicipales para 
~estal~lecer el 61.tlco , y qiie otros veintc y sietc de 



a desesperacion á 25 niillones de  homl~res , y ha- 
e cen morir de miseria á muchos millares de ellos. 
N ¿ES posilble que los diputados del p u d ~ l o  no h a n  
a de  saber nunca mas que cfial-latariear acerca d e  
r los males sin proponer ningun remedio? 1) ' 

Era el 425 por la maiiana cuando este atrevido 
loco escribia semejaiites palabras, y fuese que Iiu- 
bieraii influido realmente en el puel~,lo, ó que ya 
rio se pudiera contener la irritacion por liaher lle- 
gado A su colnio, es lo cierto que se reunió en  tu- 
multo una níultitud tle niugeres deiaiite tle las tien- 
das de los ultra-marinos. S.e quejaron a l  principio 
del precio de  los comestibles y pidicron á gritos su 
recluccioii, si11 que nadie se metiese con ellas r i i  

se empleára la fuerza pública, porque el ayunta- 
miento no sabia lo cpe  pz~saba, y el coinandaiite 
Santerre liabin iclo $Versalles á orgaiiizar un cuer- 
po de  caballería. Por coiisigiiieiitc no 1iall;iroii 
ningun obstiíciilo los perturl~adores, y pudieron 
propasarse clescle las ainenxzas R las violencias y 
al saqueo. Principió el tumiilto en 1:is cal\es de 1:i 
Monecla antigua, de los Cinco dianiantes de los 
Lonibardos , exigiendo cliic todos 105 gtlilei-os sc re- 
dujesen á la n i i t ~ d  clel precio, el jal~oii í'i veinte 
y seis cuartos, el azucar á ciiico reales y la mas in- 
ferior á tres v las velas á dos reales y medio. Fiie- 

* Diario (¿e /n ~.cp:$:ióLicci~ cid a 5  tlc Schrcro i;gi. 



ron iipotler5ntlose de ii13;t gran w i i  ticilid (le géiie- 
ros 6 este precio y paga~iíio su imparte á los due- 
nos d e  la tienda ; pero no tardaron en r a s a r  el pa- 
go y apotlerarse de  las mei=cancias sin dar  absolii- 
tamente nada. Aciidib la fwe1r.a armacla ií uno d e  
aquellos puntos, pero la recliazaiwn y empezaron 
;í grita- mttet-nn las b«!jo,letas. Estaban en  sesion l a  
;rsamblea, el :iyriiitai-iiiento y los jacobinos, y pre- 
cisamente se leía en la primera u n  informe sobrc 
el iiiisiilo asunto, en que el niinistro del interior 
demosti.iiba que los gdiieros abundaban en  Paris , 
pero clue el mal proceclia cle la desproporcioii en- 
tre el valor del numerario y e l  d e  los gdneros, 
'tiime(liatanieiite la asanihlca desealido liacer 
frente á las dificultades del iilomento, destinb 
nuevos fondos a l  ayuntamiento para que pudie- 
ran venderse los vivcrcs ;i precio nias cbmodo, 
Al  mismo tiempo la mi~ilicipaliclacl con igual ce- 
lo, niandaba qiie se ki infirrnnse tle los Iieclios y 
dictaba providencias de policia, pero A cada nue- 
vo suceso que se citaba gritalxin las triljuiias taitto 

mjm, y á cada recurso que se proponia , gritaba11 
niuera. Llegaroii á silvai. A Clinurn~ttr 1' á IItbert 
porque p:*opucieroii rlac se toctise Ia gciicrala y 
se requiriese la fuerza armada ; pero coii todo eso 
se determinó que se enviaran das fiiertes patru- 
llas, precediclas de dos oliciales muiiicipales para 
i.est.il>lecer el Gdcn , y que otros veinte y siete de 
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estos últimos fuesen <t arengar á las seccioiies. 
Ya se hallia propagado el ciesórden , pues se sa- 

queaba en ldiferentes calles, y Iiasta se proponia 
pasar desde las tiendas de comestibles á las de los 
mercaderes, y entre tanto se aprovechaban de 
aquella ocasi011 los diferentes partidos para ecliar- 
se mutuaniente eii cara aquel desórclen y los ma- 
les que le 1iabiancausado.-Cuaiido teniais un rey, 
decian en las calles los partidarios del antiguo re- 
gimen, no estabais reducidos ií pagar las cosas tan 
caras ni espuestos á saqueos.-lle aqui decian los 
partidarios de los girondinos , ii donde 110s con- 
ducirá el sistema de violencia y la impunidad cle 
los escesos revolucionarios. 

Los Rlontañeses estaban afligidísiinos y soste- 
nian que eran arislócratas disfrazados , Fayetistas, 
Rolandiilos , y IJrissotiilos los que escital~aii al 
pueblo á semejantes saqueos. Asegui-abati haber 
encontrado entre la multitud seiioras de alto co- 
pete y gente de polvos , y criatlos cle graiicles se- 
ñores que andaban distribuyenclo asignados para 
atraer al puel)lo hacia las tiendas. Ultimamente , 
al cabo de iniiclias horas pudo reunirsc la fuerza 
armada y Santerre volvií, cie Versalles dando las 
órdenes necesarias para a1)acigu:ir el tumulto, y 
entre los cuerpos que mas se distinguieroii fueron 
los confederados cle Brest que se 311iillal>ai~ eii Pa- 
ris y persigriieroii á los pillos. 



Por la tarde hubo una discusion acalorada en 
los jacobinos, en la cual se deploraron los desór- 
denes á pesar de los gritos de las tribunas, y de 
que estas les desmentian continuamente. Collot 
d'Herbois , Tliuriot y Robespierre estiivieron uiiá- 
nimes en aconsejar la tranquilidad y echar la cid- 
pa de los esrrsos á los aristócratas y á los gimn- 
dinos; y Robespierrc: hizo un  largo discurso sol~re 
ello, en qiic sostiivo que el pueblo era impecable y 
que no podia errar jamas , ni cometer falta alguna 
como no sc le estravinse. Defendió que eii los gru- 
pos de  los sacpiendorcs se compadecian del rey 
muerto y se hablaba bien del lado derecho de la 
asamblea, lo cual lo habin oido el mismo , y por 
consiguiente no podia quedarle duda de quienes 
eran los verdaderos instigadores que habian es- 
traviado al pueblo. El mismo Marat vino á acon- 
sejar el órden y los saqueos que el mis- 
mo habia predicado por la mañana, imputándo- 
selos á los giioiiclinos y A los realistas. 

Al dia siguiente resonaron en la asamblea las 
acostumbradas y siempre inútiles quejas , levan- 
tándose Barrkre con mucha fuerza contra los cri- 
menes del dia anterior, y llamando la atencion 
sobre lo  mucho que hdjian tardado las autorida- 
des en reprimir el desórdeii. En efecto los sa- 
queos habian principiado á las 10 de la mañana, 
y todavia á las 5 de la tarde no estaba reunida la 



fuerza arinaí€n. En eonseciieiiria pidió Barrire que 
sc eitase al corregidor y al coinniitl;iiite general 
para que esplicaraii los motivos de :iquclla tar- 
danza , apoyando esta demaiiíla tina dipntacion 
dc  la seccioii del Buen Coiisejo. Entoncvs tomó la 
palabra Salles y pi-opuso un  decreto de acusaciori 
contra Marat , que era quien Iiabia iiistigado los 
saqiicos,y ley5 el articulo inse1.10 cii sil tliario clel 
dia anterior. Ira muclias veces se liabia peditlo el 
misino tlccreto de acusacioii contra los provoca- 
(lores al (lesói-den y cn ~>ai~icu lnr  cqontrn 3Jaint, y 
no podia presentarse ocasioii inas oporluiia para 
perseguirlos , como qiie jamas . liabia 'seguido el 
desórclen mas de cerca á la provocacion. Pelo fila- 
rat sin turbarse la menor cosa, sastuvo en la tri- 
buna que era muy natural que el piieblo liicicsc. 
justicia de los acaparadores, sitpiiesto que las le- 
yes eran insuficientes, y que inerecinn estar en una 
casa de locos los que propniaa acusarle. Propiiso Bu- 
zot la órdeii del dia en cuanto á la proposicioii dc 
acusar al señor Marat,y dijo ; a La ley es evidente, 
apero el secm Marat esplicará sus proposiciones y 
a el jurado no sabrá que liacer , y no convieiie pre- 
a parar este triunfo al señor Miirat en presencia de 
n la misma justicia. v Otro miembro propuso que 
declarase la convencion á la república que ayer 
por la mnríaiia liabia aconsejado nlarat el saqueo, 
y que por la tarde sc IinI>in vcritica<lo. Por esie 



*csl;lo sc fiieroii siiceclieiiclo una miiltitiid dc 
proposiciones, y al fin se acordb someter á los 
tribunales ordinarios á todos los autores de 
los alborotos sin distiiicioi~, oido lo cual dijo 
Rlarat : a En hora buena que espidais uii decreto 
<r de acusacion contra mí ,  á fin de  que pruebe la 
aconvencion que lia perdido todo resto de  pu- 
a dor. D Al oir estas palabras se levantó un  grito de  
i ndignacion, y al instante se mandó que se entre- 
gase á los tribunales á Marat y á todos los autores 
d e  los delitos cometidos el dia 25, y se aprobó la 
proposicion de Barrere de citar á la barra á San- 
terre y á Pache. Tambien se tomaron otras dispo- 
siciones contra los supuestos agentes de los gobier- 
nos estranjeros y de la emigracion, porque en 
aquel tiempo se iba acreditando en todas partes 
aquella opinioil dc  iin influjo estranjero. En el dia 
anterior se Iiabinii mandado Iiacer nucvas visitas 
domiciliarias en toda la Francia para arrestará los 
emigrados y viageros sospecliosos; se renovó en 
aquel mismo dia la olligacion de los pasaportes, 
previniendo á todos los posaderos públicos ó se- 
cretos que declarasen las persoiias que estuviesen 
alojadas en sus casas, y últimamente se n~andí,  
hacer otra nueva 'lista cle todos los ciudadanos de 
las secciones. 

Debiendo al fin ser acusado Marat, escribió al dia 
siguiente uii artículo en su periódiro que decia: 
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(( Inclignacio de ver á los enemigos de la causa pú- 
« blica maquinar eternamente contra el pueblo 
G y cansaclo de ver á todo gdncro de acaparadores 
a coligarse para reducirle i la dcsesperacion con la 
(i escacez y el hambre; aflijido de ver que las pro- 
« videncias tomadas por la convencion para con- 
« tener aquellas conjuraciones 110 lograban su 011- 
a jeto y lastimado de los gemidos de  los desgia- 
a ciados que vienen todas las mañanas H pedirme 
(i pan y á quejarse de que la convencion les deja 
a perecer de  miseria, ton16 la pluma para ventilar 
u cuales sean los mejores medios de poner térmi- 
.cr no á las conspiraciones de  los enemigos públicos 
c y á las penalidades del pueblo. Suelen ser las 
u nias sencillas las primeras ideas que se presentan 
a á u n  hombre de buena razon , que no desea mas 
(( que la felicidad general sin ningun interes per- 
« sonal ; y me dije 6 mí mismo i por qué no he- 
(( mos de hacer que se conviertaii contra los bri- 
u bones públicos aquellos mismos medios que ellos 
u emplean para arruinar a l  pueblo y destruir la 
<r libertad? En consecuencia observé que en un  pais 
a en que los derechos del pueblo no fuesen un tí- 
« tulo vano, por mas que estuviesen consignados 
((en una pomposa declaracion, el saqueo de algii- 
u nos almacenes, á cuya puerta se ahorcase á los 
(( acaparadores, ~ o n d r i a  muy pronto fin á sus mal- 
a versaciones, j qué hacen entonces los intrigantes 
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«de la faccion de los hombres de estado? Se apo- 
c deran ansiosos de aquella frase, envian emisa- 
a rios suyos entre las mugeres que estaban agol- 
« padas junto á las tiendas de los panaderos,acon- 
asejándolas que tomen á costo y costas jahon , 
((velas y azucar de las tiendas de los iiltramari- 
n nos, entre tanto que estos emisarios saqucabñn 
a ellos mismos las de los pobres especieros patrio- 
<( tas. Despues guardan silencio estos inicuoi du- 
a rante todo el dia , y por la noche se conciertan 
a en un conciliábulo nocturno , que se verificó en 
«la calle de Rohan en casadel puto contrarevolu- 
u cionario ValazC y vienen al dia siguiente á la tri- 
r buna á denunciarme como á provocador dc los 
n escesos de que ellos son los primeros autores. n 

Cada dia se iba encarnizando mas la disputa y 
ya se amcnazal>ail abiertamente unos á otros, en 
tCrminos que muchos diputados no sc atrevian S 
salir de casa sin armas, y se principiaba á susurrar 
con tanto descaro como cn los meses de julio y 
agosto del año anterior, que era indispensable 
salvarse por medio de una insurreccion , y supri- 
mir la parte acangre~zada de la rcpresentacion i-ia- 
cional. Los girondinos se reunian por las noches 
en gran número en casa de uno de ellos llaniado 
Valazé y no sabian realmente clu6 hacerse. Creiaii 
unos y no creian olros en la inmediacion del pe- 
ligro , pcro algunos de ellos, como Salles JI Loiivct 

IY. 14 
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siipoiiiaii cotispiracioiics imaginarias , y Ilainando 
la  atcilcioli sobre cluimeras, la apartaban del ver- 
tladcro riesgo. Errantes de proyecto en proyecto 
y iiieliclos t-n Paris si11 ninguna fuerza á sil dispo- 
sicion , y  siti contar mas que con la opinion dc los 
departamentos, que aunque era inmensa no deja- 
ba de ser inerte, yodian el dia menos pensado sil- 
ciimbir á un golpe de mano. No habian podido 
componer una fuerza departamental , y auii las 
inisnias tropas de confederaclos que habian llegxlo 
espontaneaineilte á Paris despues de  la reuiiioii tle 
la convencion , lialian sido en parte corrompid;rs 
y cii parte enviadas ri los ejércitos , por manera 
quc apeiias podian contar mas que con unos 500 
de los de Brest , cuyo firme continente habia con- 
tenido los saqueos. A falta de la guardia departa- 
mental, l.iabiaii procurado en vano traslactar la 
dircccion de la fuerza pública desde el ayunta- 
iiiieiito :il iniiiisierio dcl interior, de lo cu:il fii- 
riosa la Montaiia IiaLia iiitiniida(10 á la mayoria 6 
impeclídala que votase semejante medida. Ya no 
se contaba mas ciiie con 80 diputados inaccesibles 
a1 temor y firmes en siis delibcraciones ; en cuyo 
cstacio de cosas no les ciuctlaba i los giroiictinos 
rnas que un medio tan impraclicable como todos, 
que era el de disolver la corivencion. Eii ella mis- 
ma los fiirores de la líoiitañn les impedian ohte- 
aer  niiigiiiia niayorin , y eii ar[uella incci ticliim- 
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&re, que no nacia de debilirlad sino de iiiipoleri- 
cia, solo clescaiisabaii en la coiistitucion. Por pura 
necesidad rlc e s p r a r  cii algo, se lisongealjan de 
que el yuzo de las leyes encadenatia las pasiones 
y pondria t¿rmiiio á las tormentas, clire es la idea 
en que suelen descansar los hombres piiramente 
especulativos Ya habia leicio Condorcpt su infor- 
ine en ilonibre de la comision de constitucion , y 
escitado un descontento general, quedando car- 
gados él ,  Petinn y Sieyes con las iiiiprecaciones de 
los jacobirios. No se veia en su república mas que 
una verdadera aristocracia eii favor de algunos ta- 
lentos oilgullosos y despóticos , y ;(si las Montaiíe- 
ses no qirerian que se Iiablase dc temejante infor- 
me , y muchos miembros de  l a  convencion , coiio- 
ciendo al i;ii que sil destino no era constriiir sino 
defender la revoltic.ion , decian con inuclia osadia 
que era necesario diferir la coiistitiicion para el 
aiío sigiiiciite , sin pensar por allora mas que eii 
gobernar y I,atirse, De este modo se anunciaba el 
largo reinado de aquella tempestiiosa asamblea, 

a ia de ser corta disipándose la creencia de que 11 b' 
su nlision legislativa, y los girondinos veian des- 
vanecerse su Última esperiinza, que consictia eii 
sujetar pronto á las fdcciones con las leyes. 

No menos apurados se veian sus adversarios , 
porque aunque tenian en su favor todas las pa- 
sioiies violeiilas , representarlas cii los jacobinos, 
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en el ayuiitan~ieiito y en la mayoria de las secciones, 
no eranldueños de los ministerios y temian á los 
departainentos en que se agitaban ambas opinio- 
nes con un  furor estremado, y la suya tenia una 
desventaja evidente. Tamhien temiaii á los estran- 
geros , y por mas que las leyes ordinarias de las 
revoluciones asegurasen la victoria á las pasiones 
violentas, no les eran bien conocidas las tales le- 
yes y no podian tranquilizarles. Tan vagos eran 
sus proyectos como los de sus adversarios, porque 
eso de atacar á la representacion nacional era 
un acto de audácia muy difícil, y no se habiai~ 
todavia acosturnhrado á esa idea. Habia sí unos 
30 agitadores que se atrevian á proponerlo todo 
enlas secciones, pero estos proyectos eran desapro- 
bados de los jacobinos, del ayuntamiento y de los 
Montañeses, áquienes se acusaba todos los dias de 
que conspiraban, y todos los dias al justificarse co- 
nocian que unas proposiciones de esta especie los 
aomprometian á la vista de sus adversarios y de 
los departamentos. Danton que habia tomado poca 
parte en las disputas de los partidos, no pensaba 
mas que en dos cosas, que eran ponerse ií cubierto 
de toda persecucion por sus hechos revolucionarios 
6 impedir que retrocediese la revolncion , ó su- 
cumbiese á los golpes del enemigo. El mismo Ma- 
rat, que era tan superficial, como atroz cuando 
solo se trataba de poner los medios, ese mismo 
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thidobii dc cual seria el resultado; y Robespierre 
á pesar de su ódio contra los girondinos, contra 
Brissot, Roland, Guadet y Vergniaud, no se atre- 
via :i pensar en un ataque contra la representacion 
iiacioilal , ni sabia club partido tomar, desalentado 
y cludoso del bxito dela revol ucion, y le decia á Ga- 

que tambien estaba cansado y enfermo, que 
iio podiadejar de persuadirse á que se tramaba la 
phrdida de todos los defensores de la república. 

Mientras que en I)iarsella , Lyon y Burdeos sc 
agitaban con violencia los dos partidos, se dió la 

voz entre los jacol>inos cie Marsella, que lucliaban 
contra los partidarios de los girondiiios de que era 
iiecesario deshacerse de los apelantes (los quc ha- 

bian votado por la apelacion al  pueblo), y escluir- 
les de la convencion. Aquella proposicion se enviór 
á los jacobiilos de Paris;y principió á :discutirse, 
sostci~iendo Desficux que aquellademanda estaba 
apoyada por slificienle nílmero de sociedades afi- 
liadas para poder convertirla en peticion y pre- 
sentarla ;i la. conveiicion nacional. Pero Robespier- 
i-e que temiaclue una proposicion semejante arras- 
ti.ase ti-as de sí la renovacion de la asamblea y que 
fuese batida la Monlaiiit en la lucha electoral, se 
opuso fuertemente á ella y logró desecharla por 
las razones ordinarias siempre que sc presenta iin 

proyecto cle disoluciori. 

Fiidronsc precipilando los sucesos con los rcve- 



ses militares. Dejamos á Dumouricz acarnpac[nr,m 
Ias orillas &l Biell~os , y prepiii.;iililo un desem- 
barco aventurado , pero posible e11 ITolarida, y 
mientras que él hacia los preparativos de su es- 
pedicion , veiiian marchanclo '260 iriil combatien- 
tes contra la Francia desde el alto Rhin hasta la 
Holanda. 56 mil Prusianos, 24 mil Austriacos y 
25 mil Heseses , Sajanes y Il:ivwos amenazaban d 
Rhin desde Riiilea hasta 1IIiigunciii y Cdjleiitz, 
Desde este punto hasta el Alosa scupalnn 30 mil 
tiornbres al Liixeml~urgo y 60 mil Austriacos y 
10 mil Prusianos marclial~sn Iiacia niiestros cuar- 
teles del Wosa para interrumpir b s  sitios de 3Iacs- 
trich y Venloo. Ultimamente 40 mil ingleses, 
SIanoverianos y Hdancleses ,que se babian queda- 
(10 atras, avanzal~an desde el centro cle la Holan- 
da hacia nuestra lineri d e  operacion. Tenia el ene- 
migo el proyecto de atraernos desclc la IIolaiida 
Iiacia el Escalda, hacernos repasar el RIwa, y lile- 
go detenerse á orillas de aquel rio Iiastn que se 
reconquistase Ia plaza tle Rlüguilcia. E r i~  sil l>laii 
eamiriar nluy poco á poco :ivaiizando i;;ualmeiite 
sobre todos los printos rí iia tienlpo , y no pclie- 
trar vivamente sol~re ningiiiio i fin de no esponer 
sus flaileos. üii plan ri111 tímitlo y metódico hu- 
biera poditlo perniitirnos iid~lili~tiir mas y coi1 mas 
actividad la enipresa oleosiva tlc la IIolar.itla, s i  

otras falta3 casualicliides dcsgríici;id;rs . y sobre 



todo la clcniasiada precipitacioii eri asustarse , iio 
nos hubiera puesto eti la precision cie reniinciñr 
á ella. Mandaba )os Aiistriacos clue sc dirigieroii 
sobre el Mosa el pi-iiicipe de Cobouip, que so lia= 
hia distinguido cii la í~ltiina campaña coiitra los 
tiircos ; lmientras que reinaba el mayor dcsórden 
en iiuestros cuartclcs disj3eisos ciitre Itlaestricli , 
Acluisgran , Lirjii y 'ñongres. En los primeros clias 
de marzo pasG el príiicipe dc Coboiirg el Roer lv 
se ndelantb por Dureii y Aldenlioveri sobre Acyuis- 
gran , y  :itacaci;ts iiiiestr:ts troj);rs sc retiraron en 
desórden sobre esta íiltima y iibaildoiiiiron sus 
puertas al enemigo. Resistió nlguii tieinpo Rliüc- 
zinsliy , pcro clespucs de un combate bastante 
niortífero eii las calles misiiias de la ciudad, se vió 
obligado .i ceder y errlprencler sil retirada hacia 
Lieja. En acjuel mismo momeiito Slengel v Neuilly 
separados uno de otro por aquel rnovimieiito se 
Iiabian ecliado Iiacia Limburgo, y Miraiida que si- 
tiaba á h1;testrich , y todavia podia cluedarse ais- 
lado del priiicil>;il cuerpo de ejéi~i to  retirado en 
Lieja , al~aiicloiió la orilla izquiertla y se reliró so- 
],re Toiigrrs. liinirdiatamente entraron los Irnpe- 
riales eii RIaesti.icli, y el nrchicluque Carlos ade- 
lantando sus marchas mas allá del niosa , se diri- 
gió á Toiigres y obtuvo allí una ventaja. Eritonces 
reiinidos eii Lieja , Valence , Danipicrre y Miac- 
zinsky fuero11 de opinion de que era preciso iio 
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tiempo para juntarse con Mirancla y mar- 
charon sobre Saint-Trori á doiicle este se dirigia 
por su lado. Fu¿ tan precipitada la retirada que 
se perdió una parte de la artilleria , pero con todo 

se consiguió en medio de grandes peligros ieu- 
nirse en Saint-Tron. LamarliSre y Champmorin, 
que estaban situados en Ruremunda,tuvieron tiem- 
p o  para ir por Dietz al mismo punto. Stengel y 
Neuilly , que estaban enteramente separados del 
ejército y se vieron impelidos hacia Limburgo , 
fueron acogidos en Namur por In divisiori clel ge- 
neral d'Barvilk. Fiiialmei~te , reunidas nuestras 
tropas en Tirlemont , recobraron algun sosiego y 
seguridad, y esperaron la llegada de Dumouriez, 
por quien todos estaban clamando. 

Apenas supo este la primera derrota mando 
mandó á Miranda que reuniera toda su gente en 
Maestrich y continuara tranquilamente el si- 
tio con 70 niil hombres ; estaiido pei.suadido á que 
10s Austriacos no se atreverian á dar la batalla , y  
que la invasioii de la Holanda no tardaria en obli- 
war á los coaligados á retroceder. Este modo de 
b 

pensar era exacto y fundado en la idea cierta de 
(IUe eii caso cle uiia ofensiva recíproca la victoria 
cs del que puede aguai-dar mas , y se justificaba 
plena~~~ei i te  aquella opinion con la conducta tí- 

& los Imperiales , que no querian adelan- 
:;\rsc sobre niiigun piinio , pcro el desciiido de los 
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generales que no se concentraron bastante pronto, 
su turbacion despues del ataque , la imposibilidad 
en que estaban de reunirse en presencia del ene- 
migo, y sobre todo la ausencia de un hombre de 
superior autoridad 6 influjo hacian imposible [la 
cjecucion de la Grden dada por Dumouriez. Le es- 
cribieron pues cartas sobre cartas para que volvie- 
se de Holanda , y era tan general el terror, que 
mas de 10 mil desertores habian abandonado ya 
el ejército y se habian derramado por el interior. 
Ecliaron á correr ií Paris los comisarios de la con- 
vencion, ¿ intimaron á Dumouriez la órden de que 
dejase á otro el cuidado de concluir la espedicion 
intentada sobre Holanda y volviese al instante 5 
ponerse al frente del ejército del Mosa. Recibió 
esta órden el dia 8 de mamo y se puso en camino 
el 9 con el dolor de ver desvanecidos todos sus pro- 
yectos. Volvió mas dispuesto que nunca á criti- 
carlo todo en el sistema revolucionario que se ha- 
bia introducido en Bélgica, y echar la culpa á 
los jacobinos del mal éxito de sus planes de cam- 
paña; y en verdad que no faltaba materia para 
quejarse, porque los ajenles del poder ejecutivo 
cjercian en B6lgica una autoridad despótica y ve- 
jatoria, habiendo sublevado en todas partes al po- 
pulacho, y empleado muchas veces la violencia en 
las asambleas, donde se decidia la reunion á la 
Francia. Se hr\l>ian apoderado de la plata de las 
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iglesias, secuestrado las rentas del clero; confiscrr- 
clo los bienes de  los nobles, y escitado la mas vi- 
va indig-nacion en todas las clases 'le la nacion bel- 
ga, á punto de que ya había principiado á ma- 
nifestarse una insurreccion contra los Franceses 
hácia Gi.ammont. 

No se necesital~ai~ hechos tan graves para esci- 
tar á Durnouriez á que tratara severamente á los 
comisarios clel gobierno , y  así principio por man- 
dar arrestar á dos de ellos y conducirles con es- 
colta á Paris. Hal~lS á los (lemas con la mayor al- 
tivez , haciénclolos que se limitaran á sus funcio- 
nes, prohibiéndoles que se mezclaran en las dis- 
posiciones militares de los generales, y en dar ór- 
delles á las tropas que se hallabaii en la estension 
de su cornisariato. Destituyó al general Rloreton 
que habia liecho causa comun con ellos. Cerró los 
clubs y mandó devolver una parte de los muebles 
cogidos en las iglesias, añadiendo ;i estas disposi- 
ciones iina proclama en nombre de la FI-ailcia 
desaprobando las vejaciones que se 1i:iLiUn coiuie- 
tido. En ella designaba á sus autores coi1 el nom- 
bre de Verga)ttes,y desplegó una dictatliirii , que ti1 

paso que le ganaba el afecto de la I(CIgic:i y Iia- 
cia que fuese mas segura la permanencia del ejér- 
cito frances en el pais, escití, en el mas allo grado 
la cólera de los jacol>inos. En efecto tuvo con Ca- 
mus una discusion bastante acalorada en qrie sc 
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mpIicó coii ciespi.ecio del gobierno dd dia, y ol- 
vidando la suerte cle Lahyeite y contando con de- 
masiada ligereza con la fiieiza militar, se condujw 
t-omo iin general que estaba cierto de poder, si 
r~ueria, hacer re~racerfei* á Ia i.evolucion, y bas- 
taiite dispuesto á quererlosi le estrecliaban dema- 
siado. Ese mismo espiri tu se había propagado á su 
estado mdyor, cloiide se hablaba con desde11 de 
iiquel populaclio que gobernaba á Paris, y de los 
imbéciles cmvencionales que se dejaban oprimir 
por 61; se trataba mal ó se alejaba de alli á todos 
los que pasaban por jacobinos, y los soldados gw 
zosas de volverá ver á su general en medio de ellos, 
afectaban en presencia d e  los cromicarios de la con- 
vencion parar su caballo, besarle las botas y darle 
el nombre de padre siiyo. 

Estas noticias estilaron gran turnuItu en Paris y 
provocaron nuevos gritos contra las traidores y 
coi~trarrevolucio~~arivs , dando lugar ií que inme- 
diatamente reclamase el diputado Chaiidieu, como 
lo habia Iieclio fi-eciientemente , que se hiciera sa- 
lir de Paris á los cmfedei.ados. Esta misma de- 
mriiida se repetia á cada mala nolicia que llegaba 
de los ejércitos, y aunque quiso tomar la palabra 
sobre ello Barbaroux, su sala presencia escitó un  
alboroto desconocido hasta entonces. En vano qui- 
so Buzot hacer valer la firmeza con que los de  
Brest habiiin ccntciiido los sacjueos, y solo oltul o 



226 REVOLUCION PIUNCESA. 

Boyer Fonfrede,l@ como por una especie de tran- 
saccion, que los confederados de los departamentos 
maritimos irian á completar el ejército que aun. 
estaba demasiado débil en las costas del Oceano. 
Los demas conservaron la facultad de permanecer 
en Paris. 

Al dia siguiente 8 de marzo mandó la conven- 
cion á todos los oficiales quc fuesen á reuiiirse á 
sus cuerpos, y propuso Danton que se lcs diese á 
los Parisienses otra llueva ocasion de salvar ;la 
Francia, diciendo : « Pedidlcs 30 mil hombres, 
« enviádselos á Dumouriez , y no solo tenemos se- 
a gura la Bélgica, sino conquistada la ITolanda. » 
En efecto no era dificil sacar 30 mil hombres de 

4 

Paris , que serian un  buen socorro para el ejér- 
cito del norte y darian nueva importancia á la 
capital. Propuso tambien Danton que se envia- 
sen comisarios de la convencion :í los departamen- 
tos y á las secciones para aceIerar el alistamiento 
por todos los medios posibles, cuyas proposicio- 
nes fueron todas adop~adas. En aquella misma 
tarde tuvieron órden las secciones de reunirse, y 
se enviaron á ellas los comisarios nombnidos, 
cerrándose los teatros para impedir toda distwc- 
cion, y se enarboló la bandcra negra en la casa 
de la ciudad en señal dc pesar. 

Verificóse en efecto la reunioii aqiiella tardc y 
iueroii muy Bien recibidos los comisarios en las 



secciones, porcjue estaban acalorados los ánimos y 
lieii acogida la proposicion de marchar al instan- 
te á los ejércitos. Pero succdió lo que ya habia 
sucedido en los dias dos y tres de setiembre, que 
fue solicitar antes de partir que fuesen castigados 
los ti.aidores, teniendo ya en aquella época una 
cantilena comun , cual era la de que no querian 
dejar á sus espaldas unos conspiradores dispuestos 
á degollar las familias de los ausentes. Se tuvo 
pues por indispcnsable , para evitar nuevas eje- 
cuciones populares, organizar otras legales y ter- 
ribles que alcanzasen, sin lentitud ni apelacion , 
á los contrarrevolucionarios y conspiradores ocul- 
tos, que amenazaban por dentro á la revolucion , 
que ya estaba tan amenazada por fuera. Era preciso 
suspender la cuchilla sobre la cabeza de los ge- 
nerales, de losministros y de los diputados infie- 
les que comprometian la salud pública, y no era 
justo ademas que los ricos egoistas que no gusta- 
ban del régimen de la igualdad, y á quienes im- 
portaba poco pertenecer á la convencion ó á 
Brunswick y que por tanto no se presentaba11 ,7 

llenar los cuadros del ejército, no era justo, di- 

go, que permaneciesen estraños á la causa públi- 
ca sin hacer nada por ella. En coiisecuencia todos 
los que tenian mas de 6 mil reales de renta debian 
pagar un impuesto proporcionado á sus medios , 
y suficiente para indemnizar á los que tomaba11 



222 REY OT.UtIDN FRANCESA. 

sobi-e si todos los gastos de la campaiia. Este clo- 
Lle deseo de riil tribui~al iliievo qrie Iiabia de crear- 
se contra el parliclo enemigo y de iiiia caiitril.iu- 
cion sobre los ricos en favor cle los pobres que i baii 
á batirse, fui. casi general en las secciones. Rfuclias 
de ellas vinieron á cspreSarle en el ayiiiitamieii to 

romo ig~almente lo hicicroli por su parte los jri- 

cobinos, de suerte que al clia sigirieiite se C I I C ~ I I -  

tró ia convenuon con una opinion tan univcrsiil 
romo ii*resistible. 

En efccto el dia clespiies , 9 de marzo, se Iialla- 
baii presentes en la sesion todos los diputados de 
la Montaña, y las tribunas estaban atestadas de 
jacol~inos,Iral~ieiido ecliado dc allí a todas las mil- 
Seres , poi-que , segun decian , era preciso hacer una 
espediciwol,. Muchos de ellos iban armados de pisto- 
las, de lo que quiso quejarse el diputado Gamon 
pero no fié escucliado , komo que resueltas la 
Montaña y las tribunas á intimicinr i la mayoria, 
estaban decididas i no sufi-ir ninguna resistencia. 
Se presenló el corregidor con el consejo del ayuii- 
tarniento y confirmó el informe de los comisarios 
de la convencion acerca del celo de las secciones, 
pero pepitientlo el mismo deseo de un tribunal 
estraordinario y de ;un impuesto sobre los ricos. 
A l  ayuntamieijto sucedieron una miiltilrrd cle sec- 
ciones , que pediaii las mismas cosas , y algunas 

añaclian la demantla (le una ley coiilra los acap:i- 
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raclores , el máxitnutn en los precios de los géne- 
ros, y que se anuíase el decreto que calificaba de 
me,-cancia la moneda metálica y permitia que cir- 
culase á diferente precio que el papel. Despues de 
todas estas peticiones se insistió en que se pusiesen 
i votacion las medidas propuestas , principiando 
por la creakon de un trib~lnal estraordinario. 

Opusiéronse 6 él algunos diputados y entre ellos 
Lanjuinais pidiG que á lo menos, ya que absolu- 
tamente se qiieria consagrar la iniquidad de un 
tribunal sin ayelacion ,se limitase aquella calami- 
dad á solo el departamento de Paris. Guadet y 
Valazé hicierop varios esfuerzos para apoyar á Lan- 
juinais , pero fueron brutalmente interrumpidos 
por laMontaña , queriendo algunos diputados que 
aquel tribunal tomase el nombre de revolucionario. 

Pero la conveiicion , sin permitir mas larga discu- 
sion, deci-eló la creacion de un tribunal criminnl 
estrcwrdinario para j~izgar sin apelacioii y siii re- 
curso al tribunal de casacion, los conspiradores y 
contrarrevolucioiiarios , encargando á la coinision 
da legislacion que presentase al dia siguiente un 
proyecto para organizarle. 

Inmediatamente despues de este decreto se es- 
pidió otro imponienclo á los ricos una contribu- 
cion estraordinaria de guerra ; otro que organiza- 
ba 41 comisiones de á dos diputados cada una,  en- 
carpdos de ir  á los clepartamentos para acelerar 



el alislamieiito por todos los inedios posibles , de- 
sarmar á los que no cjuisieseii 'marchar, al?-estar 
i los sospechosos, apoderarse de todos los calja- 
110s de lujo, y por último para ejercer en ellos la 
mas absoluta dictadura. A estas prsvidencias se 
añadieron tambien otras que fueron el que las 
becas (bourses) gratuitas de los colegios no perte- 
necieran en adelante mas que á los hijos de los 
que hubiesen servido en los ejércitos : que todos 
los solteros que estaban trabajando en las oficinas 
fuesen reemplazados por padres de familia, que 
quedaba abolido el derecho de arrestar á nadie 
per deudas , como ID h a b a  sido pocos dias antes 
el derecho de testar. Todas estas medidas frieron 
tomadas á propuesta de Danton, que conocia per- 
fectamente el arte de interesar al pueblo en la 
causa de la rcvolucion. 

Satisfechos los jacobinos con aquella jornada se 
fueron corriendo á su club á aplaiidirse á si mis- 
mos del celo que habian mostrado, del modo con 
que habian preparado las tribunas, y de la im- 
ponente reunion que ofrecian los apretados ban- 
cos de la Montaña. Procuraron recomendarse unos 
á otros la continuacion de aquella conducta y es- 
tar todos presentes en la sesion del dia siguiente 
en que debia organizarse el tribunal estraordina- 
rio, diciendo que asi se lo habia encargado Ro- 
1,espicri-e. Si11 eml~argo no cstaban todaviñ satis- 



Tedios de lo que habian conseguido, y uiio de 
ellos prepuso redactar una peticion :en que se so- 
licitase la renovacion de las comisiones y del mi- 
nisterio, el arresto de todos los empleados en el 

instante mismo eii que se les destituyese, el de 
todos los administradores de correos y el cle los 
periodistas contrare\liblucionarios. Quiso inme- 
diatamente hacerse la peticion , 'pero observó el 
presidente que la sociedad no podia ejercer nin- 
gun acto colectivo, y asi se convino en trasladai-se 
á otro sitio para reunirse en calidad de simples 
peticionarios. Entonces se derramaron por Paris , 
donde habia bastante tumulto unos cien indivi- 
duos, que eran los promovedores ordinarios de 
todos los desórdenes y conducidos por Lazouski 
se fueron á casa del diarista Gorsas, armados de 
sables y pistolas y le rompieron siis prensas. Gor- 
sas se liabia Jiuido y no pudo salvar la vida sino 
defendikiidose con muclio valor y presencia de 
ánimo. Lo misino hicieron en casa del editor de 
la Crónica cuya imprenta saquearon igualmente. 

Todavia amenazaba ser mas tempestuoso el dia 
siguiente 10 que era domingo, y se hal~ia prepa- 

rado en la seccion de la Alóndiga una comida pa- 
ra festejar á los alistados que iban á salir .para el 
ejército, siendo de temer que la ociosidad del 
pueblo y la agitacion de uii festin le condujeseii 
álos mas siniestros proyectos. Llenóse conio el dia 
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ailterioi* la sala de la convenc.ioii, y taiito eii las 
tribunas como en la Moiitalia estaban igualmente 
apretados y tan anieiiazadoras las filas. Se abrió la 
cliscusioii coi1 alguiios negocios de poca iinportan- 
cia y se trató cle una carta de  Dumouriez, apoyando 
Robespierre las proposiciones del general y pidien- 
do  que se pusiese en acusacion á Lanouei2 y á Sten- 
gel , que ambos mandaban la vanguai-dia cuando se 
verificó la última derrota. Inmediatanicilie se de- 
cretó la acusacioii y luego se trató de que marclia- 
sen los cliputados coinisionaclos para el alistamien- 
to. Mas como era iiecesario su voto para asegurar la 
creacion dcl tribunalestraordinario, se decidió que 
se oiganizaria en el dia mismo y al siguiente mar- 
charian los comisarios. Al  instante pidió Cambace- 
res 18 la organizacion del tribunal estraordinario y 
la de1 ministerio ; pero lanzáiidose B~izot á la tribu- 
n a ,  fué interrumpido con violentos bmurmullos y 
dijo : «Esos murinullos me dicm lo que yo ya sa- 
a bia, esto es, que se ilecesi ta valor para oponerse al 
a despotisn~o que se nos preprra. Kenováronse los 
n murmullos , y coiitiniió. - Yo os abanclono mi 
n vida, pero quiero salvar nii memoria de  la des- 
uhonra opoiii¿ndome a1 dcspotisii~o de la con- 
« ~eiicioii i-iacioiial. Se pretentle que refundais eii 
ariiestras inanos todos los poderes. D - l o  que 
sr necesita es obrar y no cliarliir , ( l i j t i  una voz.- 
aTeneis razori; replicí, Buzo1 ; tnnilieii los publi- 



~r4.Tstas tle la imoiiat-quia ileciaii que el-a iieccsn~io 
r obrar, y cpe por coiisecuericia el iyobieriio des- 
r p6tice de uiio solo era cl mejoir ...., #>-Armóse 
tiiietro bulli&o y empei.6 ií iriiiar la confiisioii eii 
la asamblea, Iiasta que al G i l  se convino en diferir 
la organizacion del mitiisterio no ocuparse ac- 
tualmente mas qiie clel ti.ibtiiiii2 csti~aorcliiiaiio , 
y asi se pidid el infiorinc clc In  coinisioii. Mas 110 

estando redü<:~sdo todnvia, se pi&á á lo me- 
IPOS el proyecto ~ : i  quc sr! Iiubicse coiiveiiido y 
lc leyó Roberto I,iiidet*k (tcplorando su severidad, 
y he aqui lo que propuso con el tono del mas vi- 
vo dolor : estará compiicsto el tribunal & 9 jue- 
ces iionilraíbs por la r~nvenci.oii, indepeiidieii- 
tes de toda fórmiila , adquiriendo la conviccion 
por cualqriicr medio, diviilidos en  dos secciones 
siempre pei-mane111 es, persiguiendo á inslaiicias dc? 
la convciicioi~ 6 directam~nte á los que por sil 
conduc~a , a  la ii~niiiíirs~;~cioii de sus opiniones , 
Iiubiesei~ iiitentado estrnviar al pueblo, á los quc 
por los empleas que ocuparon cn el antigiio régi- 
inen , rerucrtlrn las prcropativas usiii.pa~1as por 
10s ~( ' sPo~¿Is .  

Al oir la lecliira de aqiiel espant-oso proyecto, 
empezaron i t  rrsoiiar aplniisos eii el lado izquier- 
do , mieiitras que en el dcrcclio se manifestó la 
mayor agitacion. - Prime\-o morir  , gritb Yerg- 
iiiaiid , qiie coiiseiitir en íiinclar esa iiicluiricion 
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vene~ia11n.-Pues el pueblo necesita esa iileclitla 
rle salvacion , replicó Amar 1% una ins~~reccion. 
- a Mi aficion al poder revolucionario , dijo Cam- 
a I~on, es demasiado conocida para quc yo necesite 
t( probarle , pero si el pueblo se ha engañado en 
« las elecciones~, tnnlhien nosotros podriamos equi- 
r vocarnos en la de los 9 jueces, y entonces serian 
n insoportables los tiranos que nos Iiabriamos im- 
u puesto á nosotros mismo s.^ -Ese tribunal gri- 
tó Duliem '6 es todavia cleinasiado suave para los 
inicuos y contrarevoluciorinrios.- Se prolonga el 
tumulto y se consume el tiempo en amenazas , 111- 
traces y gritos de toda especie. Asi le queremos , 
gritan unos ; de ninguii modo, vocean otros. Bar- 
rere propone que haya jiirados y sostiene que son 
de toda necesidad. Tul-reau 1' pide que solo se eli- 
jan en Paris mientras que Boycr-Fonfi-ede exije 
que sea en toda la república, porque aquel Itri- 
Liinal tendri 'que juzgar crímenes cometidos en 
los departamentos , en los ejércitos y en todas 
partes. Asi se pasó el dia y ya se iba acercando la 
noche, cuando el presidente Gensonné resumió las 
diferentes proposiciones y se preparó á ponerlas 
á votacion , viendo que la asamblea estaba cansa- 
da y dispuesta á ceder 6 tanta violencia , en ter- 
ininos que los n~iembros de la Llanura empezaban 
á desertar el campo ; mas la Montaña para acabar 
de intimidarlos , pidió que la votacion se Iiiciese 



eii voz alta.-Si, gritó indignado Feraud '8 , si, vo- 
temos en a l ~ q  voz, para que no ignore el mundo 
quienes son los hombres que quieren asesinar 1;i 
inocencia á la sombra de la ley.-Este apóstrofe 
tan vehemente reanimó al lado derecho y al cen- 
tro,  y contra todas las apariencias declaró la ma- 
yoria : 1.0 que habria jurados; 2 . O  que se elegiriaii 
á número igual en todos los departamentos ; 3.0 
que serian nombrados por la conveiicion. 

Despues de resueltas aquellas tres proposiciones 
dio Gensoniié una hora de descanso á la asamblea, 
que estaba cansadisima y los diputados se levan- 
taron para retirarse cuando elevando la voz Dan- 
ton, dijo: ayo intimo á los buenos ciudaclanos 
a que permanezcan en su puesto D y al oir aquella 
terrible voz todos volvieron á sentarse y él continuó: 
cr cuando Miranda piiecle ser batido en este mo- 
c menlo y Dumouriez corlado por la espalda y obli- 
a gado á rendirse los parzce el instante oportuno 
a para abandonar vuestro puesto? * Es necesario 
c terminar de una vez las leyes estraordinarias que 
6 han de poner espanto á vuestros enemigos inte- 
t riores ; y es iiidispensalle que sean arbitrarias 
a porque es imposible hacerlas juiciosas, y porque 
r por terribles que sean, siempre son preferibles á 

* Se ignotaabü etitotices que Duinourirz Ii~tbicsc al,;irtdo- 
nado In Holanda para volvcr al Wosa. 



a las ejecuciones populares, que asi hoy coma en 
a setiembm serian imnacmsecitent.ianievi~blede lau 
a lentitudes de la justiciti. Despues de. este tribu- 
a nal se necesita srganizar un poder ejecutiveenér- 
a gico, que esté en* eontacto inmediato con voso- 
~ . t r o s  y pueda poxier en*rnmimien,~o. todos los re- 
« cursos de  hombres y dinero. Hoy pues debe que- 
wdar formado el tribunal estraoidinario , mañana 
« el poder ejeent.ivo, y pasado mañana la salida 
n de los csmisarios. paiq 1-bs departamentos. Que 
a me ca lumie i~ . ,  si. quieren, pera que perezca m i  
a memoria con tal qipe' se scdve la i.gúldica. » 

A pesar de esta violelita observacion se conce- 
dió 1% hora de descanso y los dipntados salieron 
á tomar u n  reposo indispensable, s i e d a  ya las 
siete de la tarde. Cm la ociosidaít propia del Do- 
mingo, y las comidas que se liali31i clado, junta- 
mente con la importancia de las cuestiones de la 
asan~l~lea se Iiabia aiimentado mirclio la agitacioir 
popular, y sin que hiibiese proyecto alg~iilo hr- 
*nado de antemano, como creyeron los giroiidi- 
nos, y por la sola disposicion de los ík~inlos vino 
5 ocasionarse tina escena clqlmal>le. Ilal~iarisc: reu- 
x ~ i c \ o  cillos jttcobiiios, B clornle h:tl,in ido coirienda 
Reritnbolle á ~wfiei.ir d resultado de la =ion de la  
~ori\~eiiciori, y quejarse tlc que los patriotas iio Iia- 
bian manif'cstado aclucl ciia la misma energía ~ i i i e  

Y !  anterior. 't'i1ciiI)icii csia11a rcuairlo cl cons.fio- ge- 
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neral del ayuntamiento, y las secciones abiindo- 
nadas de  lo ciudadanos lionraclos, esvaban ocupa- 
das solo por algiinos furiosos, cliie tomaban reso- 
luciones incendiarias. En la de  las cuatro naciones 
habian decidido 18 tunos que el departamento 
del Sena debia ejercer en aquel momento la sobe- 
raiiia, y que e l  cuerpo electoral dc  Paris d c h a  ~ i i -  

nirse inmediatamente para separar de  111 conven- 
cion nacional íí los diputados iiitieles que coiis- 
piraban con los enemigos de la i.cvolucioii. Igual 
resolucion se tomó eii cl cliib dc los fraiiciscanos, 
y sin mas detencion salid una diputacioii dc la seca 
cion y del club para dar parte de ello al ayunta- 
miento, y detras de  ellasil>a corriendo, segun cos- 
tuml~re ,  una porcion de pillos que iiunca falta- 
]jan en todos los movimientos, para cerrar las bar- 
reras. 

En el mismo instante resonaban por las c;illes 
los gritos del populacho furioso y los alistarlos que 
haBiaii comido en  la Alóndiga llenos de vino y ar- 

mados de caminaban hácia la sala de  los 
jacobiiios entonaiido canciones horribles. Alli lle- 
garon en el momento mismo en que Bentaholle 
acababa sil informe sobre la sesion del dia. Luego 
que llegaron :'i la puerta, solicitaron desfilar por 
medio de la sala y uno de ellos tomando la pala- 
bra,  dijo : u Ciudad:tiios, cuando la patria es tií en 
ccel ni:~yor peligro se levantan los vciicedores del  



N 10 de agosto para esterminar á los enemigas es- 
a teriores é interiores.-Si, les respondió el presi- 
« dente Collot d'Herhois, á pesar de los intrigan- 
r tes salvarémos con vosotros la libertad. D Eriton- 
ces tomó. la palabra DesCieux y dijo cpeMiranda 
era criatura de Petioii y un verdadero traidor; que 
Brissot habia hecho declarar la guerra á la Ingla- 
terra solo para perder la la Francia , y que no ha- 
bia mas que un medio de  salvarla, que era des- 
hacerse de todos los traidores, poner arrestados 
en sus casas á todos los apela~¿tes y nombrar otros 
diputados en su lugar. -Un hombre que estaba 
vestido con uniforme y salió de entre la multitud 
que acababa de desfilar, sostuvo que no hastaba 
el arresto sino que se necesitaban venganzas. - 
¿Que significa, dijo, la inviolabilidad? Yo me... 
en ella ; y al oir aquellas palabras llego Dubois 
de Crance y quiso oponerse á tales proposiciones, 
pero su resistencia causó un tumulto espantoscp. 
Se propuso dividirse en dos columnas, de las cua- 
les una iria á los franciscrsnas y otra á la conven- 
cion para desfilar por la sala y hacerla entender 
todo lo que se exigia de ella. Hubo algunas du- 
das antes de decidirse ií marchar, pero las trilju- 
nas invadieron el salon , apagaron las luces y do- 
minando los agitadores, se dividieron en dos cuer- 
pos y echaron á andar para la convencion y loc 
fi-ünciscanos. 



En aquel momento la esposa de Louvet que vi- 
via con él en la calle de San Honorato cerca de los 
jacabinos hal>i:i oido las voces que salian de la sa- 
la y se fué á escuchar y presenciar lo. que pasaba ; 
y habiendo presenciado la escena se fué corrien- 
do á advertir á su marido y á otros muchos dlpu- 
tados del lado derecho, que no estaban en la con- 

vencion , de que se trataba de asesharlos. Louvet 
que estaha armado, como lo  estaban ya todos or- 
dinariamente , aprovechándose de la obscuridad 
de la noche, se fu6 de puerta en puerta á preve- 
nir á sus amigos, citándolos para un sitio retira- 
do donde podrian sustraerse de sus asesinos. Los 
encontró en casa de Petion deliberando muy traii- 
quilamente sobre los decretos que se debian es- 

pedir, y aunque se esforzó por comunicarles sus 
inquietudes , no consiguió tul-bar la impasibilidad 
de Petion, que levantando los ojos al cielo y vien- 
do que llovia dijo con mucha frialdad : esta noche 
no habrá d a .  Sin embargo se diei.on cita y uno 
de \ellos llamado Kervelegan la se fué apresurada- 
mente al cuartel del batallon de Brest para que 
se pusiese sobre las armas. Durante aquel tiempo 
los ministros que estaban reunidos en casa de Le- 
brun, no teniendo fuerza alguna á su disyosicion 
no'-sabían - "qué :partido tomar para defender á la 
coiivencion y á :sí mismos , porque ellos tambien 
estaban amenazados ; y la asamblea lleiia tle es- 



pant~ ,~ece laba  un desenlace terrible y á cada vi- 
to ó ruido que oia se la figuraba que iban á en- 
trar los asesinos. Solo 60 miembros habMn que- 
dado de todo el lado derecllo y creian amenazade 
su vida, por lo que tenian preparadas sus armas 
habiendo concertado entre sí precipitarse sobre la 
Montaña al primer movimiento y degollar á cuaii- 
tos diputados pudiesen. En la misma actitud es- 
taban las tribunas y los Montañeses, de niodo que 
por am11os lados se esperaba una escena sangrieri- 
ta y terrible. 

Pero no Iiahia todavfa entonces bastante auda- 
cia en el populacliu para repetir contra la conven- 
cion otro 10 de /agosto., y esta no era mas que una 
escena preliminar, ó como si dijéramos otro 20 de 
junio. El ayuntamieiito no se atrevib tí favorecer 
u11 movimiento para el cual no estaban prepara- 
dos los 5nimos y hasta se indignó d e  él con algu- 
na siilceridad,no querieiido siquiera el corregidor 
e sc~ icha~  á las dos diputaciones de los fraiicisca- 
nos y cle las cuatro naciones cuando sc le presen- 
tliion.'%unque complaciente con los jacobinos , 
y por consecuencia poco amigo de los girondinos, 
cuya caicla descaba probablenien te ,'noEdejaba de 
conocer el peligro de aque1"movimieilto ,- , tanto 
mas , cuanto se encontraba como Petioii en los dins 
20 de junio y 10 de agosto, acobardado-por la ile- 

gabdad y deseaiic\o (pie le forziiran prwa ceder, 
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Por esa no quiso reciL~r á las diputaciones, en l c r  
rluc le apoyaran Hebe11 y Chaumette pi-ocurado- 
res del cainun , quienes enviaron órdenes para 
que se dejasen abiertas las barreras- y se dirigiá 
Bina proclama á las secciones y otra á los jacobi- 
nos para que se mantuviese el órclen. Peroró San- 
terre c m  mucha energía en el ayuntamiento con- 
tra los que intentaban una nueva insurreccion , y 
les dijo que una vez derrocacio. el tirano , un se- 
guncb alburoto no poclia menos de dirigirse con- 
tra'el pueblo, que era el Único que actualmente 
reinaba, y que si habia malos diputaclos ci-a iiece- 

sario aguantal-los , como se habia aguantado á Mau- 
iy y R CazalCs, po~ytte Paris no era toda la Fran- 
cia y se debian aceptar los diputados de los de- 
partamentos. Que en cuanta al ministro de la guel7- 
ra , si halia hecho algunas destituciwnes tenia de- 
recho para hacerlas supuesto que era respnsa- 
ble de siis subalternos.. . . . . que Iiítbia en Paris 
ciertos hombres ineptos ó ilusos, que se figuraba11 
poder gobernar y no lincian mas que desorgani- 
zarlo todo, y cpe últimamente iba á poner la fuer- 
za sobre las armas y sujetar d órden á los mal& 
volos . . . . . 

Entretanto Beurnoiiviile, cuya casa estaba cer- 
cada, saltó lastapias de su jardin y reuniendo la 
inas gente que pudo , se puso al frente del bata- 
llon de los de Brest y con ellos irripiisu respeto 



á los agitadores , volviéndose á sus casas los jaca- 
binos , los franciscanos y la seccion de las cuatro 
naciones. Asi fué como la resistencia del ayunta- 
miento, la conducta de Santerre, el valor de Beur- 
nonville y acaso tambien la lluvia que caia con 
abundancia impidieron los progresos de la insur- 
recion. Verdad es que todavia no habia llegado 
á su punto la pasion contra los peclios mas nobles 
y generosos que habia en la naciente república. 
Todavia les faltaba á Petion , a Condorcet y á Verg- 
niaud mostrar por algun tiempo en la convencion 
todo su valor, talento y poderosa elocuencia. Que- 
dóse todo tranquilo por entonces y habiéndose ci- 
tado á la barra al corregidor, traiiquilizó á la con- 
vencion , y aquella misma noche se concluyó pa- 
cíficamente el decreto que organizaba el tribunal 
revolucionario. Es taba compuesto el tal tribunal 
de un jurado , cinco jueces, un fiscal ó acusador 
público y dos adjuntos , nombrados todos por la 
convencion. Debian elegirse los jurados antes 
del mes de mayo ,y provisionalmente podian es- 
cogerse del departamento de Paris y de los cuatro 
mas inmediatos, pero todos dehian opinar en al- 
ta voz. 

La consecuencia primera de este alboroto del 
10 de marzo fue exasperar la indignacion del la- 
do derecho y poner en apuro á los del izquierdo 
á quien comprometian aquellas demostracioiies 



prematuras. Todos á una voz desaprobaban aquel 
movimiento como ilegal y atentatorio á la repre- 
sentacion nacional, en términos que aun aquellos 
mismos á quienes no disgustaba la idea de una 
nueva iiisurreccion, condenaban esta por estar 
mal compaginada y recomendaban que se descon- 
fiase de aquellos desorganizadores pagados por 
la emigracion y por la Inglaterra para promover 
desórdenes. Uno y otro lado de la asamblea pa- 
rece que conspiraban para generalizar esta opi- 
nion , porque ambos supoiiian un influjo secreto 
y sc acusaban recíprocamente de que eran cóm- 
plices en él. Confirmóse mucho mas esta general 
creeiicia con una escena muy estraña que ocurrió 
y fue que al presentar sus voluntarios la seccion 
de la Pescaderia, solicitó un decreto de acusacion 
contra Dumouriez , que era precisamente el gene- 
ral en quieii descansaban eii aquel momento todas 
las esperanzas del ejército frances. Cuando el pre- 
sidente leyó aquella peticion de la seccion, se le- 
vantó un grito general de indignacion, diciendo: 
ese es algun aristócrata pagado por los ingleses. 
En el mismo instante reparan en la bandera que 
llevaba la seccion y observan que la corbata era 
blanca y que sobre ella habia unas flores de lis. 
Inmediatamente se enfurecen con aquella bande- 
ra ,  hacen pedazos la corbata y las flores y se pone 
en su lugar otra tricolor que arrojó una muger 
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desde \as tr.ib\inas. Entonces toma \a pdaL1-a 1s- 
iiarc\ y solicita un  decreto de aciisacion contix el 
presidente dc la seccion, apoylnclole mas de cieix 
voces á un tiempo, en ciiyo níímero f i jG niuclio 
iiias la atencioii la de nlarat diciendo: a Esta pe- 
a ticion es una coiaspii=acioii y es preciso qrie se lea 
a toda entera y se ve14 como en ella se pide la ca- 
a beza de Vergniaud , Cuadet, Genssnii é..., y otros: 

a i ya conoceis , aEadió, que triunfo seria para iiues- 
r( [ros eiwmigos iinacarniceria semejante1 jSe1-h el 
4( clescoiisue~o de la coiivencioii !....... J, Aqui inter- 
i.iimpieroii á iilarat unos aplausos universales y el 
continuó denunciando pw sí nlisrno á uno de los 
principales agitadores llamaclo Foui.nier y pidien- 
do. su arresto. Maadóse ejecutar inmediatamente y 
que pasase todo aquel asunto á la comision de se- 
gu1.iclad general, ordenando ademas que se 1-enli- 
tiese copia á Drirnouriez de ciianto Iialjia pasado, 
cii ~ r u e b a  de que la coiiveiicion iio pensaba de ¿L 
tan mal como sus calumniadores. 

Inmediatamente echó á correr el jóven Varlet.40, 
qne era amigo y compailero de Fournier, á liedir 
justicia á los jacobiiios contra el arresto de este 
último y propoiier que se fuese 6sacarle de la cár- 
cel, porque dijo : u No es Fournier el único que 
c( está amenazado, sino tambieii L;isouski, Destieiir 
a y yo mismo. Ese tril~urial revol~icionario que acn- 
rban de fundar se w ji volver contra los patriolas 



*.corno el del 10 de agosto, y no serán jacobinos 
í( los Iiei~manos que me escucliaii sino me siguen. B 
Luego quiso acusar á Dumouriez y al oii-lo se al- 
borotó la asamblea, se cubrió el presidente y dijo 
que se trataba de  perder á los jacol~inos. El mis- 
mo Billaud Vareniies subió á la tribuna y se que 
jó de aquellas pi.oposiciones incendiarias, justifi- 
cando á Dumouriez, á pesar de que no le clueria, 
segun dijo, pero que estaba haciendo su deber y 
Iiabia probado que se queria batir con vigor. Que- 
jóse de un proyecto que se dirigia á desorganizar 
la coiivericiori nacional a fuerzade atentados, y de- 
claró que eran muy sospechosos Varlet , Foiirnier y 
Desfieux, apoyando el plan de un escrutinio epu- 
ratorio, por el cual se desliiciese la sociedad de to- 

dos los enemigos secretos que sc empeñaban eil 
comprometerla. Esrucliai*oii el discurso de Billaud 
Vnrennes, y con haber llegaciclo noticias de la reu- 
nion tlel ejército ejecutada por Dumouriez y el re- 
conocimiento de la república lieclio por la Piier~a 
se acabó de restituir la tranquilidad. De este mo- 
do Marat,BillaiidVarennes y Rohespierre que tam- 
bien liabló eii el mismo sentido, se declararon con- 
tra los ajitaclores y parecian estar de aciierdo en 
que eran pagados por los eiiemig.os. Esto mismo 
prueba incontestablemente que no existia ningun 
plan secreto, coino creian los girondinos , porque 
de liaber existido, era imposible que no tuviesen 



en él alguiia parte aquellos rres, y hubieran te- 
nido que callar á lo menos, como calló el lado 
izquierdo de la asamblea legislativa despues del 
20 de junio, y por de contado no hubieran pedido 
el arresto de uno de sus cómplices. Pero este mo- 
vimiento no era efecto de alguna efervescencia po- 
pular y asi podia negarse por demasiado precoz ó 
por estar mal combinado; fuera de que Marat, 
Villaud y Rohspierre, por mas que deseasen la 
caida de los girondinos , temian sinceramente las 
intrigas de los estrcinjeros, recelaban una desor- 
ganizacion en presencia del enemigo victorioso, 
no'estaban muy seguros de la opinion de los de- 
partamentos, les inquietaban las acusaciones á que 
podian dar lugar aquellos movimientos, y proha- 
blemente no pensaban todavia mas que en apo- 
derarse de todos los ministerios, de todas las co- 
misiones y en echar ii los girondinos del gobierno, 
sin excluirlos violentamente de la legislatura. El 
único de quien podia sospecharse era de Danton, 
aunque era el menos encarnizado enemigo de los 
girondinos, porque tenia todo el influjo en los 
franciscanos, que eran los autores del alboroto; 
mas este no aborrecia las personas del lado de- 
recho, sino su sistema de moderacion, que en su 
modo de pensar entorpecia la marcha del gobier- 
no; deseaba á cualquier precio un tribunal es- 
traordinario y la comision suprema, investida de 



uiia dictadura irresistible, porque qucria sobre to- 
do el triunfo de la revolucion , y era muy posible 
que él l i u l~ i e~a  conducido secretamente á los agi- 
tadores del 10 de marzo para intimidar H los gi- 
roiidiiios y vencer su resistencia. Por lo meiios es 
cierto que no se dió ninguna prisa á desaprosar 
á los autores de 61, sino por el coiiti.ario se le vió 
renovar sus iiislailcias para que se orga~ii~ase ei 
gobierno de un modo pronto y terrible. 

Sea lo que quiera, <:oiiviiiieroii toclos en que los 
aristócratas eran los autores sccrctos de  ac~uellos 
moviinientos, y si todo cl inundo no lo creyó , á 
lo menos fingió que lo creia. Asi lo supuso tani- 
bien Vergniaud en un elocuente discurso en que 
denunció la conspiracion , y aunque se lo desapro- 
bó Louvet . porque hubiera querido que se ataca- 
se mas directamente á los jacobiiios, obtuvo que  
la primera atencioii del tribunal estraordiiiario 
fuese la de perseguir á los autores del 10 de mar- 
zo. El ministro de la justicia, á cluien se eiicargb 
que se diese un informe solre aquellos sucesos, 
declaró que no habia encoiitrado el menor vesti- 
gio de aquel plan secreto y rev~lucioria~io á que 
se atribuian, y solo se ecliabaii de vcr acalora- 
mientos de los clubs y proposiciones Iiectias en uiz 
momento de entusiasnio. Lo único esacto que lia- 
Lia podido descubrir era uiia rcunioii cetel~rada 
cii el ciifé Corazza por alguiios socios de los f'raii- 

IY. r6 
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ciscanos, que eran Lazousky, Fournier, Guzman 21, 

Besfieux y Varlet , alborotadores ordinarios de las 
secciones, Solian estos reunirse despues de las se- 
siones para tratar de asuntos políticos, y nadie 
dió la menor importancia á semejante revelacion, 
eomo que se tuvo por cosa ridícula la reunion de 
aquellos sujetos cuando se suponia que habia otras 
t~amas mucho mas profundas. 



NOTAS DEL TRADUCTOIC 
PERTENECIENTES .4 1, .C,bPITtllAO TERCERO. 

1 La I->iugi.;iiia tic Pitl tendii;i que sci8 tlt~iiinsiado lar- 
sa si hubieranios de segirirlc en todas las n~gociaciones 
políticas qiie diiigih duraritc~ sil !algo niinislcrio; porque 
no podriamos dispc,ns:ir-iioc (lo 1iac1.1~ rin ciiatlro hi.stúri- 
co del cstatle de 1:) Eiiropa , la -4ni4rica y la India , q.he 
tanto variaron de asprcto ya por cfecto del sistema que 
hizo prevalecer eii la política dc sa  ptiis ,va por el desar- 
rollo qiic tomo en su ticiiipo cl espiiitii de iiidependencia 
6 de reforma cn las ideas. Mas el qiic t.31 intente no debe 
contentarse con escribir una ni miiclias notas sino que 
nccesita pii1)licnr iiii giicso volunien por lo menos. Asi 
iiosotros vanios a limitarnos :i indicar los principales su- 
cesos de su vida , por decirlo así , iiidividiial, qiie es lo 
único qiic entra cii iiiiestro propósito. 

La nia! or pnrtc de los csci.itorcs q i ~ e  han hablado de Giii- 
llerrno Pitt, hijosegundotlcl lord Chatani,le hacen natural 
de Angcrs , dur.an'te un I i:igc que sus padres hicieron :i 
Francía por los años 17% á 39 ; pero iioticiiis mas posi- 
tivas y en ci dia indudables, nos obligan 5 i.eclificar este 
error nacido de la identidad de apellitlo (le otra hniilia 
inglesa que eii erecto se 1i:illal)a establecida en aqiiellti 
ciiidad por aqiiri ticnipo. L:i \rrdaclera patria de este cci- 
lebre niini4ti.o fuc ll:i!cs en cl condado de Keiit , y naci6 
el 28 de niayo 1720. Desde la ctlad de seis años Ic die- 
ron por a!o al doctor II'ilsoii, despues canóiiigo de 
N7indsor, pero SU padre dirigia por si iiiisnio su primera 
cduracioii, sin permilir q 1 1 ~  s:iliesc di: 1:i casa patcrns 
I w t a  qi1tb cuinplies~ catorcr afios. Kiitoiicrs le eilvio P la 
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iiiiiversiclacl daCaiiil~ritlge; pero taii l~ieii preparado de co- 
iiociniientos y tan naturalmente dispiiesto Iiacia el estu- 
dio , qiie casi desde su llegada ii la universidad y !i pesar 
de las eniernicdades que le acometieron, pasaba por uno 
(le los estudiantes mas aprovechados entre los de su edad. 
Entendia ya con perfeccioii los clhsicos griegos y latinos, 
habia hecho progresos en el algebra y la geometria y te- 
nia algunos conociniieiitos generales de la histori:,. Esta- 
ha particularmente recomendado por su padre al doctor 
Tomliiie , que despues fue obispo de Wincliester , y este 
fiie quien dirigió sus estudios. A la muerte dc su padre , 
acaecida en 1775,  pasó algun tiempo al lado de su nia- 
clre lady Ester Grenville, y luego sc volvió á la uiiiversi- 
dad donde permaneció hasta 1750 estudiando la jurispru- 
dencia. Se recibió de abogado y defendió algunas causas 
con tal destreza y felicidad , que bastaron á dar ji conocer 
que hubiera podido distinguirse niucho en aqiiella carre- 
ra. Antes de ser mieinbro del parlanicnto ni practicar di- 
ligencia alguna para serlo, asistia constantemente a las 
sesiones siempre que l~abia alguna discusion importante, 
y no solo tomaba apunacioiies de los disciirsos que nias 
le agradaban sino que prociiraba compararlos con los 
de los oradores gricgos y romanos, cuya lectura diaria 
le habia recon~endado sil padre. 

Eii 4781 fiie elegido miembro de la cániara de los co- 
niunes por la aldca de Applel~y , antes de cumplir la 
edad de 22 años y en una de las épocas mas criticas pa- 
ra la Inglaterra, cual fue la de la gtici'ra con sus colonias 
americanas, con la Francia , la España y la Holanda. 
Tampoco la eran favorables las disposiciones de la Kiisia, 
la Dinamarca y la Suecia, ligadas por el tralado conoci- 
(lo con el nonibre de ~mtralidad ar)nnda, y al niismo 
tietnpo se I-iahia forniado en la India iiiia confederacion 
que anienazaba las posesiones inglesas. Desde que entró 
Yitt en la cámara se sentó en los bancos de la oposicioii 
contra el ministerio del lord North, ysu  primer discurso 
fnc? en apoyo de la niocion que habia hecho Burke pi- 
diendo ciertas reforirias en la lista civil ó dotacion de In 
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-corona. Al principio le estuvo escucliando la c3n1ai.a coii 
benévola cüriosidad en recuerdo de su padre; mas al 
verle desplegar un coiiociiiiieiito tan esacto de la ciiestion 
que trataba prorrumpió la asamblea en aplaiisos , pronos- 
ticando desde entonces que el lord Chalam tcndria en él 
un digno sucesor. Unidos sus esfuerzos á los de la opo- 
sicion consiguieroii derribar el ministci.io del lord Nortli 
en niarxo de 1782 y se formó inmediatamente otro bajo 
la presidenciadel marques de Rockingham , en que en- 
traron Fox y el lord Shelburne como secretarios de esta- 
do. Este gabiiict Ic ofrccici la plaza Iionrosa y lucrativa 
de vice tesoi-e1.o de Irlanda, que habia ocupado su pa- 
dre en otro tiempo, pero iio la quiso admitir por parecer- 
le que e\ niiiiisterio era demasiado licterogeiieo para po- 
der ser dui-ablc. 

Continilo pues hacieiiclo Lti oposicion /y principió á re- 
clamar la refornla parlameiitaria que luego habia de com- 
batir el mismo coi1 tanto empeño , ilustrado por 1:\ espe-- 
rieiicia y por los cscesos tic la I evnlucio~.i francesa. Mu- 
rió el marques de.Rokinglairi en julio dc 1788 y habíen- 
do sido nomBrado el conde de Shelburiie primer lord de 
la tesoreria, lo fué el jóven 1)itt para caiiciller del echi - 
qiiier 5 la edad de 23 años. I-Iubici~ deseado este últinio 
que FOX continuast? hncieiido parte del ministerio , y tu- 
yo con él una conrerencia niuy intima sobre ello ; pero 
liabiendo exijido FOX qiie cl 101-d Sliclburne abandonase 
el limon de los negocios, se ronipió Iri negociacioii y esla 
fué la Última entrevista que tiivieroii juntos aquellos dos 
hombres tan célebres y principiaron desde aquel monien- 
lo sus largas Iios~ilidades. E1 nuevo ministerio continuó 
las iiegociaciones de paz que habia prSincipiado Fox y se 
firmaron los preliminares entre la Inglaterra , la Francia 
y la España el 21 de enero 1785, pero cuando se pre- 
sentaron los artículos al parlaniciito , ltié tal la oposicion 
que hicieron los partidarios de North y de Folr reunidos, 
que tuvo el lord Slielburne que dar su dimision , y quedó 
Pitt durante seis seiiiaiias de úiiico iiiiiiistro eii actividad, 
sosteniendo 61 solo tocliis Iss discusinncs de la cámara de 



los coniiincs. Por nias qzie cl r c ~  la iiiblase :i qiic SL' ~ I P -  

sielva al frcii~c de la ac11iiiiiisti~~~'ioii , 110 qiiiso adiiiitirlo 
y al Bii an~irició SLI renuiiciu tlcl caiicillei~ato del echi- 
qiiier , empezaiido :'i gul)ei-n:ir cl iitievo nnnisterio de la 
eoalicion , conipiiesto de Norlli y For , el mal aprobó ca- 
si todos los articulas que aiices habia conibatido y se coiiL 
~ir t ieron en una paz definitiva el S de sciienibre 1783. 

En esta época pasó Pitt Francia 7 residió algiin tiem- 
po en Reinis p &tris donde le recibieron con niucha dis- 
tincioii , y clespucs se colvi6 á Ingltitciura con iiitencion 
(Ic dedicarse de imevo la a b o p c h ,  canto el  úiiico nie- 
dio de conserv:iiB su iníkpenkitcia. So era srv ánimo 
oponerse al niiiiistei*io de la coalicion , nias antes iiiaiii- 
fcslb en Iri prinici-li rc1iiiiioii dcl p:irl;iiiiciito quc sus idcas 
oran niiiy coiirornies coii I;IS : I IIII~IC~:I~:IS CII e1 pi*ograii~a ; 
pero el célebre bill sobre la adniiiiisti~cioii dc 1:) Incliti 
(vkase la nora Fox) oeasiono 11  esoneracion del iirinistc- 
i io , y fiid nonibraclo Pitt priiiier lord de la tesorcria coii 

cancillerato del eeliiqtiiei~. CostOle no poco tr:ib:ijo foi" 
niar el niiiiisterio por el estado de acritiid en que sc Iia- 
llaban entonces los partidos y fué tan grandc la oposicion 
que eiicoiitr6 en la cánitim de los eoniiiiies , qiic vas0 5 
SPI' una Iiicha de niuerte entre ella y el niinistcrio 6 poi- 
iiie,jor decir entre el podei. popular y cl poder re:rl. 

1-a desde entonces princiyi:iba esa niaiiia dc ornnipo- 
kfrcia pch~.l(tn~mearia coii que los repiib1k:iiios que no se 
atreven i tomar este titulo combaten y acabniin por des- 
ai8uir las monarquiac constiluciorzales. Peiso Pitt no se dejó 
amedrentar por In mal or ia hoslil y disol~iendo el  parla- 
iiiento , zw& ci IQ cúmara de tos cconlutaes, para valeriios 
de la espresion de uno de sus adversarios 4.1 lord North, 
el cual dijo eon eok liio~ivo cliie Pifl 11~11ia n~(cido mi- 
~ k t t . 0 .  

Arinclue I:\ iiuesa cima1 a se anurrcib desde- luego favo- 
rable a1 ministerio , no por eso dejaba de ser sumamente 
critica la situacion del gobierno. asi por el mal' estado del 
uédito como yot. rl aiiriiento escaridaloso del eontrahri - 
tlo !. los pc4igivs cj,iie c o ~ * r i a ~  les iiegoeios de la Incli:~, 
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Entonces fu6 cuando I'itt desplegb 811s vastos conoci- 
niientos econóniicos realizaiido el problenia desconocido 
generalmente eii aquella época de que el niejor modo de 
aumentar las rentas del estado y acabar con CI contra- 
bando es disniiiiiiir los derechos sobre los géneros de 
gran consumo. El fiié tambien qiiien introdujo la con- 
cilrrencia ji los ciripréstitos por medio de proposiciones 
cerradas y selladas , cuando antes solo se miraban como 
una especie de privilegio de que solo se aprovecliabaii los 
amigos de los ministros. Estas medidas y otras muchas 
que tomo é hizo adoptar por las cámaras ya sobre la ad- 
ministracion de la compañia de la India, ya sobre el ban- 
co de Inglaterra, ya sobre el coniercio de América , p 
sobre la navegacion en general , ocuparon toda la ateii- 
cion de Pitt hasta la época en que estalld la revolucion 
francesa. 

De muy diferentes maneras ha sido juzgado el sistema 
polilico que adopto Pitt en este enorme cataclismo social 
que anienazaba trastornar todos los demas estados de 
Europa. Algunos le han acusado de que fomentó los al- 
borotos que ecasionaron la muerte de Luis XVI, pero ya 
lian podido verse en el texto de esta historia las razones 
que deben desvanecer esta calumnia. No dirémos que 
viese sin mucho contento los desórdenes que tanto con- 
tribuian á debilitar la potencia rival de su patria; pero la 
fermentacion sorda que reinaba en esta última por la osa- 
dia de los clubs y el empeño de reformar la constitucion 
y la ley electoral, le determinaron a observar durante los 
prinieros años uiia rigorosa neutralidad. Mas cuando 
acaeció el funesto crimen del suplicio de Luis XVI ya no 
qriiso tolerar la presencia del embajador frances marques 
de Chauvelin y presento a la cámara el famoso alien büZ, 
por el cual podia el gobierno espulsar sin forma de jui- 
cio fi todo estrangero , cuya conducta le fuese sospecho- 
sa. Ekta resolucion produjo la declaracion de guerra que 
hizo la convencion á la Inglaterra el 1 ." de febrero 1793, 
y puso en accion aquel odio heredado de su padre que 
Pitt no disimulo nunca contra la nacion Francesa. Desde 



entonces fiié sil gabinete el alriia de todas las caalíciones 
que se fueron sucediendo unas a otras hasta la caida del 
gobierno iniperial. Por mas que de tiempo en tiempo se 
hiciesen algiinas detnostraciones que indicaban el deseo 
de la paz, como criando el lord Malmesbury pasó desde 
Paris á Lille, 6 cuando Bonaparte escribió al rey de In- 
glaterra ininediatamente despues de sil elevacion al con- 
sulado , janias pudieron llegar & buen tkrniino porque 
ninguna de las dos potencias qiieria hacer concesion al- 
guna , ó por que tal vez ambas encontraban su iitilikl 
en la continuacion de las hostilidadcs. 

De resultas de la acta de iinion de la Inglaterra y la 
Irlanda en que se habia pactado la emancipacion de los 
católicos , que no quiso ciiniplir el rey , tuvo que hacer 
Pitt renuncia del iiiiiiisterio en el iiies dc marzo 1801 ; 
aunque algunos la atribuyen á su repugnancia 5 tomar 
parte en la paz con Francia , que los deseos y el estado 
en que se hallaba la Inclaterra hacian inevitable. Hixose 
sin embargo , aunque fiié de cortisinia duracion , pues 
que ninguna de las dos partes contratantes quiso ciimplir 
las condiciones. Asi fue que desde principios de 1503 ya 
hubo esplicaciones violentas entre Bonaparte y el lord 
Whitworlh , enibajador de Inglaterra , de cuyas resultas 
aolvió á declararse la giierra. 

Entonces se declaró I'itt contra el ministerio sucesor 
sulo 5 quien liabia sostei~iclo antes por Iiaberle for~iiado 
61 mismo, y apenas le hiibo derribado , volvici á tomar 13 
direcciou de los negocios cn mayo de 1804 y lo primero 
que hizo fué formar otra nueva coaiicion con la Rusia y 
el Austria. Vencióla el emperador frances ; pero la In- 
glaterra y sil ministro qrictlaroii sobradaniente conipensa- 
dos con la destruccion de las marinas Francesa y Espa- 
$ola en la funesta batalla de Tnblgar. 

Esta fue la ultiiiia satisfaccion quc disfrutó Pitt en sil 
aranosa carrera, qiie tanto contribuy65 aumentar los es- 
tragos de la gota heredada dc sii familia y considerable- 
mente irritada con el iiso innioderado del viiio. En el nies 
(\e dic.icriihrc 1803 Ic cirt1cii:iroii los nibdicos q i i ~  fiiese 5 
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no dej6 de aprovecharse de las lecciones de sus maes- 
tros , supuesto que Los sabios nias distinguidos admiran 
la profunda erudicion de que dio luego tantas muestras, 
Viajó por el continente y contrajo tina aficion estraoidi- 
na<ia 'J.\ ahvno pevsona\, de snerte que pox \xgo C m -  
po se le citaba como e1 mayor peliineire de Londres. Mas 
luego con la edad varió vanlo este gusto , que llamaba 
tambien la atencion por su descuido en el vestir. 

En 1768 le hizo noml~rar su padre nriembro de la cá- 
mara de los comunes por el pueblo d e  Rlidhursh en el 
condado de Liissex , aan antes de cuniplir los 20 años 
que exigia la ley cle eligibilidad. Su primer disciirso con- 
tra la eleccion de Wilkes á que se Iiabia opuesto con 
gran enipeño el nriiiistei=io , a l  paso que iio parecia el 
mas a propósito para adquirirle popularidad, dió idea de 
lo que seria capaz un jóven qiie con tanto brillo habia de- 
fendido una causa tan mala , , y  el lord North , canciller 
de la tesoreria , le reconipenso con el empleo de pagador 
de la caja de viudas y huérfanos , á que sc siguió luego. 
el noinbramiento de lord del alniirantazgo y despuea de 
la tesoreria. Cuatro años estuvo votando con cl ministerio 
hasta que de repente se unió con los niierii1)ros de la opo- 
sicion y en particular con Burke , quc liahia sido su an - 
tagonista. La niuerte de su padre, ocurricla en 1774, le 
hizo eiitemmcnte independiente en siis opiniones políti- 
cas y dio la primera prueba oponiéndose al bill que habia 
presentado el ministerio para escluir del dereclio de ser 
testigos 5 cierta clase de ciudadanos, y en medio mismo 
de la discusion le entregaron lino carta del ministro 
North en que le destituia de sil empleo. Desde entonces 
se constituyó lino de los corifeos de la oposicion. Habien- 
do ~rofetizado al ministerio todas las derrotas aue sufri- 
ria en la guerra de América , cada discurso suyo en el 
parlamento sobre esta materia aumentaba su popularidad 
á punto de desigársele con el titulo de El hombre &l 
pueblo. 

L l g ó  á ser tan formidable la oposicion en 1 782, que 
el ministerio tuvo qiie retirarse y h é  nombrado Fou se- 
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erel:irio dc iiegocios esliaiigeros. Duraiitc sil corta ad- 
~riíi~istn~cioi~ tonió aquel bwLH'nete algunas medidas 3g1.a- 
tlables al piieblo y se Iiubiera coiisolidado por largo tieni- 
po á iio ociirri.rs dc pronto la miierle clel lord Rockingham, 
bajo cuyos auspicios se ltabia formado. 
En cl nuevo niinisterio que nonhró el rey figuraba por 

yrirrrera vez el célebre Pitt , y Foa celoso de su  rival 
iio tuvo reparo en negociar con el lord North para v~lver  
ii ocupar el puesto de secretario de cstado. Este gabinete 
\\\a pue 'i\xcw \x ya2 en 27% con ta&xs k ~ s  gotcnC~~s 
coii quienes Iiabin estado eii guerra, y por nias quc con- 
sei-vase la ni:ijoria en la climara de los comunes, le era 
iiiiiy coiitrai.ia la opinion geneid , porque se observaba 
gran co~iti~acliccion entise sus discursos y sris aetos guber- 
i ~ ~ t i \ o s ,  hasta que a1 fin se estrellb con el fanioso bill de 
la India, en que pretendio que ckpeiidieseii de 61 todos 
los nonibi~:iiiiientos en pciqtiicio de la compañia de Indias 
y de su reglamento. I'asó el bill en la cámara de los co- 
munes á pesar de la oposicion de Pitt y de Diiiidas , pero 
le rectiazj la de los lorcs y el rey cxoneró á todo el nii- 
nislerio. 

Disolviósc e1 parhnwnto , y era tanto lo que Fox ha- 
bia perdido de su populüt.idtid, qiie ni siqliicra hubiera 
sido elegido por Westniiiistcr , sin el einpeño que toiiia- 
ron en sil hvor varias claiii:~ de rlistincion por su rango 
y su belleza, que anduvieroo de casa en casa mendigan- 
do votos en su favor. Pero fueron ta!es sus esherzos con- 
ira el ministerio en la iiiiiiediata legislatura dc 1784 qiic 
no tardó en recuperar el Favor popular. Al fin de la sesion 
se fué á Italia y estando allí llegó la noticia de la repeii- 
tina demcncia del rey , y necesidad de nonibnr una re- 
gencia , de la cual preteridia el niinisterio escliiir al prín- 
cipe de Gallcs ; pero Fox qiie se hallaba en Bolcnia, tomó 
inmediatamente la posta y en nueve dias se puso en Lon- 
dres con áninio de apoyar los derechos del príncipe he- 
redero , y por consiguiente conquistar e1 ministerio. Pe- 
ro el rey recuperó su razon y no se hizo novedad , sino 
que eontinuO dirigiendo la oposicion, En 1790 se opuso 
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á las hostilidades que se proyectaban conliaa España y 1% 
Rusia , de modo que Catalina 11 , á quien habian asusta- 
do mucho unos preparativos que iban a ser funestisinios 
á su marina , Ic escribió pidiéndole perniiso para sacar su 
bristo en niármol I~lanco y colocarle entre los de Ciceron 
y Demóstenes. Cuando principió la revolucion francesa 
se declaró parlidario suyo , lo cual Iiizo que se separasen 
de él miiclios de sus antigiios aniigos y entre ellos Rurlre 
(véase su nota). Este ronipiniiento le fiié sumamente sen- 
sible é Iiizo cuaiito pudo para atraerle , pero el otro no 
~1 uiso janias reconciliarse con Cl. Los :itroces criinenes de 
los rcvolucioiiarios franceses 3 quienes 61 se empcíí:il~a en 
escusar , juntaniente con los desúrdeiies del jÚego que 
arruinaron su caudal, le alejaron cl 3ninio de casi toda la 
cámara, y él sin dejar de oponerse ti todo el sistcnia po- 
lítico ministerial , dio en asistir mriy poco al parlaiiiento 
durante el año 1794. Quejáronse de ello sus amigos, y 
para esliniiilarle dispusieroii una fiesta el dia de su cum- 
pleaños, 5 la ciisl :isislio tanta 8cnt.c , qiie siiceilieibon al- 
gunas desgracias. En esta liesta fué criando Fox echó un 
brindis á su magestad el pueblo soberano , lo cual sabido 
por el rey, le borró por su niaiio de la lista de coiiseje- 
ros privados. 

Entonces se retiró al campo á trabajar cn su Iiistoria 
de la caida de los Estnardos , hasta que en 1800 tuvo 
que volvei* al pa~~lameiilo con niolivo de las proposiciones 
de paz hechas por Boiiaparte a1 go1)ieriio ingles , las cua- 
les fué de dictámen que debian aceptarse sin dilacion. 
Pitt no quiso retroceder ydejó el ininis~erio. Fox marchó 
á Paris en 1801 despues del tratado de Amiens y fiié muy 
1)ien recibido del primer consul, quien lc coiiccrlió p e r  
miso para registrar los archivos del reino y tomar lo que 
necesitase para la historia que estaba escribiendo. A la 
muerte de Pitt en 1806 volvió á ser ministro de negocios 
estrangeros y propuso declarar la giierra á la Prusia por 
haber invadido el Hanover : observándose que sil conduc- 
ia como secretario de estado era diamelral&ente 0puest.a 

la q~ie.l~abia ;tcoiisg:ido como gefe de la oposicion. Siii 
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Francia , y es probable qiie las negociaciones entabladas 
hubiesen llegado á un término feliz, si una hidropesia no 
hubiese corlado el hilo de su vida el 13 de setiembre 
1806. Hiciéi*onsele en su patria honores estraordinarios 
y toda la Europa sintió sil muerte. No pudo concluir su 
historia de la caida de los Estuardos y la única obra ínte- 
gra que nos queda suya fué una carta á los electores de 
Westlninster , que es una verdadera arenga política. IIay 
una multitud de biógrafos que han escrito su vida y se 
han publicado por muchos sus correspondencias con va- 
rios personages. Su sobrino el lord Holland actual publi- 
có en 1808 la vida política literaria y privada de su tio 
con esceleiites noticias que no se encontraran en ninguna 
otra. 

PAGINA 1G5. 

3 E. Burke nació en Diiblin en 1730 de padres pro- 
testantes y tcrniinó su6 estudios en la universidad de aque- 
lla ciudad, de donde vino despues á Londres a perfeccio- 
narse eii el derecho. Trabajó en la redaccion de diferen- 
tes gzetas con tal afan que le ocasionó una enfermedad 
que fue el principio de su fortuna, pues se casó con la hi- 
ja del médico que le asistia que era el doclor Nugent ,, y 
en seguida le tomo por secretario suyo cl  Lord Rockin 
gan y le hizo entrar en la cdmara de los comunes , don- 
de á los principios perteneció al partido de la oposicion. 
En él atacó frecuentemente al niinisterio sobre la guerra 
de América ; pero cuando estalló la revolucion Francesa 
levantó el campo y pasó al partido ministerial con tal ve- 
hemencia que envió á su hijo á Coblentz cerca de los 
.príncipes franceses. Ya habia pu1~licado.sus Re/lexionesso- 
bre lo sublinte y lo bello , y despues una obra muy aca- 
lorada contra la revoliicion. Despues de la muerte de 
Luis XVI publicó otra todavia mas vehemente y otra 
en 1796 contra las iiegociaciones de paz que se ha- 
bian abierto en Lille. Todas estas obras fueron ~raduci- 
das al í'r~nces y recibidas con muchos aplausos por el es- 
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píritu de partido. El niinisterio le recompeiisó anipliz- 
mente su desercion del partido de la oposicion ; pero no 
gozó largo tiempo sus recompensas , porque habiendose- 
le muerto el hijo único que tenia, no pudo sol>revivirle y 
murió POCO tiempo despaes en julio de 1797. 

PAGINA 171. 

4 Chauvelin era gefe de la guarda ropa del rey, p 
Duniouriez le hizo nonlbrar en abril de 1792 para la em- 
Bajada de Londres;pero no fue mas que el testa de fierro 
del obispo de Autun Talleyrand que marchó con 61 y 
IPO podia llevar este títiilo por su calidad de diputado de 
h asamblea constituyente, que le impedia aceptar plaza 
alguna del gobierno hasta pasados dos años. Bertrand de 
Mollevile dice en sus memorias que se le di6 aquel des- 
tino para solo alejarle de\ lado del rey que ya no podia 
sufrirle , porque contaba cuanto pasaba en Tnllerias a l  
partido revolucionario. Luego que le echaron de Londres 
se le nombró embajador cerca del gran duque de Tosca- 
na que tampoco le quiso  recibir,^ le obligó 9 salir de sus 
estados en el mes de octubre de 1793. Mas adelante fue. 
miembro del tribunado y en 1804 le nombró el empera- 
dor prefecto de 1,ys y miembro de la legion de honor. 

PAGINA 171. 

CI Hugo Bernardo Rfaret duque de Bassano naciO en 
Dijon en 1763 de una familia generalniente estimada eri 
el pais , porque su padre era un mddico de mucha ibepu- 
tacion. Sus estudios fueron dirigidos hacia Ia carrera de ar- 
tillería ó ingenieros y obtuvo el segiindopreniio de la aca- 
demia de aquella ciudad en el conciirso que se abrió pa- 
ra el elogio de Vauban : el primero le ganó Carnot. Pe- 
ro hahiéndosele pern~itido leerle en una sesioii que pre- 
sidia el príncipe de Condé, que ya hnbia leido iin poe- 
mita suyo sobre h batalla de Rocroi , le instó 5 sil patlri? 
á que dedicase á $11 hijo 5 los estudios del ~ P I ' P C ~ O  prí - 
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Mico, y así apenas se graduó en la universidad de su pa- 
tria le recibieron de abogado en el parlamento. Le en- 
vió su padre 5i Paris con buenas reconiendaciones para 
I r .  de Vergennes y otras personas de crédito, y al inis- 
mo tienipo que segiiia el curso de derecho natural y de 
gentes en el colegio de Francia , fué presentado al Ate- 
neo por Buffon , Condorcet y Lacepede , quienes le intro- 
dujeron en las tertulias mas distinguidas de Paris. En 
este estado se hallaba cuando murió su protector Ver- 
gennes ; pero casi al propio tienipo estallo la revulucion 
y él se trasladó Ií Versalles sin otro objeto que seguir las 
sesiones legislativas que fué redactando diarianicnte con 
el título de Boletin de la Asamblea nacional , que no tar- 
dó en imprimir en Paris A instancias de IIirabeau y ocros 
oradores. Al fin de la sesion se siispendió naturalmente 
el boletin que se insertaba en el Monitor; pero le nom- 
braron secretario de legacion en Hamburgo y luego en 
Bruselas de cuyo negociado estuvo encargado despues de 
la guerra en el ministerio de negocios estrangeros. Esta 
eoniision que le dieron para Londres , de que habla a l  
testo , se desgracio no por la razon que en él se dice , 
sino por que prevaleció en el consejo ejecutivo el dictá- 
men de los partidarios de la guerra universal. Despues 
le enviaron A Nipoles con el título de niinistro plenipo- 
tenciario y con el encargo especial y secreto de ciertas 
negociaciones que seguia tarnhien nir. de Sernonville cer- 
c.ni de otras cortes de Italia, de que se esperaba la liber- 
tad de la reina, de sus Iiijos y de Madama Isabel. Pero el 
gobierno austriaco , atropellando el derecho de gen- 
tes, se apoderó en territorio neutral de los dos negocia- 
dores y los puso presos en los calabozos de Mantua y de 
Kuffsteiii. Es probable que la suerte de Maret en su duro 
cautiverio hubiera sido tan funesta como la de otras tres 
personas de la legacion que perecieron en él , si una di- 
putacion de la academia de Rlantua donde era muy apre- 
ciado el nombre de su padre, no Iiubiese conseguido su 
traslacion á Kusffstein despues de diez meses de encierro. 
El aire del Tiro1 restablecíó algiin tanto su salud, pero no 
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110" cso dejaron él y su con~paliero de contiiiuar eiicci,ia- 
dos en calabozos separados sin permitirles ni comunicacion 
ni libros. Mas no dejó con todo Rlaret de escribir en las 
paredes con carbon y en algunos papelejos que podia ad- 
quirir de los cai.ceIeros varias coniedias eii verso, una 
tragedia y algunas disertaciones , qiie apreciadas de los 
literatos fueron despues su titulo para ser adniilido en 
la academia francesa. 

No consiguió sil libertad lias~a que se Iiizo el cange 
con la princesa Marin Teresa hija de Luis XVl y última- 
mente volvió á Francia en l79G. No se les hizo al prin- 
cipio gran caso, conteiitindose con aplaudir su coiistan- 
cia, hasta que cuanclo se renovO el directorio y entró en 
61 Bar~helemy , se nombró á Ta1leyr:ind ministro de ne- 
gocios estrangeros y i Rhret se le dio la coniisioii de con- 
tinuar las negociaciones de paz con la Inglüterra en Id- 
lle. Se estaba tratando de ella al mismo tiempo en Lille 
que en Campo Formio y Maret seguia una corresponden- 
cia tirada con Bonaparte por medio del general Clarke , 
q ue es cuando principiaron las cstrechas relaciones de 
iiiio y otro para no terminar hasta el año 1845. Scrian 
niiiy largas de referir las intrigas que niediaron para inu- 
tilizar aquellas negociacioiies y perder todo el fruto de la 
coiiqiiista cle Italia. Lo cierto es que la guerra volvió 5 
principiar con nins fiici-zn y qiie Boriapartc tiiuo qiic i1iar- 
char a Egipto Maret retirarse 5 ciiltivar las letras en su 
retiro. 

Llego por Fin la revoliicion del 18 briiiiiario y dcsdc el 
dia siguiente fui5 nombrado Maret secretario general de 
los cónsules y se le confio el sello del estado. Aun mayor 
ascendiente que el de su elevado empleo le daba la con- 
fianza partictilar de Napoleon , 6 quicn scoiiipañaba en 
sus viajes y en todos los campos de batalla, lo cual le 
ofreció mil ocasiones de emplear su carácter generoso en 
favorecer á los mismos que en algun tiempo liabian coii- 
tribudo á sus sui'rimientos. En 1806 estuvo encargado 
de la organizncion de la Polonia, y poco despues del rei- 
iio de Vesfalia , y no hubo asiinto político cliico ni graii- 
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de que iio pasase por sus nianos durante todo el tieiiipo 
del iniperio. El fué quien cn la diida de cual de las aliai~- 
zas dehia piaeferi~ae despues del divorcio de flapoleon con 
Josefina , prefirib la de la casa de Austria Q la de Rusia , 
decidiendo la maroria del coiiscjo. Y aunque los resulta- 
dos no liayaii dado niotivo para celebrar esta eleccioii, no 
puede dudarse que atendido el cstado de Europa, era en- 
tonces la nienos mala que podia elegirse despues de  aquel 
desastroso divorcio. De todas nianeras no se vi6 jmas  en 
sus numerosas negociaciones otro objeto ni otras niiras 
que el hien de su país y el mejor servicio de su sobera- 
no , ;i qiiien consagró una fidelidad nunca desmentida. 
IIasta en la niisma batalla de Waterloo estuvo constante- 
niente á sil lado , lo cual le valió un destierro de 4 años 
durante la restauracion. Cuando volvió j: Fraiieia eii 1820 
se retiró al seno de su familia redactando las memorias 
de sil vida publica, hasta que la revolucioii de 4830 le 
llamo otra wez a la chnian de los Pares donde se habia 
scl~ltado durante los cien dias que mediaron entre la vuel- 
ta del emperador de la isla de Elba y la dicha batalla de 
Waterloo. 

Dcspiies acá solo ha sido durante algunos meses iiii- 
uistro cbl interior y conlinua siendo uno de los oradores 
mas elocuentes y mejor escuchados de la clmara de Pares 
ti pesar & sil amiizada edad. 

PAGINA 497. 

6 E. L. A. Diibois Cranc6 nació eii Chalons Sur Mar- 
iie , de una familia niediaiia y entró h servir en cai-abi- 
ileros reales y Inego fu6 teniente en los niariscales de 
Francia. Dicen nialas lenguas que para entrar en aqiiel 
cuerpo preseiitó titulos falsos de nobleza, pero la verdad 
es que su dipuhcion á los estados gcneralcs fué por el 
estado llano. Sus opiniones sieniprc fueron revolucioiia- 
rias , y tanto que Iiabiéndole iionibrado niariscal de ctini- 
po despiies que concluyó sus sesiones la asanlblea nacio- 
1111 , no quiso servir bajo las ordenes de Lafayette , y  prc- 

!v. 17 
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fiisió eiitrsr do graiindero pn la giiardia nacional. En se- 
tiembre de 92 fiit; dipiiiado 6 la conveneion y tiivo varias 
coniisiones en los ejCrritos de nlontesquiou y de Diiiiiou- 
itiez. FiiP uno (le los que eii el proceso de Luis XVI iu- 
vieron ma!or tmpeño rii que no se ndniitiese la 3pela- 
cion al piieblo. En 25 de enero de 93 presentó su primer 
infornie para la orgaiiizacion de los ejCrcitos , proponieil- 
410 iin medio de conferirse los giados, segiin el cual una 
multitud de sargentos ignorantes llegaron b ser coroneles 
en el término de traes meses por antigüedad de servicio. 
IL marzo de aquel mismo año entró en la comision de 
salud pública , Y en ella contril~iiyó eficazmente á la riii- 
tia de los girondiiios. Despues le enviaron al ej8rcito de 
los Alpes, que el misnio dirigió contra Lyon y principió 
el sitio de aquella ciudad con Kellermanii aiinqrie no pd- 
do acabarle por sus desavenencias con Coiithon. De vuel- 
ta á Paris propuso en los jacobinos , que no se admitie- 
se en la sociedad, sino á los que hubiesen probado que de-  
berian ser ahorcados en caso & una eonlrareuolucion. Pe- 
ro algun tiempo despues le borraron a el mismo de la 
lista de los socios por haber reñido con Robespierre , y 
entonces se unió con los thermidoriaiios y conlribuyó a 
h caida de aquel tirano. En todo el año de 94 volvió á 
ocupar su puesto en la comision de salud pública , em- 
pleando su influjo contra los terroristas. Liiego pasó al 
consejo de los quinientos donde estuvo hasta mayo de 97. 
En oclubre del año siguiente le nombró cl directorio ins- 
pector general de infanteria 1 luego ministro de la guerra 
en lugar de Bernadotte , cuyo destino tuvo que dejar el 
18 brumario por haberse opuesto aquella revolucion , 
y desde entonces se quedó sin empleo hasta qiir m~irih 
A principios de 1805 en una casa dr  canipo doiide se 112- 

bb retirado. 
PAGINA 197. 

7 P. e. Chaumette , procrirador del ;i~iiiitwiiiit--nto tlp 

Paris nacid en Nevers el 2 de mayo 4765, ,siriidn su ps- 
&e zapatero. F11é prinirro page de estaba , tiiiioncro , 



es&iKcnte da iin procuratlor cn Pai~is y i¡l~i~n;~mente ca- 
jista (le iinpreni.a. Al priitcipio de la i-ev~liicioii sr piisc? 
bajo .las Qrdenes de Camih Iksnioiilins , pcra ,110 tardó en 
traliajar por su propi:~ cuerita , y llegó á ser inicnibro de 
aquella auliicipalidati qric sc! iioiiil)ró i s í  iiiismn (iI 10 (la 
agosto.' A poco tiempo declarú qrre antiguntilciitt: sc 11%- 
maba Pedro Gaspar, .porque sn p:idiino creia en los san- 
tos pero que como él no crein kina palabra , detei~niina- 
ha 'llamarse Anas\;3gorns > QIIC lile .~hai*,:ado por i8eprihli- 
cano. Entoiices sc i~od~?o de uiin iiiultitrid de inalvados 
no tardó en tener grande intiiljo en ia c;+itai. El fuc 
quien los capitsneh para ii. h pedir cn la coiivciicion la 
rniierte de los gironrlinos . ndvirticiido q i i ~  scgiiii dt?cl:r- 
ró luego uno do siis cóniplices , qiic era el cspaíiol Guz- 
man, In intencion d e  Cliaeniccte an ci:i.w de luillar a1giiii:i 
resistencia era envolver eii In proscripcion á la conven- 
eion toda euteila. Viéirc\ast con tanto poder, se encargci 
tle organizar tas fiestas de la Razon , y las orgías y pro- 
f~n3cinnes que se hicio-ora ea todas las &les;ris de la ca- 
pih\, con ague\\.\.~:\o, proeesio~es tidic\~!as en \\\e se que- 
maban todas las cosas sanas. Decia halil,latido dc aque- 
l las fiestas, que no IuIbia nlas Dios que d pueblo ; y puede 
asegurarse que todos los actos dc depotismo y criiekiad 
A que se entregó , precian aiia verdadera locura, como 
por cjcnaplo : propuso qiia se rusilase coir metralla á to- 
tlos los que reiisaban ir á los ejércitos; degollar á todos 
los presos de Orleaiis y qiie fuese coiiducida en cuatro 
ruedas una guillotina d e t r ~ s  de cada ejdrcilo pari'derra- 
mar la sangre con profiision. Regaló al dellin .una giii- 
llotina peqiieñia y no paro hasta consegiiir qrte se juz- 
gase y conderiase ií la reina , sirviendo el niisnio de .tes- 
tigo contra ella Iiacieiido una deposicioii atroz qiie podr5 
verse en la nota iiimcdiata (le Heljert. E:l fiie quieii pro- 
puso la'cesacioii de toda especie de ciilto y la igualdad 
de sepulturas , niandando destriiir los inonunieiitos de 
este género, en que perecie'ron una iiiultitud de ol)ns 
niaeatras de las artes. Entretaiito su nnibicion y la del 
a!rintaniiento iba11 creciendo sin teriiiino y amenazaban 
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destruir 1:i coii~encion , por lo cual dcterwiní, Robes- 
pierre y sus agentes dar iin gran golpe á la faccion de los 
hebertistas eiiviáiidolos al cadalso, como se verificb 'el 
24 de niaitzo de 94. Piido s~ibstraerse Chauniette á esta 
borrasca, pero no tardaron :en encerrarle en el Luxem- 
burgo , donde despues dc haber tenido que surrir las re- 
criniiiiaciones de los denlas presos, á quienes habia con- 
ducido alli le sacaron á guillotinar el dia 13 de abril de  
aquel iiiismo año , y se piirgó la tierra de uno de siis abo- 
minables nionstruos. 

PAGINA 197, 

S J. R. Hebe1.t , natiirnl de Aleiixon era boinljre de 
iina iniaginacion ardiente , aiiiique de corto talento y casi 
ninguna instriiccion , Iiabiendo pasado sus prinieros aiíos 
en raterias y uiiserables utilidades que sacaba de su ofi- 
cio de revendedor de billetes en el teatro de las Varieda- 
des. Despiies entró á servir 6 un niédico á quien robó un 
dia su dinero y ropa. Un lmmbre semejante debia perte- 
necer sin reserva al partido popiilar de la revolucion. 
Dióse B conocer en ella trabajando en un periódico inti-- 
tulado el padre Duchesne qiic fué dcspues propiedad suya 
y tuvo gran séquito en el piieblo por fa exageracion de 
sus principios y por su grosero lenguage. El dia 10 de 
agosto futi miembro de la municipalidad que se instaló á 
si misma para organizar la in~urreccion y despues con- 
tribuyó á las matanzas de setiembre. Se liizo grande ami- 
p de Chauniette y de Pache , con quienes y otros miem- 
bros del ayuntamiento, formó el proyecto de suplantar á 
la con~encion Iiaciendo temblar á la capital con siis de- 
nuneias organizando las fiestas de la Razon y prcdicando 
el atheismo. Habiendo conseguido los girondinos que 
se le pusiese preso, se enipeñó tanto h r a t  en nombre del 
consejo general para que se le pusiese en libertad qire no 
hubo medio de evitarlo. Entonces empezo sil venganza 
que no tardó en consegiiir con la proscripcion y niuerte 
de los girondinos. Eii el proceso de la reina declararon 



$1 y Cliaiiiiretle, qtic iio solo era una ;Ilesaliiia , sitio que 
se asemejaba 6 Agripina , pues habia abusado & s u  hijo. 
Hal~iendo inspirado liorror seniejantc deposicioii aun i 
los mismos IiIoiilañeses, tuvo valor para decir que la hn- 
bia hecho por patriotismo á fin de qíse las micgeres no se com- 
padeciesen de s z b  suplicio. Podrin componerse iin tomo eii- 
tero de los crinienes qrie comelió IIeI~crt, pero nada po- 
dria añadirse que inspirára niayor horror que el quc deja- 
nios referido. Afortiinadaiiiente llegó á Iiacerse temible i 
otros dos mlvados que eran nias poderosos , Robes- 
pierre y Danton , quienes se unieron por un iiioniento 
para haecr que se arrestase y condeii:ise :í nilierle á la 
inayor,parte de los Hebertis~üs. Subió o[ supfitiio tiorr LIO- 

bilidad en niedio de los itisriltos y reci~iniinaciones dc 
rn~ichos parientes de otros á qiiicncs él Iial~ia cariilr~iido 
al niisnio lugar. 

PAGIKA 2.13. 

9 T. Destieux fuc uno tlc los jacobirios oras \iolciitos 
de Paris, pero casi siemprc mirado por los niisnios dc. 
sti partido conio un iiitrigante peligroso, que ocultah:~ 
iiitencioiies pérfidas , bajo 13 iiilscara de tiii p;itr.iotisnio 
cxajerado. Figuró en todos los alboi~otos, y fiic rnieni- 
1)ro de1 tribunal q i ~ c  se creó 01 10 (le afiosto para juzgar 
A los veticidos en nqiiel dio, conio si hubicscii sido agre- 
sores. Dcnuiiciado por los gii.oii(liiios , y defendido por 
los de la Montaña pudo desafiar por :iI.guii tienipn el eno- 
jo de sus eneniigos ; pero enceibixio al fin con su corii- 
pañero Pereyra en In chi.cel de San Lázaro, estiivo ha- 
ciendo allí el papel de delator de los mismos presos, ba- 
jo la proteccioil de Vincent y Ronsin. Cuando Icpiisieron 
en libertad, volvió li presentarse cn los jacobinos y de- 
niiiició y fuc uno de los testigos coiitra Rt*issot y los gi- 
roiidiiios, liasta que despucs dc la inoertc de estos la 
acusaron tanibieii él de conspiracioii con los 1icl)ci~iis- 
tns y Ic condenó ií niiiertc cl tri1)iitial ~ ~ ~ ~ ~ I i ~ c i o i i a r i o  CI 24 
de niarzo 1794, ;i laetlad de 30 ;iños. Era iiatiii~al dc Wir- 
tlcoq y t ~ l w r ~ r w ' . ~  en arliic.ll:i rii~rl:ul aiiies de 1;t rrvoliic~ioii. 



,IO J. B. Ko~ci' Foiiheclc , Ii:ibia sitlo aiilcs niisíu~e- 
P O ,  y habiendo abandonado el estado eclcsit'islico por en- 
nibar cn ct coaiercio , se caso se retiró i Ilslanda. AB 
principio de la rerorucion \olvió Burdeos, donde se dio 
a conocer por sus opiniones atre~idls  , y le nonibró el 
o:omcrcío tle aquella ciudad !i la asanlbtea legislativa , y 
luego el departamento de ta Gironda U la convencion na- 
cional. Fué uno de que votaron la niucrte de Luis 
XVI,  y sc opiiso á qite encerraim 3 Marat en h Abadia 
porque su imrnbre no deljia inspirar nms que desprecio. 
Sus opiriioircs fueroii en lo geiiertil 1:is niisnras de todos 
los giroodiitos y no podia nienos de espei~inieiitar la niis- 
nia siiertc,aunqiie e n  el tcrriMc dia 31 dc myo de 93 le 
esceptuaroii dc la prosmipcioii gencral de todos sus ami- 
gos, por no haber Zirnido las Ordenes de la coiiiisioii de 
los doce;pero él se empeíí0 ~tiiito cii qiic se habia de re- 
vocar aquel decreto de proscripcion , qiie al liii le acush 
el 25 de julio Billaiid Vareiines , y consiguib qiie se d i e r ~  
u11 decreto contra dl. Quiso entonces dcfciidcrse, pero se 
k rciisó 1:i plribrt diciéndole Albittc, Elkaird y Benia- 
bolle quc tendi*ia Iiig~r dc hablar en cl tribiinal revo- 
Iiicioiiüi~io. IYerecio el di3 3 de octubrc 3 la cdad de 27 
;riios con otros 5% clipiitados de sii niisiiio pai'thlo, y tíie 
11 suplicio cantando icna caiicion que decia : antes la iniier- 
ie que k~ esdavitiid. Dos oiios despues, esto es el 2 de 
junio de 1795 decretó ki convericion qiie se eelebiasc 
;rnualriieirhc una poiiipa fúnebre en hmia s u p .  Dejú. 
un hijo que hoy en (lira es redactor del correo dc Btirdcos, 
g p:is:i entre los iiitcligerrtes por i~oo  dr los ui~jorcri, sine 
u1 ,r~r*joi' pul>licisi:~ de Fi~neia .  
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de los quc votaron la muerte de Luis S V I ,  coi1 suspcii- 
sion tiasva la iiivasioii del terriloilio Srances por los es- 
trangei-os. IIabiciido fiipiado la protesta del de junio 
1793 le ncrrsirou dc qtrc eiii partidai'io de los giroridiiios; 
pero logró siibsli-acrse i la ejeciicioii dcl juicio, volvio 
al seno de la convciicion en 1795. Alli conihlió con 
eiicrgla , las confiscacioiies revoliicioiiarias , 6 hizo que 
se volvicseii los bienes a los pai*ientcs de los (:ondeiiados. 
Ilespues de la caida de Robespieri.~ y celcbi*idad del ani- 
versario del 10 de agosto, propiiso qiie se Ir111dai.a una 
fiesva coiisagrada ;í la recoiiciliacioii , pero iio h e  ateiidida 
su propuesla. Luego Tue iiiieiubi*~ del consejo cle los qui- 
nientos y cuando coiicluyó si1 triilio le noiiil>i~aron oidoi. 
del tribunal de ul)cl;icion de Kimes, donde creernos qite 

12 R. J.  Laiioiie maiidaba en 1792 un campamento 
eii JIaubege y el dia 4 de octiil)ie le pusieron en un ca- 
1:ibozo los coniisarios de la con\eiicion por no haber que- 
rido ir al socorro de Lille. Duniouriez le mando aoltar al 
iristanle, pero conio aquel acto de autoridad podia com- 
pronietei' al general, se volvi6 e1 niisrno a la prision y po- 
co tienipo despues fue juzgado y reintegrado. En la es- 
cena de que Iiabla el testo, le mandaron venir á la bar- 
ra y en seguida le encerraron en las ilfadeionettas y poco 
dcspues le condenó i muerte el tribunal revolucionario. 

15 J. J .  Refiis de Cambacci'es, principe archic~nci- 
ller del iiiipei*io hgiices y de la acaclenlia ti-üncesa, naciú 
en RIonlpelliei- de una I'aiiiilia distinguida en la magistra- 
tura y llego á ser coiisejei'o del clepartamcnto de Tolosa. 
Despues clc Iiaber dcsciiipeñado a1 principio de la revo- 
lucion diferentes empleos públicos, fue nonihrado diputa- 
do P 13 coiivcncion por el depai~lanicnlo del IIeraiilt. Alli 
disprit0 el dereclio qiie se arisogal~a la asanibleii de jiizgai. 



Luis XVl y votó por su reclusion provisional y la muer- 
te en el caso de invasioii estrangcra. Cuando en el nies 
de marzo se presentó In seccioii de In pescaderia Ii dc- 
nuiiciar A Dumouriez , iio solo le defendió sino que se 
enipefió en qiw se arrestase al orador y presidente de 
la tal seccion. Pero hallándose despiies en la coniision 
de salud pública, el fue quien denunció la desercion de 
aquel seiieral y presentó los dociimentos qne comprol~a- 
baii sil traicion , diciendo qae la comision tenia conoci- 
miento de todos los que tenian parte en el proyecto de 
restablecer la monarquía. Pero en lo que principalniente 
se distiiigiiio Cainbaceres fiie en sil modo clc discurrir 
siempre esacto é ilustrado eii materias de jurispriitleiicin 
y sobre todo en sil proyecto de código c i~ i l  que presentó 
en el nies de octubre 1793., .poi. nias que se resiliticsa 
~iecesarianiente de las disposiciones dciiiocr;iticas (le aqiiel 
tiempo. Doce dias despues de la muerte dc Robespicrrc 
cuando se reorganizaron las coniisiones , insistió en qiie 
no del~ian tener la facultad dc atentar contra la libcrlnd 
(le los representantes; y pocos dias despiies liizo qiie se 
prohibiera que nadie se nombrase sino por los verdade- 
ros nombres de sil parlida de Imtitisnio y no por las ri- 
diculas denominaciones griegas y romanas que Iiabian 
adoptado tantos tiinos cn el barullo revoliicionario. El 
fue quien invocó la amnistía de todos los heclios no coni- 
preiidiclos en el código penal ; pero al niismo tiempo se 
opuso á que se pusiese en libertad a la faniilía de  Luis 
XVI , que estaba presa cn el Temple. Seria interniinable 
la lista de siis tareas si hribiésemos de recorrer todos los 
informes y discrirsos que hizo en aquellos años que pre- 
cedieroii al gobierno consiilar. Eslaba preconizado par:\ 
ser uno de los directores del consejo e,jcciitivo, pero hir- 
110 unadenuncia contra61 en una carki de Aiitiaaigiies que se 
interceptó en casalde Lcmaitre , (V. sii nota) y de resultas le 
]>orraroii de la lista. Estando de diputado en el consejo 
de los 500 presciitó otro nuevo proyecto de código civil 
que se niandó inlpriiriilh, asi coino sil inagnifico tlisciirso 
sobrc otro proyecto (le hiitioii contr! !a r:ilrimiiin. E1 19 
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cYc jjriiiio 1799 Tiie nonibrado ministro.de h jristicia fije 

voreció cuanto pudo el plan (le1 general Bonaparte qric 
produjo la revolucioii del 18 bruniario (9 de noviembre 
3799) , que le elevó 6 la ~ l x m  de segunda cánsu\. Su 
principal y casi iinica atribncion en aquel alto destino 
ftrc ln orpnizacion de los poderes judiciales y despi~es 
clel advenimiento de Napoleon al trono imperial, le nom- 
1)rÓ arcliicanciller del imperio y p a n  oficial' de la legion 
(le honor. En seguida Ilovierm sobre él casi todas las 
placas y grawles cruces de Europa, conw qiie era tino 
de los priiiieros personages de Francia. Cuando canibi6 
la fortuna delenipeiaclor despues de la campaña de Ru- 
sin qiicdó encargado del gobierno .y de la regencia bajo 
la autorizacion de la empeiatriz y a1 fin conibaticlo cle las 
grandes desgracias de su patria desprtes de haberla visto 
en tanta gloria, falleció poco tiempo despues de la res- 
tauracion , a la edad de 70 años. 

14. Iloberto Tomas Lindet era cura de Santa Cruz d e  
Berna? y diputado 6 los estados generales, gran partida- 
rio de la revolricion. En niarzo de 1791 le nonibraron 
obispo constitricional del deparuniento del Eiire, y en 
setiembre de 02 mieml~ro de la convencion, donde votó 
h muerte delrcy. En aoihsasand)leas Iiizo u11 papel niuy 
ol~scaro~, p r o  supo rodearse de cicrta popularidad ca- 
siindose en Paris ca noviembre dc aqiicl misiiio año con 
gran aparato, liaciendo la ceremonia otro sacerdote que 
tanibiew estaba casado. En el niisnio mes del año siguiente 
renunció el ol~ispado y abjuro de la religion católica,pre- 
sentando :'i la convencion los titirlos de sim órdenes y 10% 
de otros muclios eclesi:istiuos que imitaron su ejemplo. 
Tenia o1i.o hermano Ilaniado Jiiaii Bautista, tambien di- 
putado i la con~encion qiie es quieii dirigió toda su con- 
ducta y opiniones. Pasó ultimamente al coiise-jo de los an- 
cianos y niiirió al fin del siglo ciibicrto de clcsprecio en 
tin liignrcillo donclc se rc1ii.ó : pcro Iiul~icaclo bheclio gi-i~ib 



des servicios en 1ü adniiiiistracion conio niienibro deJa 
coinision de wliid .publica, segun se en el curso de 
esta his~oria. 

PAGIKA 228. 

15 Amar ei.a uii abogado del parlanlenta de Greilol 
Me, ii quien el dcpar~rri~~cnlo del Isere n0rubl.ó dipuhda 

la conveiicion , y desde luego se señaló entre los neis 
exallados, combatiendo contraLanjuinais , que disputaba 
i la asamblea el dereclio de juzgar á Luis XVI. En 1793 
fue coniisionado con Merlino al dcpartamento del Ain, de 
donde vinieron contra 61 quejas de toda especic, por sus 
inauditas crueldades y robos, pues hubo dia en que ar- 
restó y condenó á niueric iiias de 500 ciudadanos. A pe- 
sar de eso, ó tal vez por eso niisiiio , le iioinbiriron ti su 
vuelta secretario clc la corivencion , y solicitó que todos 
los aristócratas, ó sospccliados de serlo, fuesen encarce- 
lados hasta la paz. Acusó y pidii, Ia iiiucrte de Keller- 
mann por su conducta en el Mont-Rlaiic. El 14 de se- 
tienibre de aquel ario hizo parte de la coniisiori de segu- 
ridad general , y despiies de una niultitud de dciiuncias 
y arrestos, presentó el dia 3 de octubre el famoso inhr- 
me contra la faccion de Brissot, de que resulhron 46 eje- 
cuciones de diputados y 73 arrestos de otros, conio pre- 
venidos de coiispiracion. Hizo que se proliibicsc aun ti los 
ruas íntimos aniigos que fuesen á visit'ar á los presos y se 
declaró perseguidor perrnaneiite de todos los que le dis- 
gtishban, fuesen al partidoque fuesen. Un Iroiiil)re de tal 
carácter 110 podiri menos de tener iiiuchos crieriiigos y as¡ 
fue acusado el niisino de aristócrata por I leber~ , dicieiido 
que por ser originario de faniilia iioble rctard:~ba su iii- 
forme contra los conspiradores. Con esle estiiiiiilo ncele- 
ró Amar su infornie y acusó A Cliabot, Bazirc, De- 
Lunay el de Aiigers, á Julisii el de Tulosa y i F:ibrc de 
Egl:intine, que todos fueron coiidenadós alsuplicio, igu;il- 
mente que su acusador JIebert. Poco tiempo despues, vien- 
do que Robespierre i n t en~ba  perder á los mieiiibros de 
las comisio~es , se uiiib coi1 otros diput~dos para dsrt-i- 
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Jnrli! , lo coiisiguieroii. Mas sin eriibai.go ic acusó Le- 
coiriti-ecl deversalles clc que ,eracómplice de Robespierre, 
pero se def~ndió tan bien, que logró se cleclarisc que 
su conducta Iiabia sido conforme al deseo nacional. Des- 
pues defendio á los iiidividuos de la antigiia comision de  
saliid píiblim , que ttivicron el arte de hacer envoher err 
su coiidenacion á sus propios defeiisores, y todos lo fue- 
ron á la pena de la deportacion el dia 1." de abril 1793. 
Eri corisecuencia fue arrestado Amar y conducido al cas- 
tillo de Ham , donde perniancció Iiasta que Ic alcanzó la 
~mnistia. Entonces priiicipio á vivir en la obscuridad, 
de qne le sacó el directorio para envolverle entre los 
cónipliccs dc la conspiixcion de Bebeiif y Drouet. Con 
este molivo tuvo que ocultarse , pero al fin Ic arrestaron 
en una casa iiimcdiata 6 h en qu,e el mismo babia ido á 
(trcnder de un rnodo ttin odioso á su compañero Rabaud 
St. Elieiine. Eiitonces le llevaron al tribunal de Vendo- 
iiic, despues al de Paris y le condenaron á la deporta- 
c.ion coii otros varios ex-convencionistas , donde miirió. 

PAGINA 238. 

46 P. d. Dulreiii nació en Lillo en l7GO de un pobre 
tejedor que niurib en la cnrcel por deiidas. Siguió la air- 
pera de los estudios y llegb ú scr sustituto de catedráti- 
co en el colegio (le Ancliin eri Douai. Luego se hizo 1116- 
dieo del hospital de aquella ciiidad , y cuando estalló la 
revolucion le nonibraron juez (le paz. Pasó despues 5 
la asaniblea Iegislalivs , donde fueron h i i  exaltadas sus 
opiniones, que le ocasionaron iiiuchos insultos de varios 
nobles y guardias de corps. Esto lejos de corregirle, le 
hizo, conio sucede sicnipre , nias obstinndo y declaró en 
plena aseiiiblea q~ie  Luis XVI cra al mayor de los traido- 
res. Etegiilo para la conv~ncion , se opuso 6 que se le 
concediesen abogados al rey y vot6 su intierte lisa y lla- 
na. El fue u00 detlos que mas apoyaron la creacion de un 
tribiinal revolucionai~io sin jurados : g que se declarase 
fuera clc la le! 5 todos los eniiyrados g clérigos que hu- 
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ijiesen vuelto h entrar en Francia. Capihiieó In cspedi- 
eion incendiaria contra la imprenta de Gorsas , que era 
nii diarista girondino. Iiabiendo ido dc comisionado i 
tille en 1793, destiluyó á los generales Lavaleltc y Du- 
Presse , protegidos deRobespierre , y este golpe de au- 
toridad hizo que le llamasen inmediatamente. Despiies le 
denunciaron á los jacobinos como eneniigo, de aquel club 
y Robespierre le mandó ,borrar de Fa lista. El en vengan- 
za hizo que La~det te  fuese entregado al tribunal revolu- 
cionario, y en seguida se escondió Iiasta la revoliicion de 
Tliermidor. Despues de ella contíiiuó siendo eneniigo 
implacable de los aristócratas y emigrados , proponiendo 
siempre medidas mas y mas severas contra ellos, Iiasta 
que iiltin~amcn-te Iiabiendo sido envuelto en una de las 
muchas conspiraciones que esi31Iaron durante el directo+ 
~ i o  , le encerraron en el castillo dc Bam , dc tlonde sa- 
lió en virtud de la amnistia de 1796. Desde aquella Cpo- 
ea se retiró de la carrera política y acab6 su vida siendo 
aiddico de un liospilal militar. 

PAGINA 22.5: 

17 Tiirreau Linieres habia sido dipiitaclo suplente á 
la legislativa, pero nunca tonió asieiito en olla y solo fue 
propietario en la convencioit. y ac¿.i.riiiio cneniigo de los 
giroiidinos. Voló la niuerte de Luis XVI y propuso la 
destitucion del general Stengel. Laiiibien acusó i Lan- 
juinais de liaber oi.ganizatlo la coritra-rcvolucioii cii Kcii- 
nes. Estuvo de representante eii el Vendee y tuvo parte 
en todas las crueldades que allí egercieron Bourbotte y 
Prieur de la JIarne. Al dar parte 6 la coiiveiicioii de los 
incendios egeeotados de su órden , dccia qiie 1iabi:i orde- 
nado una gran i lumimion. Segiiii las nreriiorias del Be- 
neral Daiiican, mnndd qzwatar todo un barrio de Ea ciudad 
&e Saumur y matar en s u  camas (i todos los enfermos grte 
estaban en el hospital de Laual. De vuelta i la convencion 
te iroiiibraroii secreisrio ? lo particu\ar 6s que rii julio (\e 
94 sc declaró coiitiaa los tcrrorisia~ , > ol\icI:iiido In s;~ii- 
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gre que Iiabia Jeri-amado , persiguió 9 Jose Lebori é hi- 
zo prender 6 Fouquier Tinville. Despues le enviaron de 
representante al ejdrcito de Italia y se coiidujo segun -los 
principios que eran entonces de moda. De vuelta otra 
vez 6 la con~ciicion se proiiuiició coiitra las seccioiies de 
Paris, y últimamente cl directorio le di6 el encargo (le 
activar los alistainieiitos de los coiiscriptos del departa- 
-tncnto del Scns y murió poco tiempo despues. 

18 Ferraud , no Feraud , era diputado de los altos 
Biriiieos y Iiombre de un carácter impávido , que nunca 
supo plegarse 3 los esigancias de In niultitud. Cuando el 
ayiintaniiento de Paris solicitó que se forniase causa á los 
girondinos, propuso se declarase que nunca liabian des- 
merecido la confianza de'la nacion. Estos sentimientos 
hubieran podido envolverle en si1 ruina, sino le hubiera 
salvado una comision que se le dió para el ejército de 
los Pirineos orientales. Allí le hirieron cargando al frente 
de las columnas y cuandó vohió á la convencion fue uno 
de los adjuntos de Barris para dirigir la fuerza armada 
contra Rohspierre y sus partidarios. Luego le enviaron 
á los ejércitos del Norte y del Rliin y Mosella, donde 
mostró niucho valois presentándose conshntemente delan- 
te de las tropas. Cuando se verificó la revuelta del 20 de 
mayo 1795 fue el diputado que se opuso con mas vigor 
á los terroristas cn el momento en que estos forzaban la 
sala,de la convencion, y acabó por ser victima de su celo, 
porqae despues de haber sido muy maltratado por la 
multitud, recibio un pistoletazo en el pecho por oponer- 
se á los que estaban apuiihndo al presidente. Al instante 
arrebataron su cadaver y cortándole la cabeza la pusie- 
ron en una pica y se la presentaron al presidente, que 
era Boissi d'Anglas , para intiniidarie como á todos los 
demas representantes. Mas adelante se mandó hacer una 
fiincion fúnebre en su honor y erigir un sepulcro en que 
se gravaron sus ultimas palabras que fueron : « Mas de 
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<C tina vez lie sido lieriilo por d Iiiei*ro c.neiniga ; lieaquí 
nii peckocul~ierto de cicatrices; yo os abandono mivida, 

11 pero respetad el santuario de las leyes. 1, H:ibia nacido 
eii el valle de Darire al pie de los I>irineos y su asesino 
fue castigado de muerte. Este trtigico Iin fue la causa de 
la ruina de la Montaña. 

PAGINA 233. 

19 Le Croaze de iiervelegan fue dipiitntlo i los est:i- 
dos generales y se empezó á dar conocer por tina obri- 
ta in 1.i tulada Reflexiones de un filósofo bre toa sobre los ne- 
gocios actuales. Elegido para la convencioii , votó en ella 
por k reclusion del rey y su destierizo 31 Iiacerse la paz. 
Como buen girondino, denunció los papeles incendiarios 
de Marat, y en 4793 fue de la comision de los doce con- 
tra el ayuntamiento de Paris. De sus resultas le proscri- 
hieron en el mes de juiiio, pero se oculto y dio asilo 1í 
otros de los suyos, .que menos felices que 61 fueron co- 
gidos despues y guillotinados. Mas tuvo la fortunade vol- 
ver á la convencion despues de la mida de la Moiitaiia y 
se batió con valor contra los terroristas, por quienes i116 
herido. Pasó luego al consejo de los ancianos y últinia- 
niente al cuerpo legislativo durante el iiiiperio. 

PAGINA 238. 

20 Juan Varlet , empleado en correos y miembro de 
la sociedad de jacobinos y de la de franciscanos era un 
inamirracho que se di6 á sí mismo la mision de adoctri- 
nar al pueblo , y se ponia á predicar por todas las esqui- 
nas, llqando a solicitar muchas veces que se pusiesen 
tribunas ó púlpitos en los sitios públicos para que él pu- 
diese echar mejor sus arengas. Solian valerse de 61 los 
partidos para anunciar las cuestiones que era menester 
promover y así contribuyó en gran nianeila 5 la revolii- 
cion dcl 31 de nia'o. Eii 1799 quiso volveis A eiiiprcndcr 
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sil papel de prec\icador anil)ulsnte, pero nntlit! le Iiizo ca- 
so y qi~edb~rediicitlo Q la nulidad. 

PAGINA 862. 

21 Andres Manuel Giizman nació en Granada el año 
752 , dc iina I;:ii)iilin ilustre, y de resiiltas de varias tra- 

cesuras algo nias que pueriles se vino á Francia , donde 
ton16 serkicio eii 1754 y se natuisalizO frances. Cuando 
cslalló la revoliicion fue uiio de los pocos estrangeros 
qiic adqiiirieroii cn ella una funesta celebridad. Despues 
(le 11al)er scrvido largo tiempo á los terroristas y á Ro- 
11rspieri.e se iiniO al partido del ayiintnmiento que inten- 
taha iaivalizar con la convencion y usurpar la tirania. En 
coiiseciicnci:i le condenó 5 iiiiierte el tribunal revolucio- 
iiario el dia 5 de abril 1704. Llamhbanle por apodo D. 
Tocsilaos, aludiendo al empeño con que hizo tocar el toc- 
sin (campana de rel~ato) , el dia 31 de mayo de 93, fin 
tle acelerar la ruina de los girondinos. 

Su hermano D. Francisco Guzman que se titulaba con- 
de de Tilly , hizo tambien cierto papel en Sevilla en 1508 
para la formacion de una junta gubernativa que prepara- 
se los medios de resistencia contra la invasion de Bona- 
parte. En seguida fue mienlbro de 1s junta central que 
gobern6 el reino en nonibre del cautivo Fernando VI1 y 
últimaniente miirid en uno de los cnstillos de Cadiz , don- 
de se Iiallaba preso, A fines de 1810. 





CAPlTlJLO CUARTO- 

'Continiiaciori de nuestros reveses militares ; derrota dc Ner- 
wiiide.- Primeras iiegociacio~ies de Dutnouriez con el ene- 
migo ; sus proyectos de contra:evolurio~i ; trata con e! ene- 
migo.- Evacitacion de la BC1gica.- Primeros .aILorotos en 
cl Oeste ; movimientos insurreccionales eti cl VengcC.- 
Decretos revol i ic ion~ri~~s.  Desartnamiento de los .sospecho- 

sos.-Conversncion de Dumouriez con los emisarios de  los 
jacohinos. Manda arrestar y entrega á los Austriacos los 
comisarios de la convencion.-Decreto contra los Borbo- 
Res. Arresto del Duque de Orleans y de su familia.-Du- 
.nioiiricz abandonado de su ejercito despues de su traicion, 
se refugia en cl campo <le los Imperiales. opi;iion acerca 
de  este general. - Miidanzas en los mandos de los cjérci- 
tos del Norte y del Rliin. Nómbrase á Biichotte ministro de 
J.n gtierra cn lugar <le Beitrnonville d quien sa destittiyó. 

Ya hemos visto en el capítulo precedente el 
estado de exasperacion en que se hallaban los par- 
tidosdel interior, y las medidas estraordinarias 
que hahia tomado el gobierno revolucioi.iario pa- 
ra resistir ,í la coalicion estrangera y á las faccio- 
iics iiltestinas. Las circunstancias. eran cadadia 

J v, 18 
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mas criticas cuando llegó la noticia de que Dumou- 
riez liabia vuelto de Holanda y reuniclose con su 
ejército en Lovayna. Tambien liemos visto ya co- 
mo desplegaba su autoridad contra los comisarios 
del poder ejecutivo y como se oponia con todas 
sris fuerzas al jacobinismo que trataba de introdu- 
cirse en la Bélgica. Pero le faltaba añadir otro Iie- 
cho mas atrevido todavia , y que debia coiiducirle 
al  mismo fin que Lafayette , y fui escribir una 
carta á la conveiicion coi1 fecha 12 de marzo, en 
la cual insistiendo sobre la desorganizacion de los 
ejércitos verificada por Pache y por los jacobinos, 
desaprobando de nuevo el decreto de 15 de di- 
ciembre y las vejaciones ejercidas contra los Rel- 
gas, imputaba todos los males presentes al espiri- 
t u  desorganizador que se estendia desde Paris á la 
Francia y desde esta á todos los paises ocupados 
por nuestros ejércitos. Aquella carta, llena de cs- 
presiones atrevidas y de reconvenciones que no 
estaban bien en boca de un general , llegó H la 
comision de seguridad general en el momcnto 
crítico en que estaban lloviendo acusaciones con- 
tra Dumouriez , y en que se hacian continuos es- 
fuerzos por conservarle el favor popular y ganar 
su afecto hacia la república. Tiívose reservada la 
earta y enviaron á panton iiimediatamente para 
persuadii-lc ií que la retirase. 

Bumouriez reunió su ejércilo clelarite de Loray- 



ma, mandó veiiir las ctalumiias dispers.is, e~iviti 
hacia su derecha irii cuerpo que coiiserrase á Caiii- 
pine y guaidase las camunicaciones can la reta- 
g~iardia rlel ejército que kaKa penetrado eii 110- 
laticla ; .¿. i i im~~iataineiite rlespnks se decidi6 á v d -  
ver á tomar la ofeiisiva para re&;ildecer la coii- 
liaiiza de sus solditdos. Hal>ib~idose al~ncIe.i.¿~do el 
príncipe de CoLsiirg del curso del $losa dcsdc 
t i e a  hasta Rlaesti-icht y estciinií.ildose Bi:ista Saiiit- 
Trsii , Laka mand;ido scrapar ií Tirlei~aoiit por iiir 
cuerpo avanzatio. Pero l)iirnoi~i'icz Iiixo r ~ u c  M 
volvicse 4 tomar esta írltinia ciudad , y riendo 
que el eiieinigo lis Iialia pensado eii conservar la 
importaiite pasicioii dc fiordsenkovcri , que Aonii- 
iia todo el terreno eiitrc las dos Cctas, destacó allí 
algunos I~ntalloi~es q u ~  no tuvieron dificiilthd eii 
situarse en ella. A l  tlia siguiente 16 de marzo qiii- 
so el enemigo recol>rar acliiella posicion perdida 
y la atacó coii gran vigor ; nins como Duinouriei: 
lo estaba esperando , ii3:iiictí, sostenerla y pl-ocii- 
ró reanimar 6 sus tropas con arliiel coinbate. Re- 
cliazados los iinperiates críii pérdida de setecieii- 
tos ií ochocientos hombris , v61vieroii á páiar e l  

pequeiio Creta y fueron 6 iípostatse entre las al- 
deas de Neerlandeii , Líiridei~ , Neerwindéii, Over- 
windeii y Racaur. Pero 10s Frah'ces'es sniniacfos 
con aquella ven taja , se situai*oii tlelaiiie de ~i rfe- 
moiit y en varias aldeas qiie lo estiin á Ia Btqiiier- 
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d a  clel l~cqueho Geta , que crii la liiiea ilivisuria 
entre los dos ejércitos. 

Desde eiiLoiices resolvió Diimouriez dar una 
gran batalla', cuyo proyecto era tan prudente co- 
iiio atrevido, porque de ninguii rnodo convenia la 
guerra nietódica rí sus tropas que todavia no es- 
taban disciplinadas. Necesitaba volver á dar bri- 
llo A ni~estras armas, traiiquilizar i la coiivencion, 
ganar el afecto de los Belgas, enipujar al enemigo 
ilel otro lado del Il.los:i, fijarle allí por alguil tiem- 
po y liiego volver de nuevo á Holanda, penetrar 
en una capital de la coalicioii ,f introducir en ella 
la revolucion. Adeinas de  estos proyectos tenia, 
segun el mismo dice , el de restablecer la consti- 
tucioii de 1791 y abatir A los deniagogos con el 
auxilio de los Ilolaiideses y de su ejército. Pero es- 
to íiltinio era ciertainerile uiia locura tanto enton- 
ces como cuando se liallaba sobre el Moerdik ; lo 
Ui-iico juicioso y posil~le que hal~ia  en aquel plan 
era recobrar su influjo, restablecer nuestros ej&- 
citos y volver á sus proyectos militares por medio 
de tina batalla ganada. Para esto podia tener muy 
h i d a d a s  esperanzas en el nuevo ardor de sus sol- 
dados , eii su posicioil militar y en todo cuan- 
to le rodeaba, y sobre todo le cra indispensable 
aventurar mucho, atendida su situacioii, y no 
tlebia titubear u11 iiistante. 

Estelidiase nuestro ejkcto sobre ti11 fieiile cie 
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dos legiirts ii orillas del p c q u c k  Octa, desde 
Meer-Heyliseem Iiasta Leaw y Sai nt-Tron , y re- 
solvió Dumouriez Iiaccr u n  movimiento de con- 
vcrsioii qne atrajese al enemigo entre Leaw y Saiiit- 
Tron. Tenia apoyada su izquierda en Leaw , qiic 
le servia de punto cGiitrico para que su derecha 
tornase por Neer-Ileylissem , Racour y Landen, 
obligando á los Austriacos á retroceder en si1 , 

presencia liasta Saint-Ti-oil. Para eso necesita- 
],a atravesar cl diclio Geta y vencer sus escarpa- 
das orillas, ociipaiido ;:i Lcam, Orsmael, Neer- 
winden, Overwinden y Racour; como que esto5 
tres últimas aldeas hacian frente rí nuestra dcrc- 
clia y tenia que recorrerlas en su movimictito dc. 
conversion formando de ellas el principal punto 
dc ataque. Habiendo divididoDiimouriez su derc- 
clia eii tres columnas, al maiido cle Valcnce, 1:. 
mancló pasar e1 Geta por cl puentr de NcciHey- 
lisem: tina de  cllas clebia adelantarse mas allh da 
donde estalla el enemigo, lo otra ocupar r5pida- 
mente la coliiia elevada dc Rliddelwinden, desde 
cuya altura liabia de foguear la aldea de Overwiii- 
den y apodernrse de ella; y In tercera ;it;icar la aldea 
de Neer\viridcn por su tlerccha. Estaba confiado e l  

centro al duque deichartres, y compuestode dos 1.0- 

liimnas, con Grdcn de pasar por el piiente d r  Esc- 
maC1, atravesar el Lrier v iilac;ii* íle heiilc ;í Nccr- 
windeii lricyi\ cstnl)a ítmcnarado cn s i i  pi~imcr tlitri- 



co porla tercera, columii;i. Ul r imt mente \a Ecluiw- 
da , bajo las 6rclcnes de Rlirand:, , debia -dividirse 
en dos 6 tres colptmn;is, miipgrr ií Lcaw y 01-smael, 
y mantenerse alli mienrras c~ue el centro y la de- 
recha mrch.mdo de lan te  despaes de la victoria, 
operasen el movimiento de coiiversion , que era 
el olbjeto cte. la b a t a l k  

Quedaron wcrrdaclas esestas cLisposPcio~,rres el 27 de 
marzo por 1" tarde, y e4 f8 á las nueve de  la naa- 
ñana x emipe~ó, ti nrover el cj¿rcita con órclen 
y con ai.&r, -atravmaildod d Gebpcw t d e s  pum 
tos. RIirapba. ~ d & á , ~ a ~ r i n , ~ u q ,  ocupase & 
Leaw, y dl mismo se clgadei.S.cle QrsraraiA y prin<- 
eipió eE ca5oneo c m  d enemigo, que seliabin re- 
tirado á lxs altiiras de M l e  y r e t rñ i ch rdo  en 
~113s; asi por este punto estaba ya conseguido el 
objeto. A b misma Iiora se oprh  el movimiento 
en el ceritro y ckrechle; los das trozos ckl ejército 
atravesaron á Elisse , Esemael , Necr-Ileylíssem, -y 
á pesar tle it~kfiiego mortífero, \cnviei.~ii e011 niic- 
rho, valor las dturas escarl~actiis chl Gcta La co- 
lirnina (le1 estierna clerecho atr;i\ es6 á Ikacoiir , pi\- 
so 1insl;i la 1l;ii~ur;i !- cm lugri. (le ciileiicIersc eii 
tt11ii , como tcnin ikrclm (Le Iiiwcri*lu, ccrmei,i8 la falta 
tlc i.rpleg;irse sobrtr Q\ cnviiiden mi busca del erie- 
migo. La scgiiricla c<rliintii;i tle clerecli-ii tlespues 
tlr 11;ihcr tciiiclo qiic retrasar so miirc.ha, sc I;inzó 
E O ~ I  e1 n;a~o1- íinpokri SOIJI~C 1 1 ~  colilla dr llirhL*l- 
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minden y arrojó de ella á los imperiales ; pero en 
lugar de fmtificarse alli, no hizo mas que atra- 
vesarle y se  apoderó de Overwinden. La tercera 
entró en Nkerwinden y cometió otra falta por efec- 
to de una equivocacion , que fue la de estenderse 
demasiado pronto fuera d e  la aldea y esponerse 
á ser h a l o j a d a  cuando volviesen los imperiales. 
Sin embargo ya iba h coiisegiiir su objeto el ejér- 
cito frances , cuando el piincipe de Cobourg , des- 
pues de haber cometido al principio la falta de no 
atacar á numtras tropas cuaiido atravesaban el Ge- 
ta y subian los escarparlos, procuró repararla dan- 
do órden general de volver á tornar las posicio- 
nes abandonadas. Para ello cargaroii fueizas muy 
superiores contra Miranda que mandaba nuestra 
izquierda, y aprovechándose Clerfayt de que la 
primera columna no habia persistido en adelan- 
tarse él, iii la segunda se habia fortificado en la 
colina de Middelwinden y taml~ien de que la ter- 
cera y las otras dos que componiai~ el centro se 
habian amontonado confusameiite en Neerwiildeii 
atravesó la llanura de Landen , volvió á toinar a 

Racour, la colina cle Middelwiiiílen , Overwiride~i 
y Neerlvinden. Era en aquel momento desastrosa . 

la situacion de los Franceses, porque echados de 
todos los puntos que liabian ocupado, arrojados 
á la pendiente de las alturas, sobrep~ijados por 
su derecha, cañoneados á su frente por una ar- 



880 REVOLUCION FRANCESA 

tillería superior, amenazados por dos cuerpos tle 
caballería y con tin rio a la espalda, podian ser 
destruidos y lo hubieran sido infaliblemente, si 
el enemigo en lugar de caer con la mayor parte 
de sus fuerzas sobre su izquierda, hubiera empu- 
jado contra el centro y la derecha. Entonces acii- 
dienclo Durnouriez al punto mas amenazado, reii- 
ne sus columnas, hace que se tome de nuevo la 
colina y marcha él mismo sobre Neerwinden , quc 
ya habia sido dos veces tomailo por los Francc- 
ses, y otras dos vuelto á tomar por 1- imperia- 
les. Entró en él Dumouriez por tercera vez des- 
pues de una horrible carniceria , en términos que 
aquella desgraciada aldea estaba atestada de Iiom- 
bres y caballos, liallándose nuestras tropas en la 
confusion del ataque amontonadas y desl>anctadas. 
Conociendo Dumoiiriez el peligro, abando~ia aquel 
campo cubierto de despojos l~urnanos y vuelve ii 
formar sus columnas á poca distancia de la aldea 
donde se rodea de su artillería y se prepara ;i 
mantenerse en el campo de batalla. En aquel mo- 
mento cargan sobre 61 dos columnas de caballería 
la una cie Neerwir~clen y la otra de  Overwindeii. 

. Valence previno á la primera al frente cle la. ca- 
]>allería francesa, y no solo la cargó con ímpetu 
sino que la rechazá, y cubierto de glosiosas heri- 
das tuvo cliie cedcr el mando al duque de Cliar- 
ires. El gcncrd Thoiirenol rccihió coi1 frescura A 



la seguiida, la dejó melerse entre nuestra infan- 
tería, haciendo que esta abriese las filas y despues 
manda de repente una doble descarga de metia- 
11a y mosquetería que como ejeciitada á quema 
ropa hizo un destrozo inci-eiMe en la caballeri im- 
perial y casi la destruyó enteramente. Asi c~uedál 
dueño Dumouriez del campo de batalla y se man- 
tuvo en 61 para concluir al dia siguiente su mo- 
vimiento de conversien. 

La jornada habia sido sangrienta, pero lo mas 
difícil estriba ya ejeciitaclo, porque liahiéndose es- 
tablecido la izquierda desde por la macana en 
Leaw y Orsaael, debia estar enteramente ocios;,, 
y como hahia cesado el fuego á las dos de la tarde, 
creía Dumouriez que habria conservado su terre- 
no, y asi se consideraba como victorioso, supuesto 
que ocupaba todo el campo de batalla. Sin emhar- 
go se iba acercando la noche y empezaban á en- 
cender sus fuegos la derecha y el centro sin qiic 
liul~iese venido ningi~n oficial á decirle de parte 
de Miranda lo que pasaha en el flanco izquierdo. 
Entonces principió á tener dudas, qiie no tardaron 
en pasar á inquietudes, y echó á correr á caballo ' 

con dos oficiales y dos criados, y se encuentra la al- 
dea de Laer abandonada por Dampiei-re, que nian- 
daba,bajo las órdenes del duque de Chartres, una 
de las dos coliiinrias del centro. Alli supo Dumoii- 
riez , qiic la izclitierclii eiileramente deslnuidac1;t 
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habia repasaílu el Geta y huido liash T i d e m t ,  
y q.ue Darnpierre viéndose descubierto, se habia 
retirado mas atras al puesto que ocupaba por la 
mañana antes de la batalla. Parte a l  instante 5 es- 
cape con sus dos criados y las*dos oficiales, es- 

tando á piqiie de ser cogído por los húsares aus- 
triacos y llega cerca de m d i a  noche á Tirlemont 
donde encuentra á Miranda, que se Iiabiü reple- 
gado á dos leguas del campo de batalla, á pesar de 
las instancias d e  Valence, á quien habían trasla- 
dado alli para curarle sus lieridas y 110 cesaba de  
decirle que marcliase adelante. Luego que Miraii. 
da entró por la mañana eti Orsrnael habia sido 
atacado en el momento en que los imperiales vol- 
vial1 á tomar todas sus posiciones; y como la ma- 
yor parte de  las fuerzas del enemigo lialia caida 
sobre su ala,  que estaba compuesta en gran parle 
de voluntarios nacionales, se hal~ia desbandacio y 
huido liasta Tirlemont. Envuelto Miraiicla por ella, 
no habia tenido ni el tiempo ni la fuerza necesa- 
rias para reunir sus solclados, aunque bIicicsiiis- 
ky vi110 á su socorro con un cuerpo de tropas fres- 
cas, y ni siquiera pensó en ciar parlc al general 
en gefe. Por lo que hace á Cliampmorin, que es- 
taba situado en Leaw con la última columna, se 
liabia maiitenido alli hasta por la tarde, y no pen- 
só en \~olvei á enti.ar en Bingcu , de donclc Iial>ia 
salido, hasti1 el fin del di;:. 
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quiso persuadir á que valia mas intentiir el ata- 
que, que no estár recibiendo un fuego continuo, 
pues á lo menos no tendrian qiie sufrir mas que 
una descarga, siempre menos mortífera que aque- 
lla fria inmovilidad en presencia de una artilleria 
que los abrasaba. Dos veces logró moverlos y otras 
dos se quedan parados con cl pavoroso recuerdo 
de la víspera, y mientras c[ue aguantaban con iina 
constancia heroica el fuego de  las altiiras de Woni- 
mersem, no tenian la resolucioii muclio mas fácil 
de cargar á la bayoneta. En aquel instante vino 
una bala de cañon y mató el caballo de Dumou- 
riez, que cayó en tierra cubierto de polvo, y al 
verlo sus soldados se disponen á echar á correr; 
pero se levantó inmediatamente, volvió á subir 
en otro caballo y continuó manteniéndolos en el 
campo de batalla. 

Durante aquel tiempo iba el driclue de Chartres 
operando la retirada de la derecha y de la mitad 
del centro , co~iduciendo sus cuatro col~irniias con 
tanta intrepidez como inteligencia , caminando 
con frialdad en presencia de u11 enemigo formida- 
ble y atravesando los tres puentes del Geta sin c ~ i ~ c  
nadie se atreviese á atacarle. Entonces replegó 
Dumouriez su ala izquierda , como tamliien la co- 
lumna de Dampierre v se volvió á siis posiciones 
de la vispera ií 1:i vistii del encmigo qiic estaba 
admirado dc su excelente retirada. El 19 sc halla- 
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La el ejCrcito lo niisino que el 17, entre Hackeii- 
dovcn y Goidsenhoven , pero con tina pérdida de  
4 mil muertos y una desercion de mas de 10 mil 
fugitivos , que corrian liacia el interior tan desa- 
lentados como despues de una batalla perdida. 

Lleno de nmai.gu1.a Dumouriez y agitado de 
seiltimieiitos contrarios, tan pronto pensaba en 
batirse á la desesperada contra los Austriacos, tan 
pronto en destruir la faccion de los jacobinos , á 
quienes a tribuia la des~r~i i izac io i i  y reveses de 
su ej¿rcito. En los accesos de su mal hiimor se 
esylicaba sin disimulo contra la tirania de Paris y 
sus conversaciones repetidas por su estado mayor 
circulabaci por todo el ejdrcito. Sin embargo, por 
mas agitado que estuviese su Animo, nunca per- 
dió la serenidad tan necesaria en una retirada y 
dió las mejores disposiciones para ocupar largo 
tiempo la B¿lgica por medio de las plazas fuertes, 
en caso de tener que evacuarla con sus ejércitos. 
En consecuencia mandó al general d'Harville que 
encerrase una fuerte guarnicion en el castillo de 
Namur y se mantuviese allí con su division. Envió 
a1 general Ruault 1 á Amberes para reunir los 20 
mil hombres de la espedicion de Holanda y guar- 
dar el Escalda, mientras que otras buenas guar- 
nicioiies ocupasen á Breda y Gel-truydenberg. Era 
su objeto formar asi un semicírculo de plazas fuer- 
tes pasaiido por Namiir , Moiis , Tournay , Cour- 
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tray , Amhi-es , Brerla y Ge~.lruydenliei%, colo- 
cándose él en el centra y esgex-ar k s  refaei*cos ne- 
cesarios para obrar con mayor encrgia. El 22 dió 
un combate de posicion delante de. Lovayna con- 
tra los imperiales, que fité tan serio como el de 
Goidsenhoven y les costó igual número de gente. 
Por la tarde tiivo una entrevista con el coronel 
Mack 2 ,  que era u11 oficial enemigo cle grande iii- 
flujo en las operaciones de los coligados por 1ii re- 

piitacion de que gozaba en Alemania , y coilviiiie- 
ron eiitre ellos no volver 1 dar coinbates decisi- 
vos y seguir lentamente y en bueii órclen para 
economizar la sangre de los soldados y mipar por 
d pais que era teatro de \a guerra. Aquella espe- 
cie de armjsticiu al paso que e12 favorable á los 

Franceses que sin duda se habriaii desbandado si 
se les atacaba con vigor, acomodaba tambieii mu- 
cho al tímido sistema de los coligiidos', que des- 
pues de Iiaber recobrado el Mosa, lio querian iii- 
tentar nada decisivo antes de tomar á Maguncia. 
Esta fué la primera negociacion de Dumouriez con 
el  enemigo, cuya urbanidad y modales persuasi- 
vos pudieron influir mucho en el ánimo agitado 
del general y disponerle á pensar en auxilios es- 
trangeros. Ya comenzaba á no divisar Iiorizorite en 
la carrera en que se hallaba comprometido, y si 
algunas meses antes preveia ventajas, gloria é in- 
flujo en el mando de los ejkitos franceses , cuya 



perspectiva le hacia mas indulgente con las vio- 
lencias revolucionarias , hoy batido , ckspopdai-i- 
zado y atribuyendo la desorganizacion del ejérci- 
to á aquellas mismas violencias, miraba con horror 
los desórdenes que un tiempo pudo ver con indi- 
ferencia. Educado en las cortes y habiendo visto 
por sus propios ojos cuan fuertemente organizada 
debe de estar la máquina para asegurar la'dura- 
cioii de un estado , no podia concebir que unos 
paisanos sul~levados pudiesen ser suficientes para 
una operacion tan complicada como la de formar 
un gobierno. En semejante situacion, un general, 
que es al mismo tiempo administrador y guerre- 
ro y tiene en sil mano la fuerza, es dificil que no 
caiga en la tentacion de emplearla en poneP tér- 
mino á los desórdenes que asustan su irnaginacion 
y amenazan su persona. Dumouriez tenia suficien- 
te osadia para concebir semejante idea,y como ya 
habia perdido la ilusiori de servir á la revolucion 
con victorias, pensó en formarse otra haciéndola 
retroceder6 la constitucion de 1791, reconcilián- 
dola con la Europa á ese precio. Para aquel 'plan 
se necesitaba un rey, pero era muy poca la im- 
portancia que da~ba Dumouriez á los hombres para 
que le inquietase la eleccion de quien hubiese de 
serlo. Se dijo entonces que pensaba colocar en el 
trono á la casa de Orleans ,y parecia bastante crei- 
]>le por e? afecto que tenia al duque de Chartres, á 

7 
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quien liabia proporcionado liacer u11 papel bri- 
llante en el ejército. Pero la tal 'prueba era muy 
insignificante por que el jüven duque liabia me- 
recido por sí mismo todo cuanto obtuvo y ademas 
de eso no liabia en toda su conducta el menor in- 
dicio de que estuviese de concierto con Dumou- 
riez. La verdadera cotisidei*acion que saltaba 6 los 
ojos de todos era que no liabia en aquel momen- 
to ninguna otra eleccion posible, si es que se que- 
ria crear una dinastia nueva. El hijo del difunto 
rey era deii~asiado jóveii, y eso aun cuando e1 re- 
gicidio permitiera una reconciliacion tan pronta 
con su dinastia. Los tios estaban en hostilidad 
abierta , y no quedaba mas que la fjmilia de Or- 
leans , tan comprometida en la revolucion como 
los mismos jacol~inos , y única capaz de calnlar to- 
dos los temores de los revolucionarios. Y asi en 
caso de que el ánimo de Dumouriez se hubiese 
parado en hacer alguna eleccioii , no pudo formar 
otra en aquel entonces y esta misma necesidad fué 
el origen de que se le acusase que pensaba en po- 
ner en el trono aquella familia. El lo negó duran- 
te la emigracion ,pero esta negativa interesada no 
prueba nada , ni merece mas crédito sobre este 
punto que sobre la fecha anterior que pretendió 
dar despues á sus designios. El ha querido decir 
que en efecto su proyecto de resistencia ií los jü- 
cobiiios era mas antigua , pero es falso , y soln- 
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mente entonces , es decir , cuando va vi6 cerrada 

la carrera tle las victorias cs cuaiido pensó en 
abrirse otra. Eii aquel proyecto entraba por mil- 
cho cl resentirnientn personal, al disgusto de sus 
reveses y al fi i i  una iiidigiiacioil sincera pero tar- 
dia contra los desórdenes irreinediables que pre- 
reia ahora sin nii-igiiiia ilusion. ' 

El 22 se encontró eii Lovayna con Dunton v con 
Lacioixqiie venia11 á pedi14e cuenta de  la carta es- 
crita el 12 dr marzo .:i la con~eiicioii qiie s r  1ia- 
bia tenido secreta cn la comisioii dc se~ur idad  
general. Como él simpatizaba coi i  Daiiton ,se pro- 

* Ciiaiitos lectores liayaii srgiiido aiciitani(mtc Ia  r:ii.rer;i 
de Diimoiiriez tlesde qiie sul~ió al iniiiistcrio y niirche mas tles- 
de qiie tomó el mando de los ejércitos, se incliaarn'ii facil- 
mente ií creer cliices verdad lo qiie asegura en sus inemorias 
y que no cs exacto el raciocinio de Mi.. Tliiers. Era taii aho- 
minal~le el ri.ginien y ceiiducta de los jacol)inos, taii opiiesta 
al curso natural dc Iiis ideas de uii tioiiil~rc inetliannineiitc 
cdiicacla y en p:ii.ticiilar :í las de iiii inilitar valicnte : costaba 
entonces y citesta hoy tanta reprignancia creer qiie fiiese la pa- 
tria aqiiella gavilla de frenéticos infames cuhicrtos de sangra 
y dc criinenes, qiie lo único qiic sorpiendc es cliic Duinoirrier; 
tardase uii solo clia cii decitlirse 1í su tlestruccioii tlesdc qiie 
tuvo fuer~ns para 1)eiis;ii. cii e j ~ ~ c i i t a i ~ ~ a .  No.)otros ci.cst:iiios 
pues qiic Diiinoiiricx dicc eii este piiiito 1;i vci:l;itl , aiiiiqiie 
no diidamos qiie rn aqiidln oc;~sion desgr,iciatln pnra sil rjii.- 
rito piiOiei.n~i y debieron avivai-sc siis Iionr;itli~iiiios tlrscos. 

( N .  f l f d  T.' 
1v. '9 
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iiielia este alraerle ii seiitiniieiitos meiios violeii- 
tos y co~iciliarle con la causa comiin ; pero Uu- 
mouriez trató ;í los dos comisarios y á Danton mis- 
mo con muclia aspereza y les Iiizo coiicel~ir sos- 
pechas de  las mas siniestras Jisposicioiies. Pror- 
rumpió en nuevas quejas coiitra la conveiicioii y 
los jacobinos y 110 quiso i-eti.acta~se tle la \carta, 
consintienclo úiiicameiite eii escribir dos palabras 
para decir que 41 daria mas tarde la esplicacioii, 
ile suerte que se volvieron Danton y Lacroix si11 
linl~er podido conseguir liarla , dcjiiidole eti la mas 
violeiita agi tacioii. 

El 23 despues de iina resistencia bastante viva 

tliii-ante todo el dia, übniidoiiaroti iniiclios ctiei- 
pos ~ i i s ' ~ues to s  y él se \lió precisado ;i salir de Lo- 
vayna en desórdeii. Por fortuiia no percil~ió el eiie- 
in i~o  aquel moviiniento, ni se aproveclií, cle 61 
para acabar de iiitroducir la coiifusion eii niies- 
tro cjbrcito con solo ~erseguirlc. Entonces separ; 
Dumouriez la tropa cle línea ile los voliintarios, 1ü 
reuiiiá á la artillería y conipuso con ella un cuerpo 
escojido cte 15 mil liombres, con el cual se situó 
61 eii persona en la retaguardia. Alli preseiithndose 
en niedio de sus soldados y ezcaramuzando todos 
los tlias con ellos, llegó ;í dar iin aspecto mas fir- 
iiic i la retirada. Maiicló evacuar 5 Bruselas con el 
mayor órden, y alravesaiido nc~uella riiidad el (lia 
25, vino á ciimpai. cl 24 en Atli , tloiiil~ ti1\.0 iiiic- 



vas co~iterencias coii el coronel Riaclc y Stte trata- 
d o  con muclia dehcndeza y co~isideracioiies,eii tér- 
iniiios que aqnellñ eiili-evista, cuyo oljjeto iio era 
otro quc ürregliii. los lmrincnorcs clel ariiiisticio, 
aio tardó en coiivertirse niuy pro11 to eii otra llego- 
ciacion mas inipnrtante. Conlió Diiniouiic.~ todos 
sris resei~iaiiieiiioi al coroiiel esti.íiiijei*o le.des- 
~ubi.ió sus proyectos ítc derril,;ir la c~oiivencioi~ na- 
cional, y ofuscaclo por su encono y ]mur la exalta- 
cisii d e  1;i itlca tle 11ii:i clesoi~gíiiiizac-ion geiieral , 
obscureció su gloria cl salvador de  Fi-:incia en la 
Argoriü, trntaiido~aia iin eileiiiigo, cuya ambicioia 

* debia tener por sosl~e(*liosas siis iiiteiiciones , y cii- 

yo poder ei.;i eiitoilces el mas peligroso para no- 
sotros. No hay, coino ya liemos cliclio.,raas que una 
eleccioii 1>;11'a el Iiom1)re (le gdiiio cn estas situa- 
ciones difíciles : 6 J-etirnrse y renunciar A toclo ia- 
flujo para iio ser c 6iilplicc de uii sistema que des- 
apriieba , 0 aislarse clel nial qiie no  puede Iinp- 
di r  y Iiacei. iina cosa, iiii;i solii cosii , siempre mo- 
ral y siempre ~;loriosa, que es tiwbajar en defensa 
d e  su pais. ' 

* Esta iiiásiiii;i es cvitlr.nteinentt justa porqueno hay .otro 

viiiculo 111or;il t:nir(. los 1iotiil)rrs T scis rcs~>ectivosgobierrios, 

y mas arin porque rst:i liiiid:itl;i eit el aiiior patrio, que sienl- 

pre tlcl>c iiiciilcnrsc .á 1;i jtivc~iiiiicl. Pcro ciiidado, qiie coic 

ella se (lcjnri sieiiipre (:1 caiiipo libre i tstlos los ciiic a Tttcrza . 
d<i ciiiineincs linvaii I1eg:itlo á iisiit3p;tr el gol>ieriio <le s i i  p a i s  

y tiraiiixarlc d+ hi Iaiiciierü qrir le tiraiiirnroii lo? jncol:itios 



Coiivii~o Duinouriez; con el co~onel Mack en que 
Iinbria tina siispeiisioii de armas entre los dos ejér- 
citos, y eii que los imperiales se abstendrian de 
aclelantai%se hácia Paris , mientras que él mismo 
iria alli con su ejército, y que el precio de tal con- 
descendencia seria la evaciiacion de la Bélgica. Tam- 
bien se estipuló dar temporalmente eii garantia la 
plaza de Condé, y que en el caso de que Dumou- 
riez tuviese necesidad de los Austi-iacos estariaii á 
sus órdenes. Las plazas fuertes habian de ser guail- 
necidas por una mitad de imperiales y otra de fian- 
ceses ; pero unos y otros bajo las órdenes de gefes 
franceses, y cuaiido llegase la paz se restituirían to- 
das estas plazas. Estos fueron los culpables conve- 
nios celebrados entre Diiinouriez y el príncipe de 
Cobourg por inedio clel coronel h1aCk. 

Todavia no se sahia en Paris mas que la derivo- 

durante su sangrienta dominncion. Nosotros iio aprohar&inos 
qiie Diiinouriez. rectirriese a' los cstranjeios y estranjeros ar- 
mados para cambiar cl gobicriio de sil patria. Este siempre 
es un crimen en quien le  provoca, pero tampoco aconseja 
riamos a l  que se encontrase en el casa de Diimouriez, con siis 

ideas y SUS medios, el retirarse y rcrzanciar á todo injt t jo con- 

tentándose COR no ser cdtnplicr ric ayccl sistslnn i~~lrumcinn. 

Por el contrario creeriamos que dehia emplear todos los me- 
dios nncioiiales que t!stuviescn rii su poder para aniquilar 
aquella cueva de inalvado\ Ilaina(l,i cliib de los jacobinos, y 
restitiiir ásii patria In estimarion de si iliisma por nicdio de un 
gobicriio mcnos abprirdo qiir el tlc la convcncion. (N. rlc6 T. 
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ta de Neerwiiiden y la evacuacioii sucesiva de  la 
Bélgica, y no pudo menos de causar grande agi- 
tacion la pérdida de una importante batalla y una 
retirada precipitada, iniicho mas cuando coincidia 
con las iioticias que acal~abaii de llegar del Oesle. 
Se habia descubierto en Reiii~es iiiia coiispil.acion 
que parecia tramada por los ingleses, los señores 
bretones y los clérigos no juramentados. Ya ha- 
bian estallado algunos movimientos en el Oeste coir 
ocasion de la carestia de los víveres y con la ame- 
naza que se Iinbia hecho de no pagar el culto; pero 
ahora era con el objeto claro de defender la mo- 
narquía absoluta. Se habian dejado ver en las cer- 
canias de Reniies y dc Nantes algunos grupos de 
paisanos pidienilo el restable(:imieiito del clero y 

de los Boi~Lones. Orlcails estalla en plena iiisurrec- 
cion y Iiabian estado á pique de asesinar al repre- 
sentante Bourdon \ llegando ya los rebeldes á mu- 
chos millares de hombres. No se necesitaban na- 
da nienos que ejbrcitos enteros con sus generales 
para sujetarlos, pues ya las ciudades destacaban 
sus g~iardias nacionales y el general Laboiirdon- 
iioie iba av~iiizanrlo con su cuerpo, íle modo qiie 
todo anunciaba una guerra civil (le las mas san- 
grientas. Todo esto, junto con la retirada de iiues- 
tros eji:rcitos en presencia de  la coalicion y cl le- 
vantaniiento del Venciee , hacia lbmeiit;ir eatraor- 
rlii~ari~~rnente el pí~lrlico lemor. 



%9 4. REYOLCClU3 F R A S m S X  

Casi en la nGsina dpocíi v tle resiiltas del 10 (Te. 

marzo se h;ibia peiisclo cii. rciiiiir los tlos gefes clc 
h s  opiniones opziestas lscii la conlisio11 de  seguri- 

dad general para que se c~pliciiseil cii ella sobre lo3 
motivos que teiii;tn para sus cliferencias , y Danton 
fue quien provmó acpiella entrevista. disputas- 
diwicis no poelinn satisfacer el k l io  personal de  que 
$1 estaba csento por earáeter y le cspniii;hn conti- 
nuilineiite á tciici. que hacer patente sil conduci;~ , 
VOS3 que rccd,d);i i i~ i~cl io  ii1 pilso qnc cntorpecian 
el curso clela rcvol'ric inr i ,  qiie era su itlolo : por eso 

deseaba poner t¿rn~iiio a ellas. Siempre IiaLia marii- 
lestatlo nmy brrena fe en  las c\ií'ei.entes coiiferencias 
~~uesseliabiaii susoitn(lo y si ;ilgiii~a \e¿ toniaixi 1 ; ~  
iiiiciativa v aciixil~~~ á los gi.roridinos cra por iio iii- 

ciirrir en los cirrgos (lile lcr Ii:il>rias~is<~ita(t(~ 1111;i con- 
riiicta opiicstli ó silcnvinsa. Esim íiltiinos y en y í r -  
tic:tilnr Ilu~ot , G ~ c l c ~ ,  Vcrgriic~ud v Geiisoiin4, coi, 
c ~ i  tle1ic;idcza n~o~tiin11~r;i~lri , se- jiisiiiicnbaii conlo 
si Jii :ICIIS;IC'~OI~ 11iiI j ie~~ sido seri;r r preí1ical);iii ir 
un convei.~ida~ci*;ririreii~i~iido c-cm 1)aiitoii. Mas no 

qircbetiin lo rriisrno coi1 Rohespierre, pwqiie este se 
irritaha con 1;i < triiv ircion v prociii.ab:i 11 iiacerle 
ver ciis c r r ~ i . ~ . s  c'emo si esta clciirost vaciori liubiese 

cle apacigii;rrli*, En cti;i.rito ñ IIarat, qrie se babia 
ereiclo iin ptiVsoriagc iicccsni*io en ncluell:is confe- 
rencias, i i i  ngiitio sc. cligi~ó tl;iik. e.;plic~;i<.ioii algiiii,~ 

/ 
y h:ist;i si& pi.npio; nniign, el~it;iIi,iii clii.igii.lc lit 



palabra, por no tener que jiis~ificarse de sei~iejaii- 
te alianza. Uiias rcunioiies de esla iintiii*aleza de- 
l~ ia i i  agriiir ni;is bici1 que rcunir rí los opuestos co- 
i-ifeos, porcliic aiiii cu;iiido llegirilii i demostrarse 
recíprocameiilc sus fiillas, ciertamente iio les ha- 
bria reconciliado scmejantc demostrac:ioii. Eii este 
p~ in to  se lialliibaii las cosas cuaiido se siipieroii eii 
I'iiris los ricoiiteciiniciit.os clc la BElgica. 

Inmediatameiitc principiaron á echarse Ia cul- 
pa  UHOS áotros clc Iiiil~er coritribuitlo 5 los desas- 
tres públicos clcsoixpiiii,anclo los uiios el gobierno 
y perturl~ando su accioii los otros. Se pidieron es- 
plicaciones acerca de la conclricta de  Duinouriez y 
se leyó la carta clel 12 de inarzo qrie Iiabia es~aclo 
secreta, y al oir ~ s t a  lectura no se dudó de que 
estaba eii el mismo caso que Lafiayette, y que 8 
ejemplo suyo principiaba sil tríiicion por cartas 
insolentes rí la asamblea *. bIuclio lilas crecieron las 
sospechas con otra carta escrita el 27 tle marzo, 
bastiinte mas atrevida que la del 12, y todo el-inun- 
do empezó á instar á Danton para que digcse cuan- 

* Si scmcjj~~ites cartas en qiie iio se (fecia m,is que la vcr- 

dad desoiicla sc hiibicseii (lirigi~lo U' un inoiiarc;i, iio h;ib;.i.i 
ei0gios'con qiie po~~der.ir la nühleza y patriotisiiio dc qiiieii 
las escribiese; y ciiarido se dirigen i iiiia asainblea, coi~~ptiesta 
en gran pI,arte(le asesinos y ladrones públicos se las califi<:a dt: 
'nsolcntcs. ; 011 tiraniii , coiiio te P~I.CL.CS sietnor~ i ti inisnia ! 

(Alv. dcl T.)  
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to sabia acerca de Drimouriez. Nailie ignoraba que 
aqiiellos dos honil)res g-ustabaii uiia de otro y cliie 
Danton habia insistido porque se tuviese secreta la 
carta del i2,prometiéiidose obtener s ~ i  retracta- 
cion , y hasta se decia que ambos Iiabiaii cometi- 
do malversaciones eii la opulenta Bélgica. Por eso 
en los jacobinos ,]en la eomisioii de clefensa gene- 
ral y eii la misma ssaniLlea se le intimó á Danton 
que era necesario que se esplicase , y así viEndose 
apurado con las sospechas de los gironclinos y hs 
dudas cle los mismos de la Mmitafia , se vi6 por 
primera VCL perplejo para responder. Con toclo 
dijo que los grandes talentos de Dummriez ha- 
hian merecido que se guardasen con El ciertas 
consideraciones y que se habia tenido por conve- 
niente avistarse con El antes de denunciarle, á tin 
de hacerle conocer su error y atraerle, si era po- 
sible a mejores seiitimieiltos : que por ahora lo 
único que liabiail visto los comisionados en su con- 
ducta era efecto de algunas rnalas sugestiones y 
sobre todo mucho pesar de los últimos reveses; 
pero cpe hahian creido y cieian todavia poder 
conservar sus servicios para la república. 

Keplicó Koljespiérre que si las cosas estaban asi 
no Iiabia necesiclad de considerarle y que era iiiú- 
ti1 gi~ardarl t iiingriii respeto, anadiendo qiie re- 
novaLa la iiiocioii licclia aiiteilornieiitc por Lou- 
t ct coiitni los Bor'l~oiies (lile todavia eslrr1,aii eik 
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Francia, esto es contra la faniilia de Orlearis, co- 
sa que preció muy estraordiiiaria pm lo misnicr 
que Robespierre les liabia defendido tanto en el 
iiies de enero contra los giroiidinos , y ahora les 
perseguia con tanto furor. Pero aquella alma sos- 
pecl.iosa y desconfiada liabia supuesto inmediata- 
mente intri.gas siniestras y dícliose ;i sí misma: un 
antiguo príncipe es imposible que se resigne eii 
su nilevo estado , y por mas que se llame EgalitF., 
no puede ser sincero su sacrificio; luego conspira , 
y todos nuestros geiierales son cómplices siiyos : 
Biron que manda en los Alpes , es amigo íntimo su- 
yo ; Valence, que tiene el mando del ejército de las 
Ardenas es yerno de su confidente Sillery ; sus 
dos Iiijos ocupan los primeros puestos en el ejér- 
cito de Bélgica ; D u n ~ o u ~ i e ~  los ama con ternura y 
los educa con un esmero 'pai-ticular : los girondi- 
nos es verdad que atacaron por enero á la fami- 
lia de 01-leans , pero fu6 una ficcion de su parte 
sin otro ol>jeto que deslurnbi-ar y ocultar su coni- 
vencia : Brissot , que es amigo de Sillery , sirve de 
intermedio para la conspiracion : no hay duda al- 
guna, el complo~ está descubierto, el trono se le- 
vanta y la Francia es perdida. si no 110s damos prisa 
á proscribir los conjurados. - Estas eran las con- 
jeturas de Robespierre y lo íiiie mas debe asustar 
en ellas es que aquel hombre inspirado por el odio 
creia lo que sospechaba; pero la Montafin desechó 



298 REVOLUCIOA FRANCESA. 

sil pi.aposicion. -Preseiitacl las priiebas, lc clecian 
los ílue estaban á su lado ; y 61 reqmirtbia : prrre- 
bas ; yo no tengo pruebas , pcro tengo cwauiceion 
nloral de ello. 

Iiimecliatamente se pensó, como sucetlia siem- 
pre que ameirnzala algun peligro, cir acelerar la 
accioii del poder ejecutivo y la de los tribunales 
para defeiiclersv ri uii tiempo tle Io qiic LIarnaban 
el enemigo csterior I, interior ; y así Iiicieroii que 
marcliascil si11 ~)Lrcliclíi dc tiempo los ,coinisarios 
nombrados para cl alistainicnto y se cxaniiiió la 
cuestion de saber si la coiiveiicion deberia G no  

tomar nuzyor parte en la ejecucbn cEe las byes, pues pa- 
recia insiificieiite cl motlo con que estaba orgaiii- 
zado el poder ejecutivo. Unos iniriistros colocados 
fuera cle la asamblea, obrando por si mismos ba- 
jo la vigilancia ,bastante remota cle aquclla ; una 
comision ciicargacla de dar informes sobre todas 
las providencias de seguridad general , íiscalizáii- 
dose todas estas autoridades uilas ,? otras y deli- 
Lernnclo eternamente sin ejecutar, parecian miiy 
iiisiiticientes para la eiiorme carga que teiiian que 
tlesempeiiar. Por otra p r t e  arjucl ministerio y 
aquellas comisiones no dejaba11 de serles sospe- 
chosas porque estabaii compuestas de 1iombi.e~ 
moderados, y en aqiiel tiempo en que la pronti- 
tud y la fuerza eran condiciones indispensables 
de buen éxito, toda letititiicl y todo asomo de mo- 



tfmacion sc crulfi~n&a con la conspil-acion. Pensóse 
pues en crear otra comis'ron quc reuniese á ~ i i ~  

tiempo las filirciones tliplomática, iiiilitar y de se- 
guridad gcncral , la cual podria en caso & nece- 
sidad ii~mclar y obrar en gefe y contener ó siaplir 
la accioii ministerial, Preseid roiise varios pi-oyec- 
tos para su orgailízacion y se nombró otra comi- 
sion para clisculirlos ; y luego clespues se empezG 
ií traaqr de los mectios cie atacar al enemigo inte- 
rior, esto es á los arislbcratas y ci los traidores, eje 

que se. ereian roclendos. La Francia , decian , está 
llena cle cl&igos KM-J juixmentados , cte iiobles , de 
criatiiras de estos , de sus an t i~uos  criados , y toda 
esta clieiitela taii ~oiis.iderable 110s estW rodeaiiclo , 
nos vende 7 nos amenaza de  tantos peligra como 
las bayonetas eneinigis. Es preciso descubrirlos , 
seiíalarlos y ponerles tan patentes á I n  luz que les 
sea imposible obrar, y así 1 ~ s  jacoliinos propusie- 
ron á la conveiicioii , y esta clecretb el 20 cle mar- 
zo que coi1 arreglo ií iiiia antigua costuinlre ta- 

  nada de los Cliiiios sc escribiese cii las puertas de 
las casas el nombre de tocios los que habitaban eii 
ellas. Despues se cletermitió- el desarinainiento cle 
todos los ciudacIailos sospcclwsos, cali ticailcb (le 1;~- 
les á todos los clérigos no jurameiitaclos, 4 los no- 
bles, 6 los aiitiguos seilores , á los emple aclos des- 
tituidos etc. Este desarinc se liabia de verificar por 
medio dc visitas tlomiciliarias , siii otra modi- 



ficacion á la tal medida , sino que las visitas no 

pudieran hacerse cie noche. Luego que se ase: 
guraron de este medio de perseguir y morti- 
ficar á cuantos les hacian la menoia sombra, se 
añadió lo que faltaba y era el de caer so- 
bre ellos de la manera mas proiita instalando el 
tribunal revolucionario. Púsose eii ejercicio este 
terrible instrumento á propuesta de Danton, sin 
embargo d e  que conocia mejor cliie o~ros todo el 
abuso que podia hacerse cie 61, pero lo sacrificaba 
todo á su ohjeto. El sabia rnuy bien que castigar 
pronto es lo mismo que examinar menos atenta- 
mente ; que examinar sin atencion es esponerse á 
errar,  sobre todo en tiempos de par~idos ; y que 
errar en estas materias es cometer una atroz in- 
jiisticia ; pero á su modo de  ver , la revolucio~i~ no 
era otra cosa que la sociedad aceleriiildo su accion 
en todas las cosas, así en materia de justicia, co- 
mo de adrninistracion y de guerra. Uecia que eii 
tiempos tranquilos la socieclad prefiere dejar im- 
pune al culpable á castigar al inocente, porque el 
ciilpaMe es poco peligroso, pero á medida que lo 
va siendo algo mas va entrando la gaiiü de pien- 
derle , y si lo llega á ser tanto qiie pueda ocasio- 
nar su ruina, entonces carga contra todo e\ que es- 
cita sus sospechas y prefiere entonces castigar á un 
inocente á dejar escapar un culpable. Tal es la 
dictadura , es decir, la accioii violeiltii en las SO- 



ciedailes que están amenaeadas , rápida , arbitra- 
ria, aventurada , pero irresistible. 

Asi los resultados inmediatos de la batalla Be 

Neerwinde,de la retirada de Bélgica,de las amena- 
zas de Duinouriez y de los niovimientos del Ven- 
dee, fueron la conceiitracioii de todos los poderes 

en la convencion , la iiistalacion del tribunal re- 
volucionario , un principio de iiiquisicion contiu 
los sospechosos y un  gran aumento de odio contra 
los diputados que se oponian á tales medios es- 
traordinarios. 

Mucho se hnbia acreceritado el mal humor de 
Dumouriez con los reveses, y mas ciiando supo 

que el ej4rcii.o clc Holanda se retiraba en el mayor 
desorden abandonando á Amberes y el Escalda y 
clejando eii Breda y Getruydenbe~g las dos guar- 
niciones francesas ; que d'Harville no habia podi- 
domantenerseeii el castillo de Namur yse replega- 
ba sobre Givet y B1auheiig.e y que Neuilly lejos de 
poder inanteiiersc en Mons, se habia visto preci- 
sado á 1-etirarsc sobre Condé y Valenciennes, por- 
que su divisioi en lugar de tomar posicion en las 
alturas de Nimy , habia saqueado los almacenes y 
echado á correr. Asi por una consecuencia de loa 
desordenes de aquel ejército veia desvanecerse el  
proyecto de formar en Bélgica un semicírciilo de 
plazas fuertes , que hubiera pasado desde Namur 
% Flandes y la Holanda, eii cuyo centro se hubie- 
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r a  colocatle 61 para o b i w  coi1 naayw ventaja. A 
peco mas ya iio le qiiedaba que ofrecer á los im- 
periales e11 cambio y tenia que someterse ii su de- 
pendencia de1,ilitándose mas y mas. Conforme se 
il,a acercando 5 F ~ a n c i a  se aumentaba su cólera 
al ver mas de cerca los desórdenes y al oir las gri- 
tos que se levanta1,an contra ¿I : de suerte que ya 
no se ociiltaba de nadie y sus palal~ras repetidas 
pczr su estado mxyor y clifuri(fid;is por torlo el . , 
ejercito, no dejrbaii duda alguna delos proyectos 
qne fermeiit;iI>aii eii sil cabcza. La Iiermniia del 
diique de  Orleaiis y Madama Sillery se hüliaii re- 
fugiado en %&icr huyendo de  los peligros que 
Ins amenazaban , buscando proteccioii al lado de 
sus hei-maiios yse encontral~an en Atli , lo cual clió 
muclto aumento i Irs sospecltas. 

Allí se preseiitaroii tres eiiviaclos cle los jacol~i- 
nos llaniados el uno h DuLuissoii 5 refugiado cle 
Bruselas, Proly 5 , liijo natural de Kauriitz tin 
tal Pereim 6 , jtidio portugues, dicieiitlo con verdad 
ó siti elfa que llevabata una comision de  Lebrun. 
Fu6ronse i donde estaba el general como espias 
tlel gobierno y no les costó trabajo averiguar unos 
proyectos que iio ciisiiizulabn Duinouriez. Le encori- 
tiSal.on rodeado del general Vnleiice y de las Iii- 
jos del duque tte O~.leans', y fuero11 inuy iiial 
i~c ih idos  oy6ncIole esprcsiones inuy poco Iisorije- 
r a ~  paila los jncoLiiios y la co~ivrnciori ; iiiar á pe- 



sal* cle eso volvieron al dia siguiente y oltuvieroii 
de él una confereiicia secreta, en 1s cual se des- 
ciibrió Dumouriez enteramente. Empezó por de- 
cirles que tenia bastantes fuerzas para l~atirse por 
detras y por delante ; que la coiiveiicion era iin 
compuesto de doscientos bribones y seiscientos 
inibdciles y que se reia de sus decretos, que den- 
tro de muy poco no tendiiaii iniportancia mas que 
eii las afueras de Paris. En cuanto al tiibniral re- 
vulucioiiario , ailadió con mayor indignacioii ,' yo 
sabré estorl~arle y mientras que tenga tres pulga- 
das c\e azero á mi lnclo no existirá semejante hor- 
ror.-Luego se desató contra los voluntarios, Ila- 
minclolos cobardes á boca llena, y que no que- 
ria mandar sino tropas de linen, con las cuales 
iria Q poner tCrmino it todos tos desórdenes de Pa- 
ris.- a i Luego no quereis constitucioii ? le pre- 
guntaron entonces los tres inter1ocutores.- a La 
« nueva constitucion iiiveiitacla por Condorcet es 
a muy necia.-- ¿Y que pondriais en su lilgai. ? - 
a La antigua de 1791 , por niala qiie sea.- Pero 
r iiecesitariais iiii rcy y el nombre de Luis causa 
r horror.-Que se llame Luis ó Jacol,o importa muy 
poco. - O Fcltje , replic6 uiio de los enviados ; 

a ¿pero como se ha de reemplazar la asamblea ac- 
« tual ? -Dumouriez se quedó parado u11 monieil- 
a to y luego afiaclió : Iiay adininistracioiies locales 
a que Iinn sido clegidtis por la continiiza de la iia- 
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a cion , y los 300 presideiites clc distrito serán los 
« 500 representantes, - Pero antes que se reunan 
«.iquieii tomará la iniciatira eiz esta i'evolucion? 
r -Los Mamelucos, es decir, mi ej6rciL.0, que se- 
a rá de este dictámen, Ir confirmarR11 los presiden- 
a tes de los distritos y yo haré la paz con la coa- 
a licion , la cual si yo no me opusiera, estaria en 
<r Paris clentro de quince dias. D 

%ase que estos tres enviados hul~iesen venido, 
como creyó Dumouriez , para sondear sus iilten- 
ciones el3 el iilteres tle los jacol);iios, ó que solo 
intentasen hacerle esplicarse con mas claridad, le 
sugirieron una idea y fuC , que supuesto que los 
jncobinos eran iiii cuerpo deliberante i, por qué no 
ponerlos en el lugar de la convencion ? Al oir es- 
tas palabras les echó una mirada en que se pinta- 
ba toda la indignacion y desprecio que puede es- 
presar un rostro humano y ellos retiraiwii MI pro- 
posicion , hablándole del peligro á que espondria 
semejante proyecto á los Borbones que todavia es- 
taban presos en el Temple, y por quienes él pare- 
cia interesarse. A esto replicó Dumouiiez que aun- 
que todos pereciesen en Paris ó en Coblentz , siem- 
pre encoiitraria la Francia un gefe que pudiera 
salvarla ; fuera de que si Paris cometia nuevas 
atrocidades en los desg~.aciados presos del Tem- 
ple ,  él se presentaria inmediatamente con doce 
mil hombres v daria la lev. Que no pensñseii en 
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que 61 hahia de imitarla coiiducta del inlbécil de 
Broglie, qiie:con 30 mil honibres se habia dejado 
tomar la Bastilla; y que con solo dos destacamen- 
tos en Nogeiit en el pueilte de Saii Majeiicio ma- 
taria de liambre 9 los Parisienses. « Por lo demas, 
a añadió , vuestros jacobinos pueden espiar todos 
4 sus crímenes con mucha facilidad ; que salven á 
a los infelices presos y echen á patadas á los 74.5 
q tiranos de la convencion y serán perdonados. n 

Entonces le halllaron los inter1ocutoi.e~ de sus 
propios peligros ; 6 lo cual respondió : u sieinpre 
cr tendré sobrado tiempo para echar un galope ha- 
.« cia los Austriacos. ¿Y qué , queri-iais participar 
cr de la suerte de Lafayette. ? -Yo me pasaré al  
t< enemigo de un modo muy distinto ; y ademas 
r< las potencias tienen miiy diferente idea de mi 
R talento y no tienen que echarme en cara las jor- 
e nadas del 5 y 6 de octubre. 

Tenia mucha razon Dumouriez en no teineiu la 
suerte dc Lafayette , porque se estimaba en mas 
su saber y eii mucho menos la firmeza de sus 
principios para que le encerráran en Olmutz. En 
esto se despidieron los tres enviados diciéiidole 
queiban 1í sondear á Paris y 5 los jacohiiios sol~re 
el asunto. 

Sin embargo de qiie Dumouriez creia ciiie. los 
tres eriviados eran unos puros jacohii~os , no por 
eso se habia esplicado con melios osadia, coino 

IV. 2 O 
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que sus proyectos eran ya entonces evidentes. Las 
tropas cie línea y los voluntarios se observaban re- 
cíprocamente con desconfianza y todas las señales 
eran de que iba á levantarse el pendon de la re- 
belion. 

,Ya habia recibido el poder ejecutivo informes que 
inspiraban mucha inquietud, y la comision de se- 
guridad general habia propixesto y espediclo un 
decreto por el cual se citaba á la barra al general 
Dumouriez. Cuatro comisarios, acompañados del 
ministro de la guerra, habian recibido órden de 
trasladarse al ejdrcito para notificar el decreto y 
traer el general á Paris , los ciiales eran Bancal 7 ,  

Quinette 8 ,  Camus y Lamarque 9 ,  habidndose in- 
corparado con ellos Be~irnonville , cuyo papel era 
el mas dificil de todos , á causa de la estrecha amis- 
tad que le unia con Dumouriez. 

Marchó la comision el dia 30 de marzo, y en cl 
inismo dia se fué Dumouriez al campo de Bruillc 
desde donde amenazaba á un tiempo las tres im- 
portantes plazas de Lille , Condé y Valenciennes, 
estando muy incierto sobre el partido que debia 
tomar, porque su ej6rcito estaba dividido. La ar- 
tilleria , la tropa de Iínea , la caballería y todos los 
cuerpos organizados le parecian estar muy adictos ; 
pero los voluntarios nacionales comenzaban I mui.. 
murar y separarse de los oti*os, no quedñndole mas 
que un rccrrrso en níliiella sitiiacion , que era de- 
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sarmar á los voluiitarios. Pero se esponia :á uii 
conlbate , y la prueba no dejaba de ser dificil por- 
que  era de recelar que la tropa :de línea no qui- 
siese ensangrentarse con sus cornpalieros de armas. 
Por otra parte no faltaban entre los voluntarios 
quienes se hubiesen batido bien y precian parti- 
darios suyas; y asi dudando en tomar aquella ri- 
gorosa provide~lcia, pensó en apoderarse de las 
tres plazas en cuyo centro se hallaba, pues por es- 
te medio atlquiria víveres y 1111 punto de apoyo 
contra el enemigo , de quien siempre desconfiaba. 
Pero en aquellas tres plazas estaba muy dividida 
;la opinion , porque las sociedacies populares , ayu- 
dadas de los voluntarios , se habian sublevado 
contra 41 y amenazaban á la tropa de linea. En 
Valencienries y en Lille los coniisarios d e  ia con- 
vencion escitaban e1 celo de los republicanos, y 
selo en Cond6 tenian Ia ventaja sus partidarios por 
influjo de la division de Neuilly. Entre los gene- 
rales de division , Dampierre se conducia con él 
lo mismo que E! se hab:a conducido con Lafayette 
despues del 10 de agosto ; y otms muchos, sin de- 
clararse todavia abiertamente , estaban prontos á 
abandonarle. 

El dia 3 1 se le presentaron en su campo seis vo- 
luntarios llevando en el sombrero un letrero es- 
crito con .greda , que decia : Refniblica ó la muerte, 6 
hicicron ademan de querer apoderarse de su per- 
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soha ; 'pero él ayudado de su fiel Balista, -los .re.. 4 

chazó y los entregó á los húsares. Este suceso 
dió mucho que Iiablar en el ejército, y varios 
cuerpos ledirijieron aquel dia muchas representa- 
ciones que reanimaron su confianza. Inmediata- 
mente levantó el estandarte y destacó á Miaczinsky 
con algunos miles de hombres para marchar con- 
tra Lille. En efecto avanzó Miaczinsky hacia la 
plaza y confió a1 muIato Saint Georges 10, que 
mandaba un regimiento de la guarnicion, el se- 
creto de su empresa. Este aconsejó á Miaczinsky 
q u e  se presentase en la plaza con una : imple es- 
colta , y el desgraciado general que le creyó, ape- 
nas hubo entrado en Lille cuando le rodearon y 
entregaron á las autoridades. Cerráronse las puer- 
tas, y la division anduvo errante por el glacis de 
.Lille sin general que la mandase, pues aunque 
Dumouriez envi6 al instante un edecan para reu- 
nirla, tambien le :cogieron y la division quedó 
perdida para él. Despues de aquella desgraciada 
tentativa, ensayó otra semejante sobre Valencien- 
nes , donde mandaba el general Ferrand , á quien 
creia muy dispuesto á su favor ; pero el oficial en- 
cargado de sorprender la plaza hizo traicion á sus 
proyectos , se unió con Ferrand y con los comisa- 
rios de la convencion , y tambien perdió á Va- 
lenciennes. No le quedaba pues mas que Condé , 
que por estar situada ei1ti.e la Francia y el enemi- 



go era su único punto de apoyo. Si le perdia, era 
indispensable que se entregase á los imperiales, 
poniéndose en sus manos á riesgo de que se in- 
dignara su ejército si queria hacerle marchar 
con él. 

El 1." de abril trasladó su cuartel general á St. 
Amand para estar mas inmediato á Condé, y 
mandó arrestar al hijo del diputado de Versalles 
Lecointre y leenvió en rehenes á Tournay , supli- 
cando al austriaco Clerfayt que le tuviese en de- 
pósito en la ciudadela. El 2 por la tarde llegaron 
á casa de 1)umouriez los cuatro comisionados de la 
convencion , precedidos de Beurnonville , estando 
formados en batalla delante de su puerta los hú- 
sares de Berchiny y todo su estado mayor al re- 

dedor de él. Dumouriez abrazó por :de contado a 
su amigo Beurnonvilie y preguntó á los diputados 

el objeto de su mision : mas ellos rehusaron es- 

piicarse en yesencia de aquella multitud de 06- 
ciales cuya actitud les inspiraba poca seguridad y 
quisieron pasar á otra pieza inmediata. Consintió 
ei general , pero los oficiales exigieron que que- 
dase la puerta abierta , y atorices Camus le leyó 
el decreto. aconsejándole que se sometiese. Res- 
pondió Dumouriez que el estado de sii ejército exi- 
gia su pesencia, y que luego que estuviese reor- 
ganizado veria lo que dehia hacer. Insistió Camus 
con fiiei*za, pero le replicó Duniouriez que no se- 
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pia tan. tonto, que sin mas ni m s  se fuese á París 
á entregarse a1 tribanal revolucionario , dode. 
unos tigres espei-aban su C~IMZGI , mas cl no teriia 
ganas de regalársela, En vano k aseguraron los 
cuatro comisarios que no se tratabit de atentar á 
su persona y que responclían de ella, pero que 
este paso franquilizaria h Ia convencion y no tar- 
daria en vdver á su ejét~cíto. E1 no quiso escuchar 
nada y les suplicó qw ncr le apurasen dmnasiado, 
dici6ndoles que lo mejor que pmiian hacer era 
tomar una resolucioii niocleradii escribiendo á la 
convencion qae en aquel momeilto Ies habia pa- 
recido demasiado necesaria la presencia del gene- 
ral Dumoiiriez para apartarle de su ejército. Al 
acabar estar palabras se salíó y les mandó que se 
decicliesen. Entonces pasó con Beurnonville á la 
pieza cloiide se hdlaba el estado mayor y estuvo 
esperando en medio de sus oticiales la determina- 
cion dc los comisarios. Estos con noble firmeza sa- 
lieron tin momento clespues y le reiteraron su in- 
timacion , a i, Qeiereis obedecer á la coiivencioii '? le 
* dijo Camus. - No , repIicV el general. - Pues 
t( bien, le tornó Camns á dmir , quedais suspendi- 
n clo de vuestras fiinciones ; vuestros papeles se- 
a rán secii.estrados y arrestada vuestra persona. - 
* Eso yaes demasiado, grito Dummriez ; húsares 
a á n i . .  . . entraron 10s híisares p lcs dijo en ale- 
a man : arrcslcn Vas,  á esas geales , pero qiic na 
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se les haga ninglin mal.-Beuriionville le sil- 

r plicó que hiciese lo mismo con 61. - Sí , le res- 
a pondió , y mc parccc que os hago en ello iiii 

agrall servicio, con preservaros clel tribunal re- 

Q V O \ U C ~ O I ~ ¿ ~ ~ ~ O .  )> 

RIaiidó Dumouriez qiie les diesen de comer y 
en segiiida los envió á Toiirnay para rloe los Aus- 
triacos los tuviescii en rellenes, y U la mañana si- 
guiente muy temprano mont6 á caballo , hizo tina 
prodama al ejé1.cit.o y R la Francia y encontró en 
sus soldaclos , sobre todo en los de liriea las dis- 
posiciones mas fivorables eri la apariencia. 

Todas estas noticias iba11 llegando sucesivameil- 
te á Paris , y ya se liabia sal~ido la eiitrevista de 
Dumouriez con Proly , DuLuissoii y Pereira , sus 
tentalivas contra Lille y Valencienries y Última- 
meiite el ;irresto cle los cuatro comisarios. Inme- 
diatamente se declararon en permanencia la con- 
vencion , las asambleas municipales , y las socie- 
dades populares, ofreciendo premios por la cabe  
za de Dumouriez y poniendo presos :i toclos los 
parientes de los oficiales de su ejército para que 
sirviesen de rehenes. Se niandó levantar un cuer- 
po de 4.0 mil hombres para cubrir la capital y se 
le dió á Dampierre el mando general del ejército 
de Bélgica. A estas urgentes medidas se añadie- 
ron,  como siempre, muchas calumnias, mezclan- 

do á Dumouriez con Oileans y con los girondinos , 
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suponiéndolos cómplices suyos. Decian que Du- 
mouriez era uno cle a(luellos militares aristócra- 
tas, un  miembro de los antiguos estados ma- 
yores, cuyos nialos principios no habia térmi- 
nos con que ponderar. Orleans era el primero de 
aquellos grandes que habian fingido mucho celo 
por la libertad , y se deseiimascarabci despues- 
de  alguiios aiios de hipocresia. Ultimamente los 
girondiiios unos &putados infieles,, como todos 
los miembros del lado derecho, que abiisalan cie 
SUS poderes para perder la libertad. Lo único en 
que se disting-uia Dumouriez era en Iiacer algo, 
nias tarde lo que Bouillé y Lafayette habian he- 
cho mas temprano ; O~*leans observaba la misma? 
conducta que los deinas lniembros de la familia. 
vez l ,  solo que habia persistido a l p i i  tiempo mas- 
eii la revolucion que el conde de Provenza : los 
girondinos eran lo que liabian sido Maury y Ca- 
zal6s eii la constituyente y lo que Vaublanc y Pas- 
toret en la legislativa , esto es , unos tmaidores. 
igualniente visibles contra su patria, y solo dife- 
rentes eii la época. Asi Dumouriez,Orleans , Bris- 
sot , Vergiiiaud , Guadet , Gensonné etc. todos cóm- 
plices , eran los traidores de aquel año. 

Los girondinos replicaban que ellos siempre ha- 
hian perseguido á Orleans , mientras que los Mon- 
tañeses eran quienes le defendian; que estaban re- 
ñidos con J)umouriez y sin relacion algurrü coi1 él, 
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mieiitras (pie por el contrario los que se le habiaii 
enviado cerca de su persona á la Bélgica, los que 
le habian seguiclo en todas sus espediciones , los 
que siempre se habiaii mostrado amigotes suyos 
y paliado su conducta eran todos de la Montaña. 
1Iasta tiivo ek atrevimiento Lasource de designar 
con imprudencia á Lacroix y á Dailtoii , acusándo- 
h s  cle que habian coiiteiiido el celo de la coilven- 
cien disimulando la conducta de Dumouriez. Esta 
recoilvencioii despertó las sospeclias que ya habiaii 
corrido acerca de la coriducta de  estos dos en la 
Bélgica, y en efecto se decia que habian pactado) 
cmi Dumouriez escusaiido su defeccion para que 
él escusase sus rapiñas. Danton que solo les pediii 
á los girondinos que guardase11 silencio:, se e n f i  
reció de tal modo que subió á la tribuna y les juró 
una guerra 5 muerte. « Ni paz iii tregua , gritó, 
a entre nosotros y vosotros : » y luego :agitando su 
espantoso semblante y amenazando con el puño. 

. 

al lado derecho, les dijo : « Yo rne Iie estado ati-iii- 
a cherando en la ciudadela de la razoii , pero sal- 
«dré de ella con el calion tle la verdad y pulve- 
u rizaré á los inicuos que han intentado acusar- 
a rne. n 

El resultado de estas acusaciones recíprocas fué 
1 .O  el nombramiento de una comision encargada 
tle examinar la condiicta de los comisarios eiiviii- 
dos á B6lgica ; 2.0 la adopcion cle un decreto que 



debia tener consecuen&s funestas y se reducía, á 
que sin consideraci~tr á la iilviolalílidad de los re- 
presentantes, fuesen puestos en estado de acusa- 
cion luego que se presumiese de ellos que eran 
cómplices con los enemigos del estado ; 3.0 y últi- 
mo , que. se arrestase al duque de Orleans y se le 
enviase preso á las circeles de Marsella con toda 
su fdmilia. Así cI destino de aquel príncipe , ju- 
guete perpetuo de todos los partidos , sospecliado 
unas veces por los jacobinos , otras por los giron- 
dinos, y acusado de que coilspiraba con todo el 
mundo por que iio conspiraba con nadie ,era iina 
prueba evidente de  que ninguna grandeza pasa- 
da podia subsistir en medio tle la actual i-evolu- 
cion y ni aun el abatimiento mas profundo y vo- 
luntario podria calmar las clescontianzas ni liber- 
tar del cadalso. 

No creyó Dumouriez que debia perder un nio- 
mento, y viendo que le abandonaban Dampierre 
y otros muclios generales dc division , mientras 
que otros no esperaban para llacerlo iiias que el 
instante fiivorable y que iiiia miiltitud de comi- 
sarios andaban infliiyendo en el Animo dc sus tro- 
pas, pensó que era lo mejor ponerlas e n  rnovi- 
miento para que ni oficiales ni ,soldados sufriese11 
otro iiiflujo que el suyo. Por otra parte el tiempo 

* Decreto rlcI G tic. ril~ri!. 



urgía y era indíspens~bte obrar y así dió cita pa- 
ra tener una cmversici~n can el príncípe 'de Co- 
h r g  el 4 por la mañana, á fin de  arreglar de- 
tinitivamente con él y el coronel Mack las opera- 
ciones que meclitaba. Esta cita debia valífiearse 
cerca de Condd, y su proyecto era eiitrlr en se- 
guida en la plaza , purgar su gguairiícian y diri- 
giéndose con todo su ejército suln-e Orchies , ame- 
nazar á Lillc y procurar reducirla desplcgariclo 
todas sus fuerzas. 

Salió en efecto e1 día 8 cEe madrugada para i r  
al lugar conveiiído y descle allí á Con& sin mas 
escoltar que 50 caballos, y como tardasen en ve- 
nir,  se puso en camino mandando que se ,los 
enviasen inmediatamente. Ilari acompaííándole 
Tliouvenot , los lii jos c\e Orleans , algunos oficia- 
les y un cierto núnlero cle criados, mas apenas 
Iiubo llegaclo al camitio de  CondC cuaiiclo encon- 
tró dos batalloiies de voluiit~rios , aclrniráiidosc de 
hallarlos en aquel sitio pues 61 no haLin manda- 

do tal movimiento. Quiso apearse cerca de u ix  
casa para escribir las órdenes cle que se volvieran, 
cuando oyó muchos gritos y algtinos tiros de fusil, 
siendo lo peor, que aquellas batíilloiies se deci- 
dieron gritando los unos que se detuviese y que- 
rieatlo los otros cor~arle la huida hácia u11 bar.- 
ranco. Eiitorices echó á correr con los que le acom- 
paiiaban y pasó á los ualuiital ios cjue le persc- 
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guiaii corriendo, pero al llegar al barranco, re-- 
husó saltarle su caballo y él se arrojó al otro lado 
en medio de una granizada de tiros y tomando el 
caballo de.un criado, huyó á toda brida hacia Bu- 
ry. Despues de correr todo aquel dia , llegó allí 
por la tarde y se le reunió el cororiel Mack , que 
haBia sahido todo lo que pasaba. Toda la noche 
la pasó escribiendo y tratando con el coronel Mack 
y el príncipe de CóBourg de todas las condiciones 
de su alianza , y no dejó de admirarles su pro- 
yecto de volver á su ejército despues de lo que 
habia pasado. 

En efecto desde por la mañana montó á caba- 
llo, y acompañado de algunos dragones imperia- 
les,  volvió á entrar por Maulde en medio de su 
ejército. Rodeáronle algunas tropas de linea y le 
dieron todavia algunas muestras de. aticion , á pe- 
sar de que algunos semblantes estaban tristes ,por 
que la noticia de su huida á Biiry en medio de los 
ejércitos enemigos, y la vista de los dragones im- 
periales habian producido itiia i1npresioi.i funesta 
para é l ,  hanrosa para nuestros soldados y feliz 
para la fortuna de la Francia. Entonces le dijeron 
que la artilleria, apenas lialjia sabido su fuga á 
los Austriacos , liabia abandonado el campo y que 
el ejemplo de esta influyente porcion del ejército 
habia desanimado á los demas. Divisionzs enteras 
se dirigian á Valencieiliies á ~eiriiirse c ~ i i  Dxm- 
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rpieri*e, con lo cual se vió obligado á dejar defini- 
,tivamente su ejército y volverse á los imperiales, 
donde le siguió un numeroso estado mayor en que 
se encontraban los dos hijos de Orleans, Thouve- 
not y los híisares de Berchiny , cuyo regimiento 
.entero quiso acompañarle. 

Tanto el príncipe de Cobourg como el coronel 
Mack , de quienes habia llegado á hacerse amigo, 
le trataron con la mayor consideracion y se ~ i -  
sieron renovar con él los proyectos de la víspera 
nombrándole gefe de una nueva emigracion muy 
distinta de la de Coblentz. Pero dos dias despues 
le dijo al príncipe austriaco que solo habia creido 
deber ejecutar su movimiento sobre Paris con sol- 
dados franceses, llevando únicamente como auñi- 
liares i los austriacos ; mas que de  ningus modo 
queria siendo frances marchar al frente de los es- 
trangeros , y asi pidió sus pasaportes para retirar- 
se á Suiza. Se los concedieron inmediaka ente y 
solo debió al mucho concepto que se t t? nia de su 
talento y poco caso que se hacia de sus principios 
políticos las consideraciones que nanca mereció 
Lafayette , el cual en aquel momento estaba es- 
piando en los calabozos de Olmutz su heroica 
constancia. Asi terminó la carrera de aquel hom- 
bre superior que habia mostrado toda clase de co- 
nocimientos , como diplomático, administrador y 
capitan, dando pruebas de que ni carecia del va- 
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lor civil que sabe resistir á todas las tormentas de 
ta ti4buna , ni del que es p~wpio del soldado que 
desprecia las balas del enemigo , y el del general 
que se sobrepone á las situaciones mas desespera- 
das y á los peligros de las mas atrevidas empre- 
sas; pero que sin principios y sin el ascendiente 
moral que proporcionan ellos mismos, sin mas 
auxilio que el de su propio genio , gastado ya por 
aquella rápida sucesion de cosas y de liombres , 
procuró luchar cuerpo á cuerpo con la revolucion 
y probó con un ejemplo memorable que un indi- 
viduo no prevalece contra una pasion iiacional, 
sea la que quiera, sino cuando ya está ó saciada ó 
estingi~ida. Para pasar al enemigo no tuvo Ilu- 
mouriez por escusa, ni la ol~stinacioii aristocráti- 
ca de Bouill4 , ni la delicadeza de principios de  
Lafayette , porclue liabia tolerado todos los desór- 
denes hasta el momento en que contrariaron sus 
proyectos. Al coiiti*ario puede atribuirse á su de- 
feccion la mas pronta caida de los girondinos y la 
gran crisis revolucionaria. Eii medio de todo, no 
debe olvidarse que aquel hombre sin apego á nin- 
guna causa, preferia la libertad por su propia ra- 
zon ; amaba la Francia, y supo resistir al estran- 
gero cilando nadie lo creia posible y tuvo mas f4 
en nosotros que nosotros mismos ; que en Santa 
Menehould nos enseñó á mirar a1 enemigo á san- 
gre fria; que en Jemmapes 110s entusiasmó y res- 





titayh nuestro puesto entre las grandes potencias : 
últimamente no de le  olvidai-se que si nos aban- 
donó , tambien antes nos habia salvado. ' Fuera de  
eso si se considera que envejeció tristemente lejos 
de su patria, no puede disimularse la pena al ver 
un hombre , cuyos primeros cincuenta ailos se pa- 
saron en intrigas de corte '*, treinta en el destier- 
ro y solo tres fueron empleados en un  teatro digno 
de su genio. 

Recibió Dampierre el mando en gefe del ejbrci- 
to y atrinclieró sus tropas en el campo de Famars 
de modo que pudiese socorrer las plazas nuestras 
que estuviesen amenazadas. Así la fortaleza de 
aquella posicion como el plan mismo de los coli- 
gados que no querian adelantarse mientras no fue- 
se tomada Maguncia , retardaban necesariamente 
los sucesos de la guerra por aquel lado. Custine , 
que para disculpar sus faltas no liabia cesado de 
acusar á sus cólegas y á los ministros, fué escu- 
chado con algun favor cuando liablala contra 

Y sobre todo y antes que todo, qiie con su huida forzn- 
(la y violentada, protest6 d r l  tinico modo qne estaba ya en 
su maiio contra la hajem de vcr una gran naciori Iiiiinillar sil 

cuello ante la cucliilla de  la tirania mas estiipida , nias san- 
guinaria y nienos disculpable que jnmas Iiaya envilecido á 
ningiiii pueblo de 1;i tierra. (N. riel T.) 

*' En iiitrigas tlc corte no se aprciidc lo niiicho que 61 
salji¿i. 



320 AEYOI~UCION FRANCESA. 

~ ~ ~ ~ ~ ~ n v i l l e  , á qiiieii supollian cómplice de Du- 
rnoufiez , por mas que este le hubiera entregado 
á los Austri~cos , y obturo todo el mai~do del Rhiil 
desde los Vosgos y el RIosella hasta Huninga. Mas 
come la defeccion de Dumouriez habia principia- 

do por negociaciones, se decretó la pena de muer- 
t e  contra todo gen~ral que escuchase proposi~io~ 
nes del enemigo, sin que antes hubiesen sido re- 
conocidas la soberania del pueblo y el gobierno de 
la rephblica. Luego se nombró á Bouchotte '1 mi- 
nistro de la guerra, y Monge, á pesar de ser tan 
grato á 10s jacobinos por su complacencia, fue 
reemplazado por que se le consideró insuficiente 

.-para todos los detalles de su inmenso ministerio ; 
y se decidió aclemas que tres comisarios de la con- 

vencion residiesen constantemente cerca de los 
ejércitos y se renovase uno cada mes. 



NOTAS DEL TRADUCTOR 
PERTENECIENTES AL CAPITULO CUARTO. 

PAGINA 285. 

1 Ruaillt era 111) niariscal de  cauipo qiic niandó en 
Lille eii 179'2 y defendió aqiiella plaza coiitra el duque 
d e  Sajonia-Tesclien. Luego estuvo ])ajo las órdenes de 
Rliraiida eii el sitio de Maestiich y Últimameiite sigiiió 5 
Duruouricz en su tlesercion. 

PAGINA 286. 

2 El baroii de Mack , no era un simple oficial de in- 
flujo, conio dice Mr. Thiers, sino el cuartel inaestre ge- 
nera\ \\e\ príncipe de Cobourg 7 e\ que realmente &hi- 
gió las priiiicras operaciones de la campaña y en parti- 
cular 1:i liata11:i de R'ci,ninde. Era orjginario de una fami- 
lia polwc del Margraviato de Anspach y principib su car- 
rera desde soldado raso en iin reginiiento de caballeria, 
Iiasta que poco despiies IP agisegaron al estado mayor 
duihantc la guerra contra los trircos. Sii talento y valor 
Ilaniaron la atencioii del Feld-iiiariscal Lascy , que Ir: 
iionibró capitaii y le dispensó niuclio favor, pero esto 
iiiisiiio le perjudicó infinito con su sucesor Laudon , qiie 
no podia sufrir a las criaturas de Lascg. Un dia que, 
segun so costunil)re , estaba el mariscal ecliaiido indirec- 
tas contra estos y fijando la visia en Rlack, le intcrruni- 
pio este diciendo : 11 Señor niariscal , tengo el honor de 
11. prevenir li V. E. que yo no sirvo aqui ni al Sr. Lascy 
~1 iii ií V. E . ,  sino 5 S. M. el eniperador, á quien tengo 
« consagraila nii \ida. U Esta justa y enérgica observacion 
p"r6 al niariscal y Ic corrigih (le sil mala costunibre ; pero 
closdias (lespiics rccibió otra procl,a iiins posiliva , (le que 

IV. 2 1 



. . .  
NOTAS 

110 eran tan desacertados las predilecciones de sn antece- 
sor. Estaba acampado Laudon 5 8 leguas (le Lissa y no se 
atrevió Ér atacarla creybndola defetictida por 50,000 Iiom- 
bres ; pero Mack que qiieria decidirle al ataque , se se- 
paro de él 6 las 9 de la noche, atravesó cl Danuvio con 
un solo hulano y peiietrb en un arrabal de J,issa, donde 
hizo prisionero 6 un oficial turco y 6 las 7 dc la mañana 
se le presentó al mariscal , que supo por 61 coiiio no ha- 
hia en la plaza nias de 6.000 honibres. Entonces le col- 
mó el mariscal de elocios , le noinhrb edecan siiyo y le 
pidió que no le abandonase jamas : de suerte que al nio- 
rir le presentó al emperador diciéndole : « Señor, ahi os 
u dejo otro Laudoii que valdri mas que yo , y es el nia- 
(1 yor RIack. JJ 

Desde aquella época fue grande si1 celcbrida(1 y ascen- 
dió á los [primeros grados, que sin duda mereció por 
entonces. Pero el resto de su carrera está tan llena de 
manchas y errores de mas de un genero, que necesita- 
riamos escribir niiiclios pliegos p r a  referirlos. Ya ten- 
drQ ocasion el lector de enterarse de nirichos de ellos si 
continúa leyendo esta historia y la de las canipañas de 
Bonaparte en Italia y Alemania. BAstclc saber por :ilio- 
ra ,  que mereció toda la severidad (le 1111 coiisc~jo de 
guerra. 

PhGlSA 295. 

3 Poquísimo se hubiera perdido en qiie hiibiesen ase- 
sinado A Leonardo Bourdon , en pago de las atrocidades 
que cometió en su propia patria Orleans, cuando fueron 
trasladados los presos que habis en ella por causas politi- 
caspara sacrificarlos inhumanamente en Ve~sailles, como 
as! se verificó con noticia y consentimiento de este mi- 
serable. De resultas de aquel crin!eii Ic pusieron por apo- 
do d Leopardo por la semejanza con su noinbre. Despues 
fue elegido para la convencion y tomó con mucho calor 
el proceso de Liiis XVI , pidiendo que de ningun niodo 
se le perniitiese coiiianicar con su hniili:~ y volando en 
seguida su muerte. Erectivani~nle f i i ~  Iici.ido i in :~  iioclie 
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del nies de niarzo 1793 por error de ~ i i i  ceii~iiielzi , iio 
coiiio dice Mr. Thiers, por alguno dc los rebeldes, coiiio 
se prob6 ,judicialmeiite en el consejo de guerra. Pero . 
sirvió de pretexto para qriihr la vida nueve de los prin- 
cipales ciudadanos dc Orleans , 6 quimes traia Boiirdon 
entre ojos. 

De vuelta 6 b convcncion , conciirrió 6 la jornada del 
S1 de mayo cn que se corisunio la ruina de losgiroiidiiios. 
En recoiiipensa liic! noinbrado presidente de los jacobi- 
110s y propuso que se pidiese la iuiierle de todos los que 
habiaii vohilo por h npelscion al pueblo eii el procc!so 
dcl rey. E1 7 de iiovienibre de aquel niisiiio año reclainíb 
y coiisiguió se dcci.ct.nse qiic el pcdesul del iiionuiiiento 
qiie Iiabia de erigirsc oii Iioiior del pueblo se conipiisie- 
1-a de dcspojos de I:i supci-sticioii y clc la riionnrqiiia , y 
que se coiiíiscnseii los bieiirs de los cliic se suicid:iseii es- 
tando acusados, asi conio de todos los que iiicseii coi~de- 
nados. En la niisnin sociedarl propuso la c.piii*acioii dc lo- 
tlas las autoridades coiistituiclns , á lo cual se oi~uso Ko- 
bespieri*~ y de sus i~csultas ;enriiiis~klos uno . 
con otro , eti t8riiiiiios que Iiabiéiidole rioiiibrado adjun- 
to de Barrhs paia:i iiiaiidar la guardia de la conveiicion 
contia cl :iyiin~aniiaiito la iioclie :del 9 tlieriiiidor , pene- 
tró Boiirdon allí con algunos soldiidos , 3; cogió a Robes- 
pierre y ;í los suyos poniéndolos :i la ilisposicioii de la 
convencion. l:l Tué qiiicn propiiso y dii.igió.l;i trasl:icioii 
dCl cadiver de Rlarüt :il I%n lllcon 6 .]lizo oti.:is proezas de 
10 que eiitoiices sci Il:iiiiaba patriotisiiio. Cltiiiiüniente cn 
alwil (Ic ,1793 se halló coniplicado en iiii:i coiispii.acion 
dirigida Q restablecer el terrorismo y le encei*raroii en el 
castillo de Bani, de donde luego salió eii virtiid de la ani- 
iiistia de ,1796. Estuvo en el coiisejo de los 300, de doii- 
de.le ecliaron por asesiiio y revoliicioiiai.io !. iiiiirió cieii- 
do adniinistrador de un hospital niili~ir. 



pero clcsesperando de po(leil Iiacer papcl cn Francia, ~kf-, 
só á la Bélgica , qiie cstaln ctitonecs en krmentachn y 
se declaró contiaa el partidu d e  Vaiidc.rrroot, por lo qiiu 
le pusieron preso y no obtuvo su libertad hasta 1.790. 
De viielta A h r i s  se afilió en 1a socieckid de los jacol>inos 

le cnviai80n a! ejercito del Norte conia coiiiiswio del 
poder ejeculivo en 1792. lk resultas de CSL~ conferen- 
c P  con Di~~ioiiricz d e  qnc Iiabls el tcxta,le formaron cau- 
sa y se aprobó sit eondlicu. Dcspues coiitinub cn el par- 
tido revolncionario estrcnio y se ligó c m  Guzman y Proly 
pn ciert:is iiitrigas conlra Robespiei-rc , qiiicn le denun- 
ció u1 1ribiin:il que le condenó A niucrte conia coniptice 
clc Ilcbert cl 24 de rn:iizo de 170.4. Es :intor de la co- 
iiic~diii iiitit1il;itln el Solleron , de I:i <ipciS:i 1,n Zelia y dc 
dos tirigctli:is irititirkid:rs Scnladctnderg , y Thrmimes y Ti- 
mage)tcs. 

PAGINA 582. 

3 P. J. UertoIdo dcl'roly bmon aíemsit natiwdde Bro- 
sclasy iiiio cle los cstsangeiSos que mas se dislinguiepii en 
kl re\~olticion fi.ailcesa, pues fue niieinbro dc  la comision 
central del ayuntamiento que prcsidia filnr:it. Conio 11aIia 
perdiclo todo su caiid:il por faltti de coiiclucl:i , se nictió i 
liLci.ato y redact6 el diario titiilaclo cl Cosmopoliln. Sii lin 
firc igiial ;iI dc Pcreiir? y Diibuissoti r~oiit1rit:itlos :i iitiirr- 
t c  por 1icl)crtistas rl 23 tlc iiinrzo 4794. 

PAGINA 302. 

C> J. I'ci-cira , bbrk\nte dc hbaeo , oiigiostio de Tiel 
siva ! iia~iii'al tle n:i~on:i , doniieiliado cii 1'iittis Tiic :iroiii - 
I).~fi:~~~(lo 5 1)iii)iiisson cii esta eoiiiisiori clc qiic h~ibhi (11 
ir\in ! ii sii \iicll:i le iioiiil)r;ii.on niieiiibro (le la comisiori 
~t 11tr;il r~~ol~icioli:lri:~ del a! iirtt:iniiento , clii.igicla por Ma- 
r:~! ~iiiecoii~i~il)i~!ó l:iiito :iI ti*iiiiifo cle los jacobiiios, hasla 
r l t i p  tlcscorilia!itlo Rolrcs[)ici.i.c tle siis inlrig:is , Ic niai~cló 
tbiiccibi.;ii* cii la cni~t:c~l dc S. I,izaro. Alli ;ipojatlo ilc siis 
:?o,igibo Dc&~i ix ,  Yiiicbcnt j l\olisiii , i iu tiivo olrtt oca- 
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pacion clne denunciar y alormentar l los denias presos. 
t;riciihse de él qiie iin dia , habiéndose escapado iin La- 
clroii dijo : « ha Iiecho perfectameste en hacerse jirsticia, 
n porqile los ladrones no tienen orra cosa qtie echarse en 
n cara sino algiinas ligeras debiiliclades y de ningiin modo 

son culpables á niis ojos. )I Fue condenado a miicrte 
por cóniphce de la faccbii da Hebert. 

7 Enriquc Banca1 m notario en Clerniont Ferrand 
aiiles (le !a revolwion , cuya musa abrazó con ardor y 
ílcscinpciió vaiios empieos piiblicos antes de ser dipiitado 
A la convericion. EII cija dispiitó cl dereclio qiie se arro- 
gaba de juzgar 1í Liiis XVI y voló por la r.eclrision y el 
tlcsticrro. En el mes de febrero , siguicrite al suplicio det 
rey, acuso 6 Rlant de qiic eslaba dcrnente y se opuso 5 
1:) creacion de la conlision de saitllcl piililica, De resultas 
de la del'eccion de Diimouriez le tiisicron preso los Aiis- 
triacos y fue caiigeado en Basilea con sus coinpaiiems por 
13 dliqtiew de Angiilcn~a , en diciembre de 1795. Jnn~e- 
diataineiitc paso 31 cons(1jo de los 500 con grandes gritos 
tle aplariso dc la asomblea y llcvado en triunfo 11ast.a la si- 
lla (le1 presidente. En lo sirccsivo subid pocas veces á la 
tribuiia y eso solo para objetos de rigrrrosa moralidad , 
como por ejemplo el 10 dc enero de 97 para pedir qiie 
se revocasc la ley de clhor~io que le perniitia por sola la 
iiicoiiipatibilidxl dc cai.:íctci. ; y dos nicses dcspiies para 
que se pusiese iiii freiio á las casas c\e juego y á los Iripa- 
nares. Despues se retiró 6 su casa y no volvi.3 :i mezclai,- 
se en la política. 

PAGINA 506. 

8 N. M. Qoinette , notario cn Soissons y adininistrador 
del deparhn~cnto del Aisnc, fue dipiitaclo en 1:) legislativa 
gran encmigo de los cniigrados. C~iundo le reeligici.on par:) 
la convencion y se tr:iló de al~olir la nioii:irqiiia , IFie clr: 
opiiiion qiic Jcbiti coiistilkirse ii1 pach!o par.& que cligest: 
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el gobierno que le aconiodah. En el proceso del rey 
vota por la niuerte y en seguida le nombraron niienibro 
de la comision de salud pública. Entonccs fiie cuando le  
nombraron comisarío cerca del ejtircito de Duniouriez y 
ya se ha visto en el texto lo que le sucedió. Despues de 
su cange vino al consejo de los 500, de que fue secre- 
tario y liiego presidente. Allí peroróen Bvor de los hijos 
de los emigrados y cuando salió de aquella asamblea en 
1797, le non~braron dos años despiies mínistro del inte- 
rior , donde le persigiiieroii los di:irios actisánclole de in- 
capacidad notoria y fue menester destituirle. El priuicr 
cónsul le nombró prefecto dcl Soma, de tlondc ciivib 
aquellos cuatro Iiei~niosos cisnes que todavia se vcii Iiou 
(1840) en el jnrdin dc Tullcrias. 

PAGINA 50G. 

9 F. Lamarque cra jiiez del tribiinal de Perigrieiiu , 
departamento dcl Dordona , ciiaiido lo eligieron para la 
legislativ~i', donde pi~csciitó bastaiiles tr~ibajos sobi.elegis- 
lacion. I'ropuso el sccucstro de tocloslos biciics de los ciiii- 
grados para siiplír los gastos de la guerra, pcro coi] tal 
que el decreto no sc sonieticse al velo dcl i ~ y .  lgualiiieii- 
te propiiso qiic se clcpusicrti á todos los jiicces dc los 
tribunales porque no cran bast:iiitc pitriotas. k'iic iiiio dc 
los grandes proniotores cle la jornada <Icl 10 clc asoslo y 
de los qne mas se ciiipeliaroii en la dcposic:ioii del rcg. 
En la conveiicioii votó su iiiiicrtc y so tlct:l:iid gi*;iiidc 
ciiemigo dc los giroodiiios J- parliclnibio dcl :iyiiii~:iiiiien~o 
de Paris, preseiibaiido uno cspccic dc alegi\to para qiie 
110 se sigiiicse la causa contva los ascsiiios del 2 j 3. dc 
seticmI)rc. Pi.opiiso 1;) pciia (lc iiiiicrte coiili.;i lo110 (11 qiie 
aconse.jase con follctos ó dc otro iiiotlo el rcstablecimieiito 
de la nionarqriia. De so iiiísioii al ejErcito del norte no te- 
neiiios nada que aiiadir :i lo qiic dice Mr. Tliicrs ; pero 
á su vuelta al consejo de los 500 parccc qiic qiiiso vcn- 
garse del largo silencio de s ~ i  prisiori , piics cada (liii to- 
inaba la palabiSa sol~rc  loclo cuiinlo ociii.i.in , J cada \CA 
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coii nias eiicoiio contra el realisnio, diciendo que erari 
vanos los recelos contra la anarquía, porque esta era 
imnposible. Prescntó un plan de instr~iccion 'pública gra- 
tuin y disertó larga y estravaganteniente sobre el origcn 
de las lenguas, de suerle que entre él y Barrere tenian 
sieinpre entreteiiida á la asaniblea. Necesitarinnios mn- 
chos pliegos para solo citar las materias de que liabló bien 
ó nial durante los añosen qiie fue mienibro de aquel con- 
sejo, pcro sieiiipre defendiendo 6 lo qiie se Ilaniaba la 
ajaarquia , que para él no era otra cosa que la libertad 
calunmiada. Ultiinameiite el prinicr cónsul le nombró 
prefecto del Tliarn y se acabaron todos los elogios a la 
lil)ei.kad y aun todo el deseo de ella, en cuanto no fuese 
conipatible con sus comodidades y con la cruz de la le- 
gion de honor. ~I i i r ió  siendo juez del tribunal de Ca- 
sacio11 . 

PAGlNA 308. 

10 Nicolas Saint Georges nació en Guadaliipe y vino 
niiiyjóven 5 Paris , donde su padre que cra asentisla ge- 
iieral le hizo dar una educacion esmerada. Despues entró 
j: scrvir en carabineros , luego fue caballerizo de la du- 
quesa de Orleaiis y despues capitan de la guardia del du- 
que de Chartres. La amistad que contrajo con este prin- 
cipe y su mucha destreza cii la esgrima, la música y otras 
habilidades hicieron c!e 81 un personaje c6lebi.e eii la ca- 
pital. C~iando principió la revolucioii al~i.azi> su causa coi1 
ardor y tuvo parte eii todas las intrigas de palacio real. 
Despues levantó un reginiiento de cazatlores de caballo 
de qiic era coronel cn la escena de que habl:i el texto. 
Sin enibargo de ella , I su vuelta á Paris le tlcniiriciaron 
por sospechoso y ilrspries de iina lai~ga prisioii i~tcobid su 
libertad el dia 9 llici-iiiidor ( 22 de julio 1704) y iiiiii,ió 
en 1801 en estado de iiidigeiicia. 

1 I Boucliotte estalxi iiiaiidaiido osciii7aiiiciite I?II Caiii- 



l~ray euaiido le llaniarori al niinisterio de la guerm en 
reemplazo de Berirnonville. Quince dias despues de su 
iiombraniiento dijo Lindou en la convencioti a que era un 
N imbécil muy inferior á Pache y que le llamaban en la 
(( secretaria la estatua de piedra ó el ministro de E,'p "1 t0.u 
Por entónces no tuvo conseciiencia aquel aserto, pero el 
25 de niayo volvieron á acusarle Laml>ert y otros y salie- 
ron á sil defensa Sergent y Rlarat. A estos ataques se si- 
giiieiwn otros muclios y siempre por ineptitud ; pero la 
sociedad de los franciscanos y los i~epublicaiios del 10 de 
agosto se declararon defensores suyos y el niismo Robes- 
picrrc le tomo bajo SU proteccion, porque en efecto no lo- 
niabn consejo dc nadie sino de él y de los clubs , en tér- 
niiiios que sc negó 6 presentarse en la barra 1 pesar de 1s 
cirdeii de la conuencion. Con todo eso fucroii tantdas y ta- 
les las quejas y acusaciones, sobre todo por lo que prote- 
gia los diarios de Hebert y de Maral, que al fin fue cita- 
do segiiiida vez á la barra y desde ella le enviaron á 1:i 
coiiiision de salud pública donde se le mando formar mii- 
ss , nonibrando eii sil lugar al general Pille. Despues (le 
la revolucion de thermidor se le juzgó e11 el tribunal re- 
volaeionario cn calidadde promotor del 51 de niayo de 
93, pero estando asi la causa llegó la aninistis y se siispen- 
di6 todo. Entonces se retir6 á RIetz donde estuvo cobran- 
do cl sueldo de reforma liasta que niurió. 
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NOTA I : , PPAGIXA. 37. , TOMO 11. 

Como nada es inas iinportnnte qiie dat. U'coi~ocar los veida- 
,(ieros seiitiinientos que escitaba la revolucion en los coi-axo- 
mes, creo cunvenicnte hacer una.descripcion de la coiifede- 
racion , sacada de las ineinorias de Ferriéres ,,que entre todas 
las piiblicadas hasta nliora son las iiias dignas dc coiisultarsr: 
y gozan & dcnayor aceptacion entre las personas imparciales. 
De este inotlo se verá si era cierto Ó facticio el entusiasmo .v 
si I a revolucion era tati Iiorreiida corno se ha querido piiitar. 

.«Eiitre.tanto Ilegal>;iii los confeder:itlos de todas liis partes 
del imperio : se les alojaba en casa de los particulares que se 
esmeraban e n  suministrarles cainas , sábanas., leüa y todo 
ciianto podia oontribiiir i hacerles agr:idable .y cómoda la re- 
sidencia en la capital. La miinicipalidacl tomó iriedidac para 
que un conciirso tan niiineroso <le estrangeros no pcrtitrbase 
la trariqiiilid;tcl pública. Doce mil obreros trabajaron sin ce- 
sar en preparar el cainpo de Marte, pero por muclia activi- 
dad que Iiubiese en el trabajo , caininnba la obra con lentitud 
y se temia que no pudiera :ic:al>arse para el r 4 de julio que se 
habia srñalado irrcii)isil>lrmenie paro la ceremonia, por ser 
la Epo1:a famosa dc la insurreccioii de Paris y dc la toma de la 
Bastilla. Eii aquel apnro ronvidaroti los disti-itos en nombre 
(le la patria, á los buenos ciiidadanos I incorporarse con los 
obreros, y csta invitacion electrizó todas las cabe~as  sicndo 
las rniigercs las primeras á propagar cl eiitiisiasmo. Alii se 
vcian semiiinristas, estudiantes, hermanas de la caridad y.has- 
. ta cartujos envejecidos en la soledad abaiidunar sus clans.tros 
y correr al cnnipo de Marte , ron la ~ w l a  R cuestas y enrrbo- 

1v 2 2 



Iando Iraiiderns , ndoriiad;is eoii lenias patrióticos. Allí todos 
los ciiidadaoos iiiczclados y confunditlos formaban un taller 
inineiiso y mxil) lc  qiic prcseutn1)a en cad;i punto un grupo 
cliverso ; sc vcia tí I:is mozuc1:i descabellado al lado de la 
piidica ciii<l:idiiiia , á i i i i  capuchino llevando un;¡ ciil~eta con 
iiii caballero de Snn Luis;;il iiiozo de cordel con el petimctrcclel 
Palacio real ; 1;i rohiista pescadera , Ilecaiido cl caricron que 
hübia cargado la (Inma c legnt r  y iiieliiitlrosa ; el pucl)lo aco- 
inoilatlo , cl pucl~lo incncsteroso , rl i>uel)lo bicri rcsiítlo , el 
~)ucblo arirli*:ijoso , los anci:inos , los miicliachos , los róiuicor 
los Suizos de In giiai-dia y los einplentlos , tral~:~jan(lo y des- 
cansando ; sienilo actores y esl)ectadores, presentalxiii tí la 
vista iiiia c!sceiia llena dc vitl:i y movirnicsnto. T;thrriias am- 
liulantes y tiendas poi.tn'tiles ;iiiri~ent:ibnri I ; I  vnricdad y cl jú-  
I~ i lo  cle aquel cii:idro iiiiiiciiso y inagnilico; los cáriticos y gri- 
tos de  alegría, el ruido (le los r:in~borcs y de los instriiineiitos 
rnilitares , el de las pal:ia y carrctories , les voces de los trnha- 
jadores llanidndose y animandose iirios á otros . . . Cada uno 
sentia su alma inundada eii un delicioso placer 6 la vista <le 
todo i.in puehlo entregado ;i1 dolce sen~imictito de la frateriii- 
dad p~-in~itiva. Eii dando las nueve (le la noche se separaban 
los grupos, cada ci~idadano acudia iil plinto donde estiiba su 
seccion y se reunia con su fainilia y sus amigos. Las rompnr- 
sas se poniaii en marclia al toqiie del t:iiiibor y volviciii á Pii- 
ris precedidas de Ii;iclias de vieiito , soltaritlo de ciiando en 
cuando pullas contra los aristocr:itss y caiitando la famosa 
cancion y¿ ira. Llegó por fiii el I 4 de jiilio , di;i de la coii fe- 
deracion ,entre las esperanzas tle los unos y las iriqiiietudes y 
terror de los otros. Si no tiivo aqiiella gran ccrcmonia el 
caráctcr serio y augrtisto de iin:i liesta nacir>n:il y reli,' -IOS~I, ca- 
rácter casi inconciliulile coii el espíritu fr;iiices , ofreció á lo 
menos la diilce y viva imágen del júbilo y del entiisiasino, mil 
veces inas significativas. LOS coiifederados forinados por de- 
partamentos ;con sus ochenta y tres banderas se l~iiaierc>n en 
marclia desde el lugar donde Iiabia existido In B.islilla ;il~rien- 
do y cc~rrando la romitiva los diputados de la trol)n de linea, 
de l a  mariii;~, la guardia iiíicional de Paris, los taiiihores, las 
bandas de iriúsica y I:is bandenis de las secciones. 

«Los coiifedcrados atraves:irnii por las calles de San &lar- 
tin , San Dionisio , S:in Honorato y se dirigieron por el paseo 
de la reina a' un puente de barcas construido so111.e el rio. Re- 
sonaron durante sil paso las aclamacionrs de un pueblo iri- 
menso , esparcido por las calles , en las ventanas de  las casas 
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p por los inuelles, sieiido de advertir qiie aiinclue llovia ácriii- 
taros iii sc descompi~so, ni se retardó la niarcha. Los coiifc?<le- 
rados iniindatlos clc :igiia y sudor , I>riiicabaii y s:iltithii 
gritando , z,ivntt nuestros he~.ninnos los Pnrisie~i,ies. Les descol- 
g a l ~ a n  d c  Ins ventanas, vino,jaiiiones, frutas,salcliichas y sobre 

' totlo sc les coliiial~a de kieridiciones. La asamblea iiarioii~l se 
incorporó con 1:) procesion en 1:i plaza de Luis XVi mar- 
chaii<lo eiitrc el batallon tle veteranos y el de los jóveiies aluin- 
iios de I;i patria. Tmagen esprcsiva que reiitiia todas las etla- 
des y todos los intereses. 

« E1 caiiiino que condiicia a l  campo (le Marte estiibn ciibier- 
IG de piiet>io <lile apizii(1ia <:iintarido el $n ira. ~'resent:i~>iilt ri  
inuelle dc Chnlot y las alturas tle Pnssy un largo :inliteatro, 
en doritlc I;I elegancia en ci vestido , los ;itractivos y las gra- 
rias clc 1;)s iniigcrcs ciicaiit;tban la vist;i c~ciitanrlo 1i:ist;i 1:i f;i- 
ciiltatl (le foriii;ir riiiigtin:i prcfcrciiii:~. LB llúvia iio cesaba , 
pero niidie haciii caso, sirio (lile tri~iiifí~b:i la :ilcgria fi.arices;t 
del inal tiempo, de los malos caminos y de lo cli1:t~:ido d e  
la carrera. 

n Montaba Mr. de Liifiiyctte iin arrogante ciiballo y ro- 
deado (le siis ctlecaiics , &ba Brdcnes y rccil~ia los homena- 
ges del piieblo y tle 105 confetlcri~dos. El siidor inundaba sii 
seinblaiite ciiaiido 1111 Iioniltrc, :i qiiicn niitlie conocia Iiacién- 
dose Iiignr en iiictlio de 1.1 tiirbü se Ic pone delante teiiiendo 
cn la iiiaiio iinii botcl1:i y cii la otra iin v:iso : y le dice: K irii 
6eiier.il Vin. tiene calor, be6n VI I I .  itn t ~ n g o .  Aqiiel tiombre 
;ilza In botella llciia un gran vaso y l o  presenta d Lafayette 
quiera , iigiirrando e l  v,isu , iiiiri, uii inoiiiento al descoiiocido 
y Lelw el vino tIc 1111 solo tr:igo. Apl:iiitlií, (31 piiel)lo á Lafa- 
yette y este con iinii soririsa bcii6vol;i y iinii mirarla apacible 

' 

y coi~fi;iclii pmecc que clcciü ;i I:i itiultitiid. II Jaiiias concebiré 
sospeclias ; j;iiii;~i tcinclrh iiicliiivtiiclcs iiiienti.iis qirc ine halle 
en iiiedio d c  vosotros. 

O Eiltre tanto irins de trescientos iiiil I ioinbr~s y iniigeres 
(le Paris y de 1?>s iilrc-dtrdorcs , rciiiii<los tlesclt: las 6 tlc 1:i iiiii- 

ñnnii cii e1 ciiiiipo (le Marte , sentados sobre riii:ts gradas que 
I0rin:ib;in uri cii,co iriinciiso , inojatlos y I1t:iios de lodo , ar- 
iridn dose dc  paragitas contra los torretites de agua q u e  lo> 
iniindaba , liiiipián(lose las caras a l  menor rayo (le sol, aguar- 
tlaban riendo " cliarlaiiclo con los federados y con la asain- 
b1e;i nacional. Se habia levatitado un vasto anfiteatro para el 
'i. ey , la familia real , los cmbnjatlores y los diputados. Los pr i  - 
meros confedcritdos que llegaron se pusieron á bailiir unos 



coi1 otiaos y coiiforiiie ibari viniendo los denias se les incorpu- 
raban formando asi una cadena d ~ n z a n t e  que daba la vuelta 
a una gran parte del cainpo de Marte. Era digno rle un obsér- 
vador filósofo acjiiel especthculo [le tanta turba de hombres- 
venidos de las provincias nias opiiestas de Francia, llevados 
del iinpulso y del cardcter iiacion;il , desechando todo recuer- 
d o  de lo pasado , loda idea de l o  presente, todo temor del 
porvenir eiitregdndose a' un delicioso abaiidoiio ;y trescientos 
mil espectadores rle toda edad y sexo siguiendo sus movi- 
mientos, marcando e l  coin as con 1;)s tnanos ,olvidándose d e  
la lluvia, del hambre y (le f a pesadez de iin entreacto tan lar- 
go. Habiendo por fin entriido toda la procesiori en el campo de 
Marte, cesó la danza y cada confetlerado volvio h sil bandera. 
Entre tanto se preparaba el obispo de Autlin 6 celebrar la 
misa eii un altar antiguo, erigido en medio (Icl cainpo (le Mar 
t e ,  donde trescientos sacerdotes vestidos con albas y ceñiclos 
con fajas tricolores , estaban eii los cuatro costndos del altar. 
E l  obispo de Autun bendijo el oriílain:~ y las ochenta y tres 
banderas, ento~iando despues e l  Te Dcu~n acoinpañado por 
mil doscientos rnúsicos. Siibió al altar Lahyette á la cabeza 
del estado mayor de la milicia de Paris y de los (liputados de  
los ej6rcitos de mar y tierra y juro rii iioiii1)re de las tropas 
y de los coiifederados , fidelidad d ln nacioii , á la ley y al 
rey. Una descarga de cuatro piczas J e  artilleria anuneió á 1;i 

Francia aquel juramenlo solcinne. Los mil doscientos músicos 
hicieron resoiiar por los aires canciones miliiai.es. Tremolaroir 
losestandartes y las handrras y brillaron á fin tieiiipo iniles de 
espadas dcseiiil~aiiiadas. Fué repetido el inismo juramento por. 
el presidente de la asamblea nacional coiitestalido el pueblo y 
los rlipiitados ,con el grito iiiiáninie , Lo juro : se levantó en- 
tonces el rey y con voz fiicrtc pronunció : F-o rey de los 
franceses juro eiitplcar el poder r/c~r: ntc h a  ~lclcga(10. cl ~rcta 
corzslit~crional del estado, en tnmttetzer In constitclcion decreta- 
da  por  la asar~~btea na<:iu/ttrly aceptada por nii. La reiiia cogió 
eri brazos al L)cllin presentánclole al pueblo , y ilijo: .Este es 
ari /rijo que se i w n e  como )-o ci csos niisn?o.c. .rerztitttie/zfos. Este 
inovimiento iriesperado fui: :icogi(lo Fpor mil gritos de vioa cl 
re: ! viva la reina! viva c<rleljr~! Continuabaii dispnrarido los 
canones, mezclando sii estruendo maqestiioso al sonido 
guerrero de los iiistrumentos militares y n las acl:imaciones 
del piieblo. Habiase aclarado el cielo, manifestdiidosc el sol 
tan todo su esplendor de sucrte que pareció quc el niisino 
nios queria ser testigo de acjiielliis niulunk pioincsns y raiifi- 
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carl;is coii su presencia.. . . Si, las vió , las oyó y los inales 
hnri~enclos que descle aquel dia rio han cesado ile acometer á 
l;i Francia , son ,  o11 provideucia sieinpre activa y siernprc 
fiel.! el justo castigo de iin perjurio. i Has castigado al monar- 
ca y á los súbditos porque cjuebrantaron sii juramento ! 

n 'io sc acabaron el entusiasmo y las fiestas con cl din de la 
coní'ctli.r;icion. Durante todo el tiempo de la permanencia de 
los feclerados en Paris continuaron los banquetes, las danzas 
y 1ii alegría pública. Fiie muy  ronciirrido et campo de Marte 
eii donde se bebia, se cantaba y se bailaba. Pasó revista Mr. 
de Lafayette U: uiiii parte de I:i gu:irdi;i nacional de los depar- 
tamentos y del ejercito de línea. Asistieron el rey,  la reina y 
el delfiti, que fueron acogidos con mil aclama(:iories. La reina 
coii aderii:tii g r~c ioso  dió su niano á hesar á los confederados, 
inosiráiidoles al delíin, y :tntt?s de salir de 1:i capitiil fueron 
los confederados á presentar a1 rey siis Itomennges. Todos le. 
nianií'estaroii el tilas profuritlo respeto y la madhesion mas coin- 
pleia y el gefe de los Bretoucs poniendo cn tierra nria rodilla 
y presentando su espada á Luis XVI le dijo  señor remitcv 
á V. M., pura y sagrada la espida de los fieles Bretones , que 
jamás será teñida dc otra s:ingre que de 1ii de vuestros enemi- 
gos. u-" No piiede estar en mejores manos que en las de mis 
amaclos Bretones , contestó Lriis XVI , haciendo levantar aL 
gefe y volvicadol~~ sii <!sp.idit : nunca Iie dud:ido de a11 amor y 
fidelidatl , asegiirádlcs que soy el padre, el herni;ino y el 
ainigo de todos los Friiiiceses. 

Coiiniovido el rey apretó la mano del gefe y le dí6 rrn abra- 
zo, \o  c i d  prod~ijo inuc\io enteriiecirnicnlo que prolongó al- 
~ I " S  instantes ac\\\c\\i\ escena tan ticvna. E\ dc 10s Bre ta - 
nes volvió á toinar 1ii paliibra el primero y dijo: ((Señor todos 
los Fraiiceses, si les juzgo por iiuestros corazoiies, os quiereri 
y os cllici.rnn porcjue sois iiii rey ci~idadai io.~ Quiso t;iml~ieii la 
miiiiicipnlidad (le Paris dar iina fiesta á 10s confederados. Hit- 
bo  justas en el rio , fuegos artificiales , ilun~inacion , bni- 
le  y rerresco en la lonja dcl trigo y se 1>niIó en el sitio doii- 
tle Iiabiii estiido la Bastilla. A la entrada del i*ecinto se lein eii 
letras gordas nyuisc baila contraste feliz con la iin;igeii aiiti- 
guadde horror y desesperacion que recordaba aquella odio- 
sa cárcel. Iba y venia ql pueblo deuna  pir te  á otra siii turbn- 
!encia iii apretones. La policía habia proliibido la circulacioii 
de 10s cochesp~evietido los accidentes tan frecuentes eri Ins fies- 
tas públicas y evitando el ruido tuiriiiituoso de los c;ihallos, 
cle las rtieclas y de los g r i~os  (le los cocheros, qiie cansa y atar- 
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de d los ciiidaclanos y Ics infiiritle á c:itl;i iiist;iiiic el inictlo de . 
ser aplastados y dd d !a fiesta mas brillniitc y iiicjor ordena- 
da la apariciicia de  tina higa. Los regocijos ~)úblicos estdii 
esencialmente destiniidos par:) el piieblo en (p~ieii solo se de- 
be  pensar, y si los ricos quieren disfrtit;irlos lidgaiisc pueblo 
por  un dia, g ganiirdn sensncioncs descoiiorid;ks sin perturbar 
la alegria dc sus canciudadanos. 

« En los campos Eliseos pnrliriilarinentc piiilieron los lioin- 
bres sencillos disfrutar coi1 mas siitishiccioii (Ic ;i(luella gra- 
ciosa liestn popular. Pendiiin dc iodos los a'rboles, giiirnaldas 
iluminadas, árboles de fuego colocatlos dc tlisi-aiiciii en distan- 
cia , csparciiin tina liiz clai*;i (!ile coritrast:iba roii 1;)s tiiiieblas 
de la noclic. Las calles estabiiii llenas clc gcritc. P;iniili;is en- 
teras Ile\~aban alli sil ceiia. Jóvciies de aiiihos sexos lxiilahan 
en orquestas colocatl;is á praliósito. Eii otiVos p~iiitos hnbia 
griipos de inariiieros que ~)rocui.ahan g:in;ii. ;)lajas piiestas al 
estremo de uii alto palo , y mi ~ i i i ; i  p:ilabi.;i , la alc.gri:i geiieral 
11er0 clulce y seiitimcntal q i i ~  st- leia rii todos 11)s scjnblantes 
justilicaba el nomhie de campos Eliseos (lile tieiie aqiiel pa- 
seo. (Fcrieres ionio r i  psg. 89.) 

KOTA z PAGINA 3 8  TOMO 11. 

Mi*. de  T;illeyr:ind 1ial)ia prcdiclio <le i i i i  inodo iihiiy nota - 
Lle los rcsultatlos ccoiioiiiicos tlcl papel irioiicda y iiianifes- 
t:iiido en sil discurso su ii;itur:ilez;t , le cni.actt.riza coii 1;i ma- 
yor  ex:ictitutl g dcmries~ra las rai.oric3s. de su próxiiiio doscré- 
tlilo , clicientlo : 

(t ,j Piensa la :isamble;i ii;icioiial cinitir (los inil inillories de 
asigiiados-inonctla? Pero yo veo que se j i izy tlc csto segunda 
eiiiisiciii por los resu1t;iclos tlc 1;i jirimrr:i ~ i i i  rcfloxionar que 
las nccesicliides del coiiici.cio clisniiiiiii(1as por carisn dc: la re-  
volticioii, no pudieron nienos de apetcccr con aiisia nuestro 
primer numerario convciicional ; cii tbriiiinos qiie yo estoy 
pcrsiindiclo á que le hiibicran adoptnclo ariii ciiaiitlo iio sc lcs 
liiil~icsc oblig;ido d cllo. Pero querer qiic aqiiclla primera 
prueba sirva (le ret;la par.i 1;i seg~iiid;~ , j l,i.iicl)a que no Ii;i 

sido en ~ e r d i i d  iiiiiy lisniigera stipticsto cjtic los asignados 
pierden) ine parece que es esponerse ci grandes peligros ,por  
cii~e el iinpcrio de la ley ticiie sus limites y cstos son los tlel 
interes que tienen los hombres en respctarla o infringirla. 

tt No hay diida en cltic los asignados tieiieri condiciones de 
seguritlnd cuales nunca ttivc iiingiin p;tpel irioned:~ ; ni se Iia- 





%unto que es lo qiic delle resultar de esta alteracioii en, la  
medida comiin ? 1 

Desl'ues de haber nianifestado l o  que Cra h nueva m ~ d a ,  
predijo Mr. dt. 'I'.illeyrand caci adinirable ejaclitud 13 colirii- 
bien qiic iba á resultar en las transacciones privadas. 

,,Pero d rin sigainos á los asignados e a  su marrlia vea- 
,ni>, cnal es el ca~nino que tienen clne recorrer. Si(-iii1%i.e será 
preciso que el acreedor reeinbolsado coiiipre bienes con nsig- 
iiados ó que los conserve O emplee en nuevas adquisicioiies. 
Si compra bienes, entlbnes cstá ronscg~iido el ol)je~o qiic os 
proponeis y yo me dare la enhorabuena de la creacion de los 
asignados porque dejarán de ebtar en circulecioii, y porque 
en fin no habrin servido inas que para l o  que yo propongo 
que se de á los acreedores públicos, esto es la facult.i(l dc 
cambiarlos por bienes tambien púllicos. Pcro si este acrcedw 
descoiifiado prefiere perder siis intereses coiis.ervarido rin ti- 
tulo ocioso ; ó los canil>ia por dinero para giiardarlo , ó en dc - 
tras sobre el estrangero para tr.asportarlas ; si estas últiiiias 
clases SOR mas numerosas que la primera, si en un.1 palabra 
los asigiiados permanecen por miictio tierripo en circulacion 
antes de  venir á sepultarse e11 la c ~ j a  de amortizacion ; si 
llegan por fuerza y se quedan en manos de hoinbres obligados 
á recjbirlos d la par y que como no deben nada no pueden 
deshacerse de  ellos sino con pErdida; si sirven (le ocasion (la- 
ra zilguna gran injiisticia cometida por los deudores eri per- 
juicio de sus aiitigiios acreedorcj , obligados á recibir asigna- 
dos  á la par del dinero, al paso y iie está desmentido su valor 
en el momento qiie va d comprar otros efectos, ciiyo precio 
lia de subir eii proporcion de la de aquellos; mitoti- 
ces i cuári encañado aiiedard el ~atr iot ismo de los que han 
,presentado e s k  operaCion itigeni;>sa, la buena fe de'los que 
la defienden y el arrepentimiento de todos nosotros ! * 

Por tanto Lo se p h r á  decir que la asamblea constituyente 
haya ignorada del todo el resultado que laodia tener su dcter- 
minacion ; pero á esta previsioii podia oponerse una de aque- 
llas respuestas que no sieinpre se atreven á dar en r.1 ino- 
mento, pero ;que seriao pereutorias y eu efecto lo soii cii lo 
socesivo : esta es la riecesidnd d e  subvenir a los gastos y de 
dividir las propiedades. 
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NOTA 3 PAGINA 45 TOMO 11. 

No es posible qiie en una obra compuesta colectivainente 
y por un gran número de hombres dege de haber diversidad 
de pareceres, porque la unanimid~d solo se verifica sobre 
algunos puntos muy raros y es preciso que cada parte sea 
drsaprobada por los que han sido de voto contrario. Asi no 
podia menos de qiie cada articiilo de la coustitucion de gr 
tuviese algunos desaprobadores entre los inisrnos ue la habian Y hecho ; pero esto no quita que el conjunto de a obra fuese 
incontestablemente suya. Lo que sucedió entonces era inevi- 
table en todo cuerpo deliberante, y el medio que tomaba Mi- 
rabeau iio era mas que una supercheria, y aun iina falta de 
delicadeza, que solo tiene por disculpa el que es preciso pa- 
sarle muchas cosas a ria génio poderoso, desordenado y qiie 
no se paraba mucho en los medios con tal de conseguir la 
moralidad del objeto; porque Mirabeau creia sinceramente 
que se necesitaba una constitucion moderada; y por mas que 
su arnbicion y rivalidades personales contribuyesen :á ale- 
jarle del partido popular, eran sinceros sus temores de la 
niiarquia. Otros habia que recelaban mas de la corte y de la 
aristacrácia quede1 p:ieblo ; y asi es que por todas partes ha- 
bia temores diferentes , segun las situaciones, y toilos ciertos. 
La convicciou se cambia segun son los piintos de vista, pcrn 
la moralidad, es decir la sinceridad puede hallarse Igualmeii - 
te en los lados mas opuestos. 

NOTA 4 PAGINA 51 TOMO 11. 

Ferrieres qiie era testigo ocular de las intrigas de aquella 
época refiere kl mismo las que se einpleaton para impedir el 
juramento de los clérigos y me parece que debe citarse esta 
página por ser niuy caracteristica. 

a Tanto los obispos como los revolucionarios se agitaron 
mucho é intrigaron, los unos para hacer que se preGira el 
juramento y los otros para impedir que se prestase. Ambos 
partidos conocian el influjo que tendria en las provincias la 
conducta que guardasen los eclesiásticos de la asamblea. 1.0s 
obispos se acercaron mas d sus curas y los devotos y devotas 
se pusieron en inovimicnp, sin que se hablase de otra cosa 
que del juramento <le los clérigos, <le suerte que coalqaicra 
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1iiil)iera (liclro que el destino (le lri Francia y la suerte de to- 
dos los Franceses ~endia i i  de aue  se'nrestnse ó no. Los hoi~i - - ~-~ 

bres mas libres en siis opiniones religiosas y las mugeres mas 
desacreditaclas por sus rostiimbres . se hicieron (le ororito'te6- 
logos sevrros y'misioneros de la pkresa é integridad d i l a  fé 
romaiia. 

n El &no rlc Fotitena)., el Amigo del rey y In Gncrfa de 
D ~ ~ l a s o i r  hicieron uso de sus armas acostumbradas, la exage- 
r:icioii, la mentira y la calrimiiia. Se csparcicroii una multi- 
trid de  escritos en qne se trataha de cismn'tica , heretica y des- 
trrictora de la religion la constitucion civil del clero ; y estos 
cseritos los iban llevando las devotas de casa en casa, supli- 
cando, conjurando v amenazando segiiii las inclinaciones y 
caracteres de los srij(2tos. A los unos se les decia que el cle- 
r o  quedaria trilinhintt. y la asamblea disuelta, despojados de 
sus beneficios los eclesiá~ticos prevaricadores y encerrados en 
casas de correccioii , niientras que los fieles estarinn cubier- 
tos de gloria y colmados de ricliiezas. El papa iba á lanzar 
sris escomuniones contra una nsambkn sacrílega y linos ecle- 
siásticos apóstatas , y los pueblos privados de los sacramentos 
no podian menos de sublcvarse; Ins potencias iban á entrar 
en Francia y todo este edificio de iniquidad y de infamia iba 
d desplomarse por sus cimientos (Ferrcir~s Tont. 2 p 198) 

NOTA 5 PAGINA 63 TOMO 11. 

Refiere Mr. Fromoiit e l  hecho siguieiite en su escrito ya 
citado. 

n En aquellas circrinstanrias proyectaban los príncipes for- 
mar en l o  interior del reiiio luego que pudiesen unas legio- 
nes compuestas'de todos los rieles súbditos del rey, para ser- 
virse de ellos hasta el inoinento en que estuviesen reorganiza- 
das del todo las tropas rle línea. Deseso de estar al frente 
de los realistas que yo habia dirigido y mandado en 1789 y 
90, escribi a l  señor conde de Artois para suplicar á S. A. 
que me concediese un despacho de coronel comaiidante con- 
cebido en términos que todo realista que , como y o ,  reuniese 
bajo sus órdenes suficiente número de verdaderos ciudada- 
nos para formar una legion, pudiera lisongearse de conseguir 
igual favor. S. A. aplaudió mi idea y acogió benignaniente 
mi súplica, pero los iniembros del consejo no frieron del 
mismo dictamen y les pareció mny estraño qiie tin siinple 



Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 1 1 
paisaiin pretendiese un desl~acho militar, tanto qiie uiio dc 
ellos me dijo con muy inal hitmor : dpor qné no pretende Y. 
UR obispodo? Yo no le di otra respuesta qoe una risotada 
con que se queddri cortada SU gravedad. Sin embargo volviose 
á debatir de nrievo la cuestion en casa de Mr. de Flaschlan- 
den, y los deliberantes hieroit de dictamen que se calificase á 
estos nuevos cuerpos del legiones de paisanos. Yo les hice 
preserite que con aquella denominacioii no hariaii mas que 
imitar á las guardias nacionales : qiie los príncipes no podrian 
hacerlas ir donde se necesitase porque alegariaii que no es- 
taban ob1ig;idas tnas que á defender sus hogares; cjiie elva de 
temer que los facciosos consiyiiiei~aii poiierlas riial coi1 las 
tropas de linea; que con vanas palabras habiiin armado al 
pueblo contra la autoridad pública, y seria harto iiias po- 
litico seguir su cjeinplo <lii~i(lo a' estno nuevas trop;is el ritiilo 
de rrrilicias rer~¿cs; cjlie. . . . . 

n El señor ol~ispo dc Arr;is iiitcrtuii~l~iéndoinci bruscaiiicrite 
rne dijo : Nó , iio señor es preciso que haya pnisrittos eti sii 
despacho de Y., y e l  se6or baron de  Flaschlandeii que le es- 
tendió la piiso ni mas ni iiierios. u (Colucciorr [¿e dtyerentcs es- 
cr,icos rclrrtic~os ri Zn r.ct>olucion p. 62. )  

NOTA 6 PAGINA 93 TOMO 11. 

He aclui algunos pormenores sobreel viiige de Vareniies que 
Madama Canipaii habia oido de boca de la inisnin reina. 

Desde el dia de mi llegada la reina me hizo entrar en s u  
gabinete para decirine < ue iiecesitnria de mi para las rela - 
ciones qiie hal>i;i entablado con los señores Barnive, Du- 
port y Alejaiidi90 1,ametli. Ble dijo que Mr. J. era In per- 
sona iiitermedi;~ dc quien se valiii para Lriitcir con 3q1iellos 
restos del partido coiistitucional , que tenian huenas iuten- 
ciones aiinque desgrüciadaineutc tardias;y añadi6 ciiie Bai*iiive 
era r i i t  liornhrc digno <le iiispirnr estiiiiacion. Qiiedc a~óni to  
de oir ptoniiiiciiir ;iquel iioinbrc dc Barnave con taiit;i llene- 
volencia , piies rii;~n(lc> iiie hribia acisciitado de Piiris, i i i i  gran 
niimero (le personas no Iinl)l;~b;iii de él, sinocoii horror. NO 
pude mcnos de hacerla esta advertencia rluc no la sorlirendió; 
pero ine dijo : Qiie estaba enternmentc inu(lado; que ;iqiiel 
jóven lleno de tiilcnto y dc seritiinientos iiobles , perteiiecia 
:i esa clase rlistiiigiiida poiq su  educi\cioii y úriicaincnte cs- 
traviacla l ~ o r  la ainl~icion, nacida dc riti ~ ~ r d ; i d ~ r o  iribrito. 
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Un sentitnicnto dc orgullo que iio puede enteramente con- 
denar en uii jóven del estado llano, decia la reina hablando 
de Barnáve, le ha hecho mirar con aplaiiso todo ciianto alla- 
naba el cainino de tos honores y de la gloria para la clase eit 
que él ha nacido. Si atguna vez el poder vuelve A nuestras 
manos, el perdon de Barnáve está escrito de ante mano en 
nuestros corazones. n Añadia la reina que no era lo mismo 
con respecto & los nobles que habian seguido el partido de la 
revolucion ; ellos que obtenian todos los favores y iniichas 
veces en perjuicio de gentes de una [clase inferior, entre los, 
cuales se hallaban los mayores talentos : en fin que los nobles 
nacidos para ser el baluarte de la monarqnia eran demasiado 
culpables en haber hecho traieion á su caiisii , para merecer 
el perdon. Me admiraba más y mas la reiiia por el calor con 
que justilicaba la opinion favorable que habia concehido de 
Barnjve , y entonces me dijo ; que su conducta durante el 
camino habia sido tal, que no habia rnas que pedir al paso 
que la aspereza republicana de Petion habia sido muy gro-  
sera pues se ponia B comer y beber en la berlina del rey de 
un  modo siicio , tirando los huesos por la ventanilla tocando 
casi con la cara del rey,  levantando el vaso sin decir una 
palabra para indicar qiie tenia bastante cuando Madama 
Isabel le echaba vino ; que este tolio ofensivo era calculado 
supuesto que aquel hombre habia recibido educacion y c~ue  
Barnave se habia indignado de ello. Escitándole la reina h 
cpe  tomase algo, Señora le dijo Harnave, los diputados de la 
asamblea nacional en una circunstaricia tan solemne no de- 
ben ocupar n' VV. MM. mas que de su misioii y de ningun 
modo de siis necesidades. E n  fin con sus atenciones respe- 
tuosas y delicadas y con solo sus palabras Barndve se hahi:i 
grangeado la  benevolencia n o  solo de la reina sino tambien 
la de Mrna. Isabel. 

= Habia empezado á hablar el rey con Petion sobre la sitiia- 
cion de la Francia y sohre los motivos de su conducta que se 
fundaban eii la iiecesidad cle d a r  al poder ejecutivo una fiier- 
za necesaria d su accion para el bien misino del acta consti - 
tucional , supuesto qiie la Francia n o  podia ser constit~iitla 
en república. 

n No todavia, en verdad, contestó Petion , porqiie los Fran- 
ceses iio están bastante maduros para ella. M Esta contesta- 
cion tan dura y atrevida impuso silencio al rcy q u e  calló 
Iinsta su llegada d Paris. Solia Petion sentar sobre sus rodi- 
llas al joven Delfin y se con~placia en coger eiitre siis dedos 
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la lieriiiosa cabellera rubia del iriteresante niño, y hablando 
con accion tiraba del pelo bastante fuerte para que se quc- 
jase . . . N Deme Vni. mi hijo , le dijo la reina, está acostum- 
brado ?I scr tratado de un modo que no le  predispone á tan- 
ta familiaridad. 

El caba1lei.o Dampierre habia sido muerto cerca del co- 
che del rey, al salir de Varennes , y tuvo la iinpriidencia un 
pobre párruco de aldea á algunas leguas del lugar donde se 
Iiabia cometido el asesinato, de  acercarse para hablar al rey. 
Los canibales que rodeaban el coche, se le  echaron encima y 
al verles les gritó Barnave, n tigres habeis dejado ya de ser  
franceses ? Nacion de valientes 6 os habeis convertido en un 
pueblo de asesinos.. . ? Con estas palabras salvó a l  cura de  
tina muerte inevitable. Al proniinciarlas Barnáve se habia 
salido casi fcera de laventanilla y Mma. Isabel conmovida por  
aqnel.noble arrebato le retcnia por los faldones de la casaca. 
Hablando (le este acoiiteciinicnto decia la reina que en los 
momentos de las mayores crisis, la admiraban particularmen- 
te las cosas que contrastaban entre s i ,  y qiie en aquella cir-- 
cunstaiicia la piadosaIsabel deteniendo ci Barnáve por la ca- 
saca le habia parecido la cosa mas estraña. El diputado haba - 
esperitnentado otra clase de sorpresa. Las disertaciones de  
Mma. Isabel sobre la situacion de la Francia, su elocuencia 
dulce y persuasiva, la noble sencillez con que le hablaba, sin 
apartarse en nada (le sil dignidad todo le pareció celestial en 
aquella divina princesa y su corazon dispuesto sin duda á 
nobles sentimientos, si no hubiese seguido el camino del er- 
ror, fue subyugado por la admiracion mas tierna. Con la con- 
ducta de los dos diputados conoció la reina la separacion total 
entre el partido republicano y el constitucional. En las posa- 
das donde se apeaba, tuvo algunas conversaciones particiila- 
res con Barndve. Este habló muclio de las faltas de los realis- 
tas durantela revolucion y dijo que los intereses de la corte 
l e  habian parecido tan mal y tan debilmerite defendidos, que 
varias veces se le Iiabia ocurrido ofrecerl;i un defensor valien- 
te que conociese el espiritn del siglo y e l  de la narion. Le pre- 
guntó la reina cuales habrian sido los medios cuyo empleo le 
hubiera aconsejado.- t~ La popularidad Señora. 1, -Y como 
hubiera podido adquirirla contestó S. M. cuando ya me la ha- 
bian quitado.- Ah Señora , mas facil era á V. -M ,conquistarla 
que á ini obtenerla. Q Estas palabras darian margen á muchos 
comentarios pero mc liinito á referir esta curiosa conversacion. 
/Mct?zor¿ns (le Anrlnnra Cnttlpnn , torno 1'1 png. 150 y rigicicnte.) 
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T3O'i'A. 7 ,  PAGINA 97 TOMO 11. 

He ailui la respuesta inisnia escrita por Bariiave la c u d  es 
un  modelo de  razon juicio y digiiidad. 

nVeo Señores dijo Luis XVi á los coniisarios , veo por e6 
objeto de la mision que se os ha dado , que no se trata aquí 
de  un interrogatorio y asi qiiiero corresponder á los deseos 

d e  la asamblea. Jamas tendró inconveniente en publicar los 
motivos de mi conducta. Los iiltiiijes y amenazas quc se me 
hicieron á mi y d mi familia e l  18 de abril fueron la cau- 
sa dc mi salida de P:iris. En muclios escritos se ha escita- 
d o  cí cometer violencias contra mi persona y f~inilia. He 
creido qiie ya iio habia segiiridad ni aun decencia para mi 
en permanecer por mas tieiiipo eii csta ciiidatl , pero nunca 
fue mi intencion salir del reino ; no he tenido concierto algii- 
no sobre este objeto ni con las potencias estraiigcras , ni con 
inis parientes , ni con ninguno de los franceses emigrados. 
Puedo dar como prueba de mis intenciones que estaban pre- 
parados alojamientos en Montmedy para recibirme. Hahia 
elejido aquella plaza porque estando fortificada tendriñ 
mas seguridad mi familia y halliiidome cerca de la frontera 
me  hubiera sido muy facil oponerme h toda clase de inva- 
sion en Francia si se clueria intentar alguna. Uiio de mis 
principales motivos al auseiitarme dc Paris era clesvanecer 
el arguniento de rni fdlta de libertad qiic poclia suniinistrar 
una ocasion de  turbiilencias. Si yo hubiera tenido la inten - 
cion de salir del reino, no hubiera publicado mi inernoria 
el mismo dia de ini salida, hubiera agu;ii.d;tdo ;í estár del otro 
lado dc las fronteras, pero ini deseo fue siempre volver h P;r- 
ris. Eii este sentido debe iriterpretarse la últiiiia frase de 
ella que dice : Francescs y vosotros sobre todo Pari- 
sieuses , que lacer no tendré al volvc.rine a ver entre voso- 
tros ! . . v Notevaha  eii ini coche mas qtic tres mil luises en 
oro y cincuenta y seis mil francos en iisignados, ni avisé á mi 
liermano de mi salida, siiio inup poco antes de verificarla y si 
el se ericuentra en pais estraniero es porq iie teniamos acor- 
dado de rio seguir el misino cainiiio y r1 deliia volver A Fran-  
cia despnes que yo. Era indispensable un pasaporte para fa- 
cilitar mi viage , y cl Único inotivo de la indicacion qiie en 61 
se hace para e l  pais estrangero , es quc en el ministerio de 
este ramo no se daii pasaportes para c1 interior del reino. 
Tampoco he rluerido scgiiir la ruta de Fic~ric.fort , y 1.1 sola 
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protesto que Iic Iieclio se halla en la memoria que dejé esrri- 
ta antes de mi salida. Esta protesta no versa , como lo prue- 
ba su contenido sobre e l  fondo de los principios de la consti- 
tucion sino sobre la forma de las sanciones : es decir ,  sobre 
la poca libertad que parecia dejarseme, y sobre que n o  ha- 
biéndome sido presentados los decretos eti masa no podia 
formar juicio del conjunto de la constitucion. La recrimina- 
cion principal que contiene l a  memoria se refiere las diti- 
cultades que ofrece para administrar y ejercer el poder eje- 
cutivo. He reconocido diirante ini viaje que la opinion públi- 
ca estaba decidida ?i favor de la constitucion , cosa que no 
hubiera podido juzgar plenamente en Paris , pero por las no- 
ciones que personalmente he recogido en el camiiio me he 
convencido de cuan necesario es para sostener la misma cons- 
titucion dar fuerza h los poderes establecidos para mantener 
el órden público. Luego que conoci la voluntad gene- 
ra l  no he titubeado, como no titubearé nunca en hacer el 
sacrificio de todo cuanto tne sea personiil. La felicidad del 
pueblo ha sido siempre el objeto de mis deseos , olvi'daré de  
buena gana los disgustos que he sufrido si puedo asegurar la 
paz y, felicidad de la nacion. 

NOTA 8 PAGINA I ro TOMO 11. 

Boiiille y Gouvernet eran íntimos amigos y aiinque sus opi- 
niones eran muy difercntes, se estimaban mucho uno á otro ; 
asi es que á pesar de  que e l  primero de estos no solia guardar 
muchos miramietitos con los cotistitucionales , se esplica de la 
manera mas hotirosa respecto de Couvernet y parece que te- 
nia en el la mayor confianza. Para dar una idea en sus memo- 
rias de loque pasaba eri 1:i asamblea en aquella época, cita la 
siguiente carta que le habia escrito e l  conde de Gouvernet 
con fecha a6 de  agosto 179 1. 

Habia yo dado á Vm. esperanzas que ya se han disipado, 
y esta fatal constitiicion ni será revisada ni modiricada , sino 
qNe permanecerá tal cclal estd , es decir , un código de anar- 
quiay un manantial de  calainidades;siendo lo mas estraño, 
que en el momento mismo en qiie hasta los demócratas cono- 
cian una parte de sus defectos, son los aristocratas quienes 
se oponen á su reparacion. Con el objeto pues de ilustrar 
ri Vm. y justificarme de haberle dado una esperanza vana ,  
riecesito tomar las cosas algo mas arriba y rlecirle todo lo que 
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Iia pasado, ya que se me presenta una ocasion segura de es- 
cribirle. 

a El dia que se marchó el rey y el siguiente estuvieron los 
dos lados de la cáiriara en observacion reciproca de sus movi- 
mientos, hallándose consternado el partido popiilar y no 
poco inquieto el realista. La mas ligera indiacrecioii podia 
despertar el furor del pueblo, y asi guardaron silencio todos 
los del lado derecho, y los del izquierdo dejaron ií sus cori- 
feos que propusiesen las medidas que llamaban de seguridad 
y que nadie se metió d contradecir. Al otro dia los jacobinos 
tomaron un tono amenazador, a l  paso que los constitucio- 
nales guardaron la mayor moderacion , por lo mismo que 
eran entonces y son hoy en dia mucho nias numerosos que 
acluellos. Hablaron de acomodan~iento, de enviar una diputa- 
cion al rey, y dos de ellos propusieron á Mr. Malouet unas 
conferencias que debian abrirse a1 dia siguiente, pero luego 
que se supo el arresto del rey, no volvió á tratarse de seine- 
jante cosa. Mas sin embargo, ya.habian manifestado sus opi- 
niones y por lo mismo se encontraban mas opoestas qiie nun- 
ca con IQS exagerados. Adeinas de eso la viietta de Barnive y 
el respeto que habia manifestado al rey y d la reina, mientras 
que el feroz Petion insultaba su desgracia , y la gratitud que 
sus magestades mostraron á Barndve parece que han cambia- 
do enteramente el  corazon de este joven que hasta ahora era 
tan intratable. Ya sabe Vm. que es el mas capaz de todos y 
uno de los que ejercen mayor influjo en su partido y asi habia 
reunido las cuatro quintas partes del lado izqiiierdo para sal-. 
var al rey del furor de los jacobioos , volverle una parte de su 
autoridad y suministrarle los medios de defenderse en ade- 
lante con tal de permanecer en la linea constitucional. De 
esta última parte del plan de Barnáve solo estaban en el se- 
creto los Larneth y Duport ? porque la turba constitucional 
todavia les inspiraba mucha inquietud para poderse creer se- 
guros de la mayoria de la asamblea sín contar con el lado de- 
recho. Pero esperaban contar con él cuando llegára el caso 
de rever la constitucion y aprovechar esta coyuntura para 
dar mas latitud á la autoridad real. 

Este era el estado de las cosas cuando yo escribí á Vm. ; 
pero por mas convencido que estuviese de la torpeza de los 
aristticratas y de sus continuas majaderias, confieso que nun- 
ca crei que Ilega~en á-tal grado. 

« Cuando se supo la noticia del arresto del rey en Varen- 
nes determinóel lado,derecho en sus secretas reuiiiones no 
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.dar SII voto ni toinar parte algiiiia cii las delileracioiies y 
discusiones de  laasamblca , por inas que Malouet fuese de 
dictamen contrario. Este les decia que mientras durase la se- 
sion y ellos asistiesen :í ella, tenian obligacion de  oponerse 
activamente A las medidas que atentasen al órden público y h 
!OS priuciPios riiiidainentales de l:i iiionarqiiia ; pero todas siis 
instancias fuei.oii inutiles ,y no solo .persistieron en su reso- 
lucion sirlo que redactaron en secreto iina protesta contra to- 
do lo qiie se habia hecho hasta entoures. Malouet protest6 
contra ella y dijo que ~rotestar in tanibieii en la tribuna conti- 
nuando eii hacer ostensiblemente cuanto pudiese para iinpe- 
dir el mal. El inisino me ha asegurado que no qiido atraer ;i 
s u  dictamen mas que unos treinta y cmco ó ciiarerita inieni- 
diros del lado derecho y qiie rezelaba que esta falsa inedicla 
de los realistas ocasionase las mas fiinestas consecuencias. 

cc Eran entonces tae favora1)les al rey las disposicioiies ge- 
nerales de l a  asamblea , que rnien tras le conducian á Pai.is. 
subió Thouret á la tribuna, estando yo presente, p;ir:i deter- 
minar el medo como se le habia de guardar, y todo el mundo 
estuvo cn silencio , tanto en la sala como en las galerias. Casi 
todos los diputados , inciusos los del lado izquierdo , escii- 
cliaron consteriiados la lectura del decreto , aunque sin decir 
una palabra, de modo qiie ya el presidente iba i ~ o ~ i e r l e  a 
votaciou , cii;rn[lo de pronto se Icvaiitó Mnlouet con siiina 
.dignidad y dijo : 2 que vais á hacer, Señores? Despues de Iia- 
l e r  ari~esta<lo al. rey ¿ os proponen por un decrcto constituir- 
le  prisionero ? y i donde va á conduciros seniejarite medi- 
da? 2 Iiabeis pensado bien lo que es aprisionar a1 rey ? - No , 
no, gritaron niuclios miembros del lado izquierdo , e11 me- 
dio de gran tumulto , de ningun ~ttolto queremos que el 1 . c ~  es- 
tépresa ; y ya iba á desecharse el decreto á la casi unaniini- 
dad, cuando Thouret se apresuró á decir : 
.El preopinante no ba comprendido bien los terminos y e l  

objeto del decreto. Tan distantes estamos como el de pensar 
en aprisionar al rcby , sino que solo proponemos niedios para 
su seguridad y la de la real familia. Y solo despues (le esbi es- 
plicacion es como past el decreto, sin eriibargo de que la pri- 
sian ha sido muy verdadera y contiiiua siéndolo sin pii(lor al- 
guno. 

( A fiucs de julio los coiistitucionales quc sospeckaLari la 
protesta del lado dereclio , auuque iio estuvieseti seguros de  
ella, contiaiiabaii flojainente su plan de revisioii y teiirian inas 
que nunca á los jacohinos y a los ariitocratas. Pero Malotit~t se 

2 fl 
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pveseiit6 en la coiuisioii y les habló al principio como á hoih- 
l ~ r c s  que ignoraban ninguno de  los :vicios y peligros de sii 
constitiicion , pero ya les cncontró menos dispuestos A hacer 
on ella grandes reforn~as, porque temian perder su populari- 
dad. Target y Dupor arguyeron conLra él en defensa de su 
obra,  y a l  dia siguiente se halló con Chapelier y con Barnáve 
que a1 principio no quisieron , afectando cierto desde11 , res- 
ponder á sus provoc~ciones, inas por último se prestaron al 
plan de ataque, (le que el iba á correr todos los riesgos. En 
efecto propuso dicsutir en la sesion del dia 8 todos los pun- 
tos principales de la acta constitucional y demostrar todos sus 
vicios. Vins., les di jo ,  deben responderme hasta con in- 
dignacion , defendiendo sii obra en los arlículos menos peli- 
grosos, y aiin sobre otros mochos á que se estenderá iiii ceii- 
siira ; y por lo que hace á los que yo habré scñalado <sorno 
antimonArcliiicos , ó como meros estorbos de la accian del 60- 
bierno, digan Vms. que no necesita la asamblea de inís obser- 
vaciones para saberlo, y que siempre cstabnn Vms. en ánimo 
de  proponer su reforma, y prop6nganla inmediatamente. 
Crean Vms. que este es tal vez nuestro único recurso para, 
mantener la monarquia , y volver á darla con el tiempo todos 
los apoyos que necesita. E n  esto se hahia quedado ; pero ape- 
nas se supo la protesta del lado derecho y su perseverancia 
r n  n o  votar,  quitando á los coiistitucionales toda esperanza 
de  que se les reuniesen en su proyecto de revision , y que 
por  otra parte l e  contrariabiin con todas sus fuerzas, reniin- 
ciaron á 61. Mas no por eso dejó Malouet dc presentar su ata- 
qiie , ignorando estas últimas particularidades , y pintó el ac- 
ta constitucional como antirnonirquica é iinpraeticable en 
muchos puntos, de modo que ya principiaban A hacer impre- 
sion sus reflexiones, cuando Chapelier que ya habia perdido 
toda esperanza del convenio , le interrumpió diciendo que era 
uria blasfemia y pidiendo que se le hiciese bajar de la tribuna 
l o  cual se mandó así. A\ dia siguiente confesó que habia he- 
cho mal , pero se disculpó con que el y los suyo> habian per- 
dido toda esperanza luego que supieron que no habia nada 
que esperar del lado derecho. 

n Me era ~ r e c i s o  hacer ;i Vin. esta larga relacioii para que 
n o  perdiese enteramente la coníianza en mis pron6sticos, 
que á la verdad son hoy muy tristes, supuesto que el inal es 
estremo y para repararle no veo ni dentro ni fuera inas que 
u n  solo remedio, que es la reunion de la f~ierza con la razon. )) 

(MernoriBs de Bouille pag. 282 y sig.) 
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NOTA 9 ,  PAGINA 138 TOMO 11. 

El ministro Bertrand de Molleville nos ha d;i<lo i coiioccr 
las disposicioiies (le1 rey y de  1;i reina á los priricipios de la 
:isamblen legislativa , de 1111 niodo q ~ ~ d e j a  pocas dudas sobre 
su sinceridad. He aqui como refiere su priinera entrevista con 
;iquellos aiigustos pcrsonages : 

-Despues de haber respondido á :ilcpiias ol~servacioiies 
gciicralcs que y o  habiit heclio sobre la dilictiltad de las cir- 
ciinstancias y sobre las iiiuinei*ablcs faltas que 'podria cometer 
en un miiiisterio de qiie apenas tenia idea, me dijo el r e y ,  
n i Y  bieii Ic qiieda á Vrn. totlavia alguna objecioii ?-No Se- 
ñor ; porque e l  deseo 3e ol)e<lecer y agradar d V. M. es el iíiii- 
co que iiic inaevc á ;tceptarlo , pero p:ira lisijngeariiie con la 
esperanza (le servirle bien , scria preciso que V. R I .  se digna- 
se indicai*inc cuiil es sil plan eri lo reliitivo á la cons~itiicion , 
y cual la conducta que desea tengan siis ministros. -Es muy 
justo , respondió e l  rey : yo no iniro la tal constitiicion como. 
una obra maestra ni  con muclio ;antes al contrario creo qiie 
tieiic miichos <lefcctos , y si yo Iiiibiera tenido libertad para 
lincer rnis observaciones á la asamblea , se Iiabrian heclio eri 
ella rcforirias Útilcs ; pc:ro Iioy V;I no es tiempo y la he ncep- 
tado ti11 cual esth , Iie jurado ejeciitarla y debo ser fiel á ini 
juraiiiciito , tanlo mas cuarito estoy persuiidido d que la 01)- 
servancia exacta de la constitocioii es el medio inns seguro de 
(larla A conocer h l a  nacion y (le indicar las alteraciones q i ~ e  
<lebe11 hacerse en ella. YO no tengo ni puedo tener otro plan 
que este .y no me separar6 ciei-tamentc de 61, ni qiiie- 
r o  que se scljnren 10s iiiiiiistros.-Mc p:ircce miiy prii- 
dciite csc plan Sciior , y inc coiitciiil>lo cn est:itlo dc scguirlc 
por lo r[oc tlcsclc Iiicgo mc coinpronicto i ello. Verdad cs ?tic 
iio Iie cstuiliado Lieii la coiistitucioii ni cn su  conjunto ni en 
siis porincnorcs liara Iinher forniado riiin opinion fija sobre 
cll:i , y iiic;il~s~cii~li.O <le :itloptai' i i i n j i i i i ; ~  ciialqiiiera qiic se:i , 
:iiites In n:ic.iciii 1)iietl:i jtizgnrl:~ bicii eii vist:~ (le sii r\jecii- 
cion. Pero dnic ~>criiiitirh V. i?I. cliie le pregutite si 1;) opiiiioiL 
<le S. M. Iii reiii;i es la inisin;~ que la :<le V. M. ?-Si , ;il)boltl- 
tainente 1;) iiiisiiia , ella sí: l o  d i r i  i Vin. * 

R.?je (il cuarto de  la reina , quieii clcsplies (le 1i;iheriiie insi- 
iiii.itlo con tiiiiclia botidiid cuanto inz agratlccia igii:i1iiicritr 
rluc sil esposo el que hiil>iese a c e p i ~ d o  cl ii~iiiistei-io cii cii- 
rrini-taiiciiis t.iii diiicilcs , añadió cstas piil:ibt.ns : El I<C,V Ic 11% 



~:oiiiuiiic::iilo-i Viii. siis iiitc:iiciones relativaniciite i .ia consli- 
tucion ; - ino cree Vtn. qiic el único plan qiie debe segiiirse es 
ser fiel su jiirainento?-Si cicrtainente, Señora. -Pues 
hien , esté Vin. seguro de qiie iiadie nos IiarL canibiarle. Ea 
liiimo , Seiior Bertrand , yo espero qiie con iin poco de pa- 
ciencia, firmezii y consecuencia no hay todavia nada perdido." 

(Bei,trand clc Mollcville tom. 4 pag. 22.;  

A este testimonio. de Bertrand de Molleville se iine el de 
Madama Campan , que aunqiie sospechoso algunas veces 
tieiic todris 13s trilzas iIe verdadero cri esta ocnsion. 

.Se Iiabia presentado, romo ya he dicho, I'Q coiistitucion 
al rey e1 3 de Setiembre, y viielvo h Iiahlar de esta presenta- 
cion porque-siicitó un asunto muy in~portantc de discusion. 
Todos los ministros, escepto M. J e  Montinoriii , insistieron 
en la necesidad de aceptar integraniente el acta conbtitiicio- 
nal ,p  tainbien fii& <le estc dictáinen el príncipe de Kaunitz ; 
pero il~aluiiet dese;iba qiie se esplicase el rey con- siiiceridatl 
acerca de los vicios y peligros que iiotaba en ella. Mas Du- 
port y Barnáve inquietos con e l  espíritu que reinaba en los 
jacobinos y Iiasta eii. 1:i misma asambka , donde Robespierre 
Ics liabia deiiuocindo ya coinc traidores 1:i patria, y temien- 
d o  grandes desgracias, iiniei-on su parecer al de la inayoria dc 
los miriistros y del príiicipc 1Ie Kaiinitz. Los qiie tluerian fran- 
camente iuantener la coiiatitiiciori riconscjabarl que no s e  
aceptase pura y simplemente, tle cuyo núiiiero e ran ,  como 
ya Iie dicho los Señores RIontiiioi-in y laloiiet.  El rey pare- 
cia aprobar su dictamen y esla es uiia de las iiiayores priie- 
bas tle la sinceridad (le aquel desgraciado moii:irca. U 

,yJfimorias (le Mnri<trtr/r Con/prtrz to~tr . z y~ig. i G I .j 

Miidaina Cariip:iii es qiiieii nos ascgura qiie cl rey tenia uiia 
correspoiitlciiri:~ st civc!t;i coi] (:ol)l~~iitz. 

i~Nietitríis quts los coi,i,cos I1cv;ili:in r;irtas corilitlenclalei 
del rey 9 los prii~cipes siis Iicriii;iiios y los príncipes estrange- 
ros, la ~s:iuiI~Iea Iiizo quc sc escititsc al rey B que escribiera 
los ~wiiicil)es p r ; i  clriese volvicseii A Francia. El rey encargo al 
;ibritc DIoritescluiou que le piisiera 1í1 carta que pensaba enviar. 
Eii efecto el rey nic confio aquella carta que estaba perfecta- 
iiiente escrita en uti estilo tierno y scncillo iiiuy nniiloga al ca- 
rictcir cle Luis XVT, y llerla de argiimcntos riiiiy yersuasiv~* 



acerca de las ventajas de reiiiiirse á los principios de la coiis- 
titiicion , y ine mando que sacase una copia de ella. 

<t Eti aqiiella i.poc"lr-. ~ f q r  . . . uno de los mayordoinos de 
sem;ina del hermano mayor del rey consiguii iin pasiiporte 
para ir h donde estaba el principe con ocasion de  una obra 
indispensable ei, 1.1 casa , y la rcinii le confió unn carta que 
quiso ciitrcgarle ella misma coiifiiii<lole el iriotivo. No dej0 de 
adiiiirarme la eleccion de aquel correo ; pepo la reina me ase- 
guro que era lo que convenia pues contaha Iiasta con sti in- 
discrcciori , y lo Único que Iiabin esriicial era que se tuviese 
eoiiociiiiiento de Iii carta del rey h siis herriiaiios. Sin cfudu 
que los principes e.rtaban ya pr8oenidos por Ia corrt.spondencia 
particular; y aunque Morisieur mostró algiiiiii sorpresn , el 
meiisagero volvio nias afligido que satisfecho de scinejante 
pruebii de coi~ficiiira, qiic estuvo para costarlc IÍI vida driran 
te 105 años del terror. U (.+11tr. de Nand. Carnj~ltn tont. 2 p. I 7 2 . )  

NOTA I i , PAGINA I 55 , LINEA i g. TOMO 11. 

Carta del rciy 1 Luis Estaiiiskao Javier,  priricipe frances , 
Herinauo del rey. 

París i i di i\Tovieinbre 1791.  
(r Te escribí Iierniaiio mio , el 16 de octribre últiino y n o  

Iias debido dudar de riiis v(:rdaderos scntimieritos , adiiiirhn- 
dome de que mi carta no Iiay;i prodiicirlo cl efecto que (Iebia 
pronieterme. He procui*acio eiiiplear todas las razones que- 
mas debian decidir 1 recordar tus oblig~ciotics , advirtiéndo- 
te qne ti1 ausencia sirve de prctcsto i todos los in;ilévolos y 
cle escusa B totlos los Fraiiceses aiucinatlos que creen servir- 
we con tener á h Yraiicia cnterü en uiiri iiicluietud y agi t ir- 
eion que son e l  tormento tle nii vida. La revoluciori está ya 
concluida, la constitucion iicabad:i y yo la mnn~endrk , por 
que estoy persu:idido á que Iiop en (lia pende lii  salud de la 
inoniirquia de su consolidacion. La coristituci«ii os ha con- 
cedido ~Iercclios y jolo os iinpone una condicioii que debeis 
apresuiaros U cuinplir. Crceriie , hermano inio , deseclia esirs 
dudas que tratan de inspirartc :icerca de ini libertad, y voy 
rí probar por iin acto solemne y eii uua circunstancia que os 
interesa , qiie puedo obrar coi1 entera libertad. A ti te toca 
proba~ine qiie elves riii Iierinano y que eres frances cediendo 
.7' n ~ i s  instancias. Tri urrdadeio puesto es i ini lado y tu intc- 
res .isi coiiio tus sciitiiiiieiiios te acoiisej;iri qiie vuelvas ii ocii- 
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p:?rlc, lo coa1 te siip1iri.o y cn caso iicccsiirio te 10 iiiaii(lo. - 
Firmado Luis. l> 

R~,spuesta rle ílZonsiclir al re) . 
Cohlentz 3 ile dicicnilzrc 1791 . 

Seiior , nii hcrmaiio y , $ enor " : 

n El conde de Vergennes iiie ha entresido dc partc de 
V. M. una car ta ,  ciiyo sobre 6 pesar de  que coiiticrie todos 
mis nombres de bautismo, parece tan distante d e  ser dirigi- 
da d m i ,  cliie tuve intenciones de devolverla sin :ibrirIn. Sin 
embargo habiendoseine asegiira(lo p o ~ i t f v a m ~ n ~ e  qiie era pa- 
1.a mi, la abrí y el nombre de Iiennaiio que encontré en eila no 
me dejó ya la meiior duda J. hi leí con el respeto que merecen 
la Ictra y firma de V. M. Mas la órd(>ii qiie contienc de que 
me presente cerca de  su a11giist;i persona no es la libre espre- 
sion de la voluntad de V.M. y mi honor, n ~ i  deber y nii ternura 
misma me prohiben obedecepla. Si V. M. desea enter,irse de 
todos los motivos por menor de mi desobediencia ?la supli- 
co que recuerde mi carta del 10 desetieinbre último. Y la vido 
iguilmente se digne recibir con bondad el homenage d e  los 
sentimientos tan tiernos como respetuosos con los cuales soy, " .  

Señor etc. etc. etc. 

Carta del rey li Cni.lo.s I'elil~e , prílici/~c .fi.ancc.s 
hermano clcl rey. 

i c  Tienes seguramente coiiocimieiito ílcl decreto cspedido 
por la asainblea ii:iciori:il rclativo :í los Frniiceses qiio se han 
alejado de su patria; yo no Iir: qiicrido coiisentirlc porrlue nie 
lisonjeo dc creer que los medios de suavidad llenarán mas eii- 
cazmcnte el objeto que en el se propone y reclama el interes 
del estado. Las diferentes instancias que os Iie herlio no pue- 
den dejaros aingiina diirla acerca dc mis intenciones y de- 
seos. La tr;inqiiilidacl pública y ini reposo ~,crsonal esthii iii- 
teresa~los eii vuestra vue1t;i y ya no podris prolongar iin;i 
conducta que inquieta a' la Francia y me aflige i irii , sin Tal- 
tar á vuestras mas esenciales obligaciones. Evitadme el sen- 
tiiiiieiito dc tener qiie recurrir á medidas severas rontra to- 
dosussatilos: Consulta tiis ,verdaderos intereses ; tléjate guiar 
por cl afecto que ile1)es ;i tii p;iis y ccde cn fin al (Icsco (10 los 
Fraricesrs y al dc ti1 i ~ y .  Estc paso tle l t i  pni,te scrli iirta 



prueba tle ttis sentiniientos Iiacia iiii y t e  asegui'arh la coiili- 
iiuacion d e  los rliic siemyrc Iia tenido en tu  favor. - Fir- 
mado, Luis. 

flcssyuesta del Sr. conde de Artois al rey. 

Coblentz 3 de diciembre 1791. 

Señor,  ini hermano y Señor : 

.El conde de Vergennes me entregó ayer una carta que 
segun dijo venia dirigida h mi de parte de V. M. El titiilo que 
se me ponia en el sobre y qiie yo no puedo admitir, me hizo 
creer que la carta no cra parn mi ,mas sin embargo habiendo 
reconocido el sello de  V. M. la abrí y respete la letra y firma 
de mi rey ; aunque la omision total del nombre de hermano y 
mas que todo las decisiones qire se recuerdan en la  carta, 
me dieron una nueva prueba del cautiverio moral y fisico 
cn que nuestros enemigos se atreven a tener á V. M. Por  lo 
tanto no,estraíáará V. M. que fiel á mi deber y i las leyes del 
honor,  no obedezca h unas órdenes evidentemente arranca- 
das por la violencia. 

n Ademas , la carta que tuve el honor de esciibir ti V. M., 
juntamente con Monsieur , el io de setiembre Último, con- 
tiene los sentimientos, principios y resoluciories de que n o  
me apartare jamas , y aal me refiero a ella absolutamente, co- 
mo que sera l a  basa de  mi conducta y renuevo aquí el mismo 
juramento. Suplico d V. M. se digne recibir el hoinenage de 
los sentimiectos tan tiernos como respetuosos, con que soy ,  
Señor etc. etr. e t c  

NOTA 12, PAGINA 157 ,LINEA 1 .  TOMO 11. 

El informe de los Señores Gallois y Gensonnk 'es sin :con- 
tradiccion la mejor relacion histórica del principio de los al- 
borotos del Vendbe. La parte mas interesante es la que dice 
relacion con el origen qué tuvieron porque indica cuales fue- 
ron sus causas, y esta es la razon que me ha movido A ci- 
tarle, como que me parece que aclara iitia de las partes mas 
curiosas de esti1 funesta liistoria. 

fi~firtne de los Señores Gnllois y Gensonné comisarios civiles 
qrce se Irabian enviado á los depnrtamentos del Yenciée y de 
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los dos Scui.es en ~ Í r ~ u r l  rlc los rlccrctos de [a nsarribfcn cotrs- 
rltul'cnte, leido en In asa~nbleu IegLrlntic~n el rlin 6 rlo octu- 
b r ~  1791. 

(c Se5oi.e~ , la asamblc;~ naciorial decretó el 16 de julio úI- 
tiino , B prqi iesia  <le la comisiou tic irivestipciones (pie pa- 
s;isen unos comisionados civiles al departamento dcl Vendée 
para tomar cuantas noticiiis piidieseri acerca de las cniisas de 
10s últimos alborotos de aquel p i s  y para que se piisiesen 
de acuerdo con los cuerpos adrnini~tr~itivos á íici de restable- 
cer Id tranquilidad pública. 

<I El e3 de aquel mismo nies se nos eiict1rg8 esta coiiiision y 
salimos dos dias despues dirigikndonos A Fontenay-le Comte 
que es la capital del departai~iento. 

R Despnes de  haber confereirciado algunos dias con los :td- 
inirristradores del directorio acerca de la situxion delas cosqc 
Y disvosicisn de  los áninios . v lacord~do con los tres cuerpos - .  . .2 

admiiiistrativos algunas providencias prcliininares para el 
mantenimiento del órden público ,nos decidimos B traslladar- 
nos A los diferentes distritos cine coinponen aquel dqparta- 
mento h fin (le exaiiiinar lo  cliie liubiese cierto ó falso , posi- 
tivo ú exagerado en las quejas que ya nos liabian llegado , y 
eii una palabra, para saber con la posible exactitud la verda- 
dera situacion de aquel departamento. 

« L e  hemos recorrido casi todo, ya para tomar las noticias 
necesarias , ya para m;intener 1.1 paz y evitar alborotos públi- 
cos y ya en fin para impedir las violencias de que se creian 
amenazados algunos ciiidadnrios. 

.r Hemos oído e n  inuchos directorios de distrito B todos los 
ayuntaiiiientos de qiie constan , y escuchado prolijarnente A 
todos los ciudadanos qiie tenían que corniinicarnos iilgunos 
hechos ó proponernos algunas ideas , comparando las relacio- 
nes eti tre si con todos los pormenores que llegaron A nuestro 
conocimiento. Pero como nuestros informes han sido mas 
prolijos que variados, y como en todas partes eran tari seme- 
jantes las quejas, los hechos y las observaciones, vamos h I>re- 
sentar bajo un punto de vista gencral y compendioso , pero 
exacto el 1-esu1tado de esta multitud de hechos parciales. 

a Nos parece inutil poner ii vuestra vista los pormenores 
qye hemos adquirido, concernientes á las anteriores turbuien- 
mas, por parecerrios que no han tenido un influjo muy di- 
recto en la situacion actual del departainento , fiiera de que 
habiendo la ley de amnistia contenido los progresos de las di- 
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fcrentes sciiiiarias a que habiaii dado lugar , iio podeinos ofre- 
c e r  sobre tales ohjetos mas que conjeturas vagas y i.esiiltados 
inciertos. 

e La primera época dc los alborotos del Vendée fiié ac~uella 
e n  que se prestó el juramento eclesiástico , porque hasta en- 
toilces IiaLia gozado el pueblo de la mayor tranquilidatl. Es- 
tando coino cstn' apartado del centro comun de todas las ac- 
ciones y de todas las resistencias, y teniendo por carácter na- 
tural rniiclio amor á la p a r ,  el iiistiiito del órderi y respeto á 
las leyes ; gozaba de todos los beneficios de la rcvoliicion sin 
participar de sus inconveiiientes. 

« Es verdad que eti las caiiipiñas , cuyas coinutiicacioiies 
son dificiles y donde la sencillez misma de la vida agricola , 
las leccioiies de la infancia y la multitud de emblemas reli- 
giosos predispoiien la iiiiaginacion , no deja de Iiabei mucha 
disposicion á impresiones siipei.sticiosas, que en e1 actual es- 
tado soci;il es dificil destruir ni moderar. 

« Su religion ; es dccii , la religioi) qiie ellos conciben ha 
llegado á ser la mas fuerte, si110 la Única costiinibre moral de 
su vida, y el objeto mas eseiicinl que les presenta es el culto 
de  las imágenes y por consiguiente miran a l  ministro de estc 
c u l t ~  los habitantes del campo como á dispensador de  las gra- 
cias celesti;ilcs , que puede por el fervor de  sus oraciones sua- 
vizar la intcmperie de las estaciones y disponer de la vida fu- 
tura y asi no tarda e a  reunir en su favor los mas diilces y vi- 
vos afectos de sus almas. 

(t No puede diidarsc que la constancia del pueblo deeste de- 
partamento eii siis actos religiosos y la confianza ilimitada de 
que gozan los clbrigos son unos de los principales elementos 
de  las tiirbulencias qcie le Iian agitado y todavia piicden agi- 
tarle. 

Facil es de coticebii. la actividad coi1 que unos clErigos 
fanatizados o facciosos han podido aprovechar en sii favor es- 
tas disposiciones del prieblo , y en efecto 110 han perdonado 
nlcdio para acalorar su cclo , inquietiir sus concieiicias , for- 
tificar á los caracteres debiles v sostener á los mas decididos 
comiinicatido ii los unos escr~ípiiloi y remordimieritos y a los 
otros esperanzas de felicid;id y salvacion , con~iguieii(Io en 
casi todos e l  fruto de  la seduccion y del temor. 

<C Muchos de estos eclesiásticos están sin duda de buena fe 
y parecen convencidos de la verdad de las ideas rlrie esparcen 
y de los seiitimientos qiie inspiran : otros se dice que encu- 
bren con la capa del celo religioso intereses mas apreoiadof 
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de su corazon , y estos Últimos tienen uiia actividad politica 
qiie crece 6 se modera segun las circuiistancias. 

.Se ha formado una coalicion poderosa entre el antiguo 
obispo de Luzon y uuzi parte del antiguo clero de su diocesir 
y han convenido en un plan de oposicion á los decretos que 
Jebia cumplirse en tod:ts las pnrroqriias ; se han enviado de 
piiris pastorales y escritos incendizirios ó todos los curas para 
fortiíir;trlos cn su resolucion y coinprottieterles en iiiia coiife- 
deracinii qoe se les pinta como general. La acljunta ciirta cir- 
cular de Mr. Be.iiiregard provibor y vicario general de Mr. de 
Merci , antiguo obispo de Lrizon , reconocid:i por este ecle- 
sin'stico en el interrogatorio que le hizo el tribunal de Fon- 
tenay fijarh , Señores , viicstra opinion de una rniinera exacta, 

acerca del secreto cie esta co:tlicion , conio sobre la marcha 
diestramente conihinada de los que la han formado. Dice así. 

Carta-fecha en Luzon a 3 I ([e mayo I 79 I , bajo cubierta 
y direceion del trua rlc Za Bcorlhe. 

r Muy Señor mio : i t i i  decreto de la asamblea nacional del 
7 d .  mayo concetle á los eclesihsticos R quienes ha pretendido 
destituir por haber reiisado el juritrneiito, eluso de las igle- 
sias parroquiales solnineiite para decir misa ; y por el misino 
decreto se autoriza á los catolicos romanos igtiain~erite qiie á 
10s no conforniistas , á reunirse para e l  ejercicio de su culto 

en el sitio que elijan al efecto, con tal que en las 
bstruccioiies públicas no se diga nada contra la constitiicion 
civil del clero. 

a Mas esta libertad que se concede á los pastores legítimos 
por  e l  primer articulo de  este decrt-to debe iiiirarse corno tina 
red ta i i t~  mas peligrosaciiaiito los ficies no hnllarBri eii las igle- 
sias de que se Iiün apoderado los intrusos otras instrircciories 
que las que den estos falsos pastores ; ni podrin rer i l~ir  los 
sacramentos mas que de sus manos , resultando que se halla- 
&n en contacto y comunicacion con estos pastores c'isrnáti- 
=os, cosa prohibida por las leyes de  la iglesia. Piira evitar un 
inal tan grande ya conocerán los Señorcs ciiras la necesidad 
\de asegurarse lo  mas pronto posible (le rin sitio donde pue- 
dan ,  eri virtud del segundo articulo de aqucl decrcto, ejercer 
sus funciones y reunir á sus fieles parroquianos iomediata- 
mente que SU pretenditlo sucesor se haya apoderiido de su 
iglesia. Siti esta precaucion no tardarian los católicos, por 
miedo de quedarse sin mis;< y sin los oficios diviiios íi que les 



convocarian los falsos pastores, de  hallarse en coniunicacion 
con ellos , y espuestos á los peligros de tina seduccion casi 
inevitable. 

.I En las parroqiii~is donde hay pocos propi~tarios ricos sin 
duda será dificil proporcionar un lociil conveniente, ndqiii-: 
rir vasos sagrados y ornamentos ; inas entonces basta una jim- 
ple granja , un altar portatil una casiilla de indiana ó (le cual- 
quiera otra tela coiniin y vasos de estaño en estos casos dc 
iiccesidad pnrn celebrar los santos misterios y el oíicio di- 
vino. 

nEsta sencitlez y pobreza a1 mismo tiempo qcie nos recuerdk 
los primerossiglos de la iglesia y la cuna (le niiestrli santa 
religion ,.puede ser un inedia poderoso para escitar el celo 
de los ministros y el fervor de los fieles ; los primeros cristia- 
nos no tuvieron otros templos que siís propias cas:is y alli es 
donde se reunian los pastores y el rcb:iño parii celebrar los 
santos n~isterios, oir la palabra de Dios y cantar las alabanzas 
del señor. En las persecuciones con que estuvo afligida la 
iglesia, precisatlos á abandonar sus hasilicas , se les vi6 reti- 
rarse á las cuevas y hast:~ eii los sepulcros, siendo acluellos 
tiempos de prueba 1:i epoca del mayor fervor pnra los verda- 
<leros Geles. Pocas parroqiiias hay en tlontle los señorcs curas 
no piiedan proporcioiiarse algiin sitio y algunos ornamentos 
como los que acabo de decir, y hasta tanto que pueclaii pro- 
veerse riiejor de  las cosas necesarins podrhn ayudarles los ve- 
cinos á quienes no Iiayari incomodado, con lo clue tengan á 
sil disposicion en sus iglesias. Nosotros podreirios muy pronto 
surtir de aras 5 los que las necesiten y tlesde luego podeinos 
hacer consagrar los cn'lices 8 los vasos qiie suplan por ellos.$, 

u El señor obispo de Liiron eii las instrticciones particula- 
res que nos ha coinuiiicado pnra servir de siipleniento h ta 
del señor obispo de Langres , p que se coiniinicarán igu:il- 
mente & las diferentes diocesis , pr*>pone d los señores curas : 

n 1.O Que lleven un registro doble en que se escriba11 las 
partidns (le baiitisino , matrimonio y sepultcira de los católi- 
cos de la parroquia, uno de los ciiales conservarán en su po- 
der y le depositaran todos los años en ninnos de una persona 
d e  su confianza. . 

« 2.0 Ademas de este registro teridran los señores curas 
otro ignalmente doble en que se escriban las actas de dis- 
pensa para matrimonios quc sc fiayan concedido eii virtiid de 
las .faciiltades qiie se les Iinyan dado por el artiCalo 18 de la 
iiistriircion , las riinlcs cstara'n firii~.idas por dos testigos de 
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seguridad y confianza , ii Iin de que tengan mayor autenricl- 
dad estarani los libros destinados á estos registros aprobados 
y rubricados por el señor obispo y en sil ausencia por unw 
de sus vicarios generales. U n o  de estos dos registros serl en- 
tregado, como ya se dijo arr iba,  & una persona de confianza. 

c 3.0 Esperan los Señores curas si es posible, para retirar-- 
c se de  si1 iglesia y presbiterio á que su pretendído sucesor les 

haya r.otiíicado el oficio de su nombramiento é institucion ,y 
que protesten contra todo. lo  que se haya hecho an conse- 
cueiicia de 61. 

<< 4.0 Formarán secretamente una sumaria de la instala- 
-cioii del pretendido cura y de  Iü invasion hecha por 61 en la 
iglesia parroquia1 y presbiterio; en. cuya siimaria , de que re- 
mito adjunto e l  modelo protestarán formalmente contra to- 
dos los actos d e  jui-isdicrion qiie se intenten ejercer coino 
curas de l a  pai.i.oquia;'y para dar mayor autenticidad á la pro- 
testa se firmar$ por el cura, por sil vicario si le tiubiese , y por 
iin sacerdote inmediato y aiin por dos ó tres legos piadosos y 
discretos, aunque sin olvidar todas las precaiiciones posibles 
pííra que se guarde el secreto. 

cc 5 . 0  Los Señores curas, cuyas parroquias se hayan dccla- 
rado suprirnid.~~ , sin la intervencion del obispo legiiiino , iisa- 
ráii de los inisrnos medios, y se mirarán siempre como los 
únicos pastores legitimos de sus parroquias, y si les fuese im- 
posible vivir en ellas procuraráii proporcionarse un aloja- - inieoto en las inmediaciones, de modo que puedan proveerá 
las necesidades espirituales de  sus parroqui;inos , te ni en do^ 
graii ci~idndo de preveiiirlos é instruirlos de sus obligaciones 
en este punto. 

c( 6." Si l a  potestad civil se opusiese que los fieles católi- 
cos tengan iin cemciitcrio coiliuii o si los parientes de los 
difuntos muestran Ilvinesiadii repugnanciii á que sean enter- 
rados en un sitio p~r t icu la r  , ailncjue especialinente bendeci- 
d o ,  como se previene eri el articulo ig de la instruccion, des- 
piies que el pastor legitimo ó imci de sus representanles haya 
heclio en la casa las plegariiis presrript~is por el ritual,  y es- 
teridido la partida ii~ortiioria , que sera Iirmada por los pa- 
rientes , se podrd llevar c l  cadáver del difuiito i la puerta de- 
la igle~i.3 y los parientes podrin acompañarle ; pero se les pre- 
vendrrí que se retiren en el rnoniento mismo que se presente 
el cura ó vicarios intrusos para l.=vantar el cuerpo, 6 fin de 
que rio participen de  las ceremonias ni oraciones de aquellos 
sacerdotes cismáticos. 
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i 7.0 Ciiando en los escritos Se conteste d los curas reein- 

plazados su tittilo de  cura, las Grmarán con su nonlbre y aye- 
llido sin añadir cualidad alguna. 

Suplico á Vm. , Señor cura ? y  A los demos Señores cotn- 
pañeros suyosá quien considereis deber comunicar esta carta-, 
que tengan á bien informarme del dia en que se rerifiqtie 
vuestro rcernpIazo , si se verifica , de la isstalacion de vues- 
tro pretendido sucesor y (fe las circunstancias mas oo tabks  
que ocurran ; de las disposiciones de vuestros feligreses con 
respecto á este asunto, de los medios que penseis tomar para 
el servicio de la parroqiiia , y tamhieii de vuestra morada, 
en caso que os veais absolutamente precisado á salir. Vni. n o  
dudará seguramente que todos estm pormenores nos ititere- 
san muy mucho y que miramos como propias vitestras pesa- 
durribres siendo nuestro inayor deseo toniar parte en ellas 
para aliviarlus. 

« Tengo CI lionor tle ser con aficion respetuosa su muy hu- 
milde y obediente servidor. 12 

A estas maniobras contril~uyen poderosamente los mi- 
sioneros que están establecidos en la villa de  S. Lorenzo par- 
tido de Montaigii , y no será temeridad decir que eri nuestro 
jiiicio las di~~osiciot ies  en iie se encuentra una gran par- 
te del piieblo en casi todo e '2. departamento del Vendee y en 
el distrito de Cliatilloir iliie pertenece a l  de los dos Sevres , 
sc debe á l a  actividad de su celo , á sus sordas intrigas 7 
i sirs secretas e iirf:itigables predicaciones. Por  tanto impor- 
ta iiiucho í+r la atencion de la itsamblea n:icional acerca de 
la condiicta de estos misioneros y del espíritu de  su institu- 
cion. 

cc Este establecimiento fue fundado hace cosa de 60 años por 
una sociedad de eclesidsticos secul~ires que vivian de limosiias 
y est:il)aii (lestinados d la predicacion en calidad de  inisione- 
ros. Eslos Iian ;idquirido la confianza del pueblo distribuyen- 
do rosarios con maña , medall;;~ e indulgencias y poniendo 
en todos los caminos de esta parte de Francia calvarios cle di- 
ferentes formas ; y se Iian aumentado de tal manera que han 
podido crear otros est:ibleciinientos para otras partes del 
reino. Asi los hay en las antiguas provincias del Poitou , deb 
Anjou , de la Bretaña y de Aiiiiis , dedicados, con la inismn 
actividad al aumento y en cierto modo á la eterna-duracion 
<le esta especie de prácticas i.eligiosas, .que , gracias á su cui- 
dado,  han llegado á ser la Única religion del pueblo. Su  ca- 
pital es la villa de Sati Lorenzo, donde han construido iiace 



poco tina grande y hermosa casa coriventiral , y comprado 
otras propiedades territoriales. 

n Esta congregacion está incorporada por la  natiiraleza y es- 
píritu de sil institucion á iin establecimiento de hermanas 
grises, fundado en el mismo pueblo con la denomiiiacion de 
her~nanas (le la sabidttrin , las cuales estdn consagradas en 
este departamento y en otros muchos al servicio de los po- 
b res ,  particularmente en los hospitales y por tanto sirven á 
los inisioiieros de conducto para sil correspondencia &;eneral 
en el reino. L;i casa de San Lorenzo ha  venido á ser para ellas 
un Iiigar deretiro ciiando el fervor de sii celo U otras circuns- 
tancias han obligado á los adininistr;idores de los hospitales. 
en qiie el1;is servian 6 pasarse sin sus servicios. 

11 Para que poilais fijar viiestra opinioii acerca de la con- 
ducta de estos ardientes misioneros y (le la moral religiosa 
que profesar1 , bastari: Señores ,, presentaros rin compendia 
brevísimo de las máximas contenidas en diferentes inanuscri- 
tos que se han ei~contrado en su casa por los guardias iiacio- 
nales de Angers y de Chollet. 

n Estos manuscritos están redactados en fonna de  instruc- 
eion para el pueblo de la cnnipnña y lo primero qiie en ellos 
se sienta conio principio es que de ningun modo es licita 
dirigirse para la administracion de sacramentos á los sacer- 
dotes constitucionales R quienes se calirica de intr~isos ; que 
todos los que participan. de ellos, aunque no sea mas que con 
su presencia , cometen pemtlo mortal, 'sin otra esciisa que la 
de la ignorancia Ó la imbeciliddd ; lo5 qiie tengan el atrevi- 
miento de casarse en presencia de un cura intruso, no que- 
dan rasados y caerá sobre ellos y sobre stis iiijos la moldicion 
del cielo ;que ya llegará tiempo en que se arregle la revali- 
dscion de los matrimonios celebrados por ante los nntigiios 
curas , inas que por e l  momento es preciso pasar por todo ; 
qiie aun cuando los hijos iio pasen por legitiinos , n o  por eso. 
dejarán de  serlo , y que al cotitrnrio los hijos de aquellos á 
quienes haya casado un intruso seriii bnstnrrlos , porque Dios 
n o  habrá ratificado su union , y  que ni:is vale cjiie un matri- 
moiiio sea nulo para con los honibres cliie delante de Dios; 
que no hay que dirigirse á los nuevos curas para los entier- 
ros ,  y qiie en caso de que el antiguo no pueda hacerlos sin 
peligro de su vida ó libertad , conviene cju e los parientes- o 
amigos del difunto los hagan por sí mismos secretamente. 

(I Se observa alli tamhien que el antiguo cura debe tener 
cuidado de llevar iin registro exacto de  todos estos diferentes 
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actos, y que es iinposihle que los tribuiiales civiles no los 
tengan en coiisidcr~cion , pero que en todo caso debe mirar- 
se como una desgracia si esta llegase á suceder, pues inas va- 
le quedar privado de ellos que apostatai. dirigié~idose á un 
intruso. 

a Ulti~~iüineiile se exorta ii los fieles á'que en manera alge- 
na coiniiiiiquen con los intrusos, iii tomen .parte en su iisur- 
pacion , decl;i rando que los en~pleados de ayiintiimien to que 
los iiistalen , son tan npóstatiis conio ellos, y que en el ins- 
taiite mismo deben renunciar sus empleos los sacristanes;-can- 
tores y campaneros. 

n -4 esto se reduce, Señores, la absurda y sediciosa doc- 
trina que contienen los tales iiianuscritos , q,ue la voz pública 
atribuye á los misioneros de San Lorenzo, a lo menos 'como 
. p r o p ~ B " o i ~ e s  de ella. 

n Ya se les hahia denunciado eii otro tiempo á I n  coniision 
de iii<l:igaci»ncs de la asüi~iblea iiüciorial y coino se guardó 
sileiicio sohi.e ello hnri ido toinaiido diiiino y aumentando su 
funeslo influjo. 

n h nosotros nos ha parecido indispensable preseatnros la 
analisis coinpendiüda cle los priiicil~ioe que coiitirrien los 
m;inuscritos . segun se encuentra en titi acuerdo del departa- 
mento del Maiiie y Loira de 5 de junio 1791 , ~ o r q u t :  basta 
coinpar~irlos coi1 la carta circular del vicario generdl del an- 
tiguo obispo de Liizoir para convencerse de que son obra de  
uii sisteinn de oposicion contra los.clecretos qiie d i -  
cen relacion con 1;i organixaciori civil del clero; y el estado 
actiial de la in:iyori;i de las parroqiiiiis de este dep;irtaii>eiito 
no es inas que el desarrollo de  este sistema y Iii rjeciicion . 
prbctica de sus priticipios y doctriiia. 

xNo ha (I<j;ido (le coiitribiiir al aumento de esta coalicion 
el tarclio reeniplazo de loscoriis ,el cual ha dependido en gran 
maiierü de la rciiuncia de Mr. Servant , que despries de haber 
sido nombrado obispo de este departamento y aceptado ;el 
destino, declaró el 10 de abril que retiraba su aceptacion. 
El actual obispo del detinrtaineiito Mr. Rodriguez cuya mo- 
deracion y coiistancia son casi las únicas que le  sosti@uen en 
una silla rodeada de tormentas é inquietudes, n o  pudo ser 
nombrado hasta primeros de mayo, y ya en aquella época es- 
taba perfectaineiite uniformado el plan de  resistencia, y la 
oposicion no solo abierta, mas en plena actividad. Los vica- 
rios generales y curas habian tenido tiempo de entenderse y 
ligarse entre si con vinciilos muy uniformes, empezando por 



e t i n g u i r  los celos, rivalidades y rlisput:is de la aiitigiia gr- 
rarquia ecl~siástica para reiirnirsc t.odos en dcfensa de su co- 
miin interes. 

n No ha podido flrificarse el reemplrxo mas que en pirtc , 
-de suerte que existen en siis parroquias los inas de los anh- 
p o s  eclesiásticos, siendo poquisinio el resultado de los iitie- 
vos nonibr;imientos, coino que ven los nombrados una pers. 
pcctiva de contradicciones y peligros qiie les aireara y pone 
en precision de renrinciar. 

nEsta division de los cl&-igos en juramentados y no jura- 
mentados ha introducido una verdadera escision entre sus 
parroquianos y anci aniniosidad entre Irs familias, que han 
llegaJo irada menos que á separarse varias mogercs de siis 
maridos y no pocos hijos abandonar la casa de sus padres. Las 
parlidas de bautismo, matrimonio etc. se dan en una pnprlc- 
ta suelta , p como los que las lirinari no ponen riingiin titulo 
ni calidad legal, es imposible probar sil autenliciolad. 

a Los ayiintamientos estdn desorganizados en su mayor par - 
t e  por no querer concui-rir a l  despojo de los curas no jura- 
mentados. Otros miiclios ciudadaaos kinn renunciado al servi- 
cio de la guardia nacional y la corta porcion que queda no 
puede emplearse sin riesgo cuando hay que reprimir movi- 
mientos que proceden de actos religiosos , porque en tales ca- 
sos en lugar de  inirar el pueblo tí los guardias nacionales como 
instrumentos impasibles de la l ey ,  los considera como agcn- 
tes de un partido contrario al suyo. 

R En muchas comarcas de cste departamento mira el piie- 
blo con horror á cualquier administrador, juez ó individiio 
del cuerpo electoral solo porqiie concurren d la ejecucion de 
la ley relativa S los enipleados eclesiasticos. 

Es tanto inas deplorable esta disposicion de  los ániiiios , 
cuanto cada dia es mas dificil proporcionar la iiistruccion del 
piieblo , que confunde generalmente las leyes del estado con 
los reghmentos particiilares para la orgaaizacion civil del clc- 
r o ,  y asi es absolutamente inr~til que se piibliqiien aquellas. 

n Asi los descontentos del tiiievo órden de cosas y los clrie 
repugnan solo la parte relativa á la reforma del clero maiitie- 
nen la aversion del pueblo, apoyan Ir resistencia de los c1éi.i- 
gosclue no prestan juramento y debilitan el crédito de los 
que le lian prestado ; por manera que ni el pobre recibe li- 
mosna, ni e l  artesano tiene que  trabajar en sil oficio , sino d 
oondicion de no asistirá la misa del sacerdote jiirame~itado , y 
asi se hallan desiertas las parroqiiias nrievamente l>rovistos, 
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mientras que todo e l  mundo afluye d las otras donde no se ha 
exhonerado al  an t ig i i~  cura. 

a Es  muy comun ver en parroquias de  quinientos y seis- 
sientos hal)itautrs no asistir mas que diez 8 doce i la misa del 
jiiraineutiido , y esta es la proporcion en que deben conside- 
rarse todos los piieblos del departamento , saliendo los veci- ' 
nos duna y tlos Iegiias de  distancia para solo oir niisa los do- 
mingos y dias festivos. Estas viajatas hübituales nos han pare- 
cido 1;i causa principal del fermeiito en piirte sordo y en parte 
dcsciibierto que rcina eii la casi totalidad de las parroquias 
servidas por clérigos juramentados, siendo muy natural la 
avession de los qiie vuelven á su casa miiertos de cansancio 
contra los poqiiisimos que asisteii á los actos espirituales de su 
propia p ~ r r o q ~ i i a  niirándoloscomo unos seres que tieneu cier- 
to privilegio escliisivo en materia de religion. Por otra parte 
la comparacion que Iiaceu entre la facilidad de que goaiiban 
en otro tieinpo de tener á su lado eclesia'sticos de su confian- 
za, con las dificiiltades, cansancio y pérdida de tieinpo que les 
ocasionan 1;is actualcs peregrin;iciories , contribuye á qiie 
echen la culpa i la constitucion de todo lo nialo que les 
sucede. 

a Estamos persuadidos á qiie esta causa general influye mu- 
cho inas cliie los consejos de los clkrigos no jurameiitados en 
la tliscordia intestina qiie Iienios obsei-vado en la mayor parte 
de las pari.oqiiins nuev:iincnte provistas. 

c Muchas de cll;is se han dirijido á nosotros asi como á los 
cuerpos adiiiinistrativos pidiendo que se las autorize para al- 

 l lo so ; quilar edilicios particulares donde ejercer e l  culto reli,' 
pero como veiamos que estas peticiones eran generalinente 
pronlovidas con grande einpcño por personas que no las fir- 
maban, nos parecieron efccto de u11 siitenia de resistencia 
secreta y general, y no quisimos Iiacernos complices de una 
sep~racion religiosa ? que segun todos 10s indicios potlia pro- 
ducir una escisioii civil entre los ciudadanos. Sienipre les lic 
mos dicho que esta determinacion solo depenilia dc vosotros, 
señores, qiie sois los únicos qiie deben estatuir las leyes y 
medios de ejercer la libertad de ol)inio~ies religiosas siti que 
perjudique en manera alguna a' la traiiqiiilidad púljlica. 

u Parecerá ciertamente estraño qiie los sacerdotes no jura- 
mentados qiie viven en sus antiguas parroquias no sc apro- 
vechen de la libertad que les concede la ley de ir h decir inisa 
en la iglesia servida por un cura nuevo , ahorrando A sus par- 
roquianos la molestia y,perjiiicios de siis frecuentes viajes, Pe- 

a6 



ro esta eondueta se esplica muy bien eon el oiicarp espcciil 
6, ue les han hecho los qiie (lirijeri esta empresa religiosa de 
abstenerse de toda comiinicacion con los clérigos A quienes 
Ilainan intrusos y iisurpadores , á lin de que el pueblo no se. 
acostumbre á verles ejercer juntos e\ misma ciilto. 

a Lo malo es que esta divijion religiosa ha producitlo yn tina 
separacion politica entre los ciudiiiliinos y que se va fortilican- 
do con las deiiominiiciones que se pro(ligrrn los dos partitlos, 
piies el corto nÚrnc!ro de  1 ~ 1 %  perjon;is que iisister~ d las iglt.si:is 
de  sacerdotes jiir;imentatIos se Il,iiiiiin patriotns y los qiie con- 
curren n' liis otras triiclócrnras. Asi para aqucllos pol~res 1i;iBi- 
tantes del ciimpo el :imor ó el otiio 5 sil piitria coiisiste lioy , 
no en obedeccr Iiis leyes y respetiir á las aiitoridadcs lepíti- 
nias, sino en ir ó no ir n' la misa del clkrigo.jur;imeni:ido; y 
son tales las raices que 1ian ecliado la seduccion y la ignoran- 
c ia ,  que nos costaha el mayor ira1)njo hiicc-rles eritender qiie 
l a  constitucion política del estado no era lo misino qiic la 
constitucion civil del clero ; q ~ i e  la ley no tiraniziila 1. '15 . con- 
ciencias ; que cada cual era muy d«eño de ir rl oir misa donde 
le  acomodase y con el eclesiástico que le  injpircíra mayor con- 
fianza ;-que todos ellos eran igiiales del.inte de Iii ley,  sin otra- 
obligacion en este punto mas que la de  vivir en 1)" y tolerarse 
miituamerite la diferencia de sus ol)inioncs religiosas. Heinos 
hecho cuanto estaba en nuestra m;tnO por quitar de la cabe- 
za á aqiiellas pobres gentes esas denon~inaciones por lo mis- 
mo que tanto nos asustaban sus conscciiencias en iin depar- 
tamento , dt~ride los soiísclos nristócratns fortiian los dos ter- 
cios de la poblaciori. 

«T;iI e s ,  Señores , el resultado de los hechos qiie han Ile- 
gado d nuestra noticia en la comarca del ~e i i? lée  y las reflc- 
xiones á que nos han dado lugar. Hrnios tomado :sobre este 
objeto todas las providencias (pie est:iban en nnestra mano, 
asi para mantener la tranquilidad general coiiio para impedir 
8 castigar los atentados contra el 6rdeii púhlico , sin iisnr olro 
lenguage que el de la ley , coino Órganos que heirios sido sii- 
yos. Al misino tiempo que seiitn'b:imos los inrdios para man . 
tener el Orden y la seglii.idad , nos liemos ociipado en csplicar 
m presencia de los cuerpos adiriinis~rativos ,(le los tril~uiiiiles 
y de los particulares, las dificultatles que rilicen ya (Ir la i n t o  
ligencia de los decretos, ya drl modo de rj(*ciitarlos, invitaii- 
do á las iiutoridades á redobliir su celo y vigilancia en la eje- 
cucion de las leyes que protejen la ,segiiridad de  las personas 
y propiedad .de los bienes y en una palabra á osar con firme- 
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xn (lela aiitori~l;iil que les lia concedido la Icy ; hemos distr:- 
buido tina parte de la fuerza pública qiie estaba a nuestra dis- 

tlsicion en aqiiellos p;irages donde se nos decia que nmciiaza- 
Ean 10s mayores pc!igros ; liemos ido en pcrsona i todas pat.,- 
tes dotide asoiii;iba el inrnor síiitoin;~ de :ilboroto, y ,despiies 
<le :iverigunr coi) imparcialidiid el verdadero estaclo de las CO- 
sas y prociirii<lo c:il~n:ii. con buenas pril;thr;is o con la firme es- 
presion dc IU  ley aquel tlcsorden inoirientaneo de los ániiiios , 
liemos creido que biistarin la presencia de la fuerza púl~lica. 
A vosijtros tocii , Stbñores , v it vosotros sokis , toinnr provi- 
driici;is verclaileran~eiitc rricaces sobre un objeto que por las 
relaciones qrie le Iiaii piiesto coii Iü constitucion del estado 
ejerce en este momento un influjo miicho miiyor de lo (lile 
parece. 

IC En todas niiestrns operaciones relativas á la fiierz:~ piíblica 
y sil distribiicioii nos Iia niixilindo eficazri,eiite un oficial gcne- 
ral bien coiiociclo por su patiiotisiiio y Iiices. liirnetliatamente 
que siipo Mr. Diiirioui-icz nuestra llegada al departameiito vi- 
no i iisocinrsc á nuestras tareas y conciirrir con nosotros al 
.m:inteiiiiiiiento de la paz púb1ic.a , en termioos qiie viéndo- 
nos desprovistos (Ic tropas de  línea eii el momento en que de- 
I>i.imos creer qiie tciiiaiiios inayor neccsid.id <le ellas , su a c .  
tivid;itl y celo 110s proporcion6 iin socorro que fiie la única 
gariintiii clcl sosiegn dcl püis, 

H~ibi;iinos aperins coricliiiilr> , Señores , iiuestra rnisioii eii 
el Vendéecuiindo nos IlcgO él decreto de 8 de agosto en 
que se nos iiiitoriznbii á peticion de los adininistradores del 
tlepart;iinento (Ic los (los Scvres , para trasladarnos al distrito 
de  Chatillon iguülineiite (lile el directorio de este departa- 
mento. 

« Ya nos lialiinn (liclio desde (lile Ilegiinos i( E'c,nteniiy-lc 
Coiiite qiie cstc tiistrito se Iiallahn e n  el inismo estado de di- 
vergencia religiosa (lile v1 Vendbe ,. y aiin algunos dias antes 
de  recibir viiestro decreto dti comision habilin presentado por 
escrito al directorio del drpnrtninento iinii denuiicia en noin- 
bre de niuclios ri~id~itliinos electores y empleados , sobre los 
alborotos que se notiiban cn muchas parroc1ui;is , anuiicinndo 
coino próxiniii iiiia iiisiirrcccioii. El rlbinedio que propusieron 
coino mas pronto y elicsn era que se obligase á salir rIt.1 dis- 
trito en rl tkriniso preciso d e  tres dias á todos I«s curas no 
ji~romentados qiie hiibieseri sido reemplazados y á toclos los 
vicarios que no Iiubiesen prestado juramento. El directorio 
pstiivo repugnnndo,inucho tieinpo tomar tina resoliit.ion que le 



yarecia contraria á los principios de rigurosa justicia , peru 
en fin el caracter público de los denunciadores probaba sufi- 
cientemente la existencia del riial y la necesidad del remedio, 
por  lo ciial se acordó el dia 5 de setiembre mandar salir del 
distrito á todos los eclesitsti'cos en termino de tres dias, di- 
rigiéndolos R Niort que es la capital del depart;irnento, nse- 
gurrrndo[es que rncontrai-irtrr allito(lrr clase de prvteccion y se- 
gu~Zn'nrl pma sus personas. 

qc Esi;ilra y i  itiilircso el decreto y se iba á poner en ejccii- 
cioii riiiiiitlo rc~cilió cl <lirt~ctorio iiiin copia del qiie concernia 
á iitiestrii corrii~ioii , p i i 1  itistaiitc. ni;incló susperider el prime- 
r o  , tli~j;~iclo á iirirsti3;i priiilrricia cotiliiriiarle , niodilic;irle Ó 
s~il~t.iiiiii~le. P;ira ello rios eiivi;iroii (los iiidiuidtios suyos U lin 
cle derrios parte dc :otlo lo 11iiL)ia pasado y trasl:id;irse .i 
Cli:itill»n , toiii;iiiilo (le coiic:ic3rt« con nosotros todas les me- 
ditliis qiie cieviseiiios neces:iri;is. 

n A~jrnas Iicg;iinos n' ac~iic.1 puclllo. riinnd;iinos reiinii. todos 
los 56 ;iyiintiiiriirritos de que se conlporie cl distrito y los fui- 
mes oyerido sucesivamente en la sala del directorio. Consul- 
tamos con cada uno de ellos acerca del estado de su parro- 
qu ia ,  y iodos nos ii-i;inifcl>taroti igii;il deseo , es decir; arjiie- 
110s ciiyos curlis Iiabiiin bido rc~c~iri~ilazados, nos pcdiiin la vuel- 
ta del antiguo y los qiie no lo ti;il)ian sirlo , que se le conser- 
vhsemos. EII o ~ r o  plinto t;iiiibieii est;ib:in iindi~icnes todos 
aquellos hiiliitantes de la c;iii)piñ:i y Ti16 eti la libertiitl de opi- 
niones religiosas qiie , scgiiii (Ircian , se Irs h;ibi;i prometida 
y queri;in gozar de ella. En nqii(il inisino dia y el sigiiit~iite 
nos enviaron numeros;is (liput;icii)iies los 1i;il~itantes (le las 
canipiiins inmediat;is reiter:iii<Io Ins iiiisiii~is súpliciis y dic en- 
do : <( No solicitntiro.~ ot/.u.fiwol. sillo tcJner clqc~c/kos cc/rsiásticos 
que nos i l z ~ i r u n  COI!/ICI,IT(I. » Era fa1 la ,iiiiliorfiinci;~ qtic da- 
ban á esto nlsunas di[)ut;icioiies cliie rlos ~leclararori estar 
prontas á pagnr dobles coiitribucioties coi1 tal qiie se les deja- 
sen sus curas. 

« L a  mayor parte de los crlesin'sticos del distrito no ha pres- 
tado juramento y al p;iso (lile eii sus ig1esi.i~ allerias cabe la 
gente , estan del todo desiei~as 1;is de los eiiras jtirarnentados; 
y así en este ~ ~ u i i t o  no nos cliictló diida de (,iie el estado del- 
distrito era absolutnnieiitc el inisino qiie e\ tlel drp~rt:iiii*nto 
del Veiidée , con igu:iles derioniiniiciones de  el prrtrivta y el 
u.~istócl,nfa viilgarizad;is entre el ~)uebln y acaso ron mayor 
generali<lad. Lo que es la disposicioii .de !os diiimos en favor 
de  los clérigos no jur:iiiieritados nos Iia parecido mas pro- 



Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 37 
nuuciada en e l  Vendée , porque la aficion ue allí se les tiene 
y la confianza de que gozan tiene todos 3 os caracteres de 
una conviccion viva. y profunda ; como que en algunas par- 
~ot luias  los juramentados y los veciiios que los siguen han 

-estado espuestos á, amenazas e irisiiltos que aiinque un poco 
exagrrados alli coino en otras partes, no nos quedaba duda 
de que eran ciertos, 

a ~l piso qiie i.ecomend<ib;imoa .i los jueces y administra- 
dores la mayor vigilaricia en este liuiito no perdonamos- medio 
de  cuaiitos piidiesen inspirar a l  pueblo ideas y sentiinientos 
mas conlormes con el respelo de 1ü ley y  coi^ ek dereclio d e  
la l ibrrtad individii;il.. 

~~Del>emos asrgiiriiros , SeÍíores , que esas misinos hombres 
á qaienes nos Iiabiaii pintado como linos fiiriosos qiie no que - 
rian escucliar la r ~ z o i i  , se Ii;in sepiirado de nosotros siiiiia- 
mente contentos con solo Iiabei. oitlo qiie los princil~ios de IU 
nuevii. constitircioa eran rI respeto á la lil>ert,id de  concien- 
cia. Maiiikslaron mucha aflicc.ion y srrt.pentiiiiicnto de Iiis 
fiiltas que algunos de  e!los Iiübian podido conieter y nos pro- 
nietitlron con terniira srgii.ir los roiisejos qwe IPs diksemes , 
vivir en paz a' pesar dc Iii difereiicil (le sris opiniones reli- 
gitisas y respetai. iil eniplenclo público estableciJo por la ley. 
Al tieiiipo de iiiarcliar.se se les oi:i felicitarse (le h:it>eriios visto 
y r.t.o~:tir entre ellos cii:into nos Iint)ian oicirj , fortilicáiidosc 
iiiiitii;iiiiente en sus resolucioi~es de  piz y biiei~a inteligeiicia.. 

tt Eii arli~el misnlo dia viiiieron b decirnos que niiiclios de 
arluellos Iiüljitantrs del  campo al volver á siis casas Iiabiaii 
piiesto carteles decliirando que cada lino de ellos se coinpro- 
metia á denunci;ir y hacer poner preso i cu:ilqiiiera que per- 
jii<licase .i otro y particiilarmente á los sacerclotes jiiraiiien- 
t;itlos. 

a l';inipoco debemos ocr~ltaros ijtie en ese mismo distrito 
tan largo tiempo alborotiido con lo divergencia &le ol)initines 
religiosas , se tiau ~)iig;i~lo ciisi ciiteranitsnte iijdas Iiis contri- 
Ltic iones ;itr;rsiidas de i y 8 . c ~  y 911, que iniportab;~n nadii me- 
nos que 700 mil irniicas , segun aos ha maiiiCestado el direc- 
torio. 

Despues de haber observado atentamente el estado de los 
ánimos y la situacion de  las cosas fuimos de opinion que no 
debia ejecutarse el acuerdo del directorio y en lo niisiiio con- 
vinieron los comisionados de  kl y los administradores de Clia- 
tillon. Mas dlin dejando aparte todos los motivos que podian 
darnos para esta drtermiiiacion asi las cosas como las perso- 
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nas,nos bastaba ex.aininar si la medida adoptada por. cl  directo- 
r io  era esencialmente justa y si seria eficaz ensii ejeciicion. Por 
de pronto rio nos pareció que unos cléiigos qiie estaban reem- 
plazados por  otros debiari ser considerados como si se hiilla- 
sen eii estado de rebelion contra la ley,  solo porque perma- 
necian en e l  misirio pueblo donde aritrs halian c.jercitlo sus 
fu~iciones, sobre todo cuando entre ellos Ii:ibi;i rnuchos cliie 
por notoriedad pública no se mezclaban de modo algiino en 
asuntos políticos coiitcntándose con vivir en psz y car dad. 

.I( ie ser Nos p r e c i ó  ademas qiie á los ojos de la ley iio (lebe nn. 1'  
tenido por rebelde sino el que rcsiilta que lo,es por ineclio de 
liechos ciertos y averigiindos , y  Ultiiniimrritc que los actos de  
provocncion contra las leyes re1;itivas ;il clero o contr;i otras 
deben ser castigados segun las formas legiiles , coino rual- 
quier otro delito. 

« Por otra parte ,  ex:imiriando la eficacia de seriirjniite me- 
dida,  hicimos la reflexion de que si los Iielcs no tienen ron- 
fiaiiza en los clérigos juramentados, era niiil inodo de inspi- 
rirsela alejar d e  esta manera á los sacerdotes elegidos por 
ellos ; fuera de que se adelantaria muy poco cori alejtj.ir al- 
gunos, cuando quedan 1;i mayor parte sirviendo sus parro- 
quias hasta que llegue el tiempo de  ser sustitiiidos por otros 
y que de cierto tierien la mism;i opiniori. 

U He aqui ,  Señores, algunas de las i(leas que 11" dirigido 
nuestra conducta en estas circunstancias ,aun dejdndo ;ipnrte 
todas 1;is consideraciones locales , que 1iubier;iti I~astado por 
si solas á decidir riiiestro juicio, porquc no teincrnns asegurar 
que :itendidii la disposicion de los ánimos hubíera hastado la 
ejeciicion de aquel aciierdo para encender la guerra civil. 

E l  directorio del deliartamento de los dos Sevres Iiiego 
que supo por SUS comisionados y por nosotros inisiiios n1ies.- 
tra deterniin:icion , tuvo (í bien m;tnifestar sil reconocimiento 
por  medio de otro acuerclo de 19 del mes ariterior. Solo oñii- 
direinos acerca de esta medida de  estrahcion de los clérigos 
no juramentados y ree~n~~lazados ,  que no Iiao cesiiclo (le pro . 
poneriiosla constantemente c;isi todos los ciudad;inos del Ven- 
dée que son partidarios de los otros, y qne,  como ya 11e1nos 
diclio , forman una mínima parte de la poblacion : esto lo de  - 
ciiiios solo para descargarnos de un deseo secreto qiie nos han 
conliado. y no para ninguna otra cosa. 

11 Tampoco queremos rliie igrioreis que algunos (le los mis- 
,m05 clérigos juramentados ri quienes hemos visto son de con- 
traria opinion-; tanto qiic lino &e ellos nos cscrihió una carta 
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con fecha 1% de setiembre en la cual despues de indicarnos 
las niismas causas de disidencia y los disgustos á que se veia 
diarianiente espuesto, añade que el rinico remedio para todos 
estos niales seria contenlplar la opinion del pueblo, cuyas 
pi-eocupaeioncs deben curarse con lentirud y prudencia, por 
que &be rc~iturse ci toda costa la guerra de rrli,oion , cuyas Ila- 
gas estan toduviu rlrorreando .saugre . . . . E s  rrtuy. rIc tsr~ler ,  
dice , que las riredi~las de rigor , intlispertsnbles contru los par 
tul-barlr,i,es tlel reposo príblico , f~zesen nii~.crrlnr nias bien corno. 
unn perrecucion que corno r ~ n  castigo ilnpuesto por la ley..  . . 
j Cuanta pruclericia se nccesita cn~l~feni , !  Porque no nos can- 
sernos, la suuvidud y Ir Ntsti,uccion s o ~  las nrtnas & la ver- 
darl. 

m Este es , Sr ñores , el resultado general de los informes 
miiiiiciosos qric liemos tr>m;ido v de las observacioiies qiie he- 
mos hvcho tltir;inte nuestra coinision. L;i recompensa mas 
grato (le niirairar tiircas srriii hiilit~ros f:icilitado los medios de  
estalilrcei. sobre basas s61id;is 1;i tranqiiilidad de aquellos de- 
partamentos y correspondido d tuerza de actividad y celo á 
la coiiiianza con que nos habeis honrado. 

NOTA 1 3  PAGINA 17 r LlNEA r x TOIVIO 11. 

Aiinq~ie ya he tenido ocasion murhas veces de repetir cua- 
les eran 1;is <lisposiciones de ,Leop«ldo , de Liiis XVL y de los 
emigrados, quiero citar algunos estraetos que las dardo co- 
nocer de un modo nias cierto. Bouillé, que estaba emigrado y 
por su rel~utacion y t;:letito era buscado por todos los sobe- 
ranos, pudo mejor que nadie conocer las intenciones de  las 
diferentes cortes, y irie parece qiie iio puede ser sospechoso 
su diclio. He aqui coirio se esplica en varios liigares de  sus 
memorias. 

a Yodrd formarse juicio p m  esta carta , de que el rey de 
Suecia estaba miiy indeciso acerca de  los verdaderos proyec- 
tos dcl emperador y de sus aliados , qiie debiari reducirse eri- 
tonces A no mezclarse en los negocios de Francia. No hay dii- 
da en que \n emperatriz los sabia, pero no se los habla co- 
miinicado, y yo tenia certeza de  que eii aquel momento esta- 
b a  ella en>p\ean(lo todo so influjo con e l  emperador y d rey 
de Priisia para decidirlos á que declarasen la  guerra á IaPran- 
cia. Tambien habia escrito bina carta muy terminante al pri- 
mero dc estos dos soberanos en que le hacia presente qiie el 



.rey de Prusia , solo por una falta de urbanidad que se habia 
cometiho con sil hermana mande entrar un ejéircito en Holan- 
da, mientras que el estaba sufriendo los insultos y afrentas que 
se  prodigabaii á la reina de Francia, la dcgradacion de su alta 
clase y dignidad y la destruccion del trono de un rey ,  cuña- 
d o  y aliado suyo. Con igual fuerza estalla trabajando la empe- 
ratriz con la corte de España, que Iiabia adoptado principios 
pacíficos, y sin embargo cl einperador lucsgo que acepto el 
rey la constitucioii , volvió ?i recibir al embajador di? Francia, 
z í  qiiieri niitcs se haba  prohibido presentarse en la corte. 
Taiiibirn fué el primero que adniitio en siis puertos el pahe- 
llon iiacion;il , de suerte que I;is~úiiicas cortes que en aquella 
época niaiidiirori retirar de Paris á sus emb;ijadores fueron 
las de Madrid, Petersbiirgo y Stokoliiio. Todas estas circuns- 
tanciits si.rven para piolxir que 1;ts inir;is de Leopoldo estaban 
dirigidas hacia la p;iz y sotrietidüs al influjo de Luis XVI y de 
la rvina. u (Memorias rle Bouille' pag. 3 r 4.) 
En otra parte dice el misiiio -: 
n Sin eriibargo se pnsiiroii inc~chos mesos sin que y o  notára 

el menor resiiltaclo de los proyectos que habia tenido e l  
tinperador de reiiriir ejcrcitos en la Frontera, ni formar con- 
greso, ni eiital$ir nrgociacion alguna con el gobierno fran- 
ces. Presunií que el rey Iiabria esperado que con 1:i acepta- 
cion de 1s iirirva constitiicion se le volverid sii libertiid per- 
sonal y restableceria el sosiego en la nacion , que hubiera 
podidn alterarse con tina negoci:icion iirmada , y que en con- 
secuencia hahria instado al emperador y demas soberanou 
aliados á no dar paso alguno que pocliese ocasion;ir liostilida- 
des que él habia querido evitar siempre. MI: confiriiio en esta 
opinion la reticoiicia de Li corte Jc España sohre la proposi-. 
cion de suniitiistrar al rey de  Suecia los quince milloiics de 
libras tornesas que se habia coniprometido al darle para ayu- 
da de gastos de su espedicion. Este priiicipe ine h:tbia insta- 
d o  á escribir de  su parte al ministro español , que solo mc 
contestó con respuestas vagas, y entonces le aconsej6 al rey 
de  Suecia que abriese un empréstito en kloiarirln 6 en las ciu- 
dades libres maritimas del Norte, bajo la garantía de la Es- 
paña , ciiyas disposicioiies me parecian haberse cambiado res- 
pecto de la Francia. 

e Su e que cada dia iba en esta última creciendo la anar- 
i , f o ciial se echaba de ver en la  inultiturl de emigrados 
e todas clases que se refugiaban en las fronteras, á los cua- 

les se armaba y regimentaha en las orillas de Rhin , forinan- 
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.do de ellos uii pequeño ejército que ~iiiieiiazalia las proviiicias 
,de la Alsacia, y la Loreiia. Estas medidas despertaroii el furor 
del p e b l o  y sirvieron de mucho á los proyectos destructores 
de  los Jacobinos y anarq~iistss. Hasta cliiisieron los emigrados 
hacer una tentativa contra Strasburgo , doiide creian tener 
iiiteligencias seguras y partidarios que les al~riesen las puer- 
tas. Mas apenas lo  supo el r e y ,  iio solo einpleó las órdenes 
sino tainbien IÍIS súplicas para impedirlos que liiciesen acto nl- 
gutio de hostilidad. Para ello erivió cerca cte los príiicipea sus 
hermanos al Sr. Baron de Viomeriil y al caballero Cogny á 
decirles de su.parte que desal>robnba e l  arniamei~to de la no- 
bleza francesa, al cual no dejó de poner obsthcolos el eiiipe- 
rador mas no por eso dejh (le con i inuar .~  (Ztlern png 307.) 

Ultiinamente cuenta Bouillé , refiri6ndose ÍII i~iisrno Leopol- 
d o ,  sii proyecto de congreso. 

n Por fin el ;z <le sctieinhre me n1;indÓ llamar el ernpei.otloi. 
con órdeii dc que le llevase el plan de las dispobicioiies que 
ine habia encargado anteriormente , y lial>iéncloine fieci;o en- 
trar en sil gabinete, me dijo que no habia podido Iiablarine 
antes acerca del objeto para el cuiil me llamaba , [iorclue ha- 
bia estado ;igiiardniido Iiis respiiestas .de Riisia , España , la- 
glaterra y de  los priiieil>ales sober;irios de 1tali;i. Pero clue 
ya las habia recibido y eraii coní'ormes $sus iiitencioiics y 
proyectos, est;indo seguro de su asistencia en la ejecucion y 
de qme se reiinirian todos , d cscepcion del gabinctc de  Sari 
Jaines qiie declaraba querer giiardar la inas escruptilosa neu- 
tralidatl. El habia tomado la resolucion de reunir un coiigre- 
.so para tratar con el gobierno frances , no solamente acerca 
de la reparacion de las quejas del cuerpo gerinánico por el 
despojo de sus derechos en Alsacia y otras comarcas de las 
provincias fronterizas, sino tainbien sobre los medios de res- 
tablecer el cirlleii en Fraiiriü ciiya at~arquia perttii-baba la 
tranq11ilid:id de Europa. Me nñntlió que esta iiegociacion se 
apoyaria con ejbrcitos formidables que rodearian la Francia , 
esperando que este medio podria evitar una guerra s;ingrienta, 
á la cual solo actidiria coino iíltimo recurso. Yo ine toiné 1.2 

libertad de preguntar al eiriperador si le constab;iti 1'1s rerda- 
deras intenciones del rey, y me resl)oti(lió que s i ,  y que nde- 
mas sabia que d este príncipe le repugnaba el uso de medios 
violentos. Tambieii me dijo qiie cstabii inforiri:ido de  que 
dentro 'de pocos dias le iban á presentar la nueva cvnsti 
tucion, y qtie le parecia que n o  podia rneiios de acep-. 
tarla sin restriccion alguna por el riesgo que correria su vida 



y 1;i de su laniilia, 5 la menor tliriciiltad que opusiese ; pero 
que su aceptacion en tales circunstancias no importaba nada, 
pues luego se podria deshaccr todo lo hecho y dar á la Fran- 
cia un buen gobicrno que satisliciese á los pueblos y dejase íi 
la autoridad tea1 la latitud suficiente para mantener la tran- 
quilidad interior y asegurar la paz esterior. Me pidi6 e l  plan 
rle la disposicioii de los ejéi.citos, asegurhndome cliie le exa- 
ininaria despacio, y añadió que podia volverme 5 Maguncia 
donde me avisaria el cond~: de Rrown , que era quien debia 
mandar las tropas, y se hallaba por entonces en los Paises 
Bajos, igiialmehtc! que al príiicipe de Hohonlohe , que mar- 
chaba 5 Franconia, para que conferenciásrmos juntos cuando 
fuese tiempo. 

9 Yo quedi: persiiaditlo de que el emperador no se habia 
Gjado en aquel plan tan prudente y pacifico de 1-es~iltas de la 
conferencia de Plinitz, sitio por haher consiiltado á Luis XVi, 
cuyo votofué contanteinente que se prefiriese In  via de las nego- 
ciaciones al medio violeuto de las armas. (Ibirlcnz pag. 299.1 

NOTA 1 4 ,  PAGINA 222 LtNEA 1 4  TOMO 11. 

He aquí como refiere este hecho Bertrand de  Molleville : 
U En aquel mismo dia di cuenta al consejo de la visita que 

me habia hecho el duque de Orleans y de nuestra conversa- 
cion. El rey se decidió á recibirle y tuvo con él al dia siguien- 
t e  una conversacion de mas de rncdi;i hora, de la cual nos 
pareció que habia quedado e l  rey muy contento, supuesto 
que me dijo : Creo , como ustedes, que uuelve de muy buena 

, fé y yzie hará cuarzlo depcnda de él para reparar el rnnl yue 
ha hecho ,y en que es muyposible yue no haya tenido tmta 
parte coino pensarnos. 

II El domingo siguiente vino á la hora de levantarse el rey, 
donde le recibieron los certesanos del modo mas humillante 
porqiie ignoraban lo que habia pasado, y l o  mismo hicieron 
los realistas que tenian la costumbre de venir en tales dias 
á palacio para hacer la corte á la familia real. Empezaron á 
cercarle, R darle pisadas en los pies y enipujarle de un lado á 
otro como para impedirle entrar. Bajó despues á la chmara 
de la reina donde estaba ya la mesa puesta, y apenas se pre- 
retitó enipezaroii todos á gritar : Señores, cuidado con los pla- 
ros , coino si estuviesen ciertos de qiie traia los bolsillos lle-. 
nos de veneno. 
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n LOS insultantes inurmuIIos que escitaba en todas partes 

su presencia.le obligaron a retirarse sin haber visto á l a  fa- 
milia real ,  y le fueron echando hasta la escalera de la reina y 
al bajar le escupieron en la ciibeza y en el vestido. Bien se 
coiiocia en su seniblaiite la rabia y despecho que le habia caii- 
sado semejante escena, ~ersuad ido  de que el rey y l a  reina 
habian sido los instigadores de ella , siendo así que 110 habian 
tenido la ineiior noticia, inas antes les caiisó iiiucha pesadum- 
bre. Desde eiitonces les juró un odio implacable y desgracia- 
damente así lo cumplio. Yo me hallaba aquel dia en palacio 7 
f u i  testigo de  todo lo que acabo de referir. 

(Bertrand c k  MolZeville tojrro 6 ,  png. aog.) 

HOTA 15 P A G I N h  24a LTNEA 15 TOMO 11. 

Madama Canipaii refiere de otro modo la conversacioii de  
niimouriez , pues dice : 

,< ~ o d o s  los partidos estaban en movimiellto ya para perder 
51 rey ya para salvar\e. Un  dia que encoiitré d la reiria gran- 
demeiite conmovicl;i, me dijo qrie no sabia 10 que la pasal~a; 
rlue 10s corifeos de los jncobinos se hahinri venido á ofrecer 
110' medio de L)uinoiiriez 6 que Duinouriez :ibantlonando el 
partido de los jacobinos se hahia veiiido i ofrecerá ella ; clue 
le habia dado una ;iudieiicia y que luego que estiivicrori solos, 

Iiabia arrojado li siis pies y Iii  hahia diclio que  se Iiahia cala- 
do el gorro encarnado hasta las orejas, pero qiie él no era ni 
podi;i ser jacobino; que habi:iii dejado rodar la rcvoIucion 
)insta aquella c:~ni.lla dc desorganizatlores , que sin aspirar Q 
otra cosa que al pillage, eran cap:iccs de todo y poclian siir- 
lir n' la asatnl>le:i dc iin gercito foriilitl;i!)ie y protito i'i minar 
10s restos de iiii troiio ya notal>lciiiei~te conrnovido. En el ca- 
lor de sn razonamiento Iial>ia cogido una mano de la reina y 
besindosela con trasporte 1;i suplicaba qcae se dejase salvar. 
RIe dijo S .  M. clue no se podia dar crédito á las propiiestas 
de un traidor, que toda sil conducta era bien conocida y que 
lo inas prudente seria si11 duda no fiarse en él; fuera de que 
los príncipes recomeridaban eseticialinente que no se tuviese 
confianza alguna cn niiigiina proposicion del interior etc. ,, 

(Tor)ro 2 lmg. 202.) 
Ya se ve crian clífereiite es aqui la relacion eii algunos pun- 

tos pero sin embargo el fondo de ella es el inisiiio, solo que 
pasando de la 1)oc:i df la reina Q la de Mam. Campaii no podin 



menos de tomar un colorido poco favorable cí Dumoiiriez. La 
narracioii de este último pinta con mas verosimilitud el esta- 
do de  agitacion en qiie se hallaba la desventiiradii Marici An- 
toneta ; y  conio n o  hay e n  ella especie alguna ofensiva d su 
persona y que no esté de acuerdo con sil caracter, por eso 
ta he preferido. Sin embargo no es del todo imposible que la 
prestincion de Diiniouriez le haya hecho diiih nlgiiaa preferen- 
cia 6 los pormenores mas lisongeros paro él. 

i<OTA 16 PAGILUA 2 4 3  LINEA 97 TOMO 11. 

Boiiiile, cuyas memorias he citado , y que por su posicion 
se hallaba en estado de apreciar bien las verdadera5 inteiicio- 
nes d r  las potenciirs , no creia una prl.ibt-a drl celo y sitireri- 
dad de Catalina. He aqui conio se esplica sobre este punto. 

«Ya se ecliade ver que este príncipe ((;iistovo) c o n t a k  
murhocon las disposicionesen que se Ii.illaba I;i eiiiperatriz de 
Riisia y con la parte activa que hahia de tomar eri la ronfede- 
racion , la cual ha quedado rediicida á demostraciunes. E1 
rey de Srieria se eqiiivocabd mucho y yo diido qiic Cotali- 
na le Iiubiese conli:ido jiiiniis los diez y oclio mil Rusos 
que le Iiabia prometido : fiiern de que estoy 'pcnrsuadido d 
que ni el emperiidor, ni el rey de Priisin le Iiiibieran coiiiu- 
riicado ni siis ideas ni sus proyectos. IJno y otro estaban 
algo mas qiie disgristatlos de el y deseaban que no tomase pnr- 
te alguna activa en los negocios de Francia. ,, 

(Bot~iIIe pag 319.) 

NOTA 1 7 ,  PAGINA 2 4 6 ,  I'INEA l o ,  TOMO 11. 

Madama Campal1 nos reficsre en iin mismo pasage Ir cons- 
truccion del armario de hierro y la existencia de tina protesta 
secreta del rey contra la decliiracion de la guerra. Era cstraor- 
dinaria 1s aprcnsion que al rey le cnii~aba Iii giierr;i y asi de- 
seaba de todos inotlos :icliacárseln al particlo poprilar. 

R E1 rey tenia tina protligiosn cüiitida(l de papeles y por 
des~racia  l e  ocurrió 1:i idea de niantliir íí iin crriagero que 
habia trabajado con 61 durante diex años coiistruir con mucho 
secreto c n  escondite en un corredor iiiterior dc si1 Iiabitacion: 
escoridite qiie hubiera estado ignorado mucliisimos años sin 
la deiiuncia de aqiiel hotiibrc , porqiic estnhn disiinularl.~ IR 
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pared con piedras pintadas y la abertura correspondia d las 
listas obscuras de  las sombras. Pero  aiites que aquel cerrajero 
hubiese denunciado á la asaml~lea lo que despiies se .ha Ila- 
mado el arnlario de hierro , ya habia sabido Ia.reina, qiie él 
lia1)ia hecho la confianza á algiinos amigos siiyos, y que 
á pesar de  la benevolencia con que le miraba el rey , era u a  
gran jacobino. La Señora se lo dijo al rey y pudo decidirle á 
qiie metiese cn titia gran cartera todos los pipcles qiie tenia 
mayor interes en conservar y que me los entregase. Estuvo 
insta'ndole en mi presencia ii no dejar ningunos en e l  armario, 
y el rey por tranquilizarla la respondi9 que no Iiabia Jejaclo. 
nada , y aunque y o  quise coger la cartera para llevarla .i mi - 

cuarto, era tan pesada que no pude con ella. Entonces nie 
dijo el rey que iba á llevarla el mismo y yo me ;idrliinté pnra . 
abrir Iiis piiertas , y Iiirgo que la dejó en ini gabinete interior 
solo me dijo estas p;llabr;is : ict reina la dirá á ~tstcd lo que 
contiene. Ciinndo volvi al cuarto tle S.'-M. se lo preguiité cre- 
yendo por las palabras del rey que er;! necesario que y o  l o  
sitpiese , y me respondió: son unos documentos pua ser& 
muy funestos pnra el tey si llegaran á .formarle causa ; pero lo 
y~te segrlramente qtticre quc te diga es yue cncierrn el acta 
de rtn consejo de estado que se celebró , en el cuul Jué el rey 
.de'dictdmen corztrario á laguerra. La pregunté á (jiiien crí!ia 
que pudri;i yo confiar la c;irtera. A quien quieras, me replic6, 
pues tu tares la ritzica re.rpo~zsable ; no te alejes de palacio ni 
aun en el nzes de descanso, />orqne habrá rasos en que nos 
será muy títi¿ encontrarte al znstrrnte. u 

(Madanra Carnpan tom. a pag. saz.) 

NOTA 1 8 ,  PAGINA 250,  LINEA 6 TOMO 11. 

Bsposicion de los motivos rjrte han determinarlo á la asnmhlea 
.nacinnnl á rleclarar , segun la propuesta.fi,rn?nl del re-Y, 
q u ~  ha lugar á clcclrrrnr la guenn al rey (le Boh~nrin y (le 
Huntgra , por M. de Con~hrcet. (Sesion cM2o de abril I 592.) 

Viéndose precisadii l a  :isamhlea nacional por la mas im- 
periosa necesidad n' declarar la guerra, no ignora que se la 
aciisari <le haberla provocado Ú acelerado voliintoriamente. 

n Sabe muy bien que la marcha insidiosa de la rorte de Vie- 
na no ha tenido otro objeto que el de dar una cierta vernsi- 
militiid á esta imputacionde qiie tienen necesidad las poten- 



eias para ocultar d sus pueblos. los verdaderos iiiotivos dd 
injusto ataque .que se prepara contra la Fraiicia , y no.ignora 
tampoco que esta acusacion sera repetida por Los cnemlgos 
iuteriores de nuestra constitucion y de nuestras leyes coii. la 
criminal esperanza de privar de la benevolencia pública h los 
representantes de la nacion. 

« Su única respuesta se reducirá á una sencilla esposicion 
de  su conducta , dirigida con igual confianza á los estrange- 
ros.qiie d los Franceses, supuesto que la natiiraleza ha impre- 
so en el corazon de todos los hombres los mismos sentimientos 
de  justicia. 

r Cada nacion tieoe igual derecho de darse las leyes que la 
convengan y la f~ciiltad inenageiinble de cambiarlas. O este 
derecho no pertenece á ninguna o las pertenece h totlas coi1 
absoluta igualdad ;de suerte qiie disputársele i ciialqiiiera de 
ellas es lo niisnio que declarar qiie no se reconoce en ninguna 
otra ,  y querer privar de él por la fuerza ü iin pueblo estran- 
gero equivale a decir que no se respeta tampoco en acliiel de  
que uno es ciudadano ó gefe ;es  en  una palabra hacerse trai- 
dor i su, patria Y proclamarse enemigo del género. humano. 
Debia creer la nacion francesa que utias verdades tan senci- 
llas no podrian ocultarse a ningiin príncipe y que no habria 
pcrsona qiie en el siglo diez y ocho se atreviese a citar las an- 
tiguas mixiinas de la tirania. Pero ha salido fallida su esperan- 
z a ,  cuando ve forinarse una liga contra su indepeiideiicia y 
n o  la queda otra eleccion sino ilustrar a siis enemigos acerca 
de la jiisticia de  su causa ú oponerles la fuerza de las armas. 

R Bien enterada de esa funesta liga, pero c(:losa dc  conser- 
var la paz, priiiq:ipió la asainblea nacional por preguntar cual 
era el ol~jeto de ese coiicierto entre poteiicias tanto tiempo ri- 
vales, y solo se le ha respondido <pie no era otro nias que el 
de  matener Iü tranquilidad general , la segiirid;id y honor de 
las coronas y el temor de que se renueven los sucesos que se 
han verificado en algunas épocas de la revolocion francesa. 

(1 <Pero como ha de  amenazar la Fruiicia la tranqiiilid;icl ge- 
neral cuando desde luego tomó la resoliicion soleinne de no 
cinprender conquista alguiia ni atiicar la libertad tic iiingun 
pueblo, de lo  ciial es buena prueba la rigorosa neutralidad 
que ha giiardado en la larga y sangrientii Iiicha suscitada en 
los Paises Bajos y e n  los estados de Lieja entre sus. gobiernos 
y los ciudadanos ? 

t( Verdad es que la  riacion francesa ha proclamado altainen- 
to la soherania del pueblo, el cual limitado en cl rjercicio., 
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dc su voluntad suprema por los derechos de  la posteridad , 
no puede delegar su poder irrevocable. Tambien es verdad 
que ha reconocido públicamente que 110 hay uso alguno , ni 
ley es presa, ni consentimiento, ni convenio qrie pueda suje- 
tar  una sociedad de hombres á cualquiera autoridad renun- 
ciando a l  derecho d e  volver d resumirla cuando convenga. 
2Pero que idea tienen los príncipes de l a  legitimidad de  sil 
autoridad ni (le la justicia con que la ejercen, si miran la pu- 
blicacion de ec;tas niáxiinas coino un atentado contra la tran- 
quilidad de sus dominios ? 

n ,jDirán acaso que corre riesgo su tranquilidad por los dis- 
cursos ó los escritos de algunos franceses? Esto seria lo mis- 
mo que exigir á mano armada una ley contra la libertad d e  
imprenta y declarar la guerra á los progresos de la razon : y 
cuando sabemos que la nacion francesa ha sido riltrajada im- 
punemente por todas partes, que las imprentas de los paises 
ininedilitos no haii cescido de inundar ntiestros departamentos 
de obras destinadas íi escitar la traicion y acmsejar las suble- 
vaciones ; cuando se recuerdan las muestras de  proteccion e! 
interes que se prodigan á siis autores habrá qtiien se per- 
suada Fí qiie solo el amor sincero de la paz y no el ódio á l a  
libertad es quien dicta esas reconvenciones hipócritas ? 

rr Se Iiabla de tentativas hechas por los Frrriceses para es- 
citar h los pueblos vecinos á cjiie rompan sus cadenas y recla- 
men sus derechos .... Pero iiadie mejor qiie los mismos iniiiis- 
tros que hahlan de ellas sabe cuan c~tiimericas son,  siipiiesto 
que hasta ahora iio han osado citar un hecho siquiera. Mas 
aun cuando fiiesen ciertas semejantes tentativas, no por eso 
tendrian derecho para quej;irse de ellas las potencias que Iian 
permitido las reuniones de nuestros emigrados, que les han 
dado aiixilios, admitido sus embajadores, dado asiento en 
sus conferencias sin abochornarse de escitar A los Franceses 
á la guer-ra civil. De otra suerte seria pretender que es lícito 
propagar la servidumbre y pecaminoso promover la libertad, 
que todo es legitimo contra los pueblos y que solo los re- 
yes tiencn verdaderos derechos, lo cual es el niayor insrilto 
que se haya hecliu hasta ahora á la magestad de lasnacio- 
nps. ----- 

« Sienclo como es el pueblo frances dueño de establecer la 
forma de su constitiicion , no ha podido perjudicar usando 
de  este derecho, ni á la seguridad ni al honor de las coronas 
estrangeras, á no ser que los gefes de las demas naciones cuen- 
ten en el número rle sus prerrogativas la de obligar k la na- 



r ion francesa á que concedii a l  suyo una autoridad igual l i  
que ellos mismos ejercen en sus estados.  pretenden ac:iso 
por  que ellos 110 tienen mas que vasallos, impedir qiie existan 
hombres libres en otras partes? Pero deljierari considerar 
que cuando permiten que todo pueda hacerse en .favor de la 
seguridad de las coronas declaran tambien legitimo todo lo 
que una nacion pueda einprender en favor de la libertad de 
los piieblos. 

Si se han verificado violencias y crímenes en algunas épo- 
cas  <le la revoliicion francesa, á nadie le toca castigarlos U ol- 
vidarlos sino A los depositarios de la voluntad nacional , p 
ningun ciudarlano ni magistrado, cualqiiiera qiie sea su titu- 
l o ,  debe pedir justicia nias que h las leyes de su pais , ni es- 
perarla sino de eHas solas. Las potencias estrangeras no pue- 
den tener justo motivo de queja mientras qiie sus súh<litos 
n o  hayan sufrido algiiii daño de tales sucesos, ni menos pue- 
den tomar providencias hostiles para impedir su repeticion. 
Los parentescos y alianzas personales entre lus reyes no sota 
nada para las naciones, sino que esclavas 6 libres, solo las 
unen stis comiines intereses , y corno la naturrilezr Iia cifra- 
d o  su felicidad en la p:iz y en los mutuos aoxilios de una dul- 
c e  fraternidad, se inciignnri,~ ella iiiisma de qiie se atreviesen 
A poner en la misma balanza Id suerte de  veinte inilli)nes de 
I~onibres ó los afectos y orgullo de algciiios individuos. $0 se 
pretende acaso condenarnos i ver todavía 1;i vcliintaria scr- 
viduiribre de los pueblos rodear de víctimas Iiuiiianas los U I  . 
tares de los falsos dioses de  la tierra ? 

.De aqui resulta qiie todos esos saiiados motivos de una li- 
ga contra la Francia no eran mas que un nuevo tiltrage I su 
independencia, y que ella es quien teiidria dereclio para exi- 
gir que se renunciase á tales preparativos ii~jiiriosos , niirtin- 
d o  la negativa como una verdadera hostilidad, y estos iian 
sido los principios que han dirigido Iü Icondacia de la asnm- 
blea nacional. Siempre ha estado deseando la con~iniiacion 
de la paz, pero debia preferir la guerra B una paciencia tau 
peligrosa para su libertad , pues iio 'podia quedarla la menor 
duda de que el único objeto de los enemigos de Francia era 
alterar sil constitucion y destruir la igualdad sobre ciiya basa 
esth asentada ; que querian castigarla por haber reconocido 
en toda su estension los derechos comiines de todos los hom- 
bres ,  y esto la decidib á hacer :irluel juramento, repetido 
p e r  todos los Franceses , de perecer antes (lile sufrir el me- 
mor ataque á la libertad de los ciudadanos, ni z i  la soberania 



Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 49 

del pueblo; ni sobre todo A esa igualdad, sin la cual iio exis- 
te justicia ni felicidad en las sociedades. 

e iPodrá  echarse en cara 5 los Franceses no Iiabcr respeta- 
do bastantemente los derechos de los otros pueblos por ha- 
ber  ofrecido recompensas puramente pecuniarias al papa y a 
los príncipes alemanes que tenian posesiones en la Alsacia ? 
Pero no debe olvidarse que la soberania de Francia sobre la 
Alsacia estaba reconocida por tratados y que la ha estado 
ejerciendo por espacio de mas de un siglo. Los derechos que 
se reservaron cu aquellos tratados no fueron otra cosa que 
privilegios, y estos es claro que debian conservarlos los po- 
seedores de feudos en la Alsacia mientras que las leyes gene- 
rales de Francia tolerasen las diferentes formas del feudalis- 
mo. Tambien e s  claro que en virtud de  aquella reserva , si 
algun dia la nacion determinaba anular todas las prerrogati- 
vasfeudales, debia indemnizar A sus poseedores por medio 
de otras vent:#jas efectivas ; pero esto y no mas puede exigir 
el derecho de propiedad cuando se encuentra en oposicion a 
la ley y en contradiccion con el interes público. Los ciudada- 
nos de Alsacia son Franceses y la nacion no puede sin men- 
gua y sin injusticia sufrir que se les prive de la mas minima 
parte de  los derechos comunes a todos los que tienen este 
nombre. Se d i r i  que para indemnizar á esos príncipes se les 
debr abandonar una parte del territorio? N o ,  porque iina 
nacion libre y generosa no vende los hombres, ni les conde- 
na A la esclavitud , ni entrega A otros dueños aquellos a quie- 
nes ha admitido uiia vez A participar de su libertad. 

e Los ciudadanos de los condados eran muy dueños de  dar- 
se una constitucion y podian declararse independientes, pero 
prefirieron ser Franceses, y la Francia no les abandonara des- 
pues de haberlos adoptado. Mas aun cuando hubiese reusado 
acceder á sus deseos, su pais está enclavado en este territorio 
y nunca hubiera permitido á sus opresores que atravesaseu h 
tierra de l a  libertad para ir á castigar á uaos hombres por 
haberse atrevido á ser independientes y recuperar sus dere- 
chos. Lo que poseia el papa en aquel pais no era otra cosa que 
un salario de las funciones gubernativas, y el pueblo al qoi- 
tirselas ha hecho uso de una facultad , que si bien estaba sus- 
pendida por  una larga servidumbre no habia podido arreba- 
társele , de suerte que la indemnizacion ofrecida por la Frd~i-  
cia no era de rigurosa justicia. 

a Por  inanera que l o  que se atreven A pedir en nombre del 
papa y delos propietarios de Alsacia no es otra cosa que 
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nuevas violaciones tlel dereclio natural, y Ics parecen suficieii- 
te motivo para que corra la sangre de las naciones las preteri- 
siones de algunos hombres. Si los ministros de la casa de Aus- 
tria se hubiesen propuesto declarar la guerra A la razonen 
nombre de las preocupaciones y A los pueblos en nombre de 
los reyes,  no podian usar deotro lengiiage. 

fc Se ha querido decir que ese deseo del pueblo frances del  
mantenimiento de su igualdad é independencia era solo de una 
faccion .... Pero téngase presente que la nacion francesa tiene 
tina constitucion , y que esta ha sido reconocida y adoptada 
por la generalidad de 10s ciudadanos , y por consecuencia no 
puede alterarse mas que pot. el voto delpueblo y con arreglo 
á las formas que ella misma tiene prescritas. Mientras que 
subsista tal tual es, los únicos que tienen derecho S manifes- 
tar la voluntad nacional son los poderes establecidos por ella 
y ellos son los que la han declarado á las poteiici;ts estrange- 
ras. E1 rey y nc otro es quien invitado por la asamble;~ nacio- 
nal y en uso de tas atribuciones que l e  concede la constitu- 
cion , se ha quejado de la  proteccion que se concede á los 
emigrados, solicitando inutilmente que se les haga retirar; 
é l  es quien ha pedirlo esplicaciones acerca de la liga forinada 
contra la Francia ; él ,  quien ha exigido que se disolviese la 
t a l  liga, y esbien de admirar que se aniiiicie como simple de- 
seo de unos cuantos facciosos el voto solemne del pueblo cs . 
presado públicameiite por sus representantes legitimos. i Po- 
drdn los reyes reserttar iin título igualinente respetable 
cuaudo obligan d yas naciones á que combatan contra su pru- 
pia libertad, á que se armen contra unos derechos que las 
son propios , y á que se sepulten bajo las escombros de la 
constitncion francesa los gérineires de su propia felicidad y las 
comunes esperanzas del género humano ? 

«Por  otra parte jque es lo que signilica llamar faccion á la 
que dolo conspira por l a  libertad universal del género hiima- 
n o  ? i En ese caso parece que es á la humanidad entera á quien 
los ministros designan con este dictado ! 

n Pero n o ,  dicen ellos ; el rey de los Franceses no esta li- 
bre .  . . ,j No esta libre el que depende de las leyes de su pais ? 
La libertad de oponerse á ellas, de contrariarlas, de ape- 
lar á una fuerza estrangera para destruirlas, no seria li- 
bertad sino crimen. Por eso desechando todas esas propo- 
siciones insidiosas y despreciando esas indecentes declamacio- 
nes ,  la asamblea nacional se habia manifestado en tudas sus 
relaciones diplomáticas tan amiga de  la paz como celosa de la 
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libertad del pueblo ; por eso la bastaban para autorizar hosti- 
lidades que nunca Iiubieran sido mas que actos de legítima de- 
fensa, esa continuacioii de tolerancia hostil de los emigrados 
esa wiolacion abierta de las promesas de dispersar sus reunio- 
nes,  esa negativa de renunciar á una liga evidentemente ofen- 
siva y esos motivos injuriosos en que la  fundaban y que solo 
anunciaban el deseo de destruir la constitiicion francesa. No 
debe llamarse ciertamente ataque aquel que consiste en no dar 
tiempo nuestro eiiernigo para que consiiina nuestros recur- 
sos en largos preparativos, para que nos tienda sus redes, 
reunan todas sus fiierzas, estreche sus antiguas alianzas, bus- 
que otras nuevas , se proporcione inteligencias entre nosotros 
y multiplique en nuestras proviucias las tramas y conjuracio- 
nes. Merecerh el nombre de agresor aquel que amenazado , y 
provocado por un enernigo pérfido, le quita la ventaja de dar  
los primeros golpes ? He aqui porque la asamblea nacional ha 
hecho cuanto est,iba de su parte por evitar l a  guerra, y cuaii- 
d o  pidió nuevas esplicacioiies sobre intentos que no podian 
ser dudosos, matiifestó que renunciaba con dolor á la espe- 
ranza de que se la hiciese justicia, y que si el orgiilb de los 
reyes es prodigo de la sangre de sus súdictos , la hiimanidad 
de  los representantes de una nacioii libre es avara hasta de  la 
sangre desus enemigos. Insensible á todas las provocaciones y 
aun á todas las injurias, al olvido de antiguos comproinisos , 
á la violacion de nuevas pi~omesas , a l  disiinulo vergonzoso 
de tramas iirdidas contra la Francia y á esa condescendencia 
péríida bajo la cual se ocultaban socorros y estirniilos que se 
prodigibaii á los Franceses traidores á su patria, todavia hu- 
biera aceptado la paz si la que se le ofrecia hubiese sido cnmpa- 
tible con el maiitenirniento de la coiistitiicion , con la indepen- 
dencia de la soberania naciorial y con la segiirid,td del estallo. 

@,Pero eri fin se desgarró el vcloqtie ocultdba lasiiitenciones 
de nuestro enemigo. i Citidadarios ! quien de vosotros liubie- 
ra podido suscribir a tan vergonzosas proposiciones? La sar- 
vi<lumbre feudal y una desigualdad humillante , la bancarro- 
ta y las contribuciones pagaderas por vosotros solos, los 
diezmos y la inqiiisicion , la restit~icion h sus antiguos tisur- 
padores de las propiedades que habeis comprado bajo la fe 
pública, las fieras restablecidas en su antiguo derecha de ar- 
rasar vtiestros campos, y la obligacion de prodigar vuestra 
sangre por sostener los dereclios ambiciosos (le una familia 
enemiga, tales son lascoiidiciones de iin tratado entre el rey 
de Ungria y unos franceses pérbdos. 
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Tal es In pas qiie os vieiien oirecicndo y que vosotras nir 
aceptareis jarnas. i Los infames estln en Coblentz y la Francia 
no encierra dentro de si mas que liombres dignos de la li- 
bertad ! 

n En su iiombre y en el de sus aliados se anuncia el proyec- 
to de exigir de la nacian francesa el abandono de sus dere- 
chos ; se da a entender que se la impoiidrhn sacrificios tales, 
que solo podria arrancarla el temor de su total destruccion .... 
Pues bien,  no por eso se sonieter8. Ese insolente orgullo , le- 
jos de intimidarla , solo servirh para escitar su valor. Se ne- 
cesita tiempo para disciplinar 8 los esclavos del despotismo ; 
pero tollo el que combate contra la tirania es inmediatamente 
soldado ; sadri  e l  dinero escondido al nombre de  la patria 
cuando esth en peligro ; esos hombres ambiciosos y viles, 
esos esclavos de la corrupcion y de la intríga, esos cobardes 
calumiiiadores del piiello , de quienes nuestros enemigos se 
prometian vergouzosos socorros pertlerin el apoyo [le los ciu- 
dadanos ciegos ó pusilAnimes , A quienes habian fascinado con 
sus hipócritas declamaciouts , y el. imperio frances en toda su 
vasta estension no presentara al frente de .sus enemigos mas 
que una volnntad única que sera la de vencer ó morir todos 
con la constitucion y con las leyes. D 

NOTA 19 ,  PAGINA 281 , LINEA y , TOMO 11. 

Madama Campan esplicn del modo siguiente el secreto de 
los papeles quemados en Sevres. 

cc A principios de 17ga un eclesiástico muy estimable m e  
~ i d i ó  una conferencia partictilar, en la cual me dijo qtie te- 
nia conocimiento del manuscrito da un nuevo libelo dc Ma- 
dama Lamotte , añadiéndome que no liabia observado otro 
deseo en las gentes que habian venido de Londres para im- 
primirle en Paris sino el de ganar dinero y que estaban muy 
prontos A entregarle por el precia de mil luises de oro si es 
qiie alguna amiga d e  la reina estaba dispuestít B hacer este sa- 
crilicio por su trancluilidad ; que hal>i;i pensado en mi y que 
si S. M. queria darle los 24 mil francos 61 me entregaria el 
manuscrito al mismo tiempo. 

Comuniqué esta proposicion la reina,  que la reusó iii- 

inediatamente y me inandó responder , que en tiempos en qiic 
hubiera sido posible castigar A los traficantes en esta clase de 
libelos, los Iiabia juzgado tan atroces i: inverosímiles que no 



Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 53 
habia querido impedir que circulasen , y que si ahora tuvie- 
se la debilidad de comprar uno siquiera, podria descubrir- 
lo el espionage de los jacobínos ; por último que aun despues 
de comprado este libelo no por eso dejaria de imprimirse, 
añadiéndose el peligro de que el público supiera los medios 
que habia toniado para ocultarle su conocimiento. 

aEl baron de Aubier , gentilhombre de cámara :del rey y 
amigo mio particular tenia una escelente memoria y un m& 
todo sencillo y claro de referirme el sentido de las delibeia- 
ciones y decretos de la asamblea nacionah Yo iba todos los 
dias a l  cuarto de la reina para dar cuenta de ellas al rey el 
cual solia decir al  verme entrar : aquí está el postillore de Ca- 
lais. Un dia vino A decirme Mr. Aubier que la asamblea ha- 
bia estado muy ocupada de una denuncia hecha por los tra- 
bajadores de la ,fabrica de Sevres , los ciiales habian traido 
la mesa del presidente un legajo de folletos que se dijo eran 
la vida de Mariu Antoneta. Se habia citado a la barra al di- 
rector de la fiibrica, quien dealaró haber recibido &den de 
quemar aquellos impresos en los hornos que sirven para co- 
cer las pastas de las porcelanas. 

* Mieiitras que yo estaba dando cuenta 5 la reina, el rey se 
puso muy encarnado y bajó los ojos hacia el plato , lo cual 
visto por la reina le dijo : 2 tienes tu noticia de esto ? El rey 
iio respondió nada , y aunque Madama Isabel l e  hizo la mis- 
ma pregunta, continuó guardando igual silencio. Yo me reti- 
ré inmediatamente, y pocos instantes despues vino á nii cuar- 
to la reina y me dijo que el rey era quien por interes de su 
esposa habia mandado comprar toda la edicion ímpresa con 
arreglo al manuscrito que yo la habia propuesto, y que Mr. 
de Laporte no habia encontrado medio mas acertado para 
destruir la obra que el de mandarla quemar en Sevres pre- 
sencia de doscientos obreros, de los cuales mas de la mitad 
debian ser jacobinos. Me dijo que le habia ocultado su pesar 
al  rey,  el cual estaba consternado y qlie nada podia decirle 
viendo que su ternura y buena voluritad eran la causa de es- 
te accidente. n (Madama Campan tomo 2 pag. 196.) 

NOTA ao ,  PhGINA 302, LINEA 20. TOMO 11. 

La comision que dió el rey 5 Mallct du Pan es tino de los 
hcchos mas importantes de averiguar, y no puede ponerse 
cn cl la menor duda ,segun las Memorias de Bertrand de Mo- 
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Jlevjlk, que era ministro en ~ q u e l l a  época y no podh menos 
de saberle. Era ademas muy contrarevoliicionario y mas bien 
hubiera querido ocultar que referir iin hecho semejante ;y 
aunque la tal comision prueba la moderacion de Luis XVI , 
tambien demuestra sus comunicacienes con los estrangeros. 

«Lejos de participar de aquella seguridad patriótica, veia 
e l  rey con e l  mas ~ r o f u n d o  dolor aue  la Francia se hallaba 
comprometida en Lila guerra injuita y sangrienta, que la 
desorganizacion d e  los ejercitos parecia ponerla en peligro 
de  no poderla sostener y esponia mas que nunca nuestras 
provincias fronterizas d una invasion. Lo que mas temia S. M. 
en el niiindo era la guerra civil y no dudaba de que estallaria 
B la primera ventaja que obtuviesen sobre las tropas france- 
sas los emigrados que estaban con e l  ejército austriaco. Era 
en efecto muy de  temer que los jacokiinos y el pueblo erifu- 
recido tomasen crueles represalias contra los sacerdotes y no- 
bles que se habiau quedado en Francia. Estas inquietudes que 
el rey me habia manitstado en la corres~ondencia diaria que 
tenia con  S. M. me determinaron,á proponerle que eucargase 
alguna persona de confianza que fuese cerca del ornperador y 
del rey de .Prusia para procurar obtener de SS. MM. que uo 
obrasen ofensivamente hasta el últiino estremo , y que en ca- 
so de entrar :sus ejercitos en el reino, les precediese un ma- 
nifiesto bien redactado en qiie se declarase : que obligados el 
emperador y rey de  Prusia d tomar las armas por causa de la 
injusta agresion que se habia hecho contra ellos, no atribuian 
ni al rey ni á la nacion , sino á la faccion criminal que estaba 
oprimiendo 1 uno y otra, la declaracion de guerra qiie se les 
habia notificado ; que en consecuencia, lejos de separarse de 
los sentimientos de amistad que les unian con el rey y con la 
Francia , solo combatirian SS. MM. por libertarlos del yugo 
de la tirania mas atroz que habia existido jainas , y  para ayu- 
darles A restablecer la autoridad legítima violentamente usiir- 
pada , e l  órden y tranquilidad ; todo ello sin pensar en mez- 
clarse cle manera alguua en la forma de gobierno, sino única- 
mente para asegurar A la nacion la libertad de elegir aquella 
que inas re conviniese ; que estaba muy lejos de SS. MM. toda 
idea d e  conquista ; que las propiedades particulares scrian 
tan respetadas como las públicas ; que SS. MM. tomaban bajo 
su salvaguardia especial á todos los ciudadanos pacíficos y 
fieles ; que sus únicos enemigos, asi como los de Francia , 
eran los facciosos y sus aderentes y que ebtos eran los únicos 
contra quienes intentaban combatir etc. etc. El encargado de 
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esta con~isioti fué Mallet du Pan, cuyo talento y probidad 
apreciaba el rey , y era toiito mas 6 propósito, cuauto jamas 
se le habia visto eii palacio, ni tenia relacion alguna con las 
personas de  la corte, y tomando el camino de  Ginebra don- 
de  estaban acostombrados á verle hacer frecuentes viajes no 
podia ocasionar la menor sospecha. 

El rey le  entreg6 á Mallet las instroccicmes escritas de  su 
propio piiño y copia Bertrdnd de  Molleville. 

.i 1." E l  rey suplica y exorta d los príncipes y á los Fran- 
ceses emigrados que no contribuyan á que la guerra actual, 
tome un carácter de guerra estrangera hecha de  potencia A 
potencia ; 

N a." Les recomienda espresamente que se refieran á él y 
á las cortes mediadoras e a  cuatito á l a  discusion y segiiri- 
dad de sus intereses cuando llegue el caso de tratar ; 

n 3." Es  preciso que solo se presenten como partes y n o  
como árbitros en la disputa, debiendo reservar á S. M. la de- 
cision luego que recobre su libertad, de acuerdo con las po- 
tencias que la exijan ; 

n 4.* Cualqiiiera otra conducta produciria la guerra civil 
en lo interior , pondria en peligro la vida del rey y la de su 
familia , destruiria el trono, haria que fuesen degollados los 
realistas , retii~iria A los jacobinos lodos los  revolucionarios 
que se han separado de  ellos y se separan diariamente , jreani- 
maria una exaltacion que se va apagando y haria mas tenaz l a  
resistencia que puede ceder en presencia de las primeras ven- 
tajas, cuando no aparezca que la suerte de la revolucion está 
esclusivatnente entregada en rnanos de aqudlos contra quie- 
nes se hizo y que han sido sus víctimas; 

U 5." Representar 6 las cortes de Viena y Berlin la utili- 
dad de un manifiesto redactado en coinun con los demas es- 
tados que forman el concierto ; la itnportancia de que se es- 
tienJa de moda que se separe á los jacobinos del resto de la 
nacion , tranquilize á los que todavia pueden volver de  sus 
estrnvios , 6 que sin gustar de la constitacion actual desean la 
supresion de los abusos y el reinado de unalibertad moderada 
bajo iin monarca cuya autoridad esté limitada por la ley;] 

U 6: Hacer que en esta redaccion éntre l a  verdad fundatnen- 
tal de que se hace la guerra á iina faccion antisocial y no á la 
nacion francesa ; que se toma la defensa de los gobiernos legí- 
timos y de los pueblos contra una anarquia furiosa que rompe 
todos los vínculos de sociabilidad entre los hombres, todos 
los convenios en que descansan la libertad, la paz y la segu- 
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ridad pública esterior i. interior ; asegurar de todo temor en 
cuanto al desihembramiento de  territorio iii imponer leyes, 
sino dtclar:ir cnergicainente A la asamblea, .? los cuerpos 
administrativos, a los aytintamientos y A los ministros , que 
se les har i  personalé individualmente responsables en sus per- 
sonas y bienes de todo atentado que se cometa contra la per- 
sona sagrada del rey, contra la de la reina y su familia y con- 
tra las personas y propiedades de cualquier ciudadano ; 

a 7-a Espresar el deseo del rey de  que cuando las poten- 
cias penetren en el reino declaren que esthn prontas B dar la 
paz,  pero que no tratariin ni pueden tratar sino con el rey ;y 
que en consecuencia requieren la mas complcta libertad para 
61 y que en seguida se junte un congreso donde se discutan los 
diferentes intereses segun las bases ya acordadas, en el ctial 
serin admitidos los emigrados como parte agraviada y se ne- 
gociartra el plan general bajo los auspicios y garantia de las 
pokencias. :. (Bertrand de Molleoille tomo 8 , png. 39.) 

NOTA a l  PAGINA 303 LINEA 4 TOMO 11. 

E l  mismo Bertrand de Molleville , de quien Iie copiado los 
hechos relativos á Mallet du P a n ,  se esplica así acerca del re- 
cibimiento que le hicieron y disposiciones en que nos encontró : 

u Habia tenido Mallet du Pan los dias 15 y r6 de julio lar- 
gas conferencias con el conde de Cobentzel , el de Haugwitz 
y Mr. Heyman , ministros del emperador y del rey de Prusia , 
quienes despues de haber examinado la credencial de su comi- 
sion y escuchado con la mayor atencion la lectura de sus iiis- 
trucciones y memorial, reconocieron aquellos ministros que las 
ideas que proponia concordaban perfectamente con ias que el 
rey habia manifestado anteriormente á las cortes de Viena y 
Berlin que las habiaa adoptado respectivamente. En consemen- 
cia le  mostraron una absoluta confianza y aprobaron en un to- 
todo el proyecto de manifiesto que les proponia , declarando en 
términos positivos que ninguna mira de ambicion personal ó 
interes de territorio entraba en el plan de la guerra, y que las 
potencias no tenian otra mira ni interes que el restablecimiento 
del órden en Francia porque no podia existir paz alguna entre 
ella y sus vecinos mientras estuviese entregada á la anarquia 
que en ella reinaba, la cual les ponia en precisioii de mantener 
cordones de tropas en todas las fronteras y tomar precauciones 
estraordinarias de seguridad muy dispendiosas ; pero que lejos 
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d e  pretender imponer 1 los Franceses ninguna forma de go- 
bierno , cualqtiicra que fuese, se le dejaria al rey dueño ab- 
soloto de concertarse con la nacion sobre este punto. Se le  pi- 
dieron algiiiias aclaraciones mas minuciosas acerca de las dis- 
posiciones del interior , acerca de la  opinion pública con res- 
pecto al antiguo régimen, d los parlamentos ,$ lanobleza etc. 
Se le confió que se pensaba destinar á los cmig-ados á que 
formasen un ejército para presentirsele al rey cuando estu- 
viese en libertad. Se le  habló con desden y prevencion de los 
príncipes franceses , á cjuienes se suponian intenciones ente- 
ramente opuestas á las del rey y particularmente las de obrar 
con independencia y nombrar un regente. (Mallet  du Pan 
combatió juertenzerzte aquella suposicion ,y obsewó que no se 
debia juzgar de las intenciones de los principes por las conuer- 
saciones ligeras ó exaltadas de algunas personas que Ics rodca- 
ban,) Ultiinainente despues de haber discutido á fondo las di- 
ferentes detriandas y proposiciones cn que Mallet du Pan 
tenia encargo de  insistir , los tres ministros reconociero~i 
iinaniinemente la prudencia y justicia de todas ellas y cada uno 
pidió una nota ó resumen, dando las seguridades mas formales 
de  que las miras del rey serian seguidas esactamente por es- 
tar  perfectamente acordes con las de las potencias. 

(Bert1,and de Molleoi[le torn. 8 pag. 320.) 

NOT.4 22 , PAGINA 303 , LINEA 6 ,  TOMO 11. 

Dice Madama Campan que el partido de  los príncipes lue- 
go que supo que los restos del partido constitucioiial se acer- 
caban á la reina, tiivo la mayor iriqiiietud , asi como por su 
parte la reina conservaba temores del partidode los príncipes 
y de las pretensiones de los Franceses que le  componian. Ha- 
cia justicia al conde de Artois y decia muchas veces que su 
partido obraria sienipre en un sentido opuesto á sus propios 
sentimientos en favor del rey su hermano y de el la ,  pero que 
seria arrebatildo por las gentes en quienes Calonne ejercia un 
ascendiente funesto. Llevaba niuy a mal que el conde de  Es- 
terhazy le hubiese colmado de gracias y puestose de su par- 
tido á punto de que casi le miraba como un enemigo. 

(Memorias de Madama Carnpan tomo z pag. i 93.) 



NOTA 23 . PAGINA 7 0 5  LTNEA 15 TOMO 11. 

H Entre tanto 105 emigrados manifestaban miicho temor ¿lb 
todo l o  que podio ociirrir en lo  interior de  resiiltas de esta re- 
conciliacion con los constitucionales, aunque la pintaban co- 
mo quimérica ó como nula para el objeto de reparar las ral- 
tas. Preferian d 13s jacobinos , porque , segun decian , no ha- 
bria que negociar con nadie en el momento en qrie se sacase 
al rey y sii familia del abismo en que se hallaban. a 

(Memorias de Nadanla Campnn torno a png. I 94.) 

NOTA 2 4  PAGINA 320 LINEA 7 TOMO 11. 

Entre las disposiciones que comprende la 'sumaria que se 
instruyó contra los autores de  !la jornada de 20 de junio se 
encuentra una sumamente curiosa por los pormenores, que 
es la del testigo Lareynie. Ella sola contiene casi todo l o  que 
repiten las demas y por eso la citamos con preferencia. Esta 
sumaria corre impresa en un tomo en 4.O 

« Ante nos compareció el nombrado Juan Bautista, Maria , 
Luis Lareynie soldado voliintario del batallon de la isla de 
S. Luis , decorado con la cruz militar domiciliado en Paris, 
muelle de Borbon, nao I ; 

El cual profundamente afligido de los desórdenes que aca- 
ban de  verificarse en la capital y creyendo que es obligacion 
de todo ciudadano dar á l a  justicia todas las nociones que pue- 
de desear en las circunstancias para castigar á los fautores é 
instigadores de todas las maniobras contra la tranquilidad pú- 
blica y la  integridad de  la constitucion francesa, ha declarado 
que ocho dias antes ya sabia por las correspondencias que 
tiene en el arrabal de  San Antonio, que los ciudadanos de  el 
se veían instados por el señor Santerre, comandante del ba- 
tallan de  los Espositos y por otros personages , en cuyo nú- 
mero se cuenta el señor Fournier , llamado el Americano , 
elector en 1791 por el departamento de Paris; el senor Ro- 
tondo, que dice ser Italiano ; el señor Legendre, carnicero, 
qtLe vive en la calle de las Carnicerias , arrabal de San Ger- 
man ; el señor Cuirette Verrieres, que vive por encima del 
cafk de Rendez vous , calle del teatro fratices , los cuales tenian 
por las noches sus ~onciliábiilos en casa del citado Santerre, 
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y algunas veces en la sala de la comision de la seccion de los 
Espositos; que alli se deliberaba en presencia de iin cor- 
to número de  adictos del arrabal , como el sefior Rosignol , 
antiguo aprendiz de plateiso ; el señor Nicolas , zapador del 
citado batallon dc! los Espositos; el seiíor Brierre , vinate- 
ro ; el señor Gorior , que se nombra vencedor de  ila Bas- 
tilla y otros qiie podria citar ; que alli se acordaban las mo- 
ciones que habian de agitarse en los grupos de Tullerias, 
del Palacio Real, de la plaza de Gréve y sobre todo de la Puer- 
ta de San Antonio, plaza de la Bastilla ; que se redactaban 
los carteles incendiarias que aparecian de cuando en cuando 
en los arrabales, las peticiones destinaclas á que las presen- 
taran ciertas diputaciones á las sociedades patrióticas dc Pa- 
pis; y en fin que alli es donde se habia fraguado la famosa 
peticion y tramado la conjiiracion del dia a o  de este mes. Que 
en su víspera habia habido una j~iiita secreta en casa del se- 
iíor Santerre, la cual principió á media noche , liahientlo 
asistido á ella , segiin diran los testigos que 61 citará cuando 
vuelvan de la'comision dada por el dicho Santerre, los seño- 
res Petioii , corregidor de Paris , Robespierre , Manuel , pro- 
curador del comiin , Alejandro , comaridantc dcl batallan dc 
S. Miguel , y Sillery ex-diputado de la asainhlea nacional. ()tic! 

cuando ocurrió la jornada del 20, viendo el señor Siinterrc 
que inuchos de los siiyos y en particul~ir los corifcos de sic 
partido, ateinorizados con el acuerdo del dirt.ctorio del tlc - 
parlamento, reusaban salir armados, bajo pi.ctcs~o de que  
que dispararian contra ellos, les asegiiró que no teiiian nada 
rliie temer, que Ia guarda r~acional no tend-ia ór&n.y gric e l  
señor Petion estaria alfi. Que ti eso de las once dc la iiiaiian:~ 
del misino diü no pasaba la reuiiion de niil y quiiiiciitas per- 
sorins, incliisos los ciiriosos , y que solo cuando el señor San- 
terre se puso h la cabeza de un destacainento (le inválidos 
que salió de su casa y con quien llegó á la plaza escitando rí 
la multitud, es cuando esta se aumentó corisicterahleiiiente 
Iiasta su llegada al pasadizo de los Fuldenses ; qiie allí no 
atreviéndose á forzar e l  Iliiesto se retiró al patio ile los c a p -  . 
chinos donde inaridó plantar el Mallo que tenia destinado pa-  
ra el palacio de Tulleri:is , que entonces el declarante pregun- 
tó á innchos de los que segiiian Santcrre porqiie no le Iia- 
bian plantado cn cl terrado del palacio, segiiii cstnba coiive- 
nido , y le rcspondicioii qrcc ).ir sr g~~nrrlnriu:: bic~r poi.Yuc 
ngurl r.rn r.1 fnzo c.rr qrre irrtcntnhnn hnc~ri~/cs caer los F u l r h -  
C m ,  ro1)fo 7 1 1 ~  lrnhin rrrf  cffri0fl n])ul?tflf/o rrr r/.;fri.f/ili , p r o  5111,- 



no se dejarhn erignn'rr~. Observa el declarante que en aquel 
punto estaba casi disipada la reunion y solo cuando empeza- 
ron h tocar los tiimbores y In música , qiie se oia desde la 
asamblea nacional , es. cuando ' se  reunió la geiite esparcida y 
fueron deslilando con decencia á tres por frente delante del 
cuerpo legislativo; que el declarante notó que aqiiellas grn- 
te al pasar por Tullerias no hicieron nada que pudiese causar 
escanda10 ni ademan alguno de  entrar eri el palacio; quc reuni- 
dos en la plaza del Carrousel á donde llegaron dando la vuelta 
por  el muelle del Louvre , n o  inanifestaron ninguna inteiicioo 
de  penetrar á los patios hasta que llegó el señor Saiiterre que 
estaba en ]A asaniblea nacion,il de donde no salió 1iast;i qiie se 
levantó la sesion. Qiie entonces e\ señor S:interre , acoiiipa- 
iiado de muchas personas, ciitre las ciiales conoció el dccln- 
rante al señor de Saiiit Huriigiie, se dirijió i su tropa, ya 
nias sosegada y lcs preguntó parqrde no lrubinn c/~tr.nrIo cn el' 
pnlacio ; que e1.n intlispensable ir nll¿y que s o h  hnbi'iz ,m-n¿d~ 
pnrrr eso. Que al iiistaiite mandó á los artilleros de sil bata- 
llon qiie le siguiesen con un cañon.., y dijo que si les negaban 
la puerta era necesario derribarla d balazos; que luego se 
prcsent6 coi1 este :iparato <í la puerta del pa1:icio , tloiide se 
Iiizo una ligera resistencia de parte de la gcndarnicria de á. 
cnb,illo y una liririe oposicion de l a  guardia n:icioii:il; qiie 
esto ocasionó muclio bullicio p agitacion estando para venir 
á las manos, ciiiiiido dos Iiombres con faja ti-icolor , (le los. 
cuales conoció cl  tleclnrantc ser el uno el señor Bouchk- 
'Rent; , y el otro , dijeron los espectadores , Ilaniarse Sergent , 
sc presentaron por los patios y mandaron con tono imperioso 
por  no decir insolente, prostituyendo el s:igrado noinl)re de 
la ley , quc se nht.icscn I(z.Y p ~ t e ~ . t n . ~ ,  i iñadiend~,  qrcr ~iadie tc- 
iiia rler-crlio pntn ccn.crr/rrs "y yrsc ¿odo cirarlndct/ro le tc>i,n¿n pa- 
ra crrtrar; que elkctivaincntc se abrieron Ins piiert:is por 1ii 

guw'dia nacional y que eiitonces Santerre y su tropa se preci- 
pitaron en desórden a los patios ; que el señor Santerre que 
llevaba consigo el c:iñoii paiVa dispararle contra las piiertas 
de la 1ial~it:icioii tlel rey si las encontraba cerradas y coritra 

. .  la giiardia n~icional si opoiiia rcsisteiicin , I i i i .  tlctenido eii sir 
marclin en el último patio dc la izqiiiertla a1 pie de la escale- 
ra del pabellon por iin grupo de ciudadanos que le hizo 
rcflcxioiies iiiiiy jiiiriosas para caliiiar su ftiror y le ainenazó 
con 1i:icei.l~ responsable de todo cuanto m:ilo pudiese sucedcr 
cii aqiieila fiital jornada, diciéndole : V I I I .  cs el ri~rico autor 
<?v estn reicrzion incon.rritucio~inl ,y ~1 que ha estrnilindo ci estas 



tiuenas geittes , siendo Vin. el ritiico pícuro que hay entre ellos. 
Que el tono con qiie aquellos honrados ciiidrdanos hablaban 
a l  Señor Santerre le liizo ponerse pálido ; pero que animado 
con una mirada (le Legendre , el cortador arriba noinbra- 
d o ,  recurrió ri un subterfugio hipócrita, dirigiéndose á su 
tropa y dici6ndola : SeZures sean rcstedes testigos de que me 
niego á contiliuar c i  vues t rnJ~nte  hasta la hnbitacion del rey ; 
que la Única respuesta que dió arliiella tropa acostumbrada iL 
adivinar a1 señor Santerre, fué reinpujar al grupo ile los hon- 
rados ciiidadanos y penetrar coi1 su cañon y su coinandaiite 
Santerre por las diferentes entradas despues de  liabei* hecho. 
pedazos todas las puertas y ventar1as.u 

NOTA 2 5  , PAGINA 4 12 , LINEA r 3 , TOMO 11. 

IIe aqiii lo que refiere Madiima Campan acerca de los te- 
mores de la faiiiiIia real. 

1~ La policia de Mr  de Laporte , mayorcTomo de palacio , 
le   revi vino desde fiaes de  179 i rliie un ayudante de Ias coci . 
nas del rey qiic habia establecido una pasteleria en el Palacio 
Rcnl , ib.i á entrar en las fiinciones de sii oficio por iniierte de 
acloel á quieii Iiabia ceditlo la supervivencia ; qiie era un ja- 
cobino tari desenfrcniitlo , qiie se Iiabia atrevido á decir que 
se Iiaiia un gran bien á l;i Francia con abreviar los dias del 
rey. Su ocupncioii se rrducia úiiicainente a' las menudencias 
de  1)asteleiia , y le  ol~servctban inucho los geritiles hombres de 
boca , rlue eran mui adictos á S. M. ; pero es tan facil introdu- 
cir un veneno sutil en las viandas , que se tomó la resolucion 
de que ni c l  rey ni la reina comiesen mas qiic asado ; que se 
triijcse rl pan de casa de Mr. Tliierry de Villc l i i l>ray , ma- 
yordoino de semana y clce tambien se encargase dcl viiio. ~l 
rey le gustaban los pasteles y yo tuve órden de coniprarloi co- 
mo si fuesen para iiii ya en casa de iin pastelero ya eii la de 
otro. El azucar niolido estaha eii mi cuarto. El r e y ,  la reina 
y Madaina Isabel comian juntos y no se qiiedaba iiatlie para 
servirlos, sino que cada uiio tenia una mesita de caoba d su 
lado y una carnpanill.~ 1,ai.a Ilainar cuando se necesitaba algo. 
El iiiisiiio Mr. Thierry venia á traer el pan y el vino para SS. 
MM. y yo encerrdba todos estos objetos en iin arinario parti- 
cul:ir del g;ibincte del rey en el rntresuelo. Luego que cl rey 
se sentaba i la mesa traia yo los pasteles y el pan y todo se 
escoridia de biijo tle la mesa por temor de qiie riicse preciso 
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que entrara la servidumbre. Tenia el rey por taii peligroso 
como humillante manifestar aquel temor de qiie se coinetie- 
sen atentados contra su persona y aquella desconfianza del  
servicio de cocina , y como no bebia jnmas una botella entera 
d e  vino en sus comidas ( k s  princesas no behian mas qne agua 
p r a )  llenaba aquella de que Iiabia bebido la mitad con la que 
le servian á él los reposteros ,.y yo me la Uevaba despues de 
comer. Cuando no se consiimian mas pasteles que los que yo 
traia se aparentaba l o  mismo, fingiendo que se habian comi- 
d o  los que venian de la cocina. La dama que me reemplazó 
encontró ya organizado este servicio secreto y lo continuó 
ejecutando, sin que jamas supiese el púl~lico estos portiieno- 
res n i  los miedos que les habian ocasionado. Al cabo de tres 
O cuatro meses avisti la misma policia que ya no habia iiada 
qiie recelar tle este género de tramas contra la vida del rey ; 
que se habia caiiibiado enteramente e l  plan y que los tiros 
que se p r o p n i a n  dirijir er:in tanto contra el trono como 
contra la persona del rey. u 

(Memorias de Madama Chinpan tomo a png. 188.) 

NOTA 26 PAGINA (113 LINEA a 0  TOMO 11. 

Cuando rl Mr. de Lafayette le encerraron en Olmntz escri- 
bió Mr. Lally-Tolendal en su favor una carta miiy elocoente 
al rey da Prusia , refiriéndole todo lo que aquel general habie 
hecho pqra salvar S Luis XVI y preseiitando pruebas de ello. 
Entre ;estos docrimentos se encuentran las siguientes cartiis 
que dan á conocer los proyectos y esfuerzos de  los constitu- 
cionales en aquella época. 

Copia de una carta de M: (le Lalb- Tole/tdnl al rey. 

Paris lunes g de julio I 79%. 

« Estoy encargado por Mr. de Lafayette de hacer que se 
proponga directamente á S. M. para el 15 de este mes el mis- 
mo proyecto que él habia propuesto para el la y que no es 
posible ejecutar para esta últiina época Iiabiendo S. M. toma- 
do el conipromiso de jasistir á la ceremonia del 1 4 .  

S .  M. ha debido ver cl plati del proyecto enviado por Mr. 
de Lafayette porque Mr. Doport se le ha llevado h Mr. Mont- 
ciel para q ~ i e  se le moslrn'ra R S. M. 

N Mr. de 1,af;iyette quicre vstár aqiii rl 15 y eslará con el 
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anciano general Luckner. Ambos acaban de verse y se lo han 
prometido mutuamente, como que ambos tienen iguales sen- 
timien tos y el mismo plan. 

u Proponen que S. M. salga públicamente de la ciudad en- 
tre los dos , escribiendo á la asamblea nacional y diciéndola 
que no saldrá de la linea constitucional y que se va á Com- 
piegne. 

a S. M. y toda :su familia estarán en un mismo-coche. Es 
facil encontrar cien buenos caballos que le escolten. En caso 
de necesidad los Suizos y una parte de la guardia nacional 
protejerdn la salida. Los dos generales permanecerán cerca 
de S. M.-Luego que llegue á Compiegne tendrá para su guar- 
dia un destacamento del pueblo, que es muy bueno, otro de 
la capital, que se escogerá y otro del ejército. 

«Mr. de Lafayette, despues de dejar guarnecidas todas sus 
plazas y su campamento de retirada, tiene disponibles diez 
escuadrones del ejército y la artilleria volante : con solas das 
marchas puede llevar toda esta division á Compiegne. 

Si contra toda verosimilitud no pudiese S. M. salir de la 
ciudad, en lo cual serian violadas indudablemente las leyes , 
en tal caso marcharian los dos generales con un ejército so- 
bre la capital. 

e Las consecuencias de este proyecto se deducen por si mis- 
mas : la paz con toda la Europa por mediacion del rey ; 

« El rey restablecido en su autoridad legal ; 
a Una franca y necesaria estonsion de sus sagradas prerro- 

gativas ; 
« Una verdadera moriarquia y un verdadero monarca con 

una verdadera libertad ; 
n Una representacion nacional verdadera, de quien el rey 

será gefe y parte integrante : 
1~ Un verdadero poder ejecutivo 
a Una verdadera representacion nacional elegida entre los 

propietarios. 
La constiturion revisada, abolida en parte , en parte me- 

jorada y restablecida sobre una basa mejor ; 
u El nuevo cuerpo legislativo con sus sesiones de tres me- 

ses cada año; 
a La antigua nobleza restablecida en sus antiguos ~r iv i le-  

gios , no políticos sino civiles, dependientes de la opinion , 
como titulos, armzs , libreas etc. 

a Yo desempeño mi comision sin atreverme a dar ningun 
consejo ni hacer ninguna refiexion ; porque tengo preocupa- 
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¿la mi imginacion de la rabia que va á apoderarse de todas 
esas malas cabezas d la primera ciudad que nos tomen , pa- 
ra  no desconfiar de mi niismo ; me encuentro á punto de que 
rirpella escena del sábado que parece tranquilizar á miichos 
me d:i d ini mayor inquietud. Todos esos besos me recuer- 
dan el de  Judas. 

.Solo pido que se me permita ser uno de los ochenta ó cien 
caballeros que escolten á S. M. en caso de qiie a d o p ~ e  el pro- 
yecto y me lisonjeo de no tener necesidad de asegurar que 
nadie llegará hasta e l  rey ni hasta iiingun miembro de su fa- 
milia sin pasar antes por enciina de ini cadhver. 

« Todavia añadiré una palabra y es que he  sido amigo de 
Mr. de Lafayette antes de la revolticion , y rompí todo trato 
con él desde el 22 de marzo del segundo a ñ o ,  porque yo qrie- 
ría que fuese dcsde aquella época lo que es hoy; le escribí 
que su obligncion , su honor, su interes y todo le  prescribia 
esta conducta y le tracé prolijamente el plan cluc mi concien- 
cia me sugeria. El  mc lo prometió y yo no vi el efecto de sn 
promesa. No me toca decidir si fui. por impotencia ó por ma- 
ta roliintad , pero quedamos estraños el uno al otro como se 
lo dije á él mismo y iindie le habia cantado vcrd~ides mas 
severas que yo y mis aniigos que tarnhien lo eran suyos. 
Hoy estos mismos amigos han restablecido mi corresponden- 
cia con E l ,  y S. M. sabe cual ha sido el objeto y clase de esta 
correspondencia. He visto sus cartas y tenido dos horas de 
conferencia con él en la tarde del dia que marchó. Reconoce 
sus errores y está pronto á sacrificarse por la libertad pero 
tarnbien por la monarquia ; lo  hará si es necesario por su pais 
y por su rey pues no hace ya distincion entre ellos; en una 
palabra sus principios son los que dejo espuesto3 en esta nota 
y eso con candor, con conviccion , con sensihilidiid , con fi- 
delidad al rey y con olvido de si misrno : respondo de él co- 
mo da mi misma probidad. 

«Se me olvidaba decir que deseo que no se trate nada de 
esto con oficiales que Pp~ieda~i  hallarse ahora eii la capital. 
Todos pueden sospechar que hay algunos proyectos , perocluo 
nadie esté enterado del que realmente hay ,  bastando que lo 
sepan el dia misnio en que hayan tle tomar parte en él ; teme 
su indiscrecion si se les comunica antes y á ninguno esceptua 
d e  esta observacion. )j 

Copia de una carta de Mr. de Lafayette, fecha 8 de julio 1792. 
R Yo habia dispuesto mi ejército de modo que los mejores 
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cscuadrones de gr~nadcros  y I i i  artilleria á caballo estalx~ii 
bajo las órdcncs dc nr.. . . cn la cuarta division , y  .si iiii pro-. 
posicion hubiese sido adoptarla, hnl~icra podido llevar á Com- 
piegne en dos dias quince escuadrones y ocho piezas, que- 
dando nolocñdo cn escalones el resto del ejkrcito i sola una 
marc1i;t de intérvalo ; por manera que algun regimiento que 
no Iiubiera tal vez dado el primer paso, habria venido indu- 
dablemente i mi socorro si mis camaradas ó yo nos veiaiiios 
~coinprometidos. 

(C :Habia y o  conquistado n' Luckner tan completnincnte, que 
me ofreció marchar conmigo contra la capital en caso de exi- 
girlo l a  segi~ridad del rey y que este lo inandase ; ademas ten- 
go cinco escnadrones de este ejercilo , de que dispongo aE- 
solutamcnte , Languedoc y . . . . ; tninbien el comandante dc 
la artilleria volaiite es todo mio. Esto es l o  que yo queria quc 
marchase á Compiegne. 

a El rcy sc Iia compronietido i asistir á la fiesta fcderal y 
siento rnuclio que no se haya adoptado mi plan , pero es pre- 
ciso sacar partido del que ha sido preferido. Los pasos qiie 
ya he dado , la adhesion de machos departamentos y munici- 
palidades, la de M. Luckner , ini crédito en el ejército y auii 
entre las (lenias tropts , ini popu1;iriclad en e l  reino , quc se 
ha aument~ido en vez de (lisininiiirse , aunque muy circrinscri- 
ta  á la capital ; todas estas circunstancias reunidas han dado 
inuclio eri <lile pensar á los facciosos y tienen eii espectativa 
á los hombres de bien. Crco que los peligros materiales del 
14 de julio se han disminiiido m~icho , ó por mejor decir 
que son nulos si el rey estd acompañatlo de Luckni:r y de nii 
y rodeado de los batallones escogidos que le prepai-o. 

II Pero .si el rey y su familia coritiiiuan en la capital ,j iio es- 
t i n  sieinlwc 6 (liscrccion <Ic los f;icciosos ? Pcrdereinos la pri- 
mera batalla , no Iiay qiie drid;irlo, y el eco resonará eii Parie. 
Digo mas ? y es que bastara tina correspondencia supuesta 
entre \a  reina y los enemigos para ocasionar los in:iyores es- 
cesos. Por lo menos intentaren llevar :iI rey Iiacia el inediodi:~ 
y esta idea qiie todaviii parece violenta llegara á pireccr scn- 
cilla cuando se acerquen los reyes coligados. Por cmsigiiieri- 
te va a seguirse despites dcl 1 4  de juli'o una serie. dc peli- 
gros. 1 

« N o  me cansaré de repetir que es necesario que el rey s:i[- 
ga de Paris. Ricn conozco rliie si iio esta (le buena fe pueden 
seguirse muchos inconvenientes, pero ciiqndo se trata de 
fiarse eri él , que es tan lioinbre dc l~ieii ~ i i i e d e  habcr quien 

30 



(i (i NOTAS 

Oiitle dc hacerlo? Yo no descanso 1iasl:i s;iber que el rey estd 
cii Coinpiegne. 

'c He aqui los (los objetos sobre qiie gira mi proyecto ac- 
tiial : 1." Si t.1 rcy iio Iia csl>cdido la órden para que vayamos 
Lucknei* y y o ,  es inenester que la espida inmediatamente. 
L ~ c k n e r  es nuestro : es preciso comprometerle cada vez mas. 
EL dirá que estamos iirii(los y yo tlire lo  (lemas. El puede ve- 
iiir á buscarme de inodo que nos Iiallemos el Ia por la tarde 
en la ciipitai. El 1 3  y 1 4  pliedci~ ofrecer ocasiones ofensivas; 
mas en todo caso la defensiva está asegurada con vuestra pre- 
sencia ,j y quien sabe lo que puede influir la niiii en la giiar- 
dia nacional ? 

Nosotros aconipnñarenios iil rey al altar de la patria y 
siendo coino somos los dos generales que representamos dos 
ejcrcitos que se sabe le son adictos, potlremos impedir que se 
atente á sil dignidad. Eii cu;into ;i mi,  no es imposible que se 
despierte 1ii costumbre que tieiicn iiiios dc obedecer mi voz 
y el terror en otros que se ha11 coiivertido en f;icciosos ; 6 tal 
vez algiinos recursos propios mios para salir de una crisis. . . . 
de todos modos mi presencia piiede ser Útil aunque no sea 
mas q ~ i e  paraalejar  los l>eligi50s. Mi peticiori es tanto mas 
deainteresadit cuanto mas desagradable debe ser mi posicion 
ccimparándola con I U  del dia de la graii confederacion ; pero 
iniro como un deber sagrado 1i:illarine cerca Jel rey en esta 
circiinstaiicia y tengo tanto eiripcño en ello, que exqo nbso- 
futaniente del ministerio d e  la guerra que me envie á llamar 
adoptáiidose U lo irienos esta pi.iinera parte de ini propuesta, 
:isi como siiplico á Vrn. qiic valiéndose de nuestros comunt!s 
kimigos, se lo haga saber al rey ,  á sil familia y 5 sil consejo. 

N zSn En cuanto d mi segiincla proposicion la creo igual- 
ineiite indispensable y hc aqui coirio yo la eiitiendo : el jura- 
inento del rey y el niiestro bastriii para tranquilizar n' los 
que no son mas qiie débiles y por conseciiencia los bribones 
estarán privados de su apoyo por algunos dias. Yo quisiera 
<111c el rey escribiera secretamente d Liickner y d mi una car- 
ta que Iiablase con los dos y que: nos encontraría en el ca- 
niino 1;i tarde del i I 6 1;i mailann del 12 , en la cual digese 
S. M. : R gil! despues de haber prestado nuestro juramento 
era necesario ocuparse en demostrar i los estrangeros I:i sin- 
ceridad de él, y qiic para ello cl mejor medio era ir d pisar 
unos dias eri Coinpiegne ; cjuc nos encargaba eiiviar alli nlgii- 
nos escu;idi.oiies que se uniesen con IR guardia nacional del 
pueblo y con iin dcstíicamento dc la capital; qiie nosotros le 
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aco~n~aiiáseinos á Compiegiie , desde donde nos volveriaiiios 
cada uiio i su ejército ; que deseaha qiie escogiésemos escita- 
drones , ciiyos gefes fuesen notorian~ente adictos á 1:i consti- 
tucioii y un oficial general qiie no dejase la menor dad.1 sobre 
este punto. u 

« En vista de esta carta encargaimemos Luckner y yo á M .. . 
de esta espedicion , y él tomará consigo cuatro piezas de arti . 
lleria volante ú ocho si se quiere; pero no coriviene que cl 
rey hable de esto, porque lo odioso del cañon debe recaer 
sobre nosotros. 

<I El 15 las dicz (le la inliñana irá el rey h la asamhlca 
acompañado de Luckner y dc m i ,  y 6 bien tcngamos iin ba- 
tallan ó solo cincuenta liombres .3 caballo de gente afec.ta al 
rey ó amigos inios y entonces vereinos si hay quien se aticva 
á detener a1 rey , á su familia , ii Lucknrr y á nii. 

N Mas aun suponiendo que nos dctiivicsen , Luckner y yo 
iriamos á la asamblea n' qiiejarnos y amenazarla coi1 riuestros 
ejércitos, y la situacio~i del rey no podia empeorarse con 
eso supuesto que no habria salido de los limites de la consti . 
tucion :los Únicos que estarian contra el serian los enemigos 
de esta niisma constitucion y Luckner y yo traeriamos coi, 
gran facilidad destaeameiitos de Compiegne. Reflexione Vni. 
que esto no comprniiicte tanto al rey conio los aconteciinien- 
tos que se preparan. 

II Se han desperdiciado de tal modo en iiiñerias aristociiti- 
cas los fondos de que el rey puede disponer, que debe tener 
poq~dsimo disponible ; pero es indispeiisable toinar prestado 
para aprovechar los tres dias dc la confederacion. 

«Tambien es necesario no olvidarse de otra cosa que piiede 
suceder, y es qric la asainblea se oljonsa ci que vay;in los ge- 
nerales la ~:apital: cri este caso el r.ey debe rciisar la saiicioii . 

11 Si por desgracia cl rcy se Iiubiese apresrirado á darla, cllie 
nos cite á Compiegne auiiclue le detengan eii al camino , por 
que nosotros le facilitaremos los medios de llegar alli librevy 
triunfante. Es inutil decir que en todo caso lucgo que llegue 
á Compiegiie dcbe establecer sil guardia persoiial segun se Ia 
concede la constitiicioii. 

cc A la verdad que cuando inc vco rodeado de los Iiabitantes 
del campo que vienen de dicz legiiüs á la redonda y auii lilas 
solo para vcrrne y jiirarine que solo tienen corifiaiiza en ini y 
que inis amigos y mis enemigos soti los suyos; c:iiando iiic veo 
cliieritlo de ini ejército sobre cl cual no Iinn iiifluido nada to- 
dos los csfiicrcos de l o ~  jacobirios , y ciiniltlo viso Ilegarine tle 
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todos los piintos del reino testimoiiios de adhesion i mis opi- 
niones,no puedo acabarme de persuadir d qiie todo este peic 
dido y que carezco de todo medio de ser útil. u 

NOTA a7 PAGINA 4 1 4  LINEA 2 TOMO 11. 

La sigiiiente respuesta est i  sacada de In inismn colcccion de. 
documentos citada en la nota precedente. 

Respuestn escrita de [nano del rey. 

.Se le debe responder que estoy infinitamente agradecido 
al celo con que quiere comprometerse tanto por ini causa ; 
pero que el medio me parece impracticable. Lo menos es el 
riesgo personal , pFro todo se aventura d un tienipo , y diga 
c1 lo qiie quiera , si el proyecto no sale bien todo se pone en 
peor cstailo y 14s cosas vendrdn d caer enteramente eii poder 
de  los facciosos. Fontainel>leau no es mas qiic un callejon sin 
salida ó una malísima retirada Iiacia el inediodia : por el nor- . 
te se diria que era i r  á recibir á los Austriacos. Ya se le ros- 
ponde acerca de mandarle venir y asi no tengo nada que aña- 
dir  á esto. La presencia de los generales en la federaeion ipe- 
drin ser útil ,.y cohonestarse tarnbien con el pretesto de ver 
a l  nuevo niinistro y tratar con él de las necesidades del ejér - 
cito. El mejor consejo que puede darse d Mr. de Lafayette es 
que contiiiue sirviendo de espantajo á los facciosos y desem- 
p e ñ a d o  bien si1 empleo de general. Con eso se afirmará mas 
y mas en el afecto ile su ejkrcito y podrá servir como quiera . - 
Cuando haya necesidad. - 

NOTA a8 PAGINA 421 LINEA 26 TOMO E. 

Por~nenol-es acerca do los suce.vos del 10 dc agosto. 

(Esthn sacados de un escrito firmado por Curra, intitula- 
do : Conzpcndio histórico i12uy excccto sobre e2 origcn y verda- 
deros autores de la célebre irzsurreccion del I o de agosto , que 
.ralo0 ci la repríblicn. dsegur.a cl autor yue e-2 corregidor no tuvo 
parte alguna en CI suceso, si120 que S/ :  c~zcontró en aquella 
ocasion en su dcslino , como una vcrrlackra providencia para 
los ~~atl . iotns.  Este trozo está sacado de los Anales politicos 
del 30 de  novic~ml~rc últiiiio.) 

(i: Idos hoinbrcs , tlicc Gcrónirno Petion , en su escelente 
dis(.urso sobre la acusncion intentada contra Maxiriiiliano Ro- 
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l~espierre , cliie se han atribuido la gloria de aquella jornada, 
son precisamente aqiiellos que no tuvieron en ella parte al- 
giina. Solo se debe á los qiie la prepararon y á la naturaleza 
imperiosa de las cosas ; se debe á los valientes confederados 
y tí su directorio secreto que concertó con murha anticipacion 
el plan (le la ins~~rrecciolz ; Últimamentc se debe al genio tu- 
telar que preside constantemente á los destinos de Francia 
desde la primera asamblea de sus representantes. 

a De este directorio secreto de que habla Geronimo Petion 
es de clüien voy tambien yo á ocuparme, ya como individuo 
suyo, ya como actor en todas sus operaciones. Formóse el 
tal directorio por la comisioii central de los confederados es- 
tablecida en la sala de correspondencia de los jacobinos d e  
San Honorato y constaba de ciiarenta y tres miembros que se 
reunian di:iriamente desde el principio de julio en aquella 
sala ; de cuyos (13 se eligieron cinco para dirigir la insur- 
reccion. Estos fiieron Vaugeois , provísor del obispo de  
Blois ; Debessé , del departamento del Droma ; Guillauine , 
catedratico en Caen ; Simon , diarista en Strasbungo , y 
Galissot, de Langres. h mi me agregaron á ellos desde el 
momento de sil formacion ; y algunos dias despues se con- 
vidó á Fournier , el americano ; á Westermann ; á ILien- 
lin , <le Strasburgo ; á Santerre ; á Alejandro, comandante del 
arrabal de San Marcelo ; á Lazousky , capitaii de los artille- 
ros del mismo arrabal ; á Antonio, el de Metz , ex-constitii- 
yerite ; á Legrey y á Garin , elector de 1789. 

R L ~  primera sesioii del directorio se celebró en tina taber- 
nilla llamada del Sol rle Oro , en la calle de San Antonio cer- 
ca de la Bastilla en la noche del jueves a! viernes 26 de julio 
despiies de la fiesta cívica que se les di6 á los confederados 
en el sitio donde Iiabia estado la Bastilla. Se presentó en la 
taberna e l  patriota Gorsas y no salimos hasta las dos de  la  
mañana para i r  cerca de la coluinna de la libertad eti el ter- 
reno de la Bastilla y morir allí si  era necesario por la patria. 
En ar~iiella inisma taberna fué donde Foiirnier el americano 
nos trajo la bandera encarnada ,'cuya invencion liabia yo pro.  
puesto y mandado poner en ella el letrero de Ley marcial del 
pueblo soberano contra ¿a rebelion riel poder ejecutivo. Tam- 
bien fiié alli á donde yo llevé 500 ejemplares de un  cartel 
en que estaban estas palabras : los que disparen contra el pue- 
blo serdrz inmediatamente ncogotarlos. Es te car te1 se iinp rimió 
en casa del librero Buissons v le llevaron a casa de Santerre . 
gí donde fui yo á hiiscarle h iiierlia noclic. hqiiella vez 
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nuestro proyecto fallido por la prudencia del corregidor quieii 
sintió verdaderamente que no estuvitsemos por entonces bien 
preparados , y  se difirió la segunda sesion del directorio has- 
ta c l  4 de agosto siguiente. 

« Casi las mismas personas se encontraron en e!la y ademas 
Camilo Desmoulins ; pero se celebró en el Cuuchante azul en 
el baluarte , y á eso delas ocho de la noche nos trasladamos 
a l  cuarto de Antonio, el exconstituyente , calle de S. IIoiio- 
r a t o ,  en frente de  la Asuncion , justamente en la casa donde 
vive Robespierre. La huéspeda de este se asustó tanto con 
aquel conciliábulo , que vino á cosa de las once de la iioche cí 
preguntar á Antonio si se intentaba degollar h Robespierre; 
pero la respondió aquel : si alguno ha de ser &gollado sere- 
mos nosotros sin duda; no se trata ayui de Robespierre y no 
tiene rnas yue ocrrltarse. 

a En esta segunda sesion activa fiié cuando yo eseribi de 
mi mano todo el plan de la insurrcccion , la marcha cle las co- 
lumnas, y el ataque del palacio. Simon sacó una copia que le 
enviamos á Santerre y á Alejandro cosa de media noche , 
pero tambien se malogró segunda vez porque estos dos no es- 
taban bastante piseparados y deseaban niuchos aguardar la 
discusion que se habia diferido hasta el i o  de agosto sobre la 
suspension del rey. 

a En fin la tercera sesion activa del directorio se verificó en 
la noche del g al 10 de agosto último, en el momento en que 
se tocó á rebato y eri tres sitios d un mismo tiempo , a saber, 
en casa de Fourriier, el americano , con algunos otros del ar- 
rabal de S. Marcelo ; Westerinann, Santerre, y otros dos en 
el de S. Antonio; Garin, el periodista, y y o  en mi cuartel de 
los Marselleses y en el cuarto mismo del comandante, donde 
nos vió todo el batallon. 

En este ccrnpendio , que es exactisimo y sobre el cual no 
creo que nadie ponga duda ,  se ve que no se trata de Marat , 
ni de Robespierre, ni de tantos otros qiie quieren pasar por 
autoresde este negocio ; y que los únicos que pueden atribuir- 
se la gloria de esta famosa jornada son los que awl,o de nom- 
hrar  por haber hecho partc del directorio secreto de los con- 
federados. H 
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NOTA 29 PAGINA 4 4 4  LINEA g TOMO 11. 

Copia <le. la carta escrita al ciudadano Boze , por Guadet , 
Yergniaud y Gcnsonne. 

(t NOS pregunta V. cual es nuestra opinion acerca de la si- 
tuacion actual de Francia y qué medidas podrian preservar la 
causa pública de los inminentes peligros que la amenazan: 
asunto en que no dejan de pensar todos los buenos ciuda- 
danos y es objeto de las mas profundas meditaciones , por lo 
cual no titubearemos un instante en esplicarnos con franqueza 
sobre tari importantes intereses. 

u No es posible disimular que la causa principal é inmedia- 
ta de todos los males que afligen á la Francia y de todoslos pe- 
ligros que rodean al trono es la conducta del poder egecriti- 
vo. Engañan ciertamente a l  rey los que le  dicen que las opi- 
niones exageradas, la efervescencia de los clubs , las manio- 
bras de algunos agitadores y el poder de las facciones son 
las que mantienen este desorden cuya violencia se aumenta 
cada dia y cuyas coiisecuencias no se piieden calcular; eso es 
lo mismo que ronfundir el mal con sus síntomas. 

Si el pueblo estuviese seguro del éxito de una revoliicion 
qiie tan cara le cuesta , si no corriera riesgo la libertad públi- 
ca y si l a  conducta del rey no inspirase desconfianza pronto 
se nivelarian por si mismas las opiniones, y la masa general 
de los ciiidadanos no pensaria mas que en gozar de los bene- 
ficios que le  asegura la constitiicion ; y auri cuando en este 
estado de cosas existiesen facciones , muy pronto dejarian de 
ser peligrosas porque carecerian de objeto y de pretesto. 

Pero mientras que la libertad pública corra peligro y las 
inquietudes de los ciudadanos coiitinuen manteniéndose por 
la conducta del poder ejecutivo , suponiendo que las conspi- 
raciones de dentro y de fuera son favorecidas mas 6 menos 
abiertamente por el rey ,  es imposible que deje de haber tur- 
bulencias, desorden y facciones. En los estados mejor coiis- 
tituidos y que llevan siglos de existencia nunca tienen otro 
origen las revolucioiies , y su efecto debe ser tanto mas rápi- 
do entre riosotros , cuanto no Iia habido intérvalo entre los 
movimientos que ocasionaron la primera revolocion y los qiie 
parecen anunciar la segunda. 

a Es pues evidente que el estado actual de cosas debe oca- 
sionar tina crisis qiie segun todas las apariencias ha de ser 
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fiinesta al trono ; porque en efecto vemos que se separan los 
interese del rey de los de la nacion; el prinier empleado pií- 
blico de un pueblo libre es inirado como corifeo de un pdrti- 
do, y a l  ver esa sil equivocada política, no pueden menos de 
achacarle to~los los males que afligen á la Francia. 

fi 6 Y cuales pueden ser las ventajas que obtengan las po- 
tencias estrangeras , auii cuando por su intervencion se consi- 
guiese alimentar la aiitoridad del rey y dar una forma nueva 
á su gobierno ? e No es evidentísimo que los hombres á quie- 
nes Iia ocurrido la idea de semejante coiigreso solo han cedi- 
d o  á sus preocupaciones y sacrificado á su propio interes el 
del monarca, pues rlue el éxito mismo de siis maniobras da- 
ria cierto caracter de iisurpacion á las facultades que solo pue- 
de  delegar la nacion y que sola so  confianza puede mantener ? 
,j Coino no han reflexionado que esa misma fuerzti necesaria 
para hacer tal mudanza tendriü que permanecer largo tiempo 
en el reino y ocasionaria motivos de discusion que apenas 
podrian iiiitigarse con el transcurso de los siglos ? 

"Por tando hallindonos nosotros sincera e invariablemente 
unidos á los intereses de la nacion y n o  separándolos del rey 
sino en el caso que e l  mismointente separarlos, creemos que 
el único medio de evitar los males qne amenazan al imperio 
y restablecer el sosiego no es otro sino que el rey observe una 
con(lncta tal que no dé el menor motivo de desconfianza pro- 
nunciándose de una manera franca en términos que á nadie 
quede duda de que solo espera su fuerza y felicidad del mis- 
mo piieblo. 

Esto n o  puede Iiacerse ya con simples protestas porque 
nadie las tendrá por cosa séria y tal vez se interpretarian co- 
mo una ironia , atendidas las circunstancias, y solo servirian 
11ara au1nent't"r el riesgo. 

n Solo una podria producir algan efecto, y esta deheria ser 
una protesta solemne de que en ningiin caso aceptaria el rey 
ningun aiimento de autoridad que no fuese concedida libre- 
mente por los Franceses , sin auxilio ni intervencion de iiin- 
guiia potenciii estrangera , sino francamente deliberada segun 
las formas constitucionales. 

«Aun cn este ir~ismo punto se observa que muclios miem- 
bros de la asamblea n,icional saben que se le propuso al rey 
hiciera esta declaracion cuando liizo la de la guerra al rey tle 
Huiigria y que  no tuvo por conveniente aprobarla. 

"Pero lo cluc acaso bactaria para restablecer la conlian~a 
seria qiie el rey pudiese Iiacer entender i las potencias CO- 
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ligadas b independencia de  la naciori francesa, que cesasen 
las hostilidades y se retirase el cordon de tropas que amena- 
za nuestras fronteras. 

r Es  imposible que una gran parte de  la nacion no estécon- 
vencida de que el rey tiene en siis manos la suspension de la 
coal icio~~ y mientras que la lihertad corra peligro no hay que 
contar con la confianza pública. Si los esfuerzos qiie el rey hi- 
ciera sobre este objeto fuesen ineficaces, por lo menos deberia 
ayudar rí 1:i nacion por cuantos medios e s t h  al alcance de su 
autoridad á rechaear el ataque esterior sin omitir nada para 
alejar la sospecha de que le  favorece , porque con semejante 
sospecha facil es de concebir que la desconfianza se dpodera 
d e  la menor circunstancia para arraigarse. 

Querer hacer de  ella rin crimen cuando el peligro es evi- 
dente y nadie duda de 21, es un medio segiiro de aumentar 
las sospechas, lo mismo que el quejarse de la exageracion , 
atacar rí los clubs y suponer agitadores cuando la efervescen- 
cia y agitacion no son m:is que un efecto natural de las cir- 
cunstancias, es darlas nueva fuerza y aumentar el movimien- 
to  del pueblo por los mismos medios que se emplean para 
sosegarle. Mientras que haya una accion permanente y cono- 
cida contra la lihertad es inrvitahle la reaccion , y el desar- 
rollo de una y otra adquirirá iguales progresos. 

n I<:n seniejiinte sitiiacion no puede restablecerse la calma 
sino cuando desaparezcan los peligros, y hasta tanto que lle- 
gue esta C.poca feliz l o  que mas iniporta á la nacion y al rey 
es que estas desgraciadas circunstancias no se agrien con una 
conducta por lo tiienos eqiiivoca de  los agentes d d  poder. E n  
primer lugar, por quE el rey no elige siis ministros entre 10s 
hombres que se Iian pronunciado mas en favor de la revolu- 
ciori ? 8 Por qué en los niomentos mas críticos solo se rodea 
de geiite desconocida ó sospecliosa? 2 Se coiiduciria de  otro 
modo si tiiviese cmpeñoen aumentar l a  desconfianz:~ del pue- 
blo y escitar alborotos? 

ci EII todos tiempos ha sido Ir eleccion dc ministros una de 
Ins funciones mas importantes d~ la aiitoridad propia del rey, 
y el thermóinctro por donde la opinioii pública mide las dis- 
posiciones de la corte ; .y  si esta eleccinn hubiera dado motivo 
á niiirmuraciones en circunstancias ordinarias , discúrrase cl  
efecto que debe producir hoy. 

Seria pues uno (le los mejores medios que pudiera adoptar 
el rey para c:ipt:ir la confianza pública, elegir un miriisterio 
notoriaiiicntc patriota ; mas no se crea qiie con eso solo la 
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podria recobrar lacilinente. Solo el tienipu y iiiia contiiitia- 
cion de esfuerzos podi.iaÍi llegar ii bori*nr las profundas iinpre- 
sionescliie se I i n i i  csp:iicido eii In geiicicilida(1. 

* En segundo liigar , ciinndo 110s Iiallainos en el caso (le 
emplear toclos los iiiedios de derensa, y cstos no alcanzaii pa- 
ra  armar á iodos los ciudadanos 2 por quc  no ha ofrecido el 
rey los fusiles y caballos (le su gunrdia? 

cc En tercero ,< por quc no 1,ropoiie el misino.rey una ley 
que siigete sil asign;icion á unii lorma de contübilidiid qiie ase- 
gure á la riiicion Iii certeza de que no se distraen los fontlos 
de su legitinio destino ? 

* En cuarto lugar, tino de los principales medios que de- 
ben emplearse para tranc11iiliz;ir a l  pueblo acerca de les dis- 
posiciones persoiiales del rey seria que el inisino solicitase iina 
ley rclntiva á la eduracioii del oríncipc real, acelerando de 
este modo el instaiite de encomeiidnrlc n' la direccion dc un 
ayo que gozase la confianza dc In iiiicioii. 

En quinto lugar, sc 1i;ill;i disgiist;icl;i I U  gentc con que no 
se haya sancionado ese decreto eri que Iia de licenciarse el 
estado mayor de la  giiardiü nacional , advirtiendo 1p1e todas 
esas resistencias y clilncioiies para saricioniir providencias que 
la opiniori pública rcclniii:~ coi1 instancia y cuya iirgencia es 
notoria , solo sirven pera escitar a l  exanien de 1;i cocstion 
co~istitucioiial concerniente d 1ü aplicacioii del veto en las Ic- 
yes de circiinstaiicins, v esto aiiirieiita la inquietud y el des- 
contento. 

(C Eti sesto lugar seria miiy importante clue el rey quitase 
el mando del ejército a1 I.:il'ayette, 1,orcliie es cviden- 
te que por ahora le es iiiiposihle servir con iitilidad á la causa 
piíblica. 

,I Concluiremos estas sencillas olsei~v~iciones con otra mas 
geiiei-al , y se rediice d que no se dr1,e oiiiitir n;id;i de cuan- 
to pueda alejar las sospeclias y reanimar la conliaiiza. Con 
tal que el rey tome esta resoliicion con buen ánimo , y con- 
tiniie en ella con la debida entereza, se salvará la coiistitii- 
cioti. 

(I Con esto nos repctiiiios ctc. )J 

Copin rle 10 cnira ~ s c r i t n  d' Bozzc por Thier).. 

,, :ic:lb;iii dc ccliiirii:c otro r<~!r;iiio por h:ibt-r rt.ribido la c;ir- 
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iü que úiiicaiiiente por celo iiie rosalvi á entregar. Pero siii 
embargo S. M. me permite que responda á ella : 

1 . O  Que de ningun niodo pensaba en descuidar la eleccion 
de sus ministros ; 

2.0 Que la declaracion de guerra solo habia sido decidida 
por ministros llamados patriotas ; 
3.0 Que habia hccho á su debido tiempo cuanto estaba en 

su mano para impedir 1s coalicion de las potencias, pero que 
hoy no tenia otros medios que los generales para alejarlas de 
nuest,ras front.eras. 

4.0 Que desde que aceptó la constitucion ha observado es- 
crupulosamente sus leyes, mientras que otras muchas personas 
parece que solo trabajan ahora en sentido contrario." 

FIN DE LAS NOTAS DEI. AlrTOR PERTEiY):Clli.YTES Al .  TOMO IT. 



NOTAS 

PIEZAS JUSTIFICATIVAS. 

DEL TOMO TERCERO. 

NOTA 1.' PAGINA 21 LINEA i r  TOMO 111. 

El siguiente documento es lino de los que cita Mr. de Lally 
Tolendal en su carta al rey de Pnisia. 

Copia de la minuta cle una sesion celebrada el 4 de agosto 
i 792 , escrita de irnano de &¿¿y ToCendal. 

4 de agosto. 

Mr. de Montmorin , antiguo ministro !de negocios estraii- 
geros. -- Mr. Bartrand , antiguo ministro de marina - Mr. 
de  Clermont-Tonnerre. -Mr. de Lally-Tolendal. - Mr. Ma- 
1ouet.-Mr. de  Gouveraet.- Mr. de Guilliers. 

«Tres horas de deliberacion en un sitio retirado del jardiii 
de Mr. Montmorin. Cada cual di6 cuenta de lo que habia des- 
cubierto. Yo habia recibido una a r t a  anónima en que me 
avisaban de una conversacion en casa de Saoterre, anuncian- 
d o  el proyecto de marchar sobre Tullerias , matar al rey en 
medio de la confusion y apoderarse del príncipe real para ha- 
cer de 61 l o  que exigiesen las circunstancias ; ó si el rey no 
quedaba muerto , hacer prisionera toda la familia real. Re- 
solvimos todos que era indispensable saliese el rey de Paris , 
á cualquier precio que fuese , escoltado por los Suizos, por 
nosotros y por nuestros amigos que eran bastante numerosos. 
Contibarnos con Mr. de Liancourt que habia ofrecido salir 
desde Rouen á recibir al rey , y despues con Mr. de Lafa- 
yette. Apenas acabibamos de deliberar cuando llegó Mr. de 
Malesherbes , e l  cual venia á dar prisa á Mma. de Montmorin 



2 NOTAS 

y a su hija la de Beaumont para que se rctiraseii , diciendo 
que se aproximaba 11 crisis, y no era Paris u11 sitio conve- 
niente para mugeres. Por  las novedades que nos contó Mr. 
de Malesherbes , determinamos que fuese inmediatamente 
Mr. de Montmorin á palacio para informar al rey de lo que 
habiamos sabido y resuelto. El rey dio muestras de que con- 
sentia en ello por la tarde, y le dijo i Mr. de Montmorin que 
hablase con Mr. de Sainte-Croix , el cual se estaba ocupando 
con Mr. de Montciel de un proyecto de salida del rey. Al dia 
siguiente fuimos a palacio ; hable largamente con el duque de 
Choiseuil , que era de nuestro mismo dictámen en todo , Y 
queria que saliese el rey d ciialquier prccio , porque preferia 
esponerse ú todos los peligros, antes quc dar principio ú la 
guerra civil. Se anunciaba como seguro que el jueves inme- 
diato se habia de pronunciar la deposicion. Yo no tenia idea 
de otro recurso niejor qiie el del ejercito de Lafayette , y asi 
le  escribí el 8 una car ta ,  en que le aconsejaba qui: avisase al 
duque de Briinswickapenas tuviese la priniera noticia de la 
deposicion , etc. 

NOTA 2 PAGINA 328 LlNEA 15 TOMO 111. 

Discurso de Collot d'Herbois á Diimouriez despues de la 
campaña de la Argona , estractado de1:Diario'rle los Jacobinos 
(sesion del domingo 11, de octubre año 1.0 de la república.) 

R Qileria hablar de nuestros cjercitos y me felicitaba de es- 
plicarnie en presencia del soldado á quien acaheis de oir. 
Queria desaprobar la respuesta del presidente , y  ya he dicho 
muchas veces qiie este no debe nunca responder a los miem- 
bros de la  sociedad , pero ha respondido á todos los soldados 
del ejército. Esta respuesta les da i todos ellos i i r i  testimonio 
de  satisfaccion , que Dumouriez repartirá con todos sus her- 
manos de armas, porque sabe que  sin ellos n o  seria nada su 
gloria. E s  preciso acostumbrarnos h este lenguage : Dumou- 
riez ha hecho su deber y esta es su inejor reconipensa . . . . . 
n o  le alabo y o  porqoe es geiieral , sino porque* es soldado 
frances. 

« 6No es verdad , gener:rl , que es cosa muy agradable maii- 
dar un ejiircito republicano, y que tu has observado una gran 
diferencia entre eso ejército y los del despotismo ? No sola- 
mente tienen valor los Franceses, ni se contentan con des- 
preciar l a  muerte., porque i qiiieh ha? que tema la muerte? 
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Yero ews Iiabitaiites de Lille y de Thionvillc que esperan á 
sangre fria las ba1:is rojas ; que permanecen inmóviles eii iiie- 
dio (le los cascos de bomba y de I;r destrucciori de sus casas 
i n 0  es ese el non plus ultra de todas las virtudes? Ah si, esas 
virtudes son superiores á todos los triitnfos . . . . Ahora se ha 
inventado un nuevo modo de hacer la guerra y nuestros ene- 
migos no le sabrin : los tiranos son impotcmtes mientras ha- 
ya Iionibres librts que quieran defenderse. 

n Uri gran número de compañeros se nos han muerto en 
defensa de 1 libertad ; se milrieron , pero su memoria 110s es 
grata : nos han dejado ejemplos que viven en nuestros cora- 
zones ; 6 y viven los que nos han atacado ? No: han sucumbi- 
do y siis coliortes no son nias que montones de cadáveres que 
se pudren eii el sitio mismo donde combatieron ; no son mas 
que iin muladar infecto que cl sol de la libertad apenas po- 
drá puriíirar. Esa nube de e3clueletos ambulantes se asemeja 
a l  esqueleto de la tira ni:^ y coino ella,  no tardará en sucum- 
bir 6Eii que han parado esos antiguos generales de gran fa- 
ina ? Sil sombra se desvanece en presencia del genio todo 
poderoso de la libertad, huyen y no tienen otra retirada 
que los calabozos, porque miiy !Iiiego los n ala bozos serán el 
único palacio de los déspotas : huyen porque los pueblos se 
levantan. 

N NO es un rey el que te ha nombrado Dumouriez, sino 
tiis conciiidndnnos : acukrdate de que iin general de la [repú- 
blica no debe nunca transigir con los tiranos; ten presente 
que los generales como tu no deben servir niiiica mas que á 
la libertad. Ya lias oido hablar de Themistocles ; este acaba- 
ba de salvar S los Griegos con 1a batalla de Salamina ; fiié ca- 
lumniado (tu tamhien tienes enemigos Diimouriez, y lo seras 
igualinente ; por eso te lo digo) ; T~iernistoc~es fue calumnia- 
do; fue castigado iiijustameiite por sus conciudadanos ; en- 
contró un asilo entre los tiranos, pero no por eso dejó de ser 
siempre Themistocles. Le propusieron que hiciese armas con- 
tra su patria ; pero L:I respondió : mi erpndn no servirá Jarnas 
á los tiranos, y se la metió por el corazon. Tambicn te recor- 
dare á Scipion. Aiilhioco quiso seducir aquel grande hom- 
hre , ofrecii.ndol\: en rehenes R su propio hijo. Pero Scipion 
le respondió : tu rio tienes bastantes riquezas para comprar 
mi coiiciencia , y la naturaleza no reconoce nada que sea su- 
perior al amor de la patria. 

(t Los pueblos gimen en la esclavitud ; pero tu les liberta- 
rA's muy pronto. i Qué misioii tan gloriosa ! El éxito no es dii- 



doso : los ciudadanos que te aguardan , así lo esperan ; y los 
que permanecen aqiii desean que apresures tu salida.. . Sin 
embargo se te debe reconvenir.por algiinos escesos de gene- 
rosidad con tus enemigos; despediste al rey de Prusia un po- 
co á la francesa, es decir, áJa antigha manera francesa (aplaii- 
sos.) Pero esperamos que el Austria pagará por los dos ,pues 
tiene con qné;  no guardes ninguna considerncion con ella , 
porque nunca podri pagar los ultrages que su familia ha 
.hecho al género humano. 

n Vas 6 Bruselas Dumoiiriee (aplausos) ; v a s  i pasar i Cour- 
tray. Allí ha sido profanado el nombre frances: un general 
engañó la esperanda de los pueblos ; el traidor Jarry incen- 
dió las casas. No he hablado hasta ahora mas que de tu valor, 
ahora me dirijo A tu corazon. Acuérdate de aquellos desgra- 
ciados habilantes de Coiirtray ; no engañes esta vez sus espc- 
raiizas ;promételes 1.i jiisticia de lo nacion , la nacion no te 
desmentirh. 

I( Cuando estés en Bruselas.. . nada tengo qiie decirte acer- 
ca de  la conducta que debes observar.. . : si encuentras allí 
A una mitger execrable , que vino hasta las murallas de Lille 
h saciar su ferociclad con el cspecticulo de las balas rojas.. . . 
pero esta iniiger no te esperar8 .. . . si le encuentras, la hai-as 
prisionera : ya tenemos otras que son de su fainilin . . . ; la en- 
viaras aqui.. . mándala afeitar la cabeza de modo que no piie- 
da nunca ponerse peluca. 

« E n  Bruselas va á renacer la libertad bajo tus auspicios. 
Un pueblo entero se va á entregar á la alegria ; tu restitui- 
T ~ S  los hijos i siis padres, los esposos á sus esposas; el espec- 
ticulo de su felicidad te serviri de descanso en tus triibajos. 
Niños, ciudadanos, muchachos y mugeres todos se agolparhn 

ti y te abrazar!in como si fiiescs su padre : i De que felicidad 
vas á gozar I)iimouriez ! . . . Mi mager . . . es de Bruselas ;ella 
te abrazará tambien. 

Este discurso fué muchas veces interrumpido con los aplaii- 
sos. 

NOTA 3 ,  PAGJNA 2 7 5 ,  LINEA 4 ,  TOMO 111. 

He aqui el cuadro trazado por Gnrat , que es c~uicn mejor 
obscrvó los personiiges de la revoliicion , de los dos lados (le 
la convencion. 

n En el lado derecho de la convencioii cstabaii casi todos 
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los hombres de quicnes acabo de hablar,  sin poder divisar 
critre ellos otro espíritu que el que ya les Iiabia conocido. 
Veia pues en ellos no solo aquel republicanismo de  sensacion 
que no consiciite en obedecer á rin liombre , sino cirando fia- 
bla r ! ~  n0ntbr.e de la nacio/z, y como habla In ley, sino tam- 
bien aq~iel  otro muclio nias raro, que es el clel pensamiento , 
el cual se ocupa en descomponer y volver á constituir todos 
los resortes <le la urganizacion de  una sociedad <le hombres 
seiriejanles en derechos y naturaleza, y que ha sabido aclarar 
aquel feliz y profundo artificio por el cual se piiede asociar en 
una rel>út>lica lo que parecia inasociable, esto es la 
igualdad y la sumision á los magistrados; la agitacioii fecuii- 
da d e  los ánimos y cle las inteligencias con un órden constan- 
te e iinutable; un gobierno , ciiyo poder se ejerce de un modo 
;~bsoluto sobre los individuos y la inultitud , y está siempre 
sugeto á la nacion ; un poder ejecutivo , ciiyo aljarato y h r -  
inas cstcriores den cierta idea del esplendor de la república, 
y nunca de la grandeza cle una persona. 

« En este niismo lado veia sentarse algunos hombres que 
poseiaii perfectamente aquellas doctrinas de economia po- 
Iitica quc enseñan i abrir y ensanchar todos los canales 
tlc las riquezas yrirliciilnres y , d e  la nacional, i enrique- 
cer escrupcilosaiiiente cl tesoro público con las porciones 
que le  somiriistra cl cau3al de cada ciudrdaiio ; 6 crear nue- 
vos ii~nniiiitislcs y aiin nuevos rios de las riquezas particulares 
con el I~ucii uso dc lo que cllns Iian depositado eri las cajas 
de la  república ; ri proteger ilimitadamente todos los géneros 
dc iiitlostria sin favorecer d ningunii ; mirar las grandes pro- 
picclades , rio como esos lagos estctriles que al>sorl>en y con- 
servaii todas Ins aguas que en ellos acurriulan las montañas, 
sino corno tinos cstaiiques n~cesarios I>ar;i niiiltiplicar y 911- 

iiientai- los gCi.iiiei)cs (le I;i lecun(litl;id uiiivcrsal , (lcrrainii~ . 
dolos de uno en otro en todos !os parages que Ii;iynii qiiedüdo 
secos y estériles ; doctrinas admirables qiic han iotrodiicido 
1;i libertad en 1:)s artes y el coiiic.rcio aiitcs qiic esistiesc el1 
los golieriios , y que son escnci:iliiicnte pi-opias dc lkis repU- 
blicas , coiiio unic:is capaces tlc diir i i i i  tiiiidainento soIi<Io I 
¿a igrtnldnd , no pois medio dc iiiin frttplirlnrl gtiicr;il (lue 
sicnipre se vio1:i y sugeta iniicho nienos los deseos (Iye I;! in- 
diistria , sitio al contrario por el de uria me(liani,i ii;ii\,cr$al-, 
adquirida h fuerza (le trabajos, cuya irigerii6sa -a¡-iedad ..y 
multiplicaciori pueden absorver por si solos y'enivsntnja de la 
libertad aqiiella actividad turbulenta de las democracias, clue 

3 2 
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deupiies de haberlas atormentado largo tiempo, h a  causa de 
que desapareciesen las aiitiguas repúblicas en inedio de la& 
tormentas y iiublados de que estaba recargada sir atmósfera. . Habia en el lado dereclio cinco ó seis liombres ciiyo in- 
genio pedia concebir aquellas grandes teorias del Órdeii so- 
cial y económico , y otro gran número, cuya inteligencia po- 
dia comprenderlas y esparcirlas: allí tamhien fueron B alis- 
tarse algunos de  los que antes eran miiy violentos é impetuo- 
sos,  pero que despiies de haber recorrido y agotado todo el 
circulo de sus escesos deinagógicos , no aspiraban mas que 
a separarse y coiiibatir las 1oc~ii.a~ niismas que habian pro- 
pagado ; allí en fin se sental~nii , á la manera que los hombres 
piadosos se postran delante de los altares , aqoellos que dota- 
dos de pasiones suaves, coi1 u11 caudal decente y una a(liicci- 
cion regular estal~ai-i dispuestos á honrar con todas las vir- 
tudes privadas .? la república que les permitiese gozar de so 
reposo, de sil clulce benevolencia y de su felicidad. 

Cuando apartaba inis ojos de este lado dereclio para fi - 
jarlos e n e l  izquierdo y particularmente en la Montaña ,.i que 
coritraste tan singular se me presentaba. ! ~ l l i  veia agitarse' 
con el niayor tumulto un hombre cuya cara cubierta de un 
barniz entre amarillo y color de cobre que parecia salir de 
las saiigrientas cavernas de los antropófagos ó del suelo abra- 
sado de los infiernos ; que en su motlo de andar conviilsivo , 
briisco y desigual ,'se asemejaba á aclriellos asrsinos escapados 
de  los verdugos, pero no de las furias que parece iiitentan 
aniquilar al género liiirnario pura libertarse del espanto que 
les inspira la vista de cualrloier Iioinbre. En tiempo del des- 
potisnio , á quien ¿:l lio pudo cubrir (le sangre como B la Iíber- 
tatl , habia tenido :iqiiel lioiiil~re In ambicion <le Iiacer iiiia 
revolucion en las ciencias, y se Ir: vi6 atacai. por inedio de 
sistemas osados y absrirdos los mayores descul>iirnientos de 
los tienipos niodernos'y del espíritu Iiiimaiio. Errantes sris 
ojos por la historia de  los siglos, solo habian parado sii aten- 
cion en la vida de los cuatro o cinco principales esterminado- 
res ,  que convirtieron en desiertos las ciiidades , para volver- 
los luego á pobliir cle iin;i raza forinada i s i i  imagen o á la de 
los tigres : esto es lo uiiico qiie c1 hnbia podido retener de los 
anales de los p o e b l ~ ~ s ,  todo lo que sabia y todo lo que queria 
imitar. Por un instinto semejante al de las fieras mas bien que 
por ninguna idea profunda aunque perversa, habia formado 
jiiicio de  hada donde pueden llegar las locuras y atrocidades 
<le un pueblo cuando de repente rompe las cadenas políticas 



y religiosascesta fué la idea dominante, asi en sus periódicos 
como en sus palabras y acciones. i Y es posible que itn hoi11- 
b r e  tal pereciese á maiios de iina miiger, y que se hayan 
erigido eii la capital de l a  república mas de 50 mil bustos 
suyos ! 

n A su lado se colocaban hombres que por si mismos no hu- . 
bieraii concebido atrocidades semejantes, pero que enviiel- 
tos con él en uno de aquellos actos atrevidos cuya enornlidiid 
inisma les aturdia , y cuyo riesgo les Iiacia estrciiiecer , al pa- 
so que desaprobaban las máximas del monstrtio , tal vez le' 
habian iinitado y a ,  y no les diugiistaba qiie se creyese po&an 
todavia repetirlas. Miraban cori horror Marat , pero no se 
horrorizaban de servirse de el ,sino que le colocaban en me- 
dio de ellos ó dclante de ellos , llevándole eii su pecho como 
la cabeza de Medusa. Siendo tan general cl asoiiibro que cau- 
saba semejante homljrc parecia vérsele eli todiis partes y que 
él era toda la Montaña , 6 que toda 1;i Moiitaña era como él ;  
y en efecto lrabia entre los corifeos de ella muchos q u e  solo 
desaprobaban en los crimenes de Marat la falta de  disimulo. 

apero  en lo qiie no convengo c m  IU opinion de inuchos 
hombres de bieii es en que yo creo que li.al>ia miichos eiitre 
aquellos mismos gefes que unidos con !os otros por la fuerza 
de los sucesos mas que por sus propios sentimientos, volvian 
de ciiando en cuando sus ojos iirrepentidos hacia la priiden- 
cia - y  la Iiurnanidad , y hubieran efectivamente ejercicio 
muchas virtudes y Iiectio graiicles servicios apenas se les Iiu- 
hiera creido capaces (le liacerlos. ~ c u d i ü n  á la Montaña coino 
ti 1111 puesto niilitar aquellos que tenian mucha pasion por la 
libertad y muy poca por las teorias ; los que creian qiie es- 
taba amenazada y :ti111 rota la igtialdad coi1 la simple grande- 
za de 1;is idcas y I:i elegancia dcl Icngiiage; los que hahienüo 
sido elegidos en iina c;il,aña ó en un taller, no podian habi- 
tuarse á creer que fiiese republicano el que no llevaba el mis- 
mo trage que ellos ; los que cntr:irido por primcra vez en la 
carrcra de In  revoliicioii, teiiiiin (pie osteiilar aquella íinpe- 
tuosa violencia con cjiie Iiabia pi.iiicipiado la gloriii de casi 
todos los grandes revoliicion;irios ;los qiie sieiiclo todavia miiy 
jbvenes , y mas aptos para servir <i la república cn los ejér- 
citos qiic en cl santuario de las leyes, creiaii qiie porqi1e na- 
ció la república con el estrur~ndo del cañon , 1ial)ia de conti- 
nuar este niisino estruendo al ~x-omiilgar sus decretos. Tain- 
bieii aciidiaii U ehto Iiido izquierdo , como h uii asilo mas bien 
qiia como al puesto qiic Ics tocal~a , iniichos de  ac~ciellos dipii- 
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tadoe , que habiendo sido educados entre las clases prosmi- 
tas de la nobleza y el sacerdocio , se veian espuestos, b pesar 
de  su pureza , á las sospechas, y huian R l o  alto (le la Monta- 
ña p a p  que n o  se les acusase de  que eran incapaces de llegar 
á l a  alti?ra de sus principios ; alli se nutrian de sus propias 
sospechas y vivian entre f,intasmas aquellos caracteres graves 
y melaiicólicos, que acostumbrados á ver frecueiitamente uni- 
da la falsía con la urbanidad, no podian concebir otra virtud 
que la  aspereza, ni otra libertad que la que estaba mezclada 
con groseria ; alli se sentaban tambien algunos de aqiiellos 
que habiendo hebitlo cn las ciencias exactas, no solo la rec- 
titud , si110 tambien la tirantez de las ideas, y orgullosos de 
poseer conocimientos inmediatamente aplicables á las artes 
mecinicas , afectaban separarse no solo por e l  1iig:ir que ocii- 
paban, síno tambien por s:i desden, tle los 1iter.itos y filósofos 
cuyas luces n o  son tan inmediataineiite útiles h los tejedores 
y á los Iicrreros ,porque solo llegan 5 los individtios clespues 
que liap ilustrado á toda la sociedad. Ultimamente, alli gus- 
taban de votar todos aquellos que con mas ó menos talento, 
se hallaban dispuestos por su propio carhcter , B escederse 
mas bien que á llegar al límite propio de la energia y entu- 
siasmo rcvolt~cioiiario. 

«Esta es la idea que yo me formaba de los elementos de los 
dos lados de la convcncion nacional. 

<Si los hemos de juzgar por la m:iyoi.ia de los eleinentos 
d e  cada uno, debía parecerme cada uiio de ellas inuy capaz 
de  hacer grandes cervicios S la república : el clereclio , para 
orgariizar la administracion interior coi1 y magiia- 
nimidad : el iziqui~rllo , pava comuii~car a\ Animo de todos \OS 
Franceses aqaclliis pasiones republicanas y ~,opiilares, que 
son tan necesarias l í  iina nacioii qiic sc ve aconietidn por to- 
da Jf7 coalicbn de los reyes y p o ~  r 0 0 ~  1.7 sold~desc/t (le 

Eti i'opa . U 
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Relacion de la v i v i t a  yue /rizo Mnrat á Dumouricz en casa 
de lo Sc~ñoritn Canrlellc , estrrrctnda del &ario de la reyrít>lica 
francesa y escritrr por cl nris~~zo iMnrat en su nrímero del iniér- 
coles 1 7  de octuúi-e I 79%. 

Dcclnracion del Amigo del pueblo. 

II Con menos sorpresa quc indignacioii de ver 2 los antiguos. 
criados de la corte a l  frente de nuestros ejércitos , y conser- 
vados despues del 10 de agosto en sus destinos por infliijo, in- 
triga y  iieccdiicl , atreverse.hasta degradar y tratar como 
criminales- á dos bat:illones patriotas, bajo el. ridiculo y pro- 
b:iLlemente falso pretcsto de que algunos de sus individuos 
hnhian sacrificado :í cuatro desertores prusianos , rne presenté 
en la tribuna de los jacobirios para denunciar aquella odiosa 
trama , y pedir dos comisionados distiiiguidos por si1 civismo 
para que inc :icoinp:ii?aseii i casa <le Dun~ouriec y fuescn tes- 
tigos de sus rcspiiestas , asi coiiio de mis pregutitas. Fiiime 1 
si! casa con los ciudadanos Bcntaboile p Monteal1 coinpañe - 
ros mios en la convencion , y 110s respondieron que estaba 
cn cl teatro y que comia fuera de casa. 

Supiinos que estaba clc vuclta (le1 teatro de las varieda- 
des, y nos fuiiiios á I>iiscnrle al club del doctor Cyplier, don- 
de nos digcroii que habia de i r ,  pero perdíinos e l  tiempo. 
Por fin supimos qiie Iial>ia dado palabra de  i r  á cenar á la ca- 
lle de Chanterene , en la casita de Talma , . y  en efecto la gran 
hilera de coclies é i1umin;icion qiic habia nos indicaron el 
teiiil)lo donde el Iiijo dc Tlialiii festejaba h un  hijo de Msrte. 
Quedarnos sorprendidos de encontrar A la guardia iiacional 
de Paris dentro y fuera de la casa, y  despiies de haber ntra- 
vesado iina antesala llena de criaclos mezclados con los liúca- 
res, Ilegainos por fin á un salon ocupado por urra numerosa 
sociedad. 

« Estaba a la puerta Santerre el general del ejército de Pa- 
ris , haciendo el oficio dc lacayo ó inttodiictor. Y este fiie 
c~iiien ine aiiiiiició en alta voz al iiloinento qrie inc vi8 , y por 
cierto que inc dcsagrarlci inucho , oorq~ic cstc aviso podria 
Iiacer q ~ i c  dcsal~arccieseii alguiins de 13s máscaras que yo hii- 
bicr:i r[ucri(lo coiioccr. Siii t t i~baigo tio de@ (le arisvkir 1 : i ~  
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suficientes para coger el hilo de las intrigas. B o  hablaré & 
una docena d e  señoritas destinadas á adornar la funcion, por- 
que n o  es de presumir que su venida fuese para tratar de ne- 
gocios de polilica. Tampoco haré mencion de los oficiales na- 
cionales que andaban haciendo la corte al gran general, ni 
tle los antiguos cortesanos que formaban su comitiva bajo el 
uniforme de  edecanes. Ultimamente tampoco dire una pala- 
b ra  del amo de  la casa que andaba en medio de todos ellos con 
trage de histrion. Pero no puedo dispensarme de declarar pa- 
r a  inteligencia de las operaciones de la convencion y conoci- 
miento de los que escainotan siis decretos, que en aquella 
augusta compañia estaban Kersaint , el factot~m de Lebrun , 
y Roland y Lassource y Chenier que son las co1uinn:is de la 
faccion republicano-federativa ; y tainhien Dolaure y Gorsas 
sus galopines folletistas. Como habia tanta confusion , no pu- 
de distinguir mas que á estos conjurados , que probablemen- 
te  serian en mayor número, y coino todavia era temprano n o  
habrian venido todos, porque no hay que dudar cn que asis- 
tirian á la fiesta los Vergniaud , los Buzot , los Camus , los 
Rabaud, Lacroix , Guadet y Barbaroux que todos son de la 
intriga y pertenecen al mismo conciliibiilo. 

n Antes de dar cuenta de nuestra conversacioii con Diimou- 
ricz , conviene pararme un instante con el juicioso lector pa- 
r a  hacer alguiias observaciones que rio sera'n inoportunas. 

H a b r i  quien crea que este gcneralisimo de la república , que 
se  dejó escapar a l  rey de  Prusia en Verdun y capituló con el 
enemigo, á quien pudo forzar en su campo y hacerle rendir 
las armas en lugar de favorecer sii retirada, haya :escogido 
un  inomento tan crítico para abandonar los egércitos que es- 
tán á SUS órdenes y venirse a' correr los teatros para qiie l e  
aplaudan y eiitregarse á las orgias en casa de un cóiiiico con 
las ninfas de la ópera? 

n Duniouriez ha encubierto los motivos secretos que le 
Haman 5 Paris con el pretesto de concertar con los ministros 
el plan de  operaciones de la campaña. dY (1116, ha de tratar 
de  estas cosas con un Roland que no entiende iina palabra 
mas que deintrigas rateras y de astucia y ineritira?  con un 
Garat , que no sabe mas que echar cuatro frases afectadas y 
ser un adulador académico? Nada tlirC de Monge i quien tie- 
nen por patriota; pero que es tan ignorante de las operacio- 
nes militiires conio sus cortipañeros , que no entienden tina 
jota. Con quienes Iia veiiido Diimouriez á concei.tarse es 
con los intrigantes de /a clirn que estaii tratando de estable- 
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7cer la república federativa , y este es el verdadero objeto de 
la maraña. 

U Al entrar cn el salon vi que estaba preparado el festin , 
y n o  se me ocultó que mi presencia perturbariü la alegria , 
como que soy el espantajo de los enemigos de la patria. Do- 
moiiricz sobre todo parecia estar cortado, y asi le supliqué 
que pasase con nosotros A otra pieza para conversar con él a 
solas iin corto rato. Torné la pdlabra y nuestra conversacion 
se redujo U lo  siguiente : R Nosotros sornos mieinbisos de la 
cotiveneion iiücional y venimos B suplicar i usted que tios dé 
algunas esplicaciones sobre el asunto de aquellos dos batallo- 
nes ,  el de Mauconseil y el ~cpi ibl icat io  h quienes acusó usted 
de liaber asesinado h sangre fria cuatro desertores prusianos. 
Hemos recorrido las secretarias de la coiiiisioti militar y de- 
partamento de la finerra, sin encontrar el nieaor indicio de 
prueba de sil delito, y ninguno puede enterarnos mejor 
que iistcd tle todas las circui~staricias. - A esto respondió , 
señores, yo envic todos los documentos del proceso a1 riiinis- 
tro. - Pues iiosotros aseguramos k usted que tenemos e n  
nuestro poder un;) memoria redactada eri las secretarias y en 
su noinbrc en la ciial se dice que fiiltando iilli antecedentes 
para pronunciar sobre este pretendido delito, es necesario 
dirigirse d iisted para obtenerlos. - Pero señores, ya he in- 
foriiiado de todo a la convencion , y me refiero h ella. - Sin 
embargo? permítanos usted hacerle la observacion de  que 
aquellos iril'ormes iio bastan, supuesto qiie las coniisiones de  
la convencion , ii cloiide se hri remitido elasuuto , declaran en 
su iiiforme que no puedeti espoiier juicio alguno, en aten- 
cion h que Ics faltati notici,ts y pruebas del delilo denunciado, 
y así suplicanios a usted que nos diga si esta instruido del 
foiido del negocio. -Ciertamente que lo.cstoy y p. mimis- 
mo. -2 No seria tal vez por una denuncia hecha por usted, 
confiado en e l  informe de  M. Duchasseau ? - Pero señores, 
y o  creo que cuando digo cualquier cosa,  me parece que ten- 
go derecho ii ser creido. - Si nosotros pensaramos lo misino 
que usted, iio dariamos el paso que estamos dando ; mas antes 
tenernos grandes motivos de duda,  y muchos miembros de  
la comision militar nos anuncian que esos pretendidos pru- 
sicinos eran 4 franceses emigrados.-Y cuando fuese asi .... - 
Ah , eso cambiaria e l  estado de la cuestion , y sin adelan- 
tarnos 1 aprobar la conducta de los batallones, podria suce- 
der que fuesen absolutitmente inocentes ; l o  que importa 
averiguar son las circunstancias que provocaron aquellas . 
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in~iertes-; y hay cartas del ejercito en que se dice que esos 
emigrados fueron reconoci<los coino cspias enviados por CI 
eiieinigo , y liasta se atrevieroii rebelarse coiilra los guardi:is 
nacionales. - 6 Cómo, y Vin. aprueba 1:i insubordinacion de 
los soldados ? - No Señor, yo no apriiebo sil iiisul>oi.(liriacion 
pero detesto la tirania dc sus geles, y tengo inotivos para 
creer qiic aqiii ha habido una intriga de Diicliase;iii contra los 
l~atalloncs patriotas, y es irritante el niodo coii que iisted les 
ha tratado. - Señor Marat , iistcd es solradainentc vivo y yo 
n o  puedo esplicarme con ~istcd. ,, En esto Dumouriez viéndo- 
se demasiado apretado , salió ilcl apuro dcjiiidoiios , y inis 
dos compaiieros se fueron coii 61, y cn 13 conversacion cliie 
tuvieron no s:ilió de sus trece diciendo quc habia enviado los 
documentos al ministro. Durante ;iqucllo pllitica nie vi rotlca- 
d o  de torlos los edccanes de Dumoiiriez y de los olicialcs (le 
la guardia ilc Paris, prociir:inrIo Santcrrc apncigiiarine Iia- 
blAndorne (le la necesidad ilc subordiiiii~ioii cii Iíis ti-opss. 
C< L o  sé l o  mismo que usted, Ic respoiitli yo,  pcro estoy irri- 
N tado del niodo con que se trata á los soldados 4te la patria , 
n y  todavia tengo sobre ini corazon las matanzas de Nancy y 
«del campo de Marte.> En esto se pusieron varios edecaiies .de 
Dumouriez h ~Icclainar contra los agitadores ,.pero yo les dije: 
« 1)Egcnse ustedes de esas ridículas declamaciones, porque en 
n nuestros ej&rcitos no hay rnas agitadores que los infames 
n oficiales, sus soplones y siis péifidos coi*tesanos , B rlnieiics 
r tenemos la sanilez dc dcj;ir al frcntc de nuestras tropas. 3, 

Hablé h Morcton Cabrillant y 5 Bourdoin , de los cuales el 
uno es antiguo cri;ido de la corte, y el otro uii soplon de La- 
fayette. 

«Quedé ii~<lignado de ciianlo hahia oido y de  las atrociiladcs 
que presentia en In odioaa condiicta tlc iiucstros gcnci~ales; y 
n o  pudiendo aguantar inas !ne salí de  ;illi y vi con atliniracioii 
que en la pieza inmediata y en las puertas estaban con I ü  bo- 
ca abierta muchos húsares de Dwmouriez con el sable al honi- 
hro. Ignoro cual pudiese scr el oljjeto de aquella ridiculn 
farsa, y si la discuri.ieron para in tiinidarnie, precisa) es con- 
venir en que los criados de Duiriouriez tiene11 grandes ideas 
de la libertad Tengan ustedes paciencia señores, que ya 
aprendereinos d conocerla, y entre tanto persaádanse d quc 
su amo tiene mas miedo á mi pluina que y o  i los sables de 
SUS ganapanes. u 
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Entre las cabezas mas serenas c iinparciiiles rle la rcvolu- 
cioii iio se pucrlc meno? dc citar :i Petion, porque ninguno 
juzgó con mas sensatez los dos partidos en qiic se dividia In 
convcncion. Era tan notori;~ su equidad, que por ambos 1;i- 
dos consentiiin en remitirse i su juicio, y ciiaiitlo se veriG- 
caron nqnel!as acusaciones al principio de 1;i asamblea, qiie 
tantas disputas oc;iaionaron eii los jiicobinos , propiiso Fahre 
de Eglantine remitirse 1 Petion para que juzgase de parte de 
quien estaba la  razon , y Iie aqui los tCrminos cn que sc es- 
plico : 

,F:~ion rksl 29 (1c oct11hi.c I 792.  

cr Otro riicdio Iiay que rnr p:ircce muy útil y podria prodii- 
cir mayor efecto, porque sucede sieinpre qiie cuando se quie- 
re  arm:ir una gran intriga necesita esforzarse para adqiiirir 
iin gran-crbdito personal. Si Ii~ibicia iin hoinbre que lo Iiii-. 

l~icse visto todo y podido nprGciarlo todo en atnhos partidos. 
no dudariais dc que siendo este amigo rle la verdad fuese el 
irias i propósito para dhrosla h conocer ; pues bien yo propoii- 
go que vosotros misinos instcis h ese hombre, qiie es miein- 
bro de vriestra socied:id , h qiie diga sil dicthnien iicei.cn de 
los crimenes que se imputan los patriotas ;obligad A su vir- 
tud A que dig:~ todo 1.0 que sabe, y este hoinbre iio es otro 
.que Petion. Por mas condesceridencia qiie se le  suponga por 
sus amigos, me ati.ev.0 i aseguraros que jamas los iiitrignntes 
hiin podido corromper i Petion ,sino que sieinpre se ha innn- 
tenido puro y sin<:<iro y no tcrigo iricoiiveniente en decir 
nqui que yo voy >I hablarle miiy ii meniida en la convencion 
y en los momentos mismos de la esplosioii , en los citales 
aiinqiie disimula su pesar, yo conozco bien l o  mucho que 
sufre ; y csta rnisina niañaiia csta ba empcñiido en siibir i la 
trihiinn. El no reiisari cicrtametite escribir todo ciiarito pieii- 
se y veremos si it pcsar (le qtie yo p r o l ~ o n p  en público este 
medio de saber la verdad, consiguen las intrigas separarle 
c2e ella. Observad, ciudadanos, que este solo paso proh;irk 
que btiscais I:i verdad, y es rin hoinenage qiie reiitlis :L la 
 irt ti id de uii buen patriota, con tanto mas motivo ciiaiito los 
intrigaiitcs sc cubren con su virtiid para. darse algiina impor- 
tancia. I'itio cluc se ~ ~ o r ~ g a i i  votos la inocioii. (ApInasos.) 

3 3 
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« L~ge110t.r. T,;i (.OS;\ estaba tríiiiiada , ya esiA conocido : la 
distrihricion (le1 disciirso (le Brissot , el informe del ministro 
del ititerior , c.1 tlisciirso de Lorivet en el bolsillo, todo esto 
p ruc l~a  rliit: la f:trsa c:taba preparada. El disciirso <le Brissot 
sobre ln rarlinciorz contiene todo cuanto dijo Loiivet , y el in- 
hriiie de Rolaiid iio tuvo otro objeto que el de darlc á este 
ocasion para hablar. -Apruebo la iiioeion de Favre , y la 
ronvenrion decidiri de todo despiies de oir el lunes A Robes- 
pierre : pido que la  sociedad suspei~da su juicio, porque nie 
parece iniposible que en iin pais libre sea vencida la virtiid 
por el rrinien. 

Despucs de halier citado este pasage me parece conve- 
niente copiar el trozo qrie escribió Petion relativo h la dis- 
pnta suscitada entre Louvet y Robespierre ; por qiie no 
metios que los ya citados de Garat , sutiiinisiran las noti- 
ciiis mas curiosas ticerca de la condiicta y carácter de los 
liombres de aquel tiem o ,  y son los que debe conservar P l a  historia como los mas utiles para formar ideds claras sobre 
aquella epoca. 

a Ciiida<I;inos. Me hnl~ia propiicsto guardar el mayor silen- 
cio acerca de 105 sucebos ocuisridos despiies del 10 de agosto, 
porque coiisi<leraciones de <lelicatleza y bicii públiro ine de- 
terminaban á esta reserva. 

1, Pcro tne es iinposillc guardar silencio por inas tieinpo 
porque de una y otra p:irtc se invoca nii testimonio y todos 
IIIC instan A que diga tni opinion , y asi voy a dccir con frnn- 
cliieza todo citanto se acerca de los Iioinlrcs y totlo cuanto 
pienso sobre las rosas. 

a He visto muy de cema las escenas de  la rcvolucion , tic 
tocado las cábalas, las intrigas, las Iiichas teinpestuos:is eiitrc 
la tirania y l a  libertad, y entre el vicio y la virtiid. 

Cuando se ve bien al descubierto el manejo de las pasio- 
nes y los secretos resortes qiie han dirigido 1:is operaciones 
mas iiiiportantes ; ciiando se comparan los siicesos con siis 
causas, y se ven eri claro los peligros qiie ha corrido la liher- 
tad ; Últiiiiamente cii:indo se penttra eri el abismo de corriip- 
cion quc amenazaba traplrnos i cada instante ,110 piiede uno 
menos de preguntar con admiracion ciiiil es la seric dc pro- 
{ligios que nos ha con~lucido al punto donde nos vcmos 
hoy. 

c' Las revoliicioncs dcbcri ser ~is l i is  tlestlc lejos, y las es 
iiiiiy nccesnrio este prestigio, conio qiic los aiglos Iwiran las 
iiiniirliasqiie las ohsc~irrceii y la postcrid;itl 110 \c ii1a.i cpie 
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los resriltados. Nuestros iiietos nos tcndrfiii por  grandes; 
prociiremos Iiaccrlos qiie sean mejores. 

De* aparte los hechos anteriores 5 aquella jornada pa,ra 
siciiipre .meiiiorable que elevii la Iihertad so l~re  las ruinas de 
la tirania y cambicí la inoiiarcliiia en república. 

U Los hutnhres que se Iian atril~uido la gloria de tal jorna- 
di1 son cier tameiite aquellos cí quieiics menos pertenece , sino 
qne se debió á los que la prepararon, A la naturaleza de las 
cosas, a' los valientes confederados y 1 su directorio secreto , 
que estaba concertando muy d e  ante mano el plan de la in- 
siirreccion ; d¿.l~ese sobre todo al pueblo, y Últimamente al 
genio tutdar  de la Fr;incia qiie preside coastantemente 1i sus 
destinos desde la rimera asamblea de sus representantes. 

n No puede d u & n s  de  que hubo momentos en que estiivo 
indeciso el éxito, y los qiie están bien enterados de  los por  
nienores de aquella jornada saben qciieiies fiieron los iiitrk- 
pidos defensores de la patria ,.que impidieron 6 los Suizos v 
a todos los sataites d d  clesyotismo quedar dueños del campo 
de batalla, y quienes los que rmrnieron nuestras falant;es ciu- 
dadarias que se Iiübian desbanclado un iiistaiite. 

~<VcrificAhnse aquella jornada sin el concurso (le los coiiii- 
sarios de iniiclias secciones ,que  estaban reunidos en la casa 
de  la ciudad, y los miembros del antigiio ayuntamiento que 
no se Iiabiao separado en toda la noche estaban todaria en se- 
sion fi las nueve y mediq de la mañana. 

<I Si11 embargo , estos comisarios concibieron tina grande 
idea y tomaron una resolucion atrevida apoderandose de to- 
das las facultades niiinicipales y resumiendo las del consejo 
general , cuya debilidad y corrcpcion temiaii. EIIOS espusie- 
ron sus vidas con el mayor valor en el caso que el éxito 
no hubiese jiistificado sil empresa; 

« Si aqiiellas comisarios hubiesen tenido la prudencia de 
renunciar á tiempo su autoridad, y retirarse á la clase de 
simples eiuclndiinos despucs de la hazaña qiie habian ejecii- 
tado , se liabrian cubierto de gloria; pero no supieron resis- 
tir a l  atractivo del poder y siicumbieron 4 la ainbicion de 
doniinar. 

En los primeros nmmentos dc embriaguez que ocasiona la  
conr~uista de Ia libertad, y dcspues de una coiirnocion taii 
violenta era imposible que todo volviese de pronto n' entrar 
en cl sosiego del 8rden acostuiiibrado , y  Iiasta seria injusto 
exigirlo; st. Iiicieron eiitoiices reconvencioiics iiiiiy infcit~tladas 
al iilccro coiisejo dc ayiintainicnto, en l o  ciial se di6 tina 
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priieba de que iii se conocia t u  siia;lcioii , ni tampoco las cir- 
ciinstanci:ts ; pero priiicipiaron h mcrecer1;is aqiiellos corni- 
sarios , ciiando ellos inisinos pro1oiig;iron el movimiento re- 
.c.oliicionario inas allá cle sir thrmino. 

<c Ya se Iiabia pronunciado la as:imblea nacional y mani- 
festado iin gran caricter espiiliendo decretos que salvaron el 
imperio; babin suspt-ndido al rey y borrado la linea do de- 
marcacion que sepuriil>a $ los ciiidiidü-nos en dos clases, y ÚI- 
timainerite convocado la ronvencion. El partido realista es- 
taba abalido y entonces esigia la obligarion y una sana po- 
lítica reiinirse :i ella, fortilicarln con la  opiiiion y rodear- 
la de confianza. 

<< AI ayiiritainiento le pareció que crn inejor y mas digno de 
S1 rivalizar con In asamblea; y es;tal>lvciÓ tina especie de lu- 
cha qiic no pcidia servir para otra cosa que para desacredi- 
tar todo cuürito hiibia p;isatlo, y Iiiiccr creer que la asani- 
blea estaba opriinida por las circiinst;incias ; unas veces obe- 
decia y otras no á los decretos, *uu eran favorables ó con- 
trarios a sus miras, usando de iin ""P engiiage imperioso y ame- 
nazador en sus representaciones ?i los ciicrpos represen tati- 
vos de suerte que alectando mucho poder ni sabia gozar de 
siis 'triiinfos ni hacerselos perdonar. 

« Habian procurado persuadir i alg~inos de ellos que mien- 
tras durase el gobierno revolucionario habia vuelto la  autori- 
dad liacia su primer origen; que la asamblea nacional no 
tenia carácter, que su existencia era precaria , y que las Úni- 
cas autoridades legales y poderosas cran las reuniones cle 
ayuntamientos. 

cI A. otros se les liabia insinuado que los corifeos de las opi- 
niones en la asamblea naciorial tenian proyectos péríidos , 
queriaxi destruir la libertad, y entregar la republic;~ á los es- 
traiigeros. 

II De siierte que un gran niímero de miembros del consejo 
creian Iiacer uso de un derecho legitimo ciiando usiirpnban 
la autoridad; y que rcsistian á la opresion ciiaiido se cstaban 
opo~iieiido h la l ey ,  y Iiasta se les figuraba cjiie hacian un  
acto de civismo fiiltarido á todos siis deberes de ciudadano ; 
sin embargo en niedio de liqiiella onarquia tomaba el ciyiin- 
tamiento de tiempo en tiempo ,ilgiinos acuerdos saludablrs. 

R A mi me habian conservado en nii destino , pero no era 
nias que iin título vano porque yo ignoraba cuctles fiicsen 
mis funciones estniido esparcidas cn inanos de todos, qiie 
procurab;in desenipeñarlas. 
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n Asistí los primeros dias al consejo y me espante del desór- 

de11 que :illi reinaba y sobre todo del espíritu que dominaba 
en él': no era ya iin cuerpo administrativo deliberante sobre 
asuntos iiiuiiicipales , sino una asamblea política que se creia 
investida de pleiios poderes , discutiendo los mas grandes in- 
tereses del estado, examinando las leyes ya hechas y proinul- 
gando otras nuevas ; no se haldiiha alli nias que de coiispira- 
ciones contra la libertatl pública ; se deniinciaba á los ciada- 
danos; se les llamaba á la barra ; se les oia públicamente, y 
se les juzgaba y absolvia ó encerraba ; habian desaparecido 
las r c ~ l a s  coniiines y ortlin:~rias y era tal la efervescencia de 
los ánimos , que era iinposible contener aquel torrente; todas 
las deliheraciones cedian a l  impetii y al entusiasmo, y se iban 
sucediendo con una rapidez espantosa, en términos que dia 
y noclic estaba reiinido el consejo. 

m Yo no quise aiitoriear con mi iioinbre una inultitud de  
actos prcliniinares y tnii opuestos á los principios. 

Igualmente conocí lo útil y prudente que seria no apro- 
barlos, ni autorizar con mi presencia lo que estaba pasando. 
Los individuos del consejo que receliiban verme en él y á 
quienes incomodaba mi aspecto , deseaban qtie e l  pueblo, que 
nie miraba con confianza , estuviese perjuadido á qm: yo pre- 
sidia sus operaciones, y que nada se hacia sin mi acuerdo ; 
pero ini reserva en este plinto aumentó sil enemistad, aunque 
no se atrevieron á manifestarla abiertamente por miedo de 
desagradar al prieblo cuyo favor aspiraban. 

i c  Di en asistir allí inuy rara vez, y la coiidiicta que ol~ser- 
vé en aquella del icab situacion entre la antigua n~i in ic i~a l i -  
dad que reclaniaba contra sil destitucion , y la nueva que pre- 
tendia estar legaliricntc constituida , no fue del todo inutil 5 
1;i tranquilidad ~níblica , porque si entonces ine hubiera deci- 
clido yo f~iertciiientc cii prú ú en contra , hal~ria  ocasionado 
una discordia qiie poclia tener consecuencias funestas; para 
todose necesita cierto punto de maclurez que es preciso saber 
nprovecliar. 

II Qiiedó desciiidada la aclininistracioii y ya el corregidor no 
era un centro tle unidad , sino qiie se rornpieison en niis nia- 
nos todos los vinculos ; sc dispersó 1ir autoridad , perdió su 
fnerzn la accion de la vigil;iiicia y consiguientemente la de re- 
presion. 

~'Adrliiiríci Robespierre todo el ascendiente eii el consejo y 
era dificil que no siicediese ;\si en las circ:unstaiicias en que 
nos Iiallabámos , ntcndido el tetnplc de su  alma. Yo le  oi pro- 



niiiiciar un ilisciirso qiic inc coiiti-ist& sd)i,r iil.iiien , p r t p r r  
se tratdba del d e c r c ~ o  qiie iuaritleba abrir las b;irreras, y corr 
este motivo se entregó h IIIMS dcclainaciones deiiiasiado ani- 
madas y d 1% estravios de  una iinaginacion sonil>ria, n o  vieii- 
d o  mas que precipicios á sus pies, ti'aiias Lherticitlas, de 
quienes designb los soñados corispir-adores ; se dirigi0. al pue- 
blo, inflamó los iniiiios y ocasionó entre 10s (pie k esciicha- 
ban la mas viva krmentacion. 

n Yo respondí á aquel discurso- para restablecer la calma , 
disipar aquellas negras iliisiones y fijar la discusion en el úni- 
60 punto que ilcbia ocupar á la asamblea. 

cc Asi fiiécomo Robespierre y sus p~rtidarios empíiaban al 
ayur~tamiento en pasos ~iconsideradas y en partidos cstremos. 

No por eso sospecliaha yo- <le las intenciones de Robes- 
pierre, culpando á su cabeza rnns que ií su corazon , iiias no 
por  eso <Irjaban de inquietarme inuclio las consecuencias de 
siis n g r a s  visiones. 

Cada dia resonaban las tribunas del consejo con violentas 
diatribas , no pudiendo persuadirse los iniembras de el. que 
eran simpkinente unos inilgistrddos encargados de vigilar en 
la ejecucion de las leyes y inantenimiento del órdcn , sino 
que se miraban coino una asociacion revolucionnria. 

11 De este inismo influjo se isesentian las secciones rerinidas 
9 le  comunicaban á su vez, de modo que todo Paris estaba ii 
uii misnio tieinpo en fermentacioii. 

n La comision de vigilancia. del ayiintamientw no hacia otra 
cosa que atestar las cn'rceles y no piede disiinrilarse qiie aun- 
que muchas de aquelias prisiones fueron justas y necesari:is , 
otras fueron Icgalmente iniiy dudosas. No tanto debe Iiacersc 
cargo de ellasá los gefes ciinnto á sus agelhtes , poiVque la poli- 
eia estaba muy mal moiitnda ; tino entre otros, cuyo solo 
nombre ha pasado á ser una injuria y llena de espnnto el al- 
ina de todos los ciudndaiios pacificas , parecia haberse apode- 
rado de sil. (lireccion y movimientos, pues sin faltar jarnas d 
ninguna conferencia, se nieic1:iba en toilos los negocios , ha- 
blaba y disponia como único diieño , de lo  cual inc quejaba 
yo altamente al ayiintainiento y ine ncuertlo que terinini: iiii 
dictamen con estas palabras : ó iVaiat rs el n?as insensato 6 e l  
maspe~-cierso de los hombi,e.s. Despues acá no he viiclto i ha- 
blar jamas de &l. 

cc iliidaha leri~a la jiisticia sn tlecitlir le suci,tc dc los prcsos 
que cada di3 sc iban an~ontoiiaiido cii las ciírcrles v d (lia a3 
<le agosto vino cn dil~irtücioii a l  corisejo tlc nyiii~~aiiiirii.to iiria 



scccion, la ciial declar6 formalmente que criis?dos c iiitligiia- 
dos los ciiidadanos de lo mucho que se retardaban los juicios, 
forzarian las puertas de aquelloa asilos, y sacrificariau á su 
venganza los culpubles que estaban encerrados en ellos.. . . . . 
Mas no solo no se censuró aquella peticion qiie estaha conce- 
bida en los términos rnas desatinados , si110 qiie se 1:i diei*oil 
ay lausos. 

m El dia 25 salieron de Paiis como iiiios inil á rnil y dacien- 
tos ciudadanos arinados para apoderwse de los presos qac es- 
taban detenidos en Orleüns y trasladarlos (í oti-a parte. 

(,Otras tristes noticias vinieron á alimentar la agitacion de  
los áiiimos , ünunciindose la traicion dc Longwy y pocos dias 
despues el sitio de Verduin. 

a E l  27 escitó la aseinhlea nacional al depitrtaiiierito de  Pa 
ris y á los inmediatos d que contribuyesen con 30 iiiil hoin- 
bres armados para marchar de prisa á las fi.onteras, y este 
tlecreto causó un nuevo inaviiiiiento que se coinbiiio con los 
que ya existiiin. 

a E l  31 se sublevó e l  pueblo con la absolucioii de Moiit- 
morin , esparciGndose la VOL de qiie se le bübia salvado por 
la perfidia dc un comisario regio qiie habia engaiíado d los 
jiirados. 

R En el momento misino se publicó la revelacion Iieclia por 
iin seritcncindo , de una trama jdirigida A dejar escapar á to- 
dos los presos , que debiiin inmediatamente esparcirse por l a  
ciiidüd, eiitregorse i todo género de escesos y apoderarst: 
del rey. 

n Habia llegado la efervescericia su colino y e l  ayunta- 
miento para escitar el entiuiasino de  los ciu<lsdaiios y pro- 
mover los alistamientos cívicos, habia acordada reunirlos coi1 
aparato en el canipo de Marte ,  al estroentlo del caiion. 

t~ Llegó el 2 <le setienibre , en que se disparó el cañoiiazo 
de alarma y se tocó á rebato. . . i Oh dia dc diielo en que al 
soiiido lúgubre y alarmante se precipitaron eii las circeles a 
dcgol1:ir y asesinar ! Manuel y otros inoclios diputatlos dc Ia 
asamblea n3cion;il aciidieroii B aquellos sitios sangrientos , 
pero sus esfuerzos fiieroii inútiles, pues sacrificabari las víc- 
timas hasta eiitre sus misinos brazos. Entre tanto ine Iiallaba 
yo en tina falsa segiiridad , sin saber iina palabra de ac~uellas 
crueldatles porque Iiacia algiin tiempo que iio iile dal~nn cuen- 
ta de nada. Súpelss por fin, pero de  una manera vaga, iiidi- 
recta y desíigiira<la, añadiendo al inismo tiempo qiie iodo es- 
taba ~onchiitIo. Dcspiics iiic Liieroii llegando los porineiiorcs 
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nias horribles, pero estaba íntimamente convencido de que no 
volveria árepetirse el dia qiie habia alumbrado acluellas es an- 
tosas evenas. Sin embargo continiiaban estas, y escribi a l' co- 
mandante $eneral requiriii~dole que enviase fuerzas á las cár- 
celes ; pero no respondió a los principios y tuve que escribirle 
de nuevo. Dijome que 1i:ibia diido sus órdenes , pero yo n o  
vei;i intlicio algiino (le que Iiubieseii sido egecutadas ; masan- 
tes iban sigiiientlo y entonces nie Sui a l  consejo del ayuiita- 
inierito , y desde allí ,I la cárcel de In Fuerza con muclios de  
mis cornpafieros. Una multitiid de ciudadanos paciíicos obs- 
truia IÍI calle que conduce á la prision , donde.1iabia una cor- 
tisirna guardia. Enlro en ella y jarnas se borrar i  de mi memo- 
ria ni de mi  corazoii el especticulo que presencik. Vi dos re- 
gidores cubiertos con si1 Saja y tres lionibrcs tranquilaiiieiit e 
sentados delante de una mesa con e l  libro de registro del al- 
caide ahierto ante sus ojos Ilainando por lista d los presos. 
Otros Iiombres les interrogabiin ; otros hacian las fiinciones 
de jurados y de jueces , y una docena (le verdugos con los, 
brazos desnudos y cubiertos de sangre, unos con mazas , 
otros con sables y cuchillos, que ejecutaban al instante las: 
sentencias ; miiclios ciuciiidanos esperalxin S fuera con irnpa- 
ciencia el resultado de los juicios guardando el inas triste si- 
lencio caando la sentencia era de ntuerte , y dando gritos de 
gozo cuando era de absoliicion. 

((Y los homl3res que juzg;ibaii y los qiie ejecut~iben los jui- 
cios gozaban de igual seguridad que si la ley les Iiiibiese 11d. 

mado á desempeñar tales fiinciones ; me ponderaban su justi- 
cia , su atencion para distlnguii. los inocentes de los culpa- 
bles, y los servicios que habi~in hecho ; solicitaban i quien l a  
ereeria ! que se Ics pagase el tiempo que habian empleado 
allí. . . . Yo estaba realinerite conliindido de oirles. 

~1 Les hablé el lenguase de la ley con aquel sentimiento de 
profunda iiidignacion de que me Iidlaba penetrado y los Iii- 
ce salir á todos delante de mi. Pero apenas me  hube retirado 
cuando volvieron á entrar y aiiiiqiie acudí de  nuevo á otros 
sitios para echarles de ülli, ellos acabaron por la iioclie su. 
horr i l~le  carniceria. 

~~Ahoi -a  I~ien , estos asesinatos liieron niandados y diri- 
gidos por algunos hombres? Yo Iie tenido listas delante de 
irlis ojos , he recibido inforines, he recogido algiinos lieclios , 
y si tuviera precision de proriiinciar como juez no podri:i de- 
cir : csc cs (al cl~l/mblc. 

,C Estoy licrsuadido á 'cliic tales criiiienes iio sc Iiiil>iei'an 
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ejecutado o s e  hiibieran contenido si todos los que tenian en 
su mano la autoridad y la fuerza los Iiubiesen mirado con 
liorror ; pero debo decirlo porque asi es la verdad, qummu- 
chos de esos hombres ~úblicos , de esos defensores de la pa- 
tria,  creian que aque1/as desastrosas jornadas eran iiecesa- 
rias,.qiie purgaban al iiiiperio de hombres peligrosos que ate- 
morizaba~~ á los conspiradores, y que semejantes crímenes 
aunque fuesen odiosos segun la moral , era útiles segun la 

a Si ,  esto fub lo que coiitribuyó á entibiar el celo d'e aque- 
llos á quienes la ley tenia encomendado el mantenimiento del  
órdeii y entregada la defensa de  las personas y propiedades. 

m De este :nodo se comprende cómo pudieron enlazarse las 
jornadas del ri , 3 , 4 y 5 de setieinl.ii-e con la inniortal del 10 

de agosto, y forrn:ir de ellas una serie del movimiento rcvo- 
Iiicionario que se iinpriinió en aquel dia , el priinero en los 
anales (le la reaública : nero vo no ~ i i e d o  resolverme á coii- 

I , 
fundir la gloria'con la infamia, ni i 'manchar el i o  de agosto 
con los horrores de setiembre. 

n En efecto la comision de vigilancia lanzó un mandamiento 
de prision contra el ministro Roland el dia 4 de setiemtire 
mientras que todavia duraban las matanzas. Súpolo Danton y 
se vino in~ned~atamente al corregiinierito acompaíiado de Ro- 
bespierre y se enfadó mucho contra aquel acto arbitrario é 
insensato, porque no hubiera perdido n' Roland sino á los 
que le macdaban prcndcr y asi liizo que se revocase y qtiedb 
olvidado el asunto. 

<( Yo tuve sobre :ello una contcstacion acaloriida con Ro- 
bespicrre , h quien siempre he Iiecho amargas reconveiiciones 
cara á cara,  que la amistad ha modific;ido luego en su ausen.. 
ciu, y le  dije : Robespiei.re , iisted Iioce inucho nial y  siis de- 
iiuncias , iiicluictudes , odios y sospeclias tienen agitiido a l  
pueblo.  porque no se esplica usted mas claro si es que tiene 
verdaderas pruebas ? Y o  me opongo á usted porque no p s t o  
mas que de la verdad ni qiiiero mas que la  libertad. 

11 El me respondi0 que yo me dejaba prevcnir por otros que 
me iiidisponian contra i.1 y estaba tratando diariamente con 
enemigos suyos, como Hrissot y todo su partido. 

R Usted se engaiia , le dige , Rohespierre , porque no hay 
nadie que csti. inns alerta coiitr:i las prevenciones que y o ,  
sino que jiixgo :í sangre fria asi los Iiombres coiiio las cosas. 

( (Es verdiitl qiie trato coi1 Brissot , aunqiic le veo pocas ve- 
ces, pero ustcd iio Ic convcc 7 yo sí desde qiic éranios niños, 
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y le he vista en inoiiientos eii que el alina S? inuestiSa sil* 
disfraz, y ,se  abandona sin reserva á la ainistad y contianza. 
Me consta su desinteres y conozco siis principios qiie le ase- 
giiro á Vm. ser purisimos. Los que le suponen gefc de un par- 
tido n o  tienen la mas ligera idea de su cardcter, porque aun- 
que es hoinbre de Iiicesp conocimientos, carcce de aquella 
reserva, disimulo y maneras persuasivas que constituyen á un 
corifeo de partido , piidiendo asegurar á Vni. por inas que le 
sorprenda , qiie lejos de dominar él á los otros ,es  :facilísimo 
á dejarse engañar. 

(c Insistió Rohespierre pero sin salir de  sus generalidades , 
y entoiices le dije, hablemorj claros , dígame Vin. lo que real- 
mente sepa y lo que tiene en su corazon. 

9 Pues bien, me di jo,  yo le tengo por vendido á Bruns- 
wick. 

<I: i Jesus que disparate tan enorme ! le repliqué. Eso me 
parece una vcrd~idera lociira , porque 6 á iluienjnoUle ocurre 
qiie Briinswick seria el primero que le cortase 1;i cabeza? Y 
~ r i s s o t  n o  es tan loco quk crea que ninguno de nosotros puede 
capitrllar seriamente sin esponer su vida. I)ejemonos de se- 
mejantes sospeclias. 

u Mas volviendo á los sucesos, de que solo os he dado una 
ligerisima idea , les dirk que estos y aleunos otros que precc- 
dieron al dia r o  de  agosto , y  I A  coincideiicia de los liechos 
coi1 una multitud de circuiistaricias lian iiiclinado ci creer (lile 
iilgunos intrigintes Iiabian querido apoderarse del pueblo , 
para usurpar la auioridad por su medio, entre los cii;iles de- 
sigiian abiertaincnte d Robespierre; se Iiari ido exarniiiando sus 
relaciones, analizando su coiidiicta , y apuntando las palabras 
que se dice haberse cscapado d iino de sus amigos , inliriendo 

' 

de todo cllo que Robcspierre tenia la ;iinLicion insensata dc 
hacerse dictador de su pais. 

(C El carácter de Rohespicrre basta para csplicar todo lo 
que lia Iieclio. Robespierre estrcmnrnente suspiciiz y descon- 
fiatlo, en todas partes no ve mas qiie intrigas ; 1r;iicioiies y 
precipicios ; sri temperamento I>ilioso y sti irnagin;icioo ntra- 
biliarin le pintan todos los otjjetos bajo los colores mas soiii- 
hrios ;iinperioso en sus dictn'menes , v sin esciichar mas qiie 
á si niismo , n o  aguanta la contrariedad, ni perdona jainas ;iI 

que ofcnde su amor propio, y coino no reconoce sus erro- 
res ,  denunci;~ con ligereza y se irrita con 1;i inenor sospecha ; 
sieinprc piensa qiic se ocupan de i.1 , coii el único ol~jcto dc 
perseguirle ; poitdern sus servicios y I i ; i l k ~  de sí niisiiio (:o11 



poca reserva ; no tiene idea de las atei~cioiics que deben guar- 
(lai->e, y por lo riiisino perjudica las causas misinas que de- 
fiende ; aiisia iiiiis que tmlo los favores del pieblo y le hace 
la corte si11 cesar mendigando sus aplansos con afectacion : 
esta es su principal debilidad, que se eclm de ver en su vida 
pública, y esto es Iu que ha dado ocasion para que se crea 
que aspira á los mas altos destinos y qiie quiere usurpar la 
autoridad dictatorial. 

K Por lo que hace á mí , no puedo persiiadirme á que seme- 
jante quimera le haya pasado nunca por el pensamiento, 
rii que este sca el objeto de siis deseos y ambicion. - 

apero hay otro liombre qiie se 1i;i empapado de esta idea 
fandstica y no cesa de clamar por Ia dictadura como un he- 
neficio para la Fraiicia , y. como el único gobierno que piic- 
de salvarnos de la anarquia que él predica , y  conducirnos 6 
1;i libertad y á la felicidad. El solicitaba este poder tir:iuico, 
,j pero para quien ? Es imposible que lo creais, ni formeis idea 
de á donde llega su vanidad i le pedia para si mismo, para 
Marat ! Si su locura no fuese tan feroz, ciertamente no ha- 
hria cosa mas ridícula que un ente semejante, eru quien la 
natiir:tIeza parece que ha marcado el sello dr: sil reproba- 
cion. 

NOTA 7 PACIPI'A 337 LINEl  a4 TOMO 111. 

Vamos á copiar a l p o s  pormenores interesantisirnos acerca 
de las jorirada:, de setiembre, qiie serviráir para dal. á conocer 
bajo su verdadero aspecto ailuellas horribles escenas. Eii los 
jacobinos fui: donde se hicieron las revelaciones m:is impor- 
[antes, á consecuencia tle las disputas que se Ilnbiün armado 
ci, la convencion. 

Sesiun del b n e s  ag de urtubi.e 1792. 

11 Clrnbot. Esta mañana anunció Loubet u n  hecho que es 
esencial rectificar, piirs no: dijo que no er:in los hon~bres 
del io de agosto los qiie hnbian hecho la jornada del a de se- 
tiembre, y yo como testigo ocular, les digo á ustedes qiie fue- 
ron los misinos. Tiinibien nos dijo que no hnbia zoo perho-- 
nas en .actividad, y yo priedo decir U ustedes que p:isé por 
dcbajo de una bovcda de diez mil sables, y sino que lo digan 
Rnzire , Colon y ulros diputados ciiic estahan con mi20 : des- 



de el patio de los Frailes hasta la ccírcel de la Abailia nece- 
sitaban estrecharse para abrirnos paso. Yo por mi parte co- 
nocí á i 50 confederados, y es imposible <lile Loiivct y sus 
aderentes no se hayan encontrado en- estas eje(:iiciones po- 
pulares. Siti enibargo no se da prueba de mucha humanidad 
cuando á sangre fria se pronuncia un disciirso como el de 
Louvet , y lo que puedo decir es que despues de haberle oi- 
d o  no quisiera acostarme junto á él por miedo de ser asesi- 
nado. Yo exijo que declare Petion , si es cierto que no Iiabia 
mas de 200 hombres en aquell;~ ejecucion ; pero es natural 
que los- intr ipntes  se agarren de esa jornada acerca de la 
cual no esta bastante ilustrada la Francia.. . Ellos qiiicreii 
destruir A los patriotas por menor y van 6 espedir 1111 (lecreto 
de acusncion contra Robespierre , Marat , Danton, Santerre, 
y despues agregarán á Bazire , Mcrlin , Clialot , Rloiitaut y 
aun á Grangenetive sino se hubiera ?s:ido 5 cllor. Luego 
propondrdri otro decreto contra todo el arralxil de San An- 
tonio, contra las 48 secciones, y asi seremos 800 mil h o m  
bres  decretados de  acusacion , pero es necesario que descon- 
fien un poco de sus fuerzas, supucsto que piden el ostra- 
cismo. 

Sesiotz del licnes 5 de noviciiilire. 

Fábre de Eglnntine hace observaciones acerca de la jorriada 
del 2 de setiembre y asegura que fueron los hombrcs del l o  
de agosto quienes penetraron en las cdrceles (le la Ab.idia, 
las de Orleans y las de Versalles. Dijo que en aquellos mo. 
mentos de crisis liahia visto á los mismos hombres venir d casa 
de Dantoii y esplicar su contento restrcGndose las manos, 
y que uno de ellos deseaba niucho que fuese sacrificado Mo- 
rande : añadió que habia visto en el jardin del ministerio de 
negocios estrangeros al minibtro Rolantl rxilido y übatido,con 
la cabeza apoyada contra iiii árbol y pidiendo la traslacion de  
la convencion á Tours o á Blois. Aliadio el opinante qiie SO- 

lo  Ddnton in0strÓ la mayor energia de carácter cii aquella 
jornada ; que este iio tlesesl~eró nunca tlc 1;i salud dc la pa- 
tria ; que con solo dar una patada en el suelo hizo salir milla- 
res de  defensores, y tuvo bastante motleracion para no abu- 
sar de la especie de dictadurii con qiie le habia revestitlo la 
asamblea nacional , decret:iiido que los que contrariase11 las 
operaciones ministeriales serian castigados de muerte. Decla- 
ró despues Fabre 'que Iiabia recibido una carta de Madama 
Roland , cn In cual le suplir.il)n la esposa clcl iiiinistro del ia-  
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terior que sc preslasts d utia táctica imaginada para sorpren- 
der algunos decretos de la convencion , y pide el opinante 
que la sociedad acuerde la  rednccioi~ de una memoria que 
contenga todos los porinenores liistóricos de los sucesos des- 
de la Cpoca de la absolucion de Lafayette hasta'el dia. 

cc ChnOot. Son estos unos hechos que i,mporta saber bien. 
Insurreccionado el pueblo el dia io de agosto, q,ueria sacri- 
ficar á los Suizos ,.y ciertamente que en aqiiella e.poca no se 
tenian los brissotinos por los hombres del dia LO, supuesto 
que venian á pedirnos que tiivitisemos con1,pasion de ellos ; á 
lo menos estas eran las palabras de Lassource. Yo fui un Dios 
aquel dia, puesto qiie salvé A 150 Suizos; solo y siti auxilio de 
nadie coiituve al pueblo i la puerta de los fuldenses , que 
qiieria penetrar en la sala pnra sacrificar aquellos desgracia- 
dos; los brissotinos temian entonces que la matanza no Ile- 
gase liasta ellos. Segiin lo que yo Iiabia hecho en la jornada 
del i o  tlc iigosto cst:iba cspcrando qiie el 2 de setiernl)re nie 
enviarian tanibien en tliputacioii al pueblo : pero In coinision 
estraordinarin presidida entonces por e l  supremo Brissot , no 
me escogió B mi sino á Dussaulr , bien que dándole por 
acoin1)~iñantc n' Bitzire. Sin embargo no se ignoi.al,a qiiienes 
eran los I~oinbres á propósito pira influir cn el piieblo y con- 
tener la efiision de  sangre. Yo me encontri! a l  paso de la di- 
putacion y Bazirc me instó y aun nie obligóá juntarme con 
ella ; 2 pero tciidria Diissaulx algunas instrucciones particiila- 

. res ? Lo.1gnoi.0, mas lo qiie SE i i~uy bien es que no queria ceder 
la palabra á nadie, y en incdio tlí: tina reuiiion en que habría 
diez mil hombres y eritrc ellos 150 Marselleses , se subió so- 
bre una sillii y estuvo bastante torpe para quien tenia que di- 
rigirse á hombres qiic estaban armados de puñiiles. Al fin 
cuando va se pudo oljtcner :ilgiiri silencio le dirigí de pronto 
estas paliibras : ~1 Si ustetl tiene iin poco de travebura ,.piiede 
contei~er la efiision de  sangre ; dígales usted que es interes 
suyo qiie cesen las niataiizas , á fin de que los departamentos 
no tengan inqiiictud respecto h la seguridad de la convencioii 
nacional que va á reiiiiirsc en Paris.. . >, Dusaiilx me escuchó 
muy bien , pero fuese mala fc ú orgullo de viejo , n o  hizo na- 
da dc cuanto Ic habia dicho , y con ~ o d o  eso 1:) es el único B 
quien proclaman digno en la diputacion de Paris. Hay otro 
hecho notable, y es que las matanzas de los presos (le Or- 
leans no fueron obra de los Parisitios , debiendo parccer niii- 
cho tilas o(lioso este crimen , ya por estar mas lejano del io 
(le agosto , ya por haber sido perpetrado por menor número 
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de Iiombres. Sin einlrsrgo los intrigantes apenas han Iteclio 
rnencion de 61, ni dicho una palaljra de desaprohacion , solo 
porque en 61 pereció un enemigo de Brissot , que fué el mi- 
nistro de negocios estrangeros que haljia sucedido d su 
protegido Narhonne . . . Sí, yo por mi solo cotitcive a1 pueblo 
á la puerta de los Fuldmses cuando qiieria sacrificar d los 
Suizos, con mayor razon hubiera podido la asamblea legisla- 
tiva impedir la efusion de sangre; y asi si ha habido algun 
criinen en todo esto solo se dehe'imputar d la asamblea legis- 
htiva ó inas bien ii Brissot , qiic es qliicn la clirigia entonces. 

FIN DE LAS NOTAS DPL AUTOR PERTENECIENTES AL TOMO 111. 



NOTAS 

PIEZAS JUSTIFICATIVAS 

DEL TOMO CUARTO. 

NOTA I.*  PAGINA 69 LINEh 6 TOMO IVi 

Entre las miichas oliiriiones curiosas qiie se han emitido 
acerca de Marat y Robespierre n o  debcinos omitir la que se 
esprzs6 en la sociedarl de jaco1)inos en la sesion del domingo 
23 de  diciembre 179a , porque no be visto otra que pinte me- 
jor el espíritii y las tlisposiciones de aquel tiempo. Lo siguien- 
te es un estracto cle ella : 

n Ley6 Uessieiix la correspondencia , y  eii ella tina carta 
de tina socicdad cuyo nombrc hcinns olvidado, la cual di6 
motivo á una gran tiiscusion , fcciintl.1 en reflexiones impor- 
tantes. Anunciaba aqiie!la sociedad ri la sociedad madre, que 
era invarialjlenieiite adicta á los priricipios de los jacobiiios , 
y ~ I I C  no se hatin dejado aliicinitr por las caluiniiias espar- 
cidas, contra ikIiirat y Robespierre , nias antes conservaba to- 
da sri estirnacioii y respeto S ac~uellos dos incor r i~~t ib les  ami- 
gos (le1 piicl~lo. 

« Sc aplautlió iiiiicho 1ii tal carta, pero se siguió á ella tina 
discusion que Brissot y Goiss;is liabirin aniinciüdo la ~ i s p ~ r a ,  
como si fuesen profetas. 

c i  Roberto : es iiiiiy dc adiiiir;ir que sieiiipre se coiifiiiidaii 
los noml~res d c  Marat y Robespierre y es preciso qrie cst6 
bien corrompido el espíritu púhlico eii los depnrtainentos , 
ciiando no se hace ninguna diferencia entre estos dos defenso- 
res del pueblo. Vedatl es que ambos tienen virtudes, porque 
Marnt es patriota y tiene cualidades estiinables, yo convengo 
eri ello ; pero i qué diferencia entre el y Robespicrre ! Este es 
prudente y moderado en siis juicios, en liigar de  qiie Marat 
cs exagerado y no ticiic arlnel srso que cariicteriza á Ro1)es- 
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pierre. No basta ser patiiota, siiio que se riccesita servir a l  
piicblo útilincnte y ser reservatlo cii los inedios de egecucioii, 
en 10 cual lleva mil ventajas Robespierre ;i Marat. 

{I Ya es tiempo ciudad;iiios dc descorrer el vclo qut. ocolta 
la verdad 5 los ojos de los departamenios y de que sepan que 
iiosotros sabeinos(listinguir entre Ro1)espierre y Marat. Escri- 
bainos i las sociedades filiales lo que pensamos acerca de cs- 
tos closciud:idanos, porque confieso ií iistedes que no soy 1111 

gran partidario <le Marat. (Murutullos en las tribunas y en 
unagran parte de la snlu.) 

rc Bou~.rlon : hace mucho tiempo. qiic hiihieramos debido 
inanifcstar á las sociedades afiliadas lo qoc peiisamos de Ma- 
rat , porqile na se comprende coino liaii podiclo coiifiiiidir á 
Marat con Rohcspierrc. Este cs un Iioinbrc verdaderami:iite 
virtiioso , n' qiiien desde 1'1 revolucion a c i  no hemos tenido 
ninguna reconvencioii qiie liiiccr ; Robcspicrrc cs nioderatlo 
en siis ideas , en Irigar de qoc Marat cs iin escritor fogoso 
que perjudica mucho R los jacobinos (~>~urmullos) ; y adenias 
n o  debe perderse de vista que tamhien hace inucho daño á 
la conveucion nacion:il. 

< C  Piensan los diputíirlos que nosotros somos partidarios (le 
Marat , y asi nos tienen por maratistas , y ciiando se conven- 
zan (le que sabemos apreciará Marat , entoiices vereis como 
los diputados se inclinan mas ;í la Montaña dondc nos seiita- 
mos nosotros, y lcs vereis acudir al seno dc esta societlíid , 
asi coino las sociedntles afiliadas volrer.ín de sil priiner cstra- 
vio y se reiinircin de nuevo h la cuna (le la libertad. Si M;iiSnt 
es patriota, debe acceder á la niocioii que voy á hacer. Es 
menester que Marat se sacririqiie á la ciiiisa dc la libertad, y 
yo propongo qiie se le borre tlc la lista de los iniernbros de 
la sociedad. 

n Esta mocioii escitó algiinos aplausos y violentos inurniii- 
110s en una parte de l a  sala , y una estraordinaria agitacion en 
las tribunas. 

a y a  se acordarán ustedes que oclio dias antes de csta esce- 
na tan nueva Iiabia sido ciibierto Marat tic aplausos en la so- 
ciedad ; y coino el ~ o e b l o  dc las tribunas qiic tiene muy biie- 
na memoria se acorda1)a de ellos no podia persuadirse n' que 
tan de pronto se hrihiesen cambiatlo tanto los ánimos; por 
eso se indignó visibleinente de la proposicion de Boiirdon , 
piies el pueblo siempiw ha clefcntiido rrL wirtr~oso nnligo , y  
rio cree que eii ocho diüs liaya podido desmerecer de la so- 
ciedad , pues por mas qiic se diga cluc In ingratitiitl cs tina 
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virtud propia de las repúblicas , sera miiy dificil familiarizar 
1 1  pueblo frances con esta clase de virtudes. 

Q D e  ningun inodo ha ofendido al pueblo la reunion de los 
(10s nombres de Marat y Robespierre ,.porqiie habia largo 
tiempo qiie estaban acostiimbrados sus oidos á verlos juntos 
e n  la correspondencia, y despues de haber visto mochas ve- 
ces con indigiiacion ese empeño de los clubs de otros depar-. 
tamentos de pedir que se borre á Marat , n o  ha querido hoy 
apoyar la mocion de  Bourdon. 

s Un ciudadano de una sociedad filial llamó la atencion de 
la sociedad, sobre el peligro de  poner juntos los nombres de  
Marat y Robespierre y dijo: N E n  los departamentos se hace 
mucha diferencia entre uno y otro,  y les sorprende mucho 
ver que la sociedad no diga una palabra de  las diferencias que 
existen eiitre estos dos patriotas. Por tanto propongo n' laso- 
ciedad , que despiies de  haber decidido de la suerte de Mnrat, 
.no se vuelva á hablar de aliliacion , cuya palabra no debe 
pronunciarse en una república, sino que se emplee .el ter- 
mino de fraterniurcion. 

N Dqfouray: me opongo A la mocion de que se borre n' Mn- 
r a t  de la sociedad. (Aplausos vioísimo.c.) No iiegarc la dife- 
rencia que hay entre Marat y Robespierre , pues a~iiique pue- 
dan asemejarse estos dos escritores en su patriotisino, hay 
entre ellos diferencias inuy notables; ambos han servido la 
causa del pueblo, pmo por medios miiy distintos. Robes- 
pierre defendiendo los verd~tderos principios con iiiétodo , 
firmeza y toda la prudencia conveniente ; Marat por el con- 
trario , se ha esceclido inuchas veces de los límites de la sana 
razon y de la priidencia. Sin embargo:presciiidiendo de la di - 
ferencia qiie existe entre Marat y Robespierre , no soy de dic. 
támen de que se le borre porque se puede ser justo sin ser in- 
grato con Marat. Este rios ha sido útil y ha servido d la re- 
volticion con vaior.(Aplausos mtty vivos asi en lasociedad co- 
nro en las tribunas.) Seria una ingratitud borrarle. ( S i ,  si , 
g~tabarr clc todas partes.) Marat ha sido un hombre riecesario 

convienen en las revoliiciones esas cabezas infatigables , 
capaces de rc~inir  los estados , y Marat es uno de aquellos 
hombres raros que se necesita11 para dcstruir el (lespotis- 
ino. (Aplausos.) 

« Concliiyo pidiendo que sea desechada la niocion dc Rour- 
don, y que se limite d escribir zí las sociedades afiliadas di- 
ciéndolas la diferencia que hacemos entre Marat y Robrs- 
pierre. m (Ap1artso.c.) 
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Acordd lo sociedad qiie no volviera á usarse de~1~y:t l ; i l r r~ 
aliliacion , miráiidala como injuriosa á la igualdad repul~lira- 
na,  y se sustitiiyó In de fraternizacion. Despues acordó ( r i ~  

n o  sc horrase,el nombre de Marat de la lista de sus socios, 
pero que se dirigiese una circular á todas las  socied:ides que 
tienen derecho de frate~riizacion eii que se analizasen las re- 
laciones , semejanzas, diferencias, conformidades y disfortni- 
dades que pueden encontrarse entre Marat y Robespierre ,tí 

fin .de que todos los que fr:iterriizen con los ' cobirios pueilaii 
juzgar con conocimieiito de causa acerca de f' os dos defensores 
del pueblo y aprendan de una vez á separar dos nombrei 
que malamente se empeñan en poner siempre juntos. 

NOTA 2 , PdGIN.4 a13 , LINEA g , TOMO IV. 

He aqiii otro estracto de  las memorias de Garat no iiienos 
curioso que el precedente, por ser la inas esacta pintura cpie 
se ha hecho hasta ahora de Robespierre y de las sospeclias 
que le atormentaban. Está en forma de diálogo. 

S Apenas se enteró Robespierre de que yo iba U hablarle de 
las disputas de la conveiicion, cuando ine dijo : todos esos di- 
putados de la Gironda , ese Brissot , Louvet y Barbaroux son 
unos contra-revolucionarios y conspiradores. Al oir esto no 
pude dejar de reirme, y mi risa le puso inmediatamente en- 
colerixatlo cliciéndome siempre es usted el misino , y hasta eu 
la asamblea constituyente se le figuraba que los aristocralas 
gustaban de la revolucion. Se equivoca usted le repliqué, 
pues lo  único que pude creer entonces como aliora es que al- 
gunos nobles no eran aristocratas, asi lo  peiise de inuclios , y 
iisted mismo lo esta pensando de algunos. Pude persuadirme a 
que habriames hecho algunas conversiories entre los misnios 
aristocratas , si de los dos medios que teniamos á nuestra dis- 
posicioii , la  razon y la fuerza , hiihiésemos empleado con inas 
ii-ecuencia el priihero que el segundo, porque aquel era pro- 
pio nuestro, y este otro puede perlenecer taml~ien a' los tira- 
110s. Crkame usted, olvidemos esos peligros que ya hemos 
vcncido y no tienen conexion con los que nos amenazan hoy. 
Entonces se hacia la guerra entre aniigos y enemigos de la li- 
b e r t a d , ~  hoy solose hace cntre amigos y enemigos de la repú- 
J~lica. Si se presentara la ocasion yo le diria á Louvet que cs 
iina hoberin tenerle .?' usted por rcnlista , asi coino se lo digo 
tambieii :I usted de que tenga por tal á Lotivet. Usteclcs se,pa- 



,. 
T PIEZAS IUSTIFICA\TIVAS. O 

Twcn aiiiclio eii sws dispntas 5 los inoliiiistas y jaiiseiii~tas , 
pues todas rotlab;iii sohre cl modo con qiie obra la g r a c i ~  eii 
iiuestras aliiias , al nlisilio tietnpo que se acusaliaii rcciproca- 
uieiite de que no creian en Dios. Piies si no son realistas , di- 
jo Robespierise ;por que Iiaii trabajiido tanto por salvar lavida 
de un rey 3 Apuesto que tambien usted estaria inclinado á la 
gracia, esto cs á la clcniencia .... i y que importa el principio 
por el cual se considerase justa y necesaria la muerte del ti- 
rano? Lo cierto es que ni Brissot , ni los apelantes al pueblo 
estaban por ella , y por consiguiente se .infiere que su intento 
era conservar á .la -tirania los medios necesarios para volver d 
levantarse. Ignoro, le relipondi y o ,  si  la intencion de  los 
apelantes al pueblo era evitar la ,muerte de  e p e t o  , y solo 
1)iiedo decir que I n  tal apelacion me pareció siempre imprri- 
dente y peligrosa; pero no por eso dejo de concebir conio 
pudieron muy bien nrIuellos clue la votaron crccr qrie la vida 
de  Ciipeto prisionero podi:i ser nias útil en algunas circiiiis- 
tancias que su iniierte; tambien comprendo qiic pudiesen es- 
tár en la persuasion de que aquel acto de apelar al pueblo era 
una maciera digna y oportuna dc henrnr á una naeioii repii- 
Idicana á los ojos del iniintlo entero, danclola ocasioii de eger- 
cer un gran acto de generosidad al misnio tiempo que de so- 
herania. Seguramente , me dijo, qiie presta usted bellísimas 
intenciones á iiiias metlidas clue no aprueba, y á unos liom- 
bres que no cesan de conspirar por todas partes. Pero donde 
conspiran, lc dige? En todas Iiartes, en Paris, en toda Fran- 
cia y en toda Europa. En Paris cons >ira Gensonne en el arra- d bal (le S. Autonio, yendo de tien a en tienda u' persuadir b 
los mercaderes .que nosotros los patriotas queremos saquear 
sus almacenes ; hace. mucho tiempo que la Gironda tiene for- 
mado el proyecto de separarse de la Francia para rciinirse R 
In Inglaterra, y los inisrnos corifeos de su diput;icion son au- 
tores de este plan que quieren llevar á caho .9 cualquier pre- 
cio ; Geiisonne no lo disimula siquiera ,sino que dice delan- 
te de todo el mundo que ellos no son representantes dc la 
nacion sino plenipotenciarios de la Gironda. Brissot cons- 
pira en su periódico, que es una trompeta de la guerra civil , 
y ya sc sabc como y (í c~uc  fue d Iiiglaterra, asi como rio 
igriorainos sus relacioiies con ese Lcbriin niinistro rle negocios 
estrangeros , el cual es natural de Lieja , y criatura de la casa 
de Austria ; e l  amigo in:is intimo de Brissot es Claviere, -y 
Claviere no Iia dejado nunca de  conspirar : Rabaut, traidor 
como protestante y filósofo, no hii tenido Iiabilidad para ocul- 



tnrrios SU c o r r e ~ p o n d e ~ ~ ~ i a  con el corlesiino y traidor Mantes- 
cluioii ; hacc 6 meses qiie trabajan jiintos en abrir la Savoya y 
la Francia d los Piamonteses; Servan no fue nombrado gene- 
ral del ejército dc los Pirincr~s con otro objeto que el de que 
entregase las ]!aves de Fraiicia h los Españoles, y últimanien- 
te ahi tiene usted A Durnouriez que ya no amenaza la Holanda 
sino 5 Paris , y cuando llego aqui ese Charlatan (le heroismo 
á quien yo qneriaponer preso, no comia todos los dias con la 
Montaña sino con los ministros y los girondinos. - Como por 
ejempio le dige tres ó cuatro veces en mi casa. - Estoy muy 
eansado de la revol~lcion y estoy enferino ; nunca corrió mayo- 
res  peligros la patria y dudo mucho que salga de ellos. Y en 
medio de eso ,j tiene usted todavia gana (le reir y de creer que 
esos hombres son muy honrados y iniiy buenos republicanos. 
-No, no tengo ganas de reir y hasta me cuesta muclio tra- 
bajo contener las lágrimas cuando veo h los lcgisladorcs de 
mi  patria entregados h tales sospechas p t r  tan ligeros funda- 
mentos. Estoy seguro de que no hay tina palabra de verdad 
en cuanto usted sospecha, y todavia l o  estoy mucho mas de 
que esas sospech:is son un peligro efectivo y muy grande. 
Casi todos esos hombres son eiicmigos de usted , no lo dudo, 
pero ninguno, csceptuando Dumouriez , es enemigo de la 
república , y esta no correra peligro alguno con tal que todos 
iistedes procuren ahogar esos ódios. - eQuerria usted acaso 
proponcrme qiie haga otra mocion conio la del obispolamou- 
rette 3 - No,  porque ya me han dado ustedes bastantes lec- 
ciones para convencerme, segun lo que he visto en las tres 
asambleiis nacionales ,. que los mejores patriotas aborrecen 
mucho mas á sus enemigos que aman á su pat~ia .  Pero sí ten- 
go una pregunta que liacer á usted, y deseo que lo piense an- 
tes de responderme : no le quetla á usted ninguna duda de lo 
que acaba de  decirme ? - No,  ninguna.- Entonces me se- 
paré de e1 tan lleno de admiracion como de asombro por l o  
que acababa de oir. 

n Algunos dias despues, saliendo del consejo ejecutivo , en- 
contré á Salles que salia de la cotivencioti nacional , y eran ya 
las circunstancias tan serias que cuantas personas se encon- 
traban , con tal que se estimasen iinasá otras, no podian me- 
nos de hablar de las cosas públicas ; Y asi l e  dije á Salles acer- 
cdndome á él d Y que no habria medio de terminar esas Iiorri- 
bles disputas ?- Oh si , me respondió, lo espero; y tambien 
que muy pronto arrancaré todas las mbscaras que aun encu- 
bren 5 esos perversos y ;í sus horribles ronspiraciones. Pero 



ya sé que usted ticiie sieinpre una ciega conhatiza y que sii 
iiiania es no creer nada.- Se engaña iisted ; yo creo como los 
doiiias, pero por presiinciones y no por sospcclias ; por he- 
chos deiiiostraclos y no por rumores imaginados. Porqiie ine 
silpone iisted tad incrédiilo? Es acaso porque en r 789 rio 
quise creer iisted cuando me aseguraba que Necker estdha 
robando 6 la tesoreria y qiie se hahian visto pasar acémi- 
las cargadas de oro y plata que llevaban milloiies i Ginevra? 
Conlieso que esa incredulidad ha llegado á ser incorregil~le en 
mi ,.porque hoy cs clia en que creo que Ncckcr ha dejado 
aqiii mas inillones siiyos que los que sc ha llevaclo nuestros á 
~inevra.-Necker era un tunante , aunque no tanto coino los 
inicuos que nos rodean , y de estos es de quienes quisiera yo 
hablar i iisted si es que quiere oirme. Voy Q decirselo á usted 
todo porque todo lo sé y tengo adivina(las todas sus tramas. 
Las intrigas y cririicnes de  la Montaña principiaron con la re- 
volucion y el gefe de esa banda de pic;iros no es otro que el 
du(liie de Qrleniis ; el iiivenlor del plan de todas las iniquida- 
des que están coinetiendo hace 5 años es el autor de esa in- 
fernal novela intitulada las Relaciones peligrosas. Tambien e ra  
cóinplice si.iyo el traidor Lafayette , quien al)areritando cortar. 
la intriga desde su origen, envió á Orleans 9 Inglaterra para 
arreglarlo todo con Pitt , con el pi.iiicipe de Gailes y con eL 
gahiiiete britiiiico. En ella estaba tambien ineticlo bliral~eiiii, 
que recihia dinero del rey para ocultar sus relacioiies coi1 Qr- 
Leaiis , y á este h sac:iba mucho mas para servirle. Lo cluc iii- 
tentaba principalnieiitc el partido de Orleaiis era rlue los jn- 
cobirios entrasen en siis designios, y no atreviéndose ri pro- 
ponerlo tlirectarneiite , se valieron de los fraiiciscanos. Estos 
se vendieron enteraniente i él y iiotc usted que los liancisca- 
110s sierripre 1i;iii sido irienos nuinerosos q ~ i e  los jacobiiios , y 
eietitlo sieinprc nienos: ruido , porque aunque ,quisierari que 
todo el inuntlo fuese instniinento suyo , rio quieren qiie todo 
el inundo esté eii el svcreto. Siempre los franciscanos Iiaii sido 
el seiiiillr~~o de los coiispiradores , y alli es donde Daiitoii , 
el inas peligroso de todos les h r m a  y les educa en la audacia 
y en la mentira, iiiieiitras qiic Marat les acosluinbra h las 
rnntariras y carnicerias : alli cs donde se ejercitan en cl papel 
qiie Iiaii de represeiitar lurgo en los jacobinos ; de siierte que 
estos últiinos perisaiitlo que dirigen i la Francia , son ellos 
iriisinos dirigidos sin iiutarlo por los Srairciscaiios. Estos (luc al 
pirecer rstiii cscoiidiilos en iiri riiicori de Paris , tiegociaii 
cuii la Eiiropü y ticiieii ciiviiidos (!ii to(lati Lis cortes cliic h:cii 
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jui~itlu le- riiiiia (le niiestra libertad : el Iieclio es seguro y ter& 
go la prueba dc el. Ultini:iiiiente los franciscanos Iiati huiidido. 
iin trono eii arroyos de sangre para levantar o t ro ,  y no ig- 
i3ar:in que el lacio dereclio , donde existen todas las virtudes, 
es tamhien el sitio donde están los vei.daderos republicanos , 
y cuando nos actisan de realismo es porque necesilan ese pre- 
testo pasa <lesencadenar contrir nosotros los furores de Irr 
multitud ; es porque es inas facil encontrar contra nosotros 
puñales qwe razoiies. En cada conjiiracion hay por lo menos 
tres 8 cuatro, porqiie ciiando estb degollado tollo el lado 
rlerccho , llegará el diiqrie de York para sentarse eii e l  troiio, 
y 0rle:iiis. que es quien se le lia proinetido, le  iisesinira; nias 
este serh asesinado taiiihien por Marat,  Danlon y Robes- 
pierre , que le tieiien Iieclia. igual proinesii, y los tririnviros se 
repartiran la Fraiicia , ciil~icrta de cenizas y. de sangre, hasta 
que el iiias Iiabil dc ellos, q ~ i e  sc r i  Dnnton, :isesine i los otros. 
dos y iwii~r solo , priiliero con el titiilo de (lictntloi. , y  Iiiego 
siii clisfriiz con el de rey. Ese es su plan, no lo diidc usted y 
yo lo lie descubierto S fuerza de pensar en él.como todo lo-. 
prud)a hasta la evideiicia ;observe usted cói~io todas las cir- 
ciinstancias sc en1;izan unas c o ~ .  otras, en teriniiios que 
iio Iiay sicliiiera un Iieclio de 1;i rcvoli~cion que no llaga pa~ltc 
y prueba.de estas liorribles tr.iinas. Conozco qiie se admira 
iistecl , iy l e  cliied;irá todavia algriiia d4ida? -En efecto, le 
clige, estoy adiiiiraclo , pero dig:imc usted dliay niuclios de su 
liido ~ U C  picnsen como iisted so l~re  todo esto? Todos 8 casi 
todos. Coiitloicet ine lin pticsto algiinas vcces ciertas objec- 
cioiics ;Sicyes IiaLla poco con nosotros ; Rahniit tiene otro 
yl;in clistiiiio que en ciertas cosas se acerca a1 inio y en otras 
se aleja de E l  ; pero totlos los c!cnins cstaii t:in segiiros conio 
yo de ciiaiito acabo cle decir ,y todos coiiocen la iiccesi<lad (le 
obrar prontaniente, y p o i i c ~  iiiaiios d la obra coi1 el fin de 
cvit:tr tantos ci~íineiles y (lesgracias y no perder del todo el 
fi-tito de una rcroliicion que nos tia costado titnto.Hay miem- 
bros en el lado (lerccl.io que no tienen niiiclia conliaiim cm 
usted , pero y o ,  c~ue Ile sido sii coinp;iñero y sL; qiie es Iioni- 
bic: cle I~ieii y iin aiiiigo (le la libertad, les 1ic a~cgiirado cjuc 
será iistetl iiiicsti~o y 110s ayiidnrá con todos los recrrrsos de 
sii clcstiiio qii2 esten i sii clisposia:ioi). ¿ L e  <~iiecla á iistcd al- 
giriiii (Iiid~ sobre todo lo qiic Ic Iie tlicho de esos inicuos? - 
Scrio yo iiiuy iii(li;.iio, Ic icl)li(pi¿., de la estiiii;icioii que usted 
iiic ii:riiiilicsta, si le ~Icj:isc oi lii ~>ei~su;i~ioii (le qiie teiigo 1)oit 
cic.i.lo totlo csc 11l;iii r~tict~ste(l oriiLiiyc i $115 cncmigos. Ctiüii- 
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 os mas hechos aciimula iisted, y mas hombres y mas cosas 
para tenerle por verosirnil. menos me lo parece ii mi. La ma- 
yor parte de 1.0s hechos de que usted compone el tejido de 
ese plan han tenido iin objeto que.m, hay necesidad de  re- 
cargar y que se presenta por sí. mismo, mien tras que usted les 
atribuye uno que no. se presenta por sí misnlo sino que es 
menester fiaaguarle. Es  necesario tener pruebas para apar- 
tarse de toda erplicacion natural y otras nuevas pruebas pa- 
ra hacer adoptar otra que usted presenta naturalmente. Por 
egeinl~lo todo el niundo cree que Lafayette y Orleans eran 
eiieniigos , y que solo para libertar A Paris , la Francia y la 
asamblea nacional de niuchas inquietudes se le instó ó mas 
bien obligó a Orleans A alejarse por algun tiempo de Francia, 
y asi es menester demostrar , no con un simple aserto sino 
con pruebas 1.0 que no eran enemigos ; a.0 que eran cómpli- 
ces ; 3.0 que el viage de Orleans a Inglaterra tuvo por  objeto 
la ejeciicion de si15 intrigas. Yo sé inoy bien que con este me- 
todo rigurosamente lógico de raciocinar, se espone uno 5 
dejar correr los crimenes y las desgnacias , sin desciibrirlas 
ni contenerlas por medio de  la prevision : pero tambien sé 
que eiitregindose uno A su iinaginacion no se hace otra cosa 
<jiic Illriilar sisteinas sobre siicesos pasados y fut i i ra  ; se pier- 
den todos los medios de  discernir y apreciar los aconteci- 
inientos actuales , y mientras se sueña en.millares de atrocida- 
des cpe iiiiigutio piensa en cometer, se quita la f~cul tad de 
ver con certeza las que nos amenazan.; y se obliga a los ene- 
migos poco escriipiilosos , h caer en la tentacioii de cometer- 
las ciiarido nntica hubieran pensado en ellas. Yo n o  dudo 
que Iiay al rededor de nosotros muclios perversos , y.? por, e l  
<lesericadenainiento de las pasiones, ya porque los pague el 
oioo estrangero. Pero cr6aine iisted q:~e por miis odiosos clrie 
sean siis proyectos, no son tan vastos ni tnri coinpiicatlos 
como iisted 10 cree. Hiiy en esto niuchos inas ladrones y ase- 
sinos que verdaderos coiispir;idores , como qiie entre estos 
últinios solo sc deben contar i los reyes de Europa y &.las pn- 
siones mismas dc los republicanos. Para rechiizar a<luellos bas- 
tan y aiinsobran nuestros ejércitos; pero paraimpedirqiie nos 
devoren nuestras propias pasiones nu Iiay nias que un solo rne- 
dio, qiie es el tllirse prisa á organizar u n  gobierno íiierte y qiie 
iiicrexca confiiinx;~. Mas en el estado i~c~ue~vuestrasdispiitns rc- 
rlucen el gobierno actii:il, :iiinque estuviese coinpuesta una de- 
inocracia de 25 ~iiillonestIc ai-igclcs, iio tardnria eii ser presa de 
los Siirorcs , la dijcoidin y cl orgiillo ; scria iiecesariu , como 



dijo Juan Jacoho , a5 inillones de Dioses, y, hasta ahora nirr- 
guno ha  discurrido que haya tantos. Persuadase usted amigo 
Salles que no es posible haya entre los hon~bres y eii las gran- 
des asambleas solo dioses en un lado y solo diablos en otro. 
Mientras haya hombres de intereses y opiniones opuestas, has- 
talos que son buenos tendrin pasiones malas, y entra los mis- 
mos malos si se procura penetrar e a  sus almas con suavidad y 
pacieiicia,st? vera que son susceptibles de impresiones buenasy 
rectas. Yo he  observado en mi mismo la prueba evidente é ir- 
recusable de la mitad por lomeiios de esta verdad: creo que soy 
bueno , y tan bueno seguramente comocualquiera de ustedes, 
pero cuando en lugar de refutar mis opiniones con lógica y con 
buena intencion me las refutan con sospechas ó con injurias, 
ine veo tentado B dejar á un lado el raciocinio y mirar siestiti. 
bieii cargadas mis pistolas. Dos veces me han heclio ustedes 
ministro , y,en ambas ine han hecho un flaco servicio, en tér- 
minos que a no ser por los peligros que ustedes y A nii nos ro- 
dean, hubiera dejado inmediatarncnte el puesto; pero un hom- 
bre de bien no pide su licencia la víspera de una batalla. Co- 
nozco que estano está lejos, y como se que ambos partidoshaa 
de tirar ustedes contra mi, por eso solo rne resuelvo á perma- 
necer. Nunca dejaré de  deciros cuanto mi corazon y coii- 
cienciaine dicten, pero deben tener entendido que noescucha- 
r é  mas que A ellas, y no á las de ningun otro hombre sea c~nieii 
quiera: porque no he de haber pasado 30 años de mi vida eii 
adquirir la verdadera luz que debe alumbrarme para dej,irrne 
luego guiar por  la linterna de los demas. 

Nos separamos Salles y yó, y nos dimos un abr:izo como 
ciiaiido 8r.iinos coinpañeros en  la asaniblea coiistituyente.~~ 

F1S DE LAS ROT.iS DEL AUTOR PERTENECIENTES AL TOMO 1V.a 
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